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La presente obra no se dirige exclusivamente a especialistas o estudio- 
sos con una preparación adecuada, sino también a un vasto sector de pú- 
blico culto. El lector encontrará en ella un acervo tan rico como útil de 
conocimientos relativos a los mitos, su vigencia y su variedad según los 
autores. La fluida exposición, con abundancia de medios y a tono con el 
espiritu de nuestro tiempo, sirve el antiguo ideal de considerar la mitolo- 
gía como vehículo de ilustración humanística y como medio para com- 
prender los autores clásicos. 

El dominio de la leyenda no se limita al de la investigación erudita. El 
brote por excelencia del mito es la obra literaria. Casi no hay ningún as- 

" pecto de la literatura griega que lo ignore, y ninguno, de un modo u otro, 
deja de apoyarse en él. Por eso su conocimiento es inseparable del de las 
obras mismas. 

La mayor parte de las leyendas incluidas en el Diccionario de Grimal 
son helénicas; un número más bien reducido, romanas. Ambas mitolo- 
gías tienen entre sí muchos puntos de contacto, pero antes de encontrarse 
siguieron rutas distintas y desigualmente largas. El pensamiento mítico 
griego es, con mucho, el más rico y el que finalmente impondrá sus for- 
mas; pero ello no es motivo suficiente para que se pasen por alto algunas 
leyendas típicamente romanas cuyo estudio no está desprovisto de signi- 
ficado. 


La presente edición revisada incluye una actualización de la bibliografía 
sobre el tema realizada por el profesor Grimal, así como diversas adicio- 
nes menores. 
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Añadir un prólogo más a esta obra, que cuenta ya con un prefacio 
de Charles Picard y una introducción del autor, además de notas previas de 
consulta, podría significar un recargo inútil y de eliminación deseable si no 
concurrieran varios factores que aconsejan introducir estas páginas iniciales 
destinadas a un vasto sector de lectores de lengua castellana, 

Desde luego, no tenemos el propósito de superponerlas a las de Grimal 
como para repetir en detalle los puntos de vista del autor y el método que 
ha seguido. Baste con decir aquí que su objetivo es claro: el de procurar 
« un repertorio cómodo de las leyendas y mitos más utilizados en la litera- 
tura antigua ». Grimal podía presentar los mitos en una perspectiva histó- 
rica, pero por lo general se ha limitado a «exponerlos » resumiendo los 
datos de los autores clásicos, y en forma sumamente atractiva. No se ha 
propuesto «explicarlos », dar un sistema « explicativo ». Es sabido que la 
interpretación de las leyendas supone entrar en un terreno muy delicado. 
Buscar el «sentido » de los mitos es una tarea vieja, desde Evémero y 
los simbolistas platónicos, en la que han venido enfrentándose tesis y es- 
cuelas, y aun desde las posiciones de nuestros días — Nilsson, Guthrie, Rose, 
Dumézil, Petazzoni, Eliade, Philippson, Kerenyi.y tantos más-——, y con 
la ayuda científica de otras ramas de la investigación — filológica, psico- 
lógica, sociológica, etc. —, la cuestión es, sobre todo, un problema de 
método en el manejo de los materiales y exige una extrema prudencia. 
La misma etimología moderna de los nombres, preocupación que ha podido 
sentir el autor y a la que tanto se presta el tema, ha sido dejada casi 
siempre a un lado. Además, nada como la etimología o la interpretación 
para envejecer una obra. En este sentido, el criterio al que se ha atenido 
Grimal — « los sistemas-:envejecen... sólo los datos de los textos son inmu- 
tables » — aunque coloca a su libro dentro de los límites de la simple in- 
formación, lo sitúa en el plano de una duradera vigencia en cuanto con- 
sigue « fijar », mediante un estudio prácticamente exhaustivo de los textos 
de los autores antiguos, las líneas generales, así como las variantes, de la 
tradición de un mito. 

Convenía decir esto, en un campo en el que de entre la gran cantidad 
de doctrinas, apenas los datos de los textos quedan a salvo, para contestar- 
nos la elemental pregunta de si el presente Diccionario merecía ser traducido 
a la lengua de un ámbito cultural que tantos puntos comunes tiene con el 
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de la obra original, y ello en un país con cuya tradición humanística está 
vinculada la aparición, en siglos pasados, de « diccionarios de la fábula », 
como ocurre con la Philosophia secreta, de Pérez de Moya, para no citar 
más que una obra del siglo xvn que trata de explicar el sentido de los mitos; 
y, en fin, en una circunstancia como la actual, tan ajena, al parecer, a fá- 
bulas y leyendas. 

El carácter de la obra de Grimal contesta sobradamente por lo menos 
dos de las situaciones apuntadas. Este libro no ha sido concebido sólo para 
especialistas o estudiosos con una preparación adecuada, sino que puede con- 
siderarse dirigido a un vasto sector de público culto, y, desde este punto de 
vista, es obvia la oportunidad de su difusión en un nuevo y más amplio marco 
lingúístico. Esto quiere decir que entre nosotros puede prestar también un 
gran servicio, En el Diccionario de Grimal, el lector español tiene a mano 
un acervo tan rico como útil de conocimientos relativos a los mitos, a su 
vigencia y a su variedad según los autores. Con él incorporamos a nuestra 
bibliografía una obra de nuestros días, moderna por su concepción, de 
exposición fluida y que, con abundancia de medios y a tono con el espíritu 
de nuestro tiempo, sirve al viejo ideal de considerar la mitología como ve- 
hículo de ilustración humanística y como clave para entender los autores 
antiguos. 

La última circunstancia apuntada sitúa la cuestión de la publicación de 
esta obra en un plano muy general, de gusto del tiempo, hecho que no 
ha escapado sin duda al autor, y que ha registrado Ch. Picard en su prefacio, 
En nuestra época, tan dada a signos contradictorios, no es el menor el que 
supone la coexistencia de la máquina y las alegorías de la fábula, alegorías 
que están ciertamente entre nosotros, y, con palabras de Picard, « puestas 
a veces al servicio de la industria moderna en un mundo mecanizado que ya 
no tiene tiempo para producir lo superfluo, tan necesario de la fantasía, y 
que sufre oscuramente la pérdida de esta forma de confort del alma ». Tam- 
bién aquí, si hemos de seguir creyendo que las fábulas que han dado ideales 
a la Humanidad durante milenios no han enmudecido, la obra de Grimal 
está singularmente llamada a concitar el favor del público de nuestros días 
por estos relatos vigentes en nuestra cultura actual. 

Desde otro aspecto, la incorporación al idioma español de un libro de 
esta índole suponía resolver — o, por lo menos, daba pie para un intento — 
el problema que representa la transcripción al castellano de .los nombres 
propios griegos, tan vital para un diccionario, Apresurémonos a declarar que, 
dadas las dimensiones del repertorio onomástico de Grimal, esta tarea ha 
encontrado muchas dificultades, y que no pretendemos ofrecer siempre solu- 
ciones incuestionables. Hemos seguido el criterio tradicional que parte, en 
principio, de la forma latina del nombre griego, y para mantenerlo en lo po- 
sible nos ha prestado una gran ayuda lo publicado en este sentido durante 
los últimos años. En definitiva, todo intento de transcripción aspira a poder 
mantener holgadamente una coherencia. Este ideal remoto, sobre cuya con- 
secución en la edición francesa el propio Grimal expresa reservas, ha sido 
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perseguido por nosotros en dos direcciones: por una parte, en la selección 
de formas que nos ha legado la tradición, y que por varias vías se han ido 
entrañando en el idioma hasta sernos familiares, y, por otra, en la normaliza- 
ción de gran número de ellas con arreglo a un criterio científico. Sobre los resul- 
tados logrados, y en descargo de posibles inconsecuencias, poco hemos de 
“añadir. Es evidente que partíamos de una situación de hecho, que en cierto 
modo se nos imponía: el estado de cosas fluido que presenta la transcrip- 
ción de nombres, basado en sobrentendidos, predominantemente confuso, y 
sin haber cuajado en- un repertorio autorizado. Por lo demás hasta hace 
poco no se ha publicado la principal obra normativa sobre estas cuestiones : 
MANUEL F. GALIANO, La transcripción castellana de los nombres propios 
griegos, Madrid, 1961. Nuestra transcripción se ajusta a estas normas, siem- 
pre dentro de su tono de prudencia y procurando en todo momento tener 
en cuenta el peligro de llevar a rajatabla una acción innovadora. 

Hechas estas salvedades, advirtamos que los nombres griegos del libro 
transcritos al español van siempre acompañados de la grafía original. Ésta 
es, en algunos casos, la que aclara posibles confusiones que no se daban 
en la transcripción francesa, de grafía mucho más fiel a la griega ; así, para 
citar dos ejemplos entre varios, Piteo (Iludaevg) y Piteo (TurBevs), Niso 
(Níaog) y Niso (Núsos). Desde luego, hacemos nuestro el criterio de Grimal 
al adoptar nombres más exactos cuando la denominación usual supone el 
riesgo de una ambigiiedad, y así distinguimos — pues el caso es también 
válido para el español — a Heracles (héroe griego) de Hércules (su encarna- 
ción romana). Mantenemos también la lista bibliográfica inicial en todos sus 
puntos, incluso en el caso de que la modernidad de alguna edición, por ejem- 
plo, la de Suidas de Ada Adler o la de Hesiquio de Latte, pudiera haber 
aconsejado su inserción. En cambio, nos hemos permitido añadir alguna 
nueva referencia en las notas de pie de página. En cuanto a los cuadros genea- 
lógicos, las exigencias de la ordenación alfabética española han supuesto 
lógicamente un leve cambio de orden con respecto a la edición original, 
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-¿Ha: reparado bien el observador del bajorrelieve que firma Aquélao 
de Priene, y que se conserva en el Museo Británico — esta Apoteosis de Ho- 
mero celebrada en presencia de dos soberanos lágidas, en la corte de Ale- 
jandría, o tal vez en sus inmediaciones, en uno de los atrios de la famosa 
biblioteca —, en las inscripciones que acompañan a ciertos personajes de la 
representación? 

En el registro inferior, Homero aparece entronizado entre las represen- 
taciones alegóricas de sus dos epopeyas. De pie, detrás del sitial del poeta, 
Crono, el Tiempo, y Ecumene, la Tierra habitada, representados aparatosa- 
mente por la propia pareja de los príncipes reinantes, consagran la gloria 
del aedo inmortal. A cierta distancia delante del grupo se está ofreciendo un 
sacrificio religioso, cerca del altar. A uno y otro lado de este bomos, un joven 
sostiene, en actitud recogida, una enócoe para la libación, mientras una 
mujer echa incienso al fuego. Aquí se leen dos nombres: el joven acólito 
es el Mito, y la sacerdotisa personifica la Historia. 

Creo que en esta escultura, fechable hacia el 205 antes de Jesucristo, al 
parecer, el Mito ha tomado por primera vez forma humana en el arte de 
Grecia, siempre dispuesto a divinizar el ser y el pensamiento. El Mito, y también 
frente a él, la Historia, cuando precisamente el movimiento de la vida inte- 
lectual en Atenas, en Alejandría y luego en Pérgamo se aprestaba por do- 
quier a consagrar la disociación de las leyendas, cuando se había iniciado 
ya su transformación en Filosofía e Historia (*). Si se medita algo más en 
la presencia esencial de Homero, ante el cual, en el relieve alejandrino, Mito 
e Historia, esta vez en común, preparan su sacrificio en honor de un poeta, 
obtendremos un pretexto para formular algunas observaciones, decisivas 
hasta cierto punto. 

« En su forma más evolucionada — escribe P. Grimal, que, con tanta 
diligencia y modestia ha definido y realizado luego la presente labor —, el 
Mito se ha desarrollado a través de todo el helenismo» (?). Hace notar asi- 
mismo su riqueza pletórica, pues ya en la epopeya de Homero se vislum- 
bran precisamente, por lo menos en alusiones dispersas, los primeros inicios 
tangibles de la conmemoración mítica. Quienquiera que haya sido el sabio 
compilador de las genealogías divinas consignadas luego en la Teogonía, fue 


() Mario UNTERSTEINER, La fisiología del mito, Milán, 1946. 
(2) Introducción, pág. XVI. 
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ya un erudito que trabajaba a base de una documentación sacerdotal; así, 
no es de extrañar que:parezca saber más cosas acerca de las Teomaquias y 
las Cosmogonías orientales. Homero se acercó más al pensamiento primi- 
tivo y a las inclinaciones profundas del alma helénica, que siempre ha gus- 
tado de adornar con 'el velo de las imágenes y de los símbolos la expresión 
de las ideas. Pero mucho antes que él (+) se había atado ya la gavilla de 
los recuerdos maravillosos que luego, y hasta nosotros, han constituido una 
necesidad para la Humanidad toda, desde la infancia a la vejez, puesto que 
todos vivimos de la enseñanza de las fábulas. El papel organizador de la 
Grecia micénica podría haber sido fundamental. Cierto es que Oriente, desde 
Mesopotamia a Fenicia y desde el Egipto del Delta a las cataratas, han alimen- 
tado también su imaginación y su fe en las aventuras, a menudo brutales, gran- 
diosas a veces, con que era necesario nutrir la biografía imaginaria de tantas ' 
divinidades belicosas y distantes. ¿Dónde hallar no sálo la riqueza fecunda 
y fundente, sino el principio mismo de las invenciones que Grecia ha rega- 
lado a Roma, al Oriente e incluso a nosotros mismos? Ella ha organizado 
los libros sagrados, la propia liturgia del culto por el cual el hombre se dis- 
tingue del ser; ella ha preservado del olvido mortal los primeros grandes 
memento del ser pensante. Todas las hermosas obras de arte han sido deter- 
minadas por esta creación: los poemas, las estatuas e incluso estos lugares 
sagrados pára los cuales Grecia creó el nombre intraducible de heroon antes 
de que el Cristianismo los convirtiera un día en martyria. El humanismo no 
habría sido posible si Grecia no se hubiese preocupado, la primera, de fundar 
todos esos medios útiles para conservar este pasado que llamamos legendario. 

Respeto y apruebo la reserva de P. Grimal: « Este Diccionario — es- 
cribe — no tiene más ambición que la de ser un repertorio cómodo de las 
leyendas y los mitos más generalmente citados o utilizados en la literatura 
clásica... Los sistemas envejecen, a veces con extraordinaria rapidez, y sólo 
los datos de los textos son inmutables 5. Se han compuesto algunos tratados 
de mitología antigua que, entre otros desaciertos, han cometido el de dejar 
creer que sería posible separar la religión de la mitología (?), o referirlo todo 
a la mitología, como elemento esencial. ¿Acaso no escribió un buen histo- 
riador a propósito de la religión griega y pretendiendo señalar su aportación 
esencial, que no era necesario insistir tanto en las devociones populares, 
ni siquiera en las tendencias místicas de los cultos de iniciación: «[la religión 
griega] ha sido, ante todo, creadora de bellas formas y hermosas narracio- 
nes »? ($). Confieso que no me avendría a suscribir fácilmente esta clasifica- 
ción que, a mi entender, atribuye a la poesía una primacía abusiva. Cabe 
sentir su encanto y gozar de él sin pretender limitar casi el papel creador 
de una raza inteligente y apasionada, siempre atenta a lo divino, a esta « fa- 


(1) He demostrado que la llamada época micénica, donde la leyenda tiene su morada junto 
a los lugares aqueos, se sumergía, a su vez, en el pasado cretense prehelénico. Allí están sus rai- 
gambres y, muy frecuentemente, sus raíces primeras. 

(3) Esta distinción es aceptada en el volumen Grecia-Roma, 1944, de la Encyclopédie Quillet, 
donde Martin P. Nilsson ha estudiado aparte la mitología griega. 

(*) P, RousseL, La Gréce et POrient, en «Peuples et Civilisations» 11, 1928, pág. 118, 
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bulación » tan fecunda de que hablan los filósofos.. Cierto que desde el cielo 
a la tierra quedó un día sumergida toda Grecia, vida y pensamiento, en el 
juego de las alegorías y los símbolos. Pero este juego, aun en la época de 
Platón, no excluye la seriedad ni la reverencia de aquello que es sagrado, ni 
siquiera esta libertad « irónica » que no desaparece ni en la dialéctica, ni en 
los éxtasis de las bellas narraciones, Para darse cuenta de ello, basta con ver 
-— y en este punto el Diccionario de P. Grimal será también de alta utilidad — 
cuán grande es la incertidumbre de las tradiciones legendarias, acrecida auto- 
máticamente con las múltiples variantes con que se ha enriquecido una misma 
tradición al correr de los tiempos. Los griegos — constataba ya Pausanias en 
Beocia (IX, 16, 7) — no están nunca de acuerdo sobre un relato mítico. Los 
que creen, según las reglas peligrosas de la hipercrítica, que no puede extraerse 
historia de la leyenda, han podido fácilmente destacar, en Eurípides, por 
ejemplo, o en cualquier otro autor, lo que se apartaba de los cuadros genea- 
lógicos de la Vulgata, así como tratar de desanimar a los modernos exégetas 
en sus esfuerzos por poner orden en tantos materiales contradictorios. 

Ante todo, era necesario inventariarlos; de ahí la indiscutible utilidad del 
voluminoso trabajo de estudio directo y clasificación de textos de que podrán 
aprovecharse los lectores de P. Grimal. Ayuda a poner en marcha la enorme 
labor que será siempre disociar, cuando ello sea posible, los datos históricos, 
los elementos míticos, los adornos imaginativos. En el fondo queda. bien 
patente hasta qué punto la leyenda clásica sigue siendo importante para el 
conocimiento de los grandes acontecimientos históricos, más tal vez que para 
el de los personajes, dioses, héroes y hombres que ha presentado en escena (2). 
Desde Teseo a Rómulo, desde Ática al Lacio, la fábula ha narrado sintéti- 
camente numerosas luchas por el dominio del país. De entre la multitud de 
rivales ha destacado tal o cual jefe, que llegó a ser el unificador, el liberador 
o el traidor, porque un día la atención popular se centró en él. La imagina- 
ción de las multitudes necesita siempre un elegido, bueno o malo, que se 
convierte en el símbolo de una sociedad humana, una sociedad que, incluso 
en medio de sus querellas y sus errores, vive constantemente en la vecindad 
de lo divino. Por eso, del mismo modo que lo divino y lo humano se han 
unido en el drama griego, por ejemplo, se asocian ya en la personalidad del 
héroe legendario. Huelga la cuestión del origen divino o humano. El héroe 
se mueve simultáneamente en ambos planos: en este aspecto y en su pro- 
pia concepción, producto de la imaginación religiosa como Heracles o Ja- 
són, o ser híbrido como el Centauro y sus afines. Sentado esto, resultará 
más fácil comprender que en tiempo de Evémero, y durante todo el período 
helenístico, haya habido un vaivén constante entre cielo y tierra: un dios 
determinado ha descendido entre nosotros, un humano se ha elevado al plano 
heroico y celestial. El himno adulatorio de los atenienses a Demetrio Polior- 
cetes le atribuía ya la parousia, la presencia real acá abajo, al propio tiempo 
que lo situaba entre los Olímpicos, junto con su padre. 


()  L. RADERMACHER, Mythos und Sage bei den Griechen, 1938. 
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Del mismo modo que los humanos, los seres de la leyenda han tenido 
y tendrán siempre sus amigos y sus detractores. Platón, creador de tantos 
mitos para disfrazar, con apariencias más o menos conformistas, su actitud 
revolucionaria contra muchas teorías oficiales, se burlaba, entre vituperios, 
de lo que creía que eran invenciones inmorales de Homero. Todavía hoy 
existe una escuela crítica que se esfuerza por eliminar las fábulas, considerán- 
dolas como otros tantos comentarios tardíos y, sobre todo, interesados, de 
la Historia. Serían, ante todo, significativas para la mentalidad de quienes 
las propagaron. Explicarían menos el pasado que el presente de los que 
las imaginaron sucesivamente. Pero ¿en cuántos casos, cabría replicar, la 
leyenda no ha hecho más que expresar a su modo y de maneta retrospectiva, 
una historia más precisa? Hay oposiciones menos calculadoras y arrebatos más 
agitados. Chateaubriand, un poco a capricho aunque no sin estilo, se refería 
al rebaño de «dioses ridículos » de que, al parecer, el Cristianismo habría 
librado los atrios y los bosques del mundo antiguo. Y, no obstante, estos 
dioses, que se supone eliminados, siguen presentes entre nosotros, y, con 
ellos, todas las alegorías de la fábula, puestas a veces al servicio de la indus- 
tria moderna en un mundo mecanizado que ya no tiene tiempo para pro- 
ducir lo superfluo, tan necesario, de la fantasía, y que sufre oscuramente la 
pérdida de esta forma de confort del alma. El repertorio de P. Grimal encon- 
trará también lectores que no serán profesionales del estudio. 

El mito clásico, en el que tan importante papel ha desempeñado la inven- 
tiva griega, és a veces erudito, y a veces el representante de una tradición oral 
con frecuencia cambiante y de unos recuerdos populares surgidos alrededor de 
cunas inocentes. Por eso todas las épocas encuentran en él su botín. Desde 
que la crítica histórica ha utilizado, con más o menos acierto, esta 
documentación tan compleja, no parece, en cualquier caso, que nada haya 
quedado destruido de la poesía del pasado. Sólo los espíritus áridos fingen 
despreciar los relatos gratuitos legados — y, por otra parte, transformados — 
de edad en edad. Sería una gran injusticia burlarse de aquellos hombres. de 
antaño que, antes que nosotros, consideraron que la vida sería inaceptable sin 
las fábulas. Aun hoy, nos damos cuenta a menudo a nuestras expensas, de 
que a veces hay tanta realidad en las leyendas como en la historia. Se ha 
dicho que las crónicas peores no son forzosamente las más vetustas. No ha 
mucho tiempo nos hemos dado cuenta de que el poema egipcio de Pentaur 
sobre la batalla de Qadesh, librada en 1294 entre Mouwattali y Ramsés IL 
es una fuente múy instructiva, quizá más que los jeroglíficos de los monu- 
mentos oficiales y los relieves inscritos del Rameseo u otros lugares. 
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El presente Diccionario no tiene más ambición que la de constituir un 
repertorio cómodo de las leyendas y los mitos más generalmente citados o 
utilizados en la literatura clásica. Su principal objeto es ofrecer, en la forma 
más breve posible, las nociones indispensables para la comprensión de los 
autores. En esté aspecto, creemos colmar una laguna existente en la biblio- 
grafía de lengua francesa. Pero el libro no tiene pretensiones de originalidad 
ni de erudición. Así, por ejemplo, no se encontrará en él ningún sistema « ex- 
plicativo » de las leyendas. La obra habría adquirido unas proporciones desor- 
bitadas, sin contar con que el incesante progreso de las investigaciones cambia, 
de generación en generación, el punto de vista de la crítica. Los sistemas en- 
vejecen, a veces con extrema rapidez; sólo los datos de los textos son inmu- 
tables (1). Son estos datos los que hemos querido reunir, resumir y presentar. 
Cierto que este trabajo no habría sido posible sin la ayuda de recopilaciones 
anteriores, sobre todo, el insustituible Lexikon publicado por Roscher y sus 
colaboradores (*) y que ha sido nuestro guía constante. Quien no se con- 
tente con conocer las leyendas, sino que además desee estudiarlas, habrá 
de recurrir a dicha obra. Aquí sólo hallará una primera iniciación: el análisis 
científico de los mitos no ha sido nuestro objeto. 


* ox * 


Lo que tradicionalmente se llama la «mitología » clásica no es un objeto 
sencillo ni siquiera coherente. Considerada en su conjunto, forma una masa 
de relatos fabulosos de todo género, de todas las épocas, en la cual conviene 
establecer, dentro de lo posible, un cierto orden. 


(') Resultaba tentador utilizar los documentos figurativos para determinar la zona de di- 
fusión de una leyenda en el espacio o en el tiempo, o descubrir variantes nuevas, La cerámica, 
los relieves, la misma pintura, suministran abundantes documentos, Pero su misma abundancia 
habría agrandado desmesuradamente una compilación ya voluminosa, y, además, constituyen 
una materia en estado de evolución: los resultados que se creen seguros se muestran a veces pro- 
visionales y, en último análisis, son los textos, y sólo ellos, los que suministran los medios nece- 
sarios de interpretación. Sin el texto, la figura es muda. Por todas estas razones, sólo excepcio- 
nalmente hemos acudido a los documentos figurativos. 

(?) W. H. RoscHEr, Ausfiihrliches Lexikon der griechischen und rómischen Mythologie, 
6 vols., 4 supl., Munich, 1884-1937. Véase también H. J, Rose, 4 Handbook of Greek Mythology, 
including its Extension to Rome, 2.% ed., Oxford, 1933. —P. LAVEDAN, Dictionnaire illustré de la 
Mythologie et des Antiquités grecques et romaines, París, s. f. Esencial para el estudio sistemático 
de las leyendas es siempre L. PRELLER y C. ROBERT, Griech. Myth. 4.% ed., 5 vols., Berlín, 1887-1926. 
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Del origen de la narración deriva ya una primera distinción: algunas 
leyendas son romanas, la mayoría son helénicas, Cierto que las dos mitolo- 
glas tienen entre sí muchos puntos de contacto, pero antes de encontrarse 
siguieron rutas distintas y desigualmente largas. El pensamiento mítico 
griego es, con mucho, el más rico y el que al fin impondrá sus formas al 
otro ; pero esta desigualdad no debe ser causa de que pasemos por alto 
algunas leyendas típicamente romanas cuyo estudio no está desprovisto de 
interés, 

Investigaciones recientes (1) han revelado que las capas. más antiguas de 
la mitología romana se remontan a la prehistoria de la « raza » latina. Muchos 
relatos históricos, aceptados y presentados como tales por los escritores clá- 
sicos y, hasta época todavía reciente, por los modernos, en realidad no pa- 
recen ser otra cosa sino la utilización, la adaptación « historizada » de anti- 
quísimos temas míticos comunes a los pueblos indoeuropeos de grupos lin- 
glilísticos emparentados (particularmente los celtas y los indo-iranios). Así, 
el lector encontrará en las páginas que siguen, un artículo dedicado a los 
Horacios, y otro a Servio o a Rómulo, 

Este grupo de leyendas se opone a otras estructuras cuyo carácter mí- 
tico es más evidente y en las cuales resulta fácil reconocer el sello de los teó- 
ricos griegos. Son las « fábulas » clásicas de la mitología latina, con frecuencia 
copias serviles o variantes toscas de otras leyendas helénicas, pero en las 
que se vislumbra a veces un elemento nacional: un detalle ritual o de ins- 
titución, un antiguo « tabú », una intención política, que la leyenda se pro- 
pone precisamente explicar y en torno a la cual se ha formado. Minerva, 
én la Roma de Cicerón, no es ya, al parecer, sino otro nombre de Atenea; 
sin embargo, sus aventuras con Marte y Anna Perenna sólo se comprenden 
en el seno de una mitología propiamente latina. En la práctica, la delimita- 
ción entre ambos pensamientos es muy difícil, aunque no imposible (%), y 
uno se da cuenta de que el pensamiento romano, aun habiendo recibido ya 
muy pronto una primera influencia griega (%), ha sabido, sin embargo, con- 
servar cierta originalidad. Estas diversas aportaciones: « substrato » latino, 
« disciplina » etrusca (*), impregnación sabélica, han permitido al pensamiento 
romano torcer en cierto sentido la evolución, incomparablemente más rica, 
de la mitología helénica. Con las leyendas ocurre lo mismo que con la esta- 
tuaria, la pintura o la arquitectura, que se desarrollaron en Roma gracias 
a técnicos helénicos: no fue un desarrollo cualquiera; seguramente no 
fue el que habría sido en Alejandría, Pérgamo o Atenas. Hasta una 
época muy avanzada, bajo el Imperio, se nota una desviación romana de 


(1) G. DuméziL, Flamen-Brahiman (« Ann. du Musée Guimet », LI, París, 1935). —ÍD., Mitra- 
Varuna, París, 1940. —(ÍD. Jupiter, Mars, Quirinus, París, 1941. '—1o. Horace et les Curiaces, 
París, 1942. —ÍD. Servius et la Fortune, Paris, 1943. —Íb. Naissance de Rome, París, 1944, etc. 

(2) Véase por ejemplo J. BAYET, Les origines de l' Hercule Romain, París, 1924. * 

($) Tesis, muy verosímil, de F. ALTHEIM, Griech. Gótter im alten Rom, Giessen, 1930. — 
ÍD., Terra Mater, Giessen, 1931. 

() Véase A. GRENIER, Les réligions étrusques et romaines, París, 1948, donde se encontrará 
la bibliografía de esta delicada cuestión. 
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los temas legendarios; el cristianismo occidental no es idéntico al cristia- 
nismo de lengua griega, y si bien es cierto que el pensamiento mítico, supo- 
niéndolo distinto del religioso, le sirve a veces de apoyo, la existencia autó- 
noma de una ideología religiosa romana nos autoriza a postular una auto- 
nomía semejante para las leyendas y los mitos. 

Por lo que se refiere a la mitología helénica, ésta es una resultante de 
la acción de influencias mucho más diversas aún, entre las cuales parece bas- 
tante limitado el papel de los elementos indoeuropeos. En todo caso, quedó: 
recubierto por aportaciones decisivas llegadas del mundo semítico y, más va- 
gamente, de esas civilizaciones « mediterráneas » cuyos estratos sucesivos em- 
pezamos a entrever en este crisol que fue siempre el Mediterráneo oriental. 
En esta sorprendente síntesis se hace muy difícil discernir la parte que corres- 
ponde a cada uno. Las leyendas se forman, evolucionan, se convierten en 
materia literaria, religiosa. o « histórica », cambian de carácter a medida que 
los centros de irradiación se transfieren de isla en isla, de un continente a otro, 
pasando de Siria a Creta, de Rodas a Micenas, de Mileto a Atenas (1). No 
es de extrañar que en estas condiciones se asista a una plétora de tradiciones, 
cuentos y mitos que, referidos cada uno a un episodio o a un momento, se 
mezclan todos en la máxima confusión. 


* ok ok 


Si pasamos ahora a considerar la mitología « clásica », no ya en su cons- 
titución, sino como un todo, fijado por el estado actual de nuestros docu- 
mentos, la variedad no es menor. De acuerdo con las clasificaciones — por 
otra parte, bastante variables e inciertas — de los especialistas, distinguire- 
mos entre «mitos» propiamente dichos, «ciclos heroicos », « novelas », 
« leyendas etiológicas », « cuentos populares » y, finalmente, simples « anéc- 
dotas », sin más alcance que el propio. Desde este punto de vista des- 
aparecen las diferencias entre la mitología griega y la romana ; no obstante, 
se comprueba que las formas más elevadas — especialmente los « mitos » y 
las « novelas », así como los ciclos heroicos — pertenecen sólo a la primera. 

Se ha convenido en llamar «mito », en sentido estricto, a una narra- 
ción que se refiere a un orden del mundo anterior al orden actual, y desti- 
nada no a explicar una particularidad local y limitada — éste es el cometido 
de la sencilla « leyenda etiológica » —, sino una ley orgánica de la natura- 
leza de las cosas. En este sentido, la historia de Heracles, imponiendo, des- 
pués de una determinada aventura, un nombre a un lugar concreto — el de 
« Columnas de Hércules » a nuestro Estrecho de Gibraltar, por ejemplo —, 
no es un mito. Porque en él no se plantea el problema del orden total del 
mundo. 


(1) Consúltese CH. PICARD, Les origines du Polythéisme hellénique, 2 vols., París, 1930- 
1932, y, del mismo autor, Les religions pré-helleniques (Créte et Mycénes), París, 1948. — R. Dus- 
SAUD, Les religions des Hittites et des Hourrites, des Phéniciens et des Syriens, París, 1947. — 
M. P. NiLsson, A History of Greek Religion, Oxford, 1925. — ÍD., Geschichte der Grieschischen 
Religion, 1, Munich, 1941. — Íp., The Mycenaean Origin of Greek Mythology, Berkeley (Califor- 
nia), 1932, etc. 
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En cambio, el relato del diluvio y de la creación del hombre por Deu- 
calión y Pirra es el prototipo mismo del mito, de igual modo que, en otro 
plano, la aventura de Pandora y Epimeteo, 

En contra de lo que con frecuencia se afirma, el mito, incluso cuando 
en él intervienen los dioses, no es necesariamente religioso. Aunque en el 
de Deucalión éste no haga sino ejecutar la orden de un oráculo y, por tanto, 
sea, en última instancia, el instrumento de la voluntad divina, no sin cierta 
vacilación se calificará esta leyenda de-« religiosa ». Sin duda recurre a me- 
dios sobrenaturales — también se emplean en el cuento del Gato con botas —, 
pero para desarrollarse realmente sólo necesita un vago consentimiento 
del Destino. Merecería el epíteto de « religiosa » si, por otra parte, existiese 
un culto y un ritual de Deucalión, cuyo mito fuese el lepós Ayog. Pero Deu- 
calión no parece haber sido, en ningún momento, sino un héroe local, con- 
vertido, por diversos y oscuros motivos, en el instrumento del mito. 

Por el contrario, otros mitos van estrechamente vinculados a una per- 
sonalidad divina y a la religión propiamente dicha. Todo el ciclo de Demé- 
ter, que explica místicamente la germinación, el crecimiento y la maduración 
del trigo, es uno de los mitos más grandiosos del pensamiento griego. Es 
profundamente religioso, y no se abre en toda su plenitud sino en los miste- 
rios eleusinos, gracias a un aparato ritual en extremo complejo. 

Los « nacimientos », las « infancias » de Zeus, sus bodas sagradas con 
Hera son mitos únicamente en su profundo simbolismo; no merecen este 
calificativo automáticamente y por la sola razón de que intervengan los dio- 
ses. Por ejemplo, la «.hierogamia », figuración ritual de las bodas divinas, 
está destinada a renovar la potencia de la vegetación. Las pintorescas anéc- 
dotas relativas a la danza de los Curetes no son mitos en ningún sentido, 
sino simplemente leyendas « etiológicas » destinadas a explicar unos ritos 
cuyo valor mágico intrínseco — danza de la lluvia, o cualquier otra — se ha 
perdido para siempre, 

Vemos, pues, hasta qué punto son huidizas las fronteras del mito. Un 
relato, para merecer este nombre, debe hallarse situado, en grado mayor o 
menor, en el mundo de las Esencias: esta repugnancia del mito hacia lo acci- 
dental explica su fortuna con Platón y, más generalmente, dentro del pensa- 
miento griego, ávido de penetrar — y más todavía de expresar — las Leyes 
eternas. 

En su más evolucionada forma, el mito se ha desarrollado a través de 
todo el helenismo, Aparece en la Teogonía de Hesíodo, pero alusiones dis- 
persas en los poemas homéricos permiten entrever que existía desde mucho 
tiempo atrás, En vez de responder a un pensamiento « primitivo » impreciso; 
prosigue su carrera en la época más bella de la reflexión filosófica, en formas 
cada vez más complejas. Piénsese en la cosmogonía isíaca de un Apuleyo ; 
parece que el mito, al correr de los tiempos, desprenda su ambición pro- 
funda y se abra en una contemplación mística de la realidad que expresa. La 
narración no es más que un punto de apoyo accesorio y, como tal, un reves- 
timiento carnal. 
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* Durante mucho tiempo, los teóricos han distinguido de manera insufi- 
ciente entre mito y «ciclos heroicos». Y, sin embargo, la diferencia es bas- 
tante clara. Un ciclo heroico se compone de una serie de historias cuya única 
unidad viene dada por la identidad del personaje que es su principal prota- 
gonista. El prototipo de estos ciclos es el de Heracles. Heracles no es, en 
absoluto, un « mito »; bien lo demuestra el fracaso de las antiguas explica- 
cionés, solares o, más generalmente, naturalistas, de sus leyendas. Sus aven- 
turas no comprometen el orden del universo, Nace en una tierra ya enfriada. 
Ninguno de sus actos tiene la menor significación cósmica: sostiene el cielo 
sobre los hombros, cierto, pero ello es sólo una hazaña destinada a poner 
de relieve su fuerza física, Su acción no repercute para nada en el cielo. Si 
va en busca del Can Cerbero, cuando lo tiene en su poder, en la tierra, cons- 
tituye para él un estorbo y, no sabiendo qué hacer con él, lo devuelve a los 
dominios de Hades. Únicamente en la especulación de los filósofos, Heracles 
adquiere el valor de una ilustración moral; pero esto ocurre bastante tarde 
y de modo secundario. 

Los principales ciclos heroicos de Grecia, el de Heracles, el de Jasón, 
el de Teseo, son hallazgos afortunados que prueban sólo la vitalidad de un 
tema. Heracles es esencialmente dórico; Teseo es ático; Jasón, menos sen- 
cillo, parece reunir en torno a sí tradiciones eolias y antiquísimas historias 
de migraciones, muy desfiguradas a través de la elaboración literaria. El 
rasgo característico de todos esos ciclos es su vinculación a lugares precisos: 
el Olimpo de Zeus, el Nisa de Dioniso, son países indeterminados; pero no 
así el Eta de Heracles, donde las excavaciones han revelado la existencia de 
un altar y un rito de incineración (3). 

Del mismo modo, existe una « geografía » de los Argonautas (*), que 
relaciona entre sí los santuarios de Atenea esparcidos en torno al Medite- 
rráneo, como hay una « geografía » de Eneas que une los de Afrodita. Todos 
los santuarios heracleos poseían su leyenda propia, y todos estos relatos 
aislados, al agruparse, acabaron por originar una inmensa « gesta » del héroe. 
Únicamente de esta manera se amalgamaron elementos de edades diversas, de 
diferentes ritos o religiones. El Heracles tasio no es el Heracles argivo. La 
unidad relativa que el ciclo logró ya desde muy pronto, prueba solamente 
hasta qué punto era grande la fuerza asimiladora del helenismo, que, de 
grado o por fuerza, integraba todas las aportaciones extranjeras. La orde- 
nación de todos esos elementos heterogéneos constituye ya un trabajo lite- 
rario, atribuible sin duda a los historiadores más antiguos que iban a la zaga 
de tradiciones y se esforzaban en conciliarlas. Pero la cosecha era tan exu- 
berante, que rebasó sus posibilidades. Rivalidades de santuarios, particula- 
rismos de ciudades, han conservado episodios exteriores al ciclo « canónico »: 
determinado trabajo es admitido en una lista, y excluido de otra; un episo- 
dio se desarrolla según esquemas distintos en tal o cual mitógrafo; Píndaro 


(2) M. P. NiLssoN, Arch. f. Religionswiss., XX1, págs. 310-316, 1922; Journ. of Hell. St., 
XLIUL págs. 144 ss., 1923, 
(?) E. DeLAGE, La Géographie dans les Argonautiques d' Apollonios de Rhodes, París, 1930, 


- XVII INTRODUCCIÓN 


nos lo presenta de manera distinta que Pausanias. Los « ciclos » no nacen 
de una vez, sino que se van formando en el curso de una larga evolución. 
Contrariamente al mito, que es simbólico desde su origen, el valor simbólico 
del ciclo no se logra hasta el término de su existencia, cuando sus distintos 
episodios se le han incorporado en el grado suficiente para poder, en con- 
junto, revestir una significación única. Así, esas historias de cazadores que 
son la lucha contra el león de Nemea, el toro de Creta, las aves del Lago 
Estinfalo, la cierva de Cerinia, no son, al iniciarse, mitos morales. ¡Han 
tenido que pasar muchos siglos para que Pródico haya podido elegir a He- 
racles como héroe, no ya de una afortunada partida de caza, sino de un apó- 
logo moral! 

El tercer tipo de leyenda es el que hemos designado con el término de 
novela. Lo mismo que el precedente, está caracterizado geográficamente; sus 
episodios, asimismo múltiples, se sitúan en lugares familiares. Como el ante- 
rior, tampoco éste es simbólico, por lo menos esencialmente y de manera 
primitiva. Pero mientras en el ciclo heroico el héroe es quien da toda la uni- 
dad, aquí no existe más unidad que la de la intriga. Así, la historia de Helena, 
robada a su marido, custodiada en Troya, disputada por dos ejércitos durante 
un asedio de diez años y luego de regreso, tras nuevas aventuras y toda. 
una odisea, al hogar que nunca hubiera debido abandonar, todo este con- 
junto, del que la Ilíada sólo desarrolla una ligera parte, es una « novela ». 
O, si se prefiere, en la medida en que lo es, por ejemplo Tedgenes y Cariclea. 
Pero la historia de Helena pertenece a la leyenda; la de Teágenes, a la lite- 
ratura. La razón de ello es sencilla: en un momento dado, la aventura de 
Helena ha sido considerada verdadera; Tedgenes ha sido siempre tenido por 
cosa fantástica y mentira agradable. Se enseñaba una « tumba » de Helena; 
se le tributó un culto; tal vez es una divinidad « decaída », o quizá — aunque 
esto sea ya más problemático — la primera fase de su novela ha empezado 
por ser su iepóg Aóyos. De este mismo modo, el Gargantúa de Rabelais es 
un personaje de novela; el de la tradición cuyo último testimonio lo cons- 
tituyen las Grandes Crónicas es un personaje de leyenda. Se dirá que la 
frontera se franquea fácilmente; sin embargo, en la práctica la diferencia es 
sensible. La Ilíada reviste al personaje de Aquiles de rasgos literarios, inven- 
tados a capricho. El personaje en sí permanece legendario: existe indepen- 
dientemente de su encarnación homérica; otros poetas anteriores a la /líada 
se apoderaron de él; y otros, posteriores, volverán a modificarlo. El héroe 
de la « novela » legendaria puede prestarse a todas las fantasías, pero nunca 
se identifica con ellas, por muy grande y genial que sea la obra que lo uti- 
lice. Para nosotros, Eneas cobra vida sobre todo a través de Virgilio; pero 
la perfección literaria de la Eneida no podía crear de una sola pieza el « mito » 
(en sentido amplio) de la Roma de los Enéadas. La fortuna, la significación, 
.la importancia del poema, las dete a la preexistencia del héroe que la mís- 
tica cesárea tuvo el genio de confiscar para sí. 

Las divinidades pueden ser protagonistas de estas « novelas »: la gesta 
de Afrodita y Ares, la de Afrodita y Anquises, nada tienen de « mítico » en 
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sentido estricto; ni tampoco las «infancias » de Palas o las historias familia- 
res de Tetis. No obstante, es frecuente que la novela relate aventuras de mor- 
tales, y eso por una razón: la de que la novela suele tener un alcance social. 
Se ha probado recientemente que la leyenda de Edipo era la de un « conquis- 
tador » (2): casi todas las acciones atribuidas al héroe son simbólicas, mas 
no ya, como para el mito, de un simbolismo cósmico, sino como expresión 
de una función social, residuo de viejos ritos « políticos » en torno a la rea- 
leza: el asesinato del anciano rey, el incesto, las pruebas preliminares. En 
esta leyenda, lo importante no es la persona de Edipo; el asunto verdadero 
es el escenario de sus aventuras. No ocurría lo mismo con el ciclo heracleo, 
en el cual el orden de los episodios puede trasponerse, y su sucesión es acci- 
dental. 

El tipo más frecuente de leyenda es la anécdota etiológica, o sea el relato 
destinado a explicar un detalle sorprendente: una anomalía en un sacrificio, 
una particularidad de una imagen cultural, de un lugar, de un nombre propio, 
originan una « historia » que da cuenta de él. Así, en un templo de Chipre 
se hallaba una estatua de una mujer inclinada hacia delante, El hecho era 
singular; su verdadera significación se había perdido. Por eso se contaba que 
era la metamorfosis de una joven curiosa, sorprendida en el momento de 
mirar por la ventana, y sobre este tema se bordaba una anécdota amorosa. 
Tal es la leyenda de Anaxáreta. 

Muchas narraciones análogas se refieren a nombres de lugares y se fun- 
damentan en juegos etimológicos. Esto ocurre particularmente cuando, 
por una razón cualquiera, la lengua del país ha cambiado, y su onomástica 
se ha hecho incomprensible. El nombre de la ciudad latina de Alba — nombre, 
sin duda, emparentado con la palabra Alp-, y que designa una altura en una 
lengua hablada con anterioridad a las primeras invasiones indoeuropeas — 
había dejado de ser inteligible para los pueblos de habla latina. Fue relacio- 
nada arbitrariamente con el adjetivo albus (blanco), y se dirá que la ciudad 
se fundó en-el lugar donde Eneas había sacrificado antaño una lechona blanca 
con sus treinta crías. 

Estas anécdotas se incorporan a los ciclos heroicos y, como elementos 
accesorios, a las « novelas ». Naturalmente, el acto significativo se atribuye a 
un personaje destacado, dotado ya de «eficacia legendaria », cuando no 
a un dios. Estas leyendas etiológicas pueden convertirse incluso en mitos si 
la particularidad que explican reviste una importancia cósmica. Tal ocurre 
principalmente en todas las « heroizaciones astrales » que transportan al 
cielo indistintamente un hombre, un animal o un objeto, para convertirlos 
en constelaciones (?). 

Finalmente, hay ciertas leyendas que no entran en ninguna de las cate- 
gorías precedentes. Son los «cuentos de risa » (o- de emoción), que no ex- 
plican nada, que ponen en escena héroes oscuros, que no poseen ninguna 


() M. DELCOURT, Oedipe ou la Légende du Conquérant, París, 1944, 

(2) Existen leyendas fabricadas artificialmente, en serie, como lo hace el Ps.-PLUTARCO en 
el tratado De los ríos. No representan tradiciones vivas, sino simples imitaciones sobre un es- 
quema vulgar: el río que recibe el nombre de un personaje que se ahoga en él, etc, 
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significación moral ni cósmica. Á veces vemos claramente que nos escapa su 
razón de ser, cuando menos en el estado actual de su transmisión. Cabe. que 
la forma que de ellas conocemos no sea otra cosa sino el resto de una fase 
anterior, más completa y significativa. A veces el misterio es absoluto, y 
nada nos permite afirmar que una narración determinada haya sido nunca 
algo más que un pasatiempo. 


kx o* 


Las fuentes de la Mitología son muy diversas: van desde los poemas 
homéricos hasta los comentarios eruditos de los sabios bizantinos del si- 
glo Xu. Aquí nos limitaremos a indicar los grupos principales y su distribu- 
ción. 

Son muy pocas las leyendas que nos han llegado en su forma verdade- 
ramente popular. La tradición oral, tan valiosa para los folkloristas moder- 
nos, sólo nos ha dejado algunas transcripciones directas. Se encuentran sobre 
todo en la Descripción de Grecia, de Pausanias. Por desgracia, la obra se 
limita a tratar de las regiones siguientes: Ática, Corinto y Sición, Laconia, 
Mesenia, Élide, Acaya, Arcadia, Beocia y Fócide. Además, compuesta en la 
primera mitad del siglo 11 de nuestra Era, recoge tradiciones que han evolu- 
cionado ya considerablemente. No obstante, su valor documental es inmen- 
so (1); sin ella ignoraríamos la mayor parte de las versiones no canónicas 
-y las más instructivas de las leyendas locales. A este respecto, Estrabón es 
menos rico que Pausanias, a pesar de pertenecer al siglo anterior. Su obra 
abarca demasiado espacio para poder descender a los detalles, tan caros a 
Pausanias. Además, Estrabón es un «inquisidor » menos fiel; se aventura 
más a la interpretación, siguiendo las luces de su erudición, 

La segunda categoría de fuentes, la más considerable de todas, es la de 
las fuentes « eruditas ». Comprende tratados técnicos, consagrados exclusi- 
vamente a la mitología, o comentarios de obras literarias destinados a arro- 
jar luz sobre puntos oscuros. Este trabajo comenzó muy pronto en la litera- 
tura griega. El primer autor conocido es un natural de Mileto, Hecateo, que, 
hacia el fin del siglo vi antes de nuestra era, escribió cuatro libros de « Genea- 
logías », de los cuales sólo poseemos algunos fragmentos. Hecateo concibe 
la mitología como una parte de la Historia. Y, como historiador, reúne las 
tradiciones relativas a las familias y a las ciudades. 

Poco después surgen otros historiadores: Acusilao en Argos, Ferécides 
en Atenas, que se ocupan también de las tradiciones de sus países. Por su 
parte, Ferécides ha sido una fuente importante para todos los mitógrafos 
antiguos, que gustan de citarlo. Desgraciadamente, tanto de Acusilao como 
de Ferécides no nos quedan sino míseros fragmentos. Y lo mismo ocurre con 
Helánico de Mitilene, contemporáneo de Tucídides, cuya obra, a juzgar por 
los títulos que conocemos, parece haber abarcado la totalidad de los países 
a la sazón helenizados. Su Cronología de las sacerdotisas de Hera constituía 


() Véase especialmente, a este respecto, el Comentario de J, G. FRAZER, 2.3 ed., 6 vols., 
Londres, 1913, y el Atlas, ib., 1930 (texto de A. W. vAN BUREN). 
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una compilación muy importante de las tradiciones argivas. También había 
escrito una historia del Ática, que daba una cronología de los reyes de. Atenas, 
punto en el que se mezclan estrechamente el mito y la historia, Con Herodoro, 
de Heraclea del Ponto, comienza, a fines del siglo Y antes de Jesucristo, una 
nueva tendencia : ya no se trata de fijar momentos « de historia », sino de 
encontrar un sentido profundo a los mitos. A este respecto, el siciliano 
Evémero, posterior en un siglo a Herodoro, puede considerarse como su 
discípulo espiritual. Su doctrina, el evemerismo, es bien conocida: consiste, 
en esencia, en considerar que los dioses son simplemente humanos a quienes 
sus méritos, los servicios que prestaron a sus semejantes, valieron honores 
divinos. Así se tratará, con los relatos fabulosos, de dar una significación 
« razonable »: la Hidra de Lerna, de renacientes cabezas, será el pantano 
pestilente que Heracles se esfuerza en desecar, pero que las fuentes vuelven 
a llenar incansablemente. Se trata de un juego estéril, sin ningún fundamento 
en la realidad, pero que tuvo gran repercusión en el pensamiento clásico. Del 
historiador Diodoro de Sicilia, del siglo 1 antes de Jesucristo, se han conser- 
vado gran número de estas « racionalizaciones », que habían seducido al 
alma romana y de las que se hará cargo el simbolismo de los filósofos, tanto 
los epicúreos como los estoicos. Indicaremos algunas de las más significa- 
tivas, 

Un discípulo, o por lo menos un continuador de Evémero, había com- 
puesto, a principios del siglo 1 antes de Jesucristo, cinco libros sobre los 
Acontecimientos increíbles (Iepi ¿riorav), de los cuales poseemos un resu- 
men (3). A la misma tradición se refiere el breve Tratado de un tal Heraclito 
que pretende « cuidar » las inverosimilitudes de los mitos (2). 

Con la edad helenística sale a la luz y se afirma una tercera tendencia, 
cuyo objeto no es ni interpretar los relatos fabulosos ni incorporarlos a la 
Historia, sino, simplemente, recogerlos por ellos mismos. Desde el siglo 11 
antes de Jesucristo aparecen « colecciones », cuyos resúmenes nos han llegado 
a veces. Varias de estas obras iban destinadas a un tipo concreto de leyendas, 
por ejemplo, los Catasterismoí (« astralizaciones ») de Eratóstenes de Cirene, 
que escribió durante la segunda mitad del siglo 1 antes de Jesucristo (9). 
Otras, más ambiciosas, pretendían abarcar la totalidad de las tradiciones 
legendarias. El intento más importante, que da como resultado, además, una 
recopilación y un «sistema », es la que los manuscritos atribuyen a Apolo- 
doro, gramático ateniense cuyas actividades se sitúan a mediados del siglo 11, 
antes de Jesucristo. Discipulo de Aristarco de Samotracia, había sido for- 


() Publicado en la colección de A. WEsTERMANN, Scriptores poeticae Historiae graeci, 
Brunswick, 1843, con la Biblioteca de Apolodoro, las Narrafiones de Conón, las Narrationes 
Amatoriae de Partenio, la Noua Historia de Ptolomeo, las Transformationes de Antonino Liberal, 
los Catasterismoí de Eratóstenes, el De Incredibilibus de Heraclito, y varios tratados anónimos: 
Allegoriae, De Ulixis Erroribus, Miscella a los cuales se juntan, de Juan Pediasmo, De Herculis 
Laboribus; de Nicetas, Deorum Cognomina. La mayor parte de estos tratados han sido reeditados 
en la colección de los Mythographi Graeci, 4. vols., Leipzig, 1894-1902, por R. WAGNER, P. SA- 
KOLOWSKI, E. MARTINI, A. OLIVIERE, N, FESTA. 

(2) Véase nota anterior. 

(2) El tratado editado con este nombre es sólo un resumen muy posterior y bastante me- 
diocre, 
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mado en filología según los conceptos alejandrinos, y había dedicado traba- 
jos a la exégesis de los poetas antiguos. La Biblioteca que poseemos con su 
nombre no es obra suya, por lo menos en la redacción que se ha conservado. 
Aunque el problema diste mucho de estar resuelto, es probable que dicha 
obra se remonte a un abreviador del siglo 1 de nuestra era, el cual se limitó 
a seguir el plan y las normas generales de la obra primitiva, sin aportar adi- 
ciones personales. Sin esto, si la obra propiamente dicha fuese posterior al 
siglo 1, difícilmente cabría explicar la ausencia de toda alusión al mundo 
romano (1). Por otra parte, sólo poseemos una fracción de este resumen. 
Sea como fuere, la laguna queda colmada, más o menos completamente, 
gracias a un Epítome que se remonta al comentador bizantino Juan Tzetzes. 

La Biblioteca divide los mitos en grandes ciclos: primero, la Teogonía, 
luego los inicios de las razas humanas, desde Deucalión y Pirra ; después 
siguen las leyendas argivas, las tebanas y las áticas, El Epítome contiene resú- 
menes en forma de relatos de las epopeyas homéricas y cíclicas. 

Cualquiera que sea su origen, esta Biblioteca es de un valor extraordi- 
nario, pues da a conocer cuáles eran, a principios de la época romana, los 
« cánones » legendarios, y nos documenta sobre la labor de clasificación de 
los mitos debidos al esfuerzo de gramáticos y filólogos. 

El desarrollo del poder romano no interrumpió estas investigaciones. 
En cierto aspecto, incluso las favoreció, ya que a este público nuevo, poco 
cultivado, le convenían los resúmenes y «compendios ». Así, por ejemplo, 
gracias al trabajo de Antonino Liberal — cuya obra se sitúa entre los si- 
glos 1 y II de nuestra era — y a sus Transformationes, podemos vislumbrar 
lo que era la compilación, hoy perdida, que en el siglo 11 antes de Jesucristo 
había escrito Nicandro sobre las Metamorfosis (E-epotodueva). Nicandro, 
recogiendo tradiciones populares e inventando algunas más, explicaba por 
una metamorfosis el origen de cada una de las especies animales. Ovidio, 
en sus Metamorfosis, tratará en verso un tema análogo, y se ha demostrado 
que Nicandro fue una de sus fuentes, cuando no la principal de ellas, 

Un poeta alejandrino de la escuela de Calímaco, Partenio de Nicea, 
compuso para su patrón Galo, el amigo de Virgilio, un tratado de las 
« aventuras amorosas » ("Epuwrixx radhuara), destinado a proporcionar temas 
a los elegíacos romanos. Esta colección se ha conservado (?), así como la 
de los Relatos (las Narrationes, Auvryfoeic) que el mitógrafo Conón (desco- 
nocido, aparte esto) escribió a principios de nuestra era, dedicándolos al rey 
Arquelao de Capadocia (?). 

Los mitógrafos de lengua latina son menos numerosos, y, además, son 
meros imitadores de los anteriores. El más célebre es el gramático Higino. 
Dos colecciones nos han llegado suscritas por él: las Fábulas (Fabulae) y la 
Astronomía poética. La segunda es una imitación de los Catasterismoí de 


() La mejor edición es la de FRAZER, 2 vols., Londres, 1921, con traducción inglesa, abun- 
dante comentario e introducción. 

() Véase supra, pág, XXI, n.* 1. 

(?) Lo cual permite fechar el tratado entre el 36 antes de Jesucristo y el 17 de nuestra Era. 
Véase bibliografía en pág. xx, n.” 1. 


INTRODUCCIÓN XXI 


Eratóstenes; las primeras contienen, clasificadas por categorías, las versiones 
más aberrantes de las leyendas clásicas. El principal interés de esta compi- 
lación — que, por otra parte, es muy defectuosa y pone al descubierto igno- 
rancias extrañas de su autor — consiste en haber conservado los argumentos 
de las obras hoy perdidas de los grandes trágicos. Hay obras de Sófocles, 
y especialmente de Eurípides, que sólo conocemos a través del resumen de 
Higino. Esto hace posible, en ciertos casos, seguir la transformación del tema 
legendario y discernir qué hay en él de afabulación literaria y de elemento 
tradicional (5). Por desgracia, en el texto de Higino hay lagunas, los nombres 
propios aparecen mutilados, y no faltan contradicciones e incluso absurdos, 
Ignoramos en qué época fue compilada esta colección. El nombre de Julio 
Higino que los manuscritos atribuyen a su autor, no debe hacernos concebir 
ilusiones. No puede tratarse del liberto de Augusto, el sabio bibliotecario de 
la Biblioteca de Apolo, en el Palatino. Según una hipótesis reciente, la obra 
dataría de la época de los Antoninos (?). 

Una colección análoga a la de Higino, pero anónima, es conocida por 
un manuscrito del Vaticano, razón por la cual lleva el nombre de Mitógrafo 
del Vaticano (*). Parece verosímil que esta colección se remonte al siglo v 
de nuestra era. ] 

Resulta bastante sorprendente que los primeros escritores cristianos cons- 
tituyan una fuente nada despreciable sobre los mitos paganos. Los utilizan 
y citan con intención polémica, mas, precisamente para este objeto buscan 
las leyendas más absurdas, las que se prestan mejor a dejar mal parado a uh 
espíritu humano no iluminado por la Gracia. San Agustín, Clemente de Ale- 
jandría, así como Arnobio y Lactancio, son de gran valor en este aspecto, 


ES 


Pero el dominio de la leyenda no se limita al de la investigación erudita; 
ésta ha experimentado el desarrollo que hemos mencionado sólo por la circuns- 
tancia de hallarse al servicio de la literatura. El brote por excelencia del mito 
es la obra literaria. Casi no hay ningún aspecto de la literatura griega que 
lo ignore, y ninguno, de un modo u otro, deja de apoyarse en él, Por eso su 
estudio es inseparable del de las obras mismas. Para nosotros, los grandes 
ciclos épicos aparecen con la Ilíada. Desde esta época han sido objeto de una 
elaboración muy compleja, y se adivina que los autores del poema han elegido 
sólo en' una abundante literatura legendaria preexistente. De esta literatura 
en sí sólo poseemos testimonios fragmentarios: alusiones contenidas en el 
poema, resúmenes de los mitógrafos y, sobre todo, extractos de las epopeyas 
cíclicas consagradas a los héroes tebanos — los guerreros infortunados de la 
expedición de los Siete Jefes, así como Edipo y sus hijos —, a los Argonautas, 
a los propios personajes que aparecen en la /líada, pero sin ser figuras centra- 


() La mejor edición es la de H. J. Rose, Hygini Fabulae, Leyden, s. f. 
(*) Rose, ob, cit. pág. VIIL 
(2) Ed. G. H. BoDE en Seriptores rerum mythicarum latini, 2 vols., Celle, 1834, 
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les de ella, por ejemplo, Memnón, Pentesilea, que fueron cantados por Arc- 
tino de Mileto en su Etiópida. La Pequeña Ilíada, de Lesques, contenía el 
relato de los episodios de la guerra de Troya posteriores a la muerte de Pa- 
troclo, Otros poemas, como los Retornos, cantaban las aventuras de los 
héroes aqueos una vez terminada ya la guerra, La Odisea no es otra cosa 
que el más famoso de esos Retornos, aunque no el único. 

Desde Homero, toda la poesía griega vive de leyendas: lírica coral, diti- 
rambo, tragedia, todos éstos géneros recogen « tajadas de los grandes ban- 
quetes homéricos » (1). En ellos se encuentran las tradiciones, con las modi- 
ficaciones propias del género, así como un esfuerzo de clasificación, intentos 
de filiaciones, aproximación a los héroes, al construirse cada poeta su mundo 
legendario personal, hasta el punto de que estos ensayos de normalización dan 
- por resultado, a fin de cuentas, una mayor confusión entre las distintas ver- 
siones y sus variantes. Sin embargo, los poetas se incorporaron poco a poco 
a los resultados obtenidos por los mitógrafos. En la escuela de Calímaco, 
la leyenda deja ya de ser la base del poema, y con frecuencia se convierte 
en su principal objeto, En último término, no es más que una leyenda versi- 
ficada, y el juego consiste en acumular las alusiones más oscuras, las varian- 
tes más peregrinas. Si lo más frecuente es que Calímaco revele un gusto muy 
seguro que lo mantiene en esta vía, su contemporáneo Licofrón nos ha de- 
jado en su Alejandra el tipo más acabado de esta poesía mitológica que 
apenas es ya poética. El tema es una presunta profecía de Casandra — lla- 
mada también Alexandra —, que, después de la caída de Troya, vaticina la 
resurrección de la raza y del pueblo troyanos. Casi ininteligible, este texto 
ha suministrado a Juan Tzetzes la ocasión de un comentario extremada- 
mente valioso para los mitógrafos modernos, puesto que cada uno de sus 
versos contiene una alusión a las leyendas más oscuras de la mitología, y en 
su explicación intervienen tantos mitos, que el conjunto constituye un ver- 
dadero compendio del tesoro legendario antiguo. 


La poesía latina posee sus « anticuarios », de los cuales, Ovidio es el 
representante más destacado. Dos obras simétricas utilizan, una sobre todo, 
la mitología griega (las Metamorfosis); la otra, la romana (los Fastos, calen- 
dario poético de las fiestas romanas, de los que, por desgracia, sólo fueron 
escritos los seis primeros libros, correspondientes a los seis primeros meses 
del año). Propercio, en el libro IV de sus elegías, imitó también a Calímaco, 
y nos ha narrado leyendas etiológicas de los lugares y ritos romanos: la de 
Tarpeya, o del culto de Júpiter Feretrio. Su sucesor remoto, Estacio, dedica 
algunas de sus Silvas a investigaciones análogas, mientras que en sus epo- 
peyas, la Tebaida, la Aquileida, vuelve a la tradición cíclica. Finalmente, Va- 
lerio Flaco dio, por la misma época, unas Argonáuticas latinas inspiradas en 
otras mucho más célebres, que había escrito Apolonio de Rodas a mediados 
del siglo 111 antes de nuestra Era. 


(1)  EsquiLo, citado por ATEN., VIII, 347 c. 
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Desde este momento, la mitología está ya fijada en sus grandes líneas. 
Las curiosidades eruditas de un Plutarco no pueden ya modificar las ver- 
siones canónicas. Aislada de sus fuentes populares y de su base religiosa, la 
mitología evoluciona siguiendo líneas múltiples: simbolización mística :con 
los « neopitagóricos » (+), simbolización moralizante con los epicúreos y los 
estoicos, ensayos literarios o plásticos, de la estatuaria o la pintura. Ya no 
es una compilación de creencias, sino un instrumento de expresión, una retó- 
rica o una poética de por sí, y es muy significativo que en los mejores tiempos 
del clasicismo francés o inglés, cuando surgió la querella de los « antiguos » 
y los « modernos », los adversarios prefirieran llevar el debate al punto de 
averiguar si esos viejos mitos habían perdido o no su virtud. Hoy sabemos 
que existen otros « estilos poéticos », que el pensamiento y la expresión mí- 
ticas no son sino una de las vías abiertas a la literatura. Ya no reivindicamos 
para estas antiguas leyendas un valor absoluto; sabemos que son únicamente 
el resultado normal de una larga evolución espiritual. Pero ello nos persuade 
aún más íntimamente de la importancia que han tenido en la historia del 
pensamiento humano, y de la que tal vez son aún susceptibles de tener en 
manos del artista capaz de animar estas eternas marionetas (?).. 


Con la última generación de investigadores, se han abierto nuevas di- 
recciones en la interpretación de los mitos. Hoy se admite de buen grado 
que expresan, ocultándolas con mayor o menor transparencia, realidades de 
diverso orden, inseparables de las «estructuras» profundas de la sociedad 
y del espíritu humano. Bajo sus distintas formas, encarnarían impulsos 
esenciales y secretas aspiraciones; contendrían, por ejemplo, lecciones polí- 
ticas, advertencias y consejos, inteligibles para quienes sepan «leerlos» en 
su verdad profunda; en ellos encontraríamos, en fin, una especie de foto- 
grafía radioscópica de los antiguos (o eternos) estadios de la condición 
humana, Hay, en todo ello, nuevas riquezas extraídas de esa mina inago- 
table que constituye la mitología clásica, y, aunque no siempre . resulte 
fácil distinguir entre carbón o arena y diamantes auténticos, esta dificultad, 
los peligros de la empresa, no debería hacernos desistir (*). 


(1) Véase, sobre esto, el libro muy sugestivo de J. CARCOPINO, La Basilique pythagori- 
cienne de la Porte Majeure, París, 1927, y la bibliografía. Véase también, F. CumoNT, Le symbo- 
lisme funéraire des Romains, París, 1942, 

(2) En lo que respecta a la supervivencia de los mitos en la literatura y en el arte desde 
la Antigiiedad, es de útil consulta: H. HuNGER, Lexikon der griechichen und rómischen Mytho- 
logie, Viena, 1953, 


() Señalamos aquí varios libros de aparición reciente y especialmente importantes: 
J, P, VERNANT y P. VipaL-NAaquerT, Mythe et tragédie en Gréce ancienne, París, 1972, — 
J. P. VERNANT, Mythe et société en Gréce ancienne, París, 1974. — M, REINHOLD, Past and 
Present. The continuity of classical myths, Toronto, 1972, — M, DETIENNE, 1] mito, Guida 
storica e critica, Bari, 1974. — F, DeLLA CorTE, «Mitologia classica», en Introduzione allo 
studio della cultura classica, Milán, 1972-1974, IL, págs, 197-257, L, GIL, Transmisión mítica, 
Barcelona, 1975. — G, DUMEZIL, Mythe et épopée, París, 1968. á 


NOTA DE CONSULTA 


Cada voz presenta una exposición de los principales relatos y leyendas particulares 
en las que el personaje citado desempeña un determinado papel. Los homónimos se dis- 
tinguen con un número de orden, En la medida de lo posible, la exposición de las leyendas, 
voluntariamente resumida, trata de revestir la forma de una biografía. Para cada episodio 
importante se indican las diferentes tradiciones, empazando ya por la más antigua, ya por 
la que puede ser considerada a priori como la « menos evolucionada », incluso si la cono- 
cemos sólo a través de un mitógrafo tardío. Se ha intentado subrayar especialmente las 
variantes y las innovaciones debidas a los autores trágicos, pero la evolución de cada mito 
dista mucho de ser siempre clara para nosotros. A veces se echará de menos, sin duda, 
tal o cual versión; pero los límites de esta obra imponían una selección. Ya "Diodoro y 
Pausanias comprobaban la inextricable confusión del legendario griego. 

Los artículos relativos a héroes y leyendas romanas van precedidos de un asterisco. 
Este asterisco no figura en cabeza de los artículos cuyos relatos, originalmente griegos, 
presentan una prolongación romana (por ejemplo, Diomedes, Eneas, etc.). 

Hemos creído conveniente dar cuadros genealógicos de ciertas «familias» importan- 
tes, cuadros que tienen como único objeto resumir las indicaciones contenidas en los ar- 
tículos. No representan más que esto, una selección, en gran parte arbitraria, de las tra- 
diciones. Muy frecuentemente, han sido compuestos a base de la Biblioteca de Apolodoro, 
y eventualmente se han añadido datos tomados de otras fuentes, Con ello tratan de pre- 
sentar una especie de « vulgata », pues las variantes se indican en el cuerpo de los artículos, 
El orden de los nacimientos, que rara vez está precisado en nuestras fuentes, ha sido 
fijado arbitrariamente cuando no nos era conocido, 

En notas al pie de los artículos hemos reunido las referencias esenciales a los autores 
antiguos. Estas referencias suelen acomodarse al plan seguido en la exposición del relato, 
si bien cada texto sólo aparece citado cuando ha sido utilizado por primera vez, cuales- 
quiera que sean el número y lugar de las nuevas utilizaciones. Los escolios se mencionan 
inmediatamente después del texto al que hacen referencia, 

Las abreviaturas adoptadas para los autores clásicos son las de los diccionarios co- 
rrierites. Á continuación recordamos las principales, en especial las que se refieren a autores 
u obras relativamente raros. 

Además, al final de las notas referentes a cada artículo, y sólo en determinados casos, 
se indican obras y trabajos modernos que nos ha parecido que presentan un interés especial. 
En principio, nos hemos limitado a los trabajos posteriores a la publicación del Léxico de 
Roscher, También aquí, probablemente, habrá lagunas que observar. La consulta de re- 
vistas especializadas y recopilaciones bibliográficas permitirá llenarlas fácilmente. 

Cierran este Diccionario dos índices: uno, de nombres propios, y otro, de temas le- 
gendarios. 

Séanos permitido expresar aquí a nuestro colega y amigo Jean AunpIar, el agrade- 
cimiento por la atención que ha supuesto leer unas pruebas de esta obra. Su erudición 
nos ha evitado muchos errores y omisiones. Los que inevitablemente subsisten, son debidos 
únicamente al autor. Señalárselos significará, tanto para él como para los lectores de futu- 
ras reediciones de la obra, un inestimable favor. ] 

La expresión de nuestro agradecimiento se extiende también al maestro CHARLES 
PICARD, por el benévolo patrocinio de nuestra temeraria empresa, Y no podemos pasar 
por alto las atenciones, competencia y buen gusto que han puesto de manifiesto en todo 
momento editores e impresores en este trabajo, singularmente largo y delicado. 
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ABANTE ("ABac) La leyenda conoce 
tres héroes de este nombre, que no siempre 
es fácil distinguir. : 

1. El más antiguo es el epónimo del 
pueblo eubeo de los Abantidas, mencio- 
nado en la Zlíada. Se le considera como hijo 
de Posidón y de la ninfa Aretusa, divinidad 
de una fuente de las cercanías de Calcis, 
No obstante, una tradición ateniense re- 
ciente hacía de él un descendiente de Me- 
tión, hijo de Erecteo, y entonces habría sido 
hijo de Calcón, que, a su vez, lo era de 
Metión. Este Abante tuvo dos hijos: Cal- 
codonte y Caneto. 

2. El más célebre es el rey de Argos, hijo 
de Linceo y de Hipermestra. Juntó en su 
persona la sangre de dos' hermanos enemi- 
gos, Dánao y Egipto, y es el antecesor de 
Perseo y de su raza (v, cuad. 30, pág. 424). 
Es considerado como el fundador de la 
ciudad focense de Abas, Tuvo de Aglaya 
dos hijos gemelos, Acrisio y Preto, y una 
hija, Idómene, que casó con Amitaón (v. 


cuad. 1, pág. 8). Además, parece que tuvo 
un hijo bastardo, Lirco, epónimo de la re- 
gión de Lircea, en el Peloponeso, 

3. Otro Abante es hijo de Melampo, 
nieto de Amitaón y, por tanto, biznieto del 
héroe precedente (v, cuad. 1, pág. 8). A este 
Abante, hijo de Melampo, se atribuye la 
paternidad de Lisímaca, esposa de Tálao y 
madre de Adrasto (v. cuad, cit.), la del adi- 
vino Idmón, que había heredado las cuali- 
dades de su abuelo, y de Cérano (v, sin em- 
bargo, sobre éste, el artículo Poliido), 


*ABORÍGENES, En las leyendas roma- 
nas, los aborígenes son los habitantes más 
antiguos de la Italia Central. Son conside- 


“rados como hijos de los árboles, Viven sin 


leyes, sin ciudades, como nómadas, y se 
alimentan de los frutos silvestres. Su nom- 
bre se interpreta generalmente en el sentido 
de «el pueblo originario ». Sobre ellos reí- 
naba el rey Latino cuando Eneas llegó al 
Lacio a la cabeza de sus troyanos. Unidos 


Abante: 1) /!., IL, 536 s.; IV, 464; escol. a 
IL, 536; Eusr., a Hom. p. 281, 43; HiG., Fab., 
157; Esren. BIZ., s. v. *Afavtíc: Estr., X, p. 
445; EuRr., 1. A., 164 s.; APOL. RoD., 4Arg., L, 
77 s., y escol. ad loc.; 1V, 1214. 2) ArD., Bibl., 
II, 1, 1; Paus., 1, 12, 2; 16, 2; X, 35, 1. 3) 
APD., Bibl, 1, 9, 13; APOL. RoD., Arg., l 
139 s,, y escol. ad loc.; Paus., 1, 43, 5. 

Aborígenes: Dion. HaL., 1, 9 s.; 72; IL 
48 s.; CATÓN, Fr. 5, 6, 7; SAL., Catil., VI, 1; 


Lic., Alej., 1253 (citando el pueblo de los 
Bopetyovot, que tal vez sea una traducción 
desafortunada del nombre latino Aborigines); 
FesT., p. 266; PLiN., Hist, Nat., IV, 120; 
Serv., a Virg., En., VIT, 328. Véase J. BÉRARD, 
La Colonisation grecque en Italie méridionale..., 
págs. 387 s., París, 1941,; J, PERRET, Les Ori- 
gines de la legende troyenne de Rome, París, 
1942, págs. 627 s. 


Aca Larentia 


con éstos, formarán el pueblo latino, llamado 
así en honor del rey Latino (v. este nombre). 


ACA LARENTIA. Bajo el reinado de 
Rómulo o de Anco Marcio, con ocasión 
de una festividad, el guardián del templo de 
Hércules, de Roma, invitó al propio dios a 
participar en un juego de dados, a condi- 
ción de que el ganador procuraría al otro 
una comida y una doncella, El dios aceptó 
y ganó la partida, y el guardián le, sirvió un 
banquete en el templo y le procuró los fa- 
vores de la más hermosa moza que enton- 
ces había en Roma, Aca Larentia, Hércu- 
les, al dejarla, le aconsejó, como recom- 
pensa, que se pusiera al servicio del primer 
hombre que encontrase. Este hombre fue un 
etrusco, llamado Tarucio, que casó con ella, 
Era muy rico y murió pronto; Aca Laren- 
tia heredó su fortuna, consistente en vastas 
propiedades en las cercanías de Roma, que 
ella, a su muerte, legó, a su vez, al pueblo 
romano, Es evidente que esta versión de la 
leyenda ha sido ideada para conferir títulos 

. jurídicos a la posesión de territorios reivin- 
dicados por Roma. Anciana ya, Aca desa- 
pareció en el Velabro, sin dejar rastro, en 
el mismo lugar donde estaba sepultada la 
otra Larentia, esposa de Fáustulo. 

En efecto, hay otra leyenda referente a 
una cierta Aca Larentia, mujer del pastor 
Fáustulo (v. este nombre). Tenía doce hijos, 
aparte los adoptivos Rómulo y Remo. Pa- 
rece que en recuerdo de los doce hijos de 
Aca Larentia se constituyó el Colegio de los 
doce hermanos Arvales. 


ACACÁLIDE ('AxaxoAAg) Una de las 
hijas de Minos, amada sucesivamente por 
Hermes y Apolo, Del primero tuvo un hijo, 
Cidón; del segundo, tres: Naxo (que dio su 
nombre a la isla llamada Naxos), Mileto y 
Anfítemis, llamado también Garamante, Es- 
taba esperando a Anfítemis cuando Minos, 
irritado, la desterró lejos de Creta, envián- 
dola a Libia — es decir, a la región del sur 
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de Tunicia —, donde su hijo, bajo el nom- 
bre de Garamante, dio origen al pueblo nó- 
mada de los « garamantes ». Hallándose ya 
a punto de dar a luz a su tercer hijo Mileto, 
Acacálide, temiendo la cólera de su padre, 
huyó del palacio para refugiarse en los bos- 
ques, Alli fue donde vino al mundo el pe- 
queño Mileto. No pudiendo criarlo, aban- 
donó al niño al pie de un árbol; mas, por 
orden de Apolo, las lobas de la selva lo ama- 
mantaron con su leche hasta que unos pasto- 
res lo encontraron, recogieron y educaron. 

A veces, Acacálide es llamada Acacale. 
*Axaxoadatc, en griego, designa el « tama- 
risco de Egipto ». (v. Filandro). 


ÁCACO ('Axancoc). Ácaco es el marido 
de la nodriza de Hermes, según ciertas tra- 
diciones. Hijo de Licaón, fundó la ciudad 
de Acacesio, en Arcadia. 


ACADEMO ('Axádmuoc) Héroe ático 
que reveló a los Dioscuros el lugar donde 
Teseo guardaba prisionera a su hermana 
Helena cuando, después del rapto de ésta, 
Cástor y Pólux recorrían Grecia en su busca. 
Academo tenía su sepultura en las afueras 
de Atenas, más allá del barrio del Cerá- 
mico. La tumba estaba rodeada de un bos- 
que sagrado, que Platón hizo célebre al 
instalar en él su escuela, la Academia. A 
veces se hace también derivar el nombre de 
Academia del de Equedemo, un arcadio 
compañero de los Dioscuros en la misma 
expedición, 


ACALÁNTIDE (AxahavBic). Entre las 
nueve hijas de Píero, rey de Macedonia, 
había una, llamada Acalántide, que, con 
sus hermanas, desafió a las Musas a cantar 
tan bien como ella. Las diosas, indignadas, 
las transformaron a todas en pájaros, Aca- 
lántide se convirtió en jilguero (¿xav0a, en 
griego, significa «cardo »). (v. Piérides). 


ACAMANTE ('Axdpac). Con este nom- 
bre se conocen varios héroes. 


Aca Larentia: PLuT,, Q. Rom. 35; LACTAN- 
cio I, 1, 20; CaTÓóN, según Macr., Sat., 1, 10, 
16; VARR., £L. 1, VI, 23; PLur., Rom., 4 S., 
v. MOMMSEN, en Festgaben fir G. Homeyer, 
Berlín, 1871, págs. 93 s.; J. Bayer, Hercule 
romain, París, 1926; A. MOMIGLIANO, en Mis- 
cellanea Fac. Lett... di Torino, ser. IL, 1938; 
U, PesTALOZZA, Mater Larum e Acca Larentia, 
Rendic, del Ist. Lombardo, págs. 905 s., 1933, 
E. TABELING, Mater Larum, Francfort, 1932; 
D. SABBATTUCCL. II mito di Aca Larentia en 
Studi e ma eriali..., XXIX (1958) págs. 41-76. 

Acacálide: Paus,, VU, 53, 4; escol. a APOL. 
Rop., Arg., IV, 1492; APOL, Rob. ibid. 1V, 
1940 s.; ANT. Liñ,, Tr., 30; Aro. Bibl, 1, 
1, 2. Y, E, Pais, Storia Critica di Roma, 1, 
págs. 289 s.; J. Carcopino, La Louve du Capi- 
tole, Paris, 1925, pág. 58. 


Ácaco: Paus., VII, 3, 2; 36, 
BIZ., s, Y. 'AxaxnoLoy. 


Academo: PLuT., Teseo, 32; DióG, LAERC, 
DL, 9; Estes. Biz., s. v. Euoadhuero. Véanse 
también los artículos Teseo, Helena; v. CH. Pr- 
CARD, Dans les Jardins du Héros Académos, 
Publ. de 1 Inst, de Fr., París, 1934. 


Acalántide: ANT. Lib., Tr., 9, según NICAN- 
DRO, IV; Ov. Met. V, 295 s., y 670 s,; Y. también 
Piero. 


Acamante: 1) 7/,, Il, 819-823; XIL 99-100; 
XIV, 476-486; XVI, 342-344, 2) Ibid. 11, 844; 
VI, 5-11. 3) Sór. Fil, 562; Eur. Héc. 125 s.; 
PLuT. Tes., 35; PART. Erof., 16; a En. IT, 
262; HiG., Fab., 108; APD., Ep,, L 17; 23; V, 
22; "PAUS., 1, 5, 2; X, 10, 1; 26, 2; y. escol, a 
1 5, 2 TZET., hc, 496. 
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1. Uno de ellos es un troyano, hijo de 
Antenor y de Téano; desempeñó un papel 
particularmente brillante en el ataque con- 
tra el campamento griego, Fue muerto por 
Meriones. 

2. Otro Acamante, tío de Cícico (v. éste), 
también combatienté en el bando troyano, 
fue el jefe de un destacamento tracio. Murió 
a manos de Áyax, hijo de Telamón. 

3. El más célebre de los héroes de este 
nombre es el hijo de Teseo y de Fedra, y 
epónimo de la tribu ática de los Acaman- 
tidas. Este Acamante no figura en la epo- 
peya homérica, pese a que las leyendas pos- 
teriores a la composición de la Ilíada le 
atribuyen un papel en la toma de Troya, 
así como a su hermano Demofonte, Dícese 
que Acamante acompañó a Diomedes en 
su embajada a Troya, para reclamar a He- 
lena. Allí lo vio Laódice, hija de Priamo, 
que se enamoró de él. La joven confesó su 
pasión a la mujer de Perseo, Filobia, la cual 
decidió en seguida ayudar a Laódice, Pet- 
suadió a su marido, rey de la ciudad. de 
Dárdano, en Tróade, a que invitase sepa- 
radamente a los dos jóvenes a un banquete, 
y los colocase uno al lado de otro, haciendo 
pasar a Laódice por una cortesana del harén 
de Príamo. Al término del festín, la joven 
se había convertido en esposa de Acamante. 
De esta unión nació un hijo, Múnito, que 
fue educado en la mansión de Príamo por 
su propia bisabuela, Etra, madre de Teseo, 
a la sazón cautiva de Helena. Caída Troya, 
Múnito volvió al lado de su padre, quien 
lo llevó al Ática junto con Etra, liberada 
al fin. Pero durante el camino, hallándose 
en Olinto, Múnito fue mordido por una 
serpiente mientras cazaba y murió. 

Cuando la toma de Troya, se dice que 
Acamante se encontraba en el interior del 
caballo de madera y recibió, como su parte 
del botín, la cautiva Clímene. Durante su 
regreso se detuvo en Tracia, donde perma- 
neció largo tiempo, encadenado por el amor 
de Filis. Después se trasladó a Chipre, 
donde fundó una colonia, Cuéntase que mu- 
rió en aquella isla, de una caída de caballo 
con tan mala fortuna, que se atravesó con 
su propia espada. Sin embargo, esta leyenda 
es generalmente aplicada a su hermano De- 
mofonte (v. este nombre). 

Según otras leyendas, Acamante, después 
de haber participado con su hermano De- 
mofonte en la toma de Troya, volvió al Ática 
con su abuela Etra y recuperó el poder, rei- 
nando en paz. 


ACÁNTIDE ('Axav0dic). Autónoo y su 


Acarnán 


esposa Hipodamía tuvieron cuatro hijos: 
Anto, Erodio, Acanto, Esqueneo, y una hija, 
Acántide, llamada también a veces Acantí- 
lide, Toda esta familia cultivaba una región 
extensa, aunque poco productiva, debido a 
que trabajaban poco y en sus campos cre- 
cían sobre todo cardos y juncos —lo cual 
dio nombre a dos de los hijos, Esqueneo y 
Acanto, y a la hija; pues oxolvos y ¿xavO0a 
significan, respectivamente, «junco » y «car- 
do» en griego —, Su ocupación principal. 
era la cría de caballos; tenían la costumbre 
de apacentar las yeguas en terrenos panta- 
nosos. Un día en que Anto había ido a bus- 
carlas, las yeguas, que se resistían a dejar 
los pastos, se enfurecieron y, arremetiendo 
contra el mozo, lo despedazaron. Su padre 
oyó el ruido, pero no se dio prisa en acudir, 
ni tampoco el preceptor del muchacho. Al 
fin, los dos hombres trataron de separar a 
los animales, pero en vano, y toda la fa- 
milia quedó sumida en la desesperación ante 
esta horrible muerte, hasta el punto de que 
Zeus y Apolo, apiadándose de su profundo 
dolor, los transformaron a todos en aves: 
a Autónoo, en alcaraván; a Hipodamía, en 
cogujada; a Anto, Erodio, Esqueneo, Acanto 
y Acántide, en pájaros no bien identificados, 
que llevaban el nombre de dichos personajes. 
Acanto y Acántide son, probablemente, dos 
variedades de jilguero (v. Acalántide), y Ero- 
dio, la garza real, 


ACARNÁN ('Axapvev). Alcmeón, hijo 
del adivino tebano Anfiarao, tenía dos hijos, 
Anfótero y Acarnán, que le diera Calírroe 
(la «bella fuente »), hija del río Aqueloo 
(v. cuad. 1, pág. 8). En el curso de sus 
aventuras, Alcmeón había ofendido a Fe- 
geo, rey de Psófide, Arcadia, a mano de 
cuyos hijos murió al fin (v. Alcmeón). Al 
saber Calírroe la muerte de su marido, pidió 
a Zeus, que la amaba, que hiciese crecer 
milagrosamente a sus dos hijos, niños aún, 
para que estuviesen en condiciones de ven- 
gar a su padre. Zeus asintió a su ruego, y 
así ellos pudieron dar muerte a los dos hijos 
de Fegeo, Prónoo y Agenor, a los cuales 
encontraron en casa del rey Agapenor. Se- 
guidamente, se trasladaron a Psófide, y ma- 
taron a Fegeo, el verdadero responsable del 
asesinato de su padre. Perseguidos por los 
habitantes de la ciudad, lograron escapar y 
refugiarse al lado de Agapenor, en Tegea, 
Arcadia, donde los tegeatas, ayudados por 
algunos argivos, los defendieron contra sus 
perseguidores, Por orden de su abuelo Aque- 
loo, se dirigieron luego a Delfos para ofrecer 
a Apolo el collar de Harmonía, que había 


Acántide: ANT. Lib,, Transf. 7. 
Acarnán: APD., Bibl, UM, 7, 5 y 6; Paus., VIII, 


24, 9; Tuc. Il, 102, 9; Ov,, Met., IX, 412; 
escol, a PinD. Olímp., 1, 127. 


Acasto 


desencadenado una. larga serie de homici- 
dios y, sobre todo, había sido la causa in- 
directa de la muerte de su padre Alcmeón 
y de su abuelo Anfiarao (v. Erifila). Cum- 
plido aquel acto piadoso, recorrieron el 
Epiro, reclutando compañeros, y coloniza- 
ron Acarnania, cuyos habitantes, llamados 
hasta entonces Curetes, tomaron su nuevo 
nombre del de Acarnán. 

Una tradición sostiene que Acarnán halló 
la muerte al tratar de casarse con Hipoda- 
mía, hija de Enómao, la cual mataba a sus 
pretendientes (v. Hipodamia). 


ACASTO ('Axaoroc). Acasto, hijo de 
Pelias, rey de Yolco, y de Anaxibia (véa- 
se cuad. 23, pág. 307), participó en la expe- 
dición de los Argonautas contra la voluntad 
de su padre —el cual había ideado dicha 
expedición sólo como un medio para des- 
hacerse de Jasón, que representaba un pe- 
ligro para su trono (v. Jasón) —. También 
tomó parte en la cacería del jabalí de Ca- 
lidón. Y cuando su padre, Pelias, fue muerto 
por Medea, Acasto subió al trono de Yol- 
co (v. Medea, pág. 337). . 

Acasto desempeña un papel indirecto en 
la leyenda de Peleo, padre de Aquiles. En 
efecto, durante la cacería de Calidón, Peleo 
había dado muerte accidentalmente a uno 
de los cazadores, Euritión, y para purifi- 
carse del homicidio acudió a Acasto. Du- 
rante su estancia en la corte de Yolco, 
Astidamía, esposa de Acasto, se enamoró 
de él. Rechazada por el héroe, la mujer 
envió un mensaje a la esposa de Peleo en 
que le decía que su marido se disponía a 
abandonarla para casarse con Estérope, 
hija de Acasto. La mujer de Peleo se ahorcó 
de desesperación. No juzgando aún sufi- 
ciente su venganza, Astidamía acusó a Peleo 
ante Acasto, pretendiendo que había tra- 
tado de seducirla, Acasto le prestó crédito 
y, no atreviéndose a matar a su huésped, 
al que acababa de purificar de un delito de 
sangre, concibió la idea de llevarlo a-cazar 
al Pelión, donde lo abandonó durante su 
sueño. Para asegurarse de que las fieras o 
los seres dafíinos de la montaña no lo de- 
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jarían con vida, escondió la espada del hé- 
roe entre estiércol de vaca. Peleo, inerme, 
habría sucumbido víctima de los centauros 
de la montaña si uno de ellos, el prudente 
Quirón, no lo hubiese despertado a tiempo 
y le hubiese devuelto la espada. (v. Peleo, 
página 415), 

Vuelto a su reino, Peleo pensó en ven- 
garse, Según ciertas versiones, se dirigió a 
atacar Yolco, solo o ayudado por Jasón 
y Cástor y Pólux. Tomada la ciudad, dio 
muerte a Astidamía y esparció sus miem- 
bros por la población, de modo que su 
ejército pasase por entre los fragmentos del 
cuerpo despedazado, Mató también a 
Acasto. 

Otros autores sostienen que durante la 
guerra de Troya, Peleo, indefenso por ha- 
llarse en Asia su hijo Aquiles, fue atacado 
por Acasto y expulsado de su reino. Además 
de Astidamía, la tradición conoce otra es- 
posa de Acasto, Hipólita Creteida, hija de 
Creteo (v. este nombre). 


ACATES ('Aydtn<). 1. Acates es un 
troyano, fiel amigo de Eneas, a quien acom- 
pañó en sus viajes hasta Italia (v. Eneas). 
Según una tradición, él fue quien dio muerte 
a Protesilao, primer griego que desembarcó 
en suelo troyano. 

2. Acates es también .un nombre que 
Nonno, en las Dionisíacas, da a un compa- 
fiero del dios. Trataríase, en este caso, de 
un tirreno. 


*ACIS (Axic). Acis es el dios del río 
del mismo nombre, en las proximidades del 
Etna. Pasaba por ser hijo del dios itálico 
Fauno y de la ninfa Simetis. Antes de ser 
río, estuvo enamorado de la ninfa Galatea, 
la cual, a su vez, amaba sin esperanza al 
cíclope Polifemo. Éste, violento y celoso, 
había tratado de aplastar con unas rocas a 
su rival, pero Acis se transformó en río, y 
de este modo escapó al gigante. 


ACONTIO ('Axóvrioc). Vivía en la isla 
de Ceos un joven de gran belleza, pertene- 
ciente a una familia acomodada, aunque no 
noble. Un año concurrió a las fiestas de 
Delos. Allí vio a una doncella, acompañada 


Acasto: APD., Bibl., L, 9, 10; 16; 27; IIL, 13, 
3; 7; 8; AroL. Rob., Arg. l, 326; 1, 224 y 
escol. ad loc.; VALER. FLAC., Arg. IL, 164 s.; 
484 s.; HIG., Fab,, 14, 24, 103, 273; Ov,, 
VIL 306; Paus.,, I, 18, 1; IL, 18, 16; 
V, 17, 9; PínD., Nem., 1V, 88 s.; V, 46 s. 
y los escol.; v. los  escol. a ARISTÓF. Nub., 
1063; PínD., Nem. JL, 59; Eur, Álc., 732; 
Troy., 1127 s.; Jl. XXIV, 488 y escol. ad 
loc.; TZETZ. ad Lic., 175; Drop, Sic., IV, 
53 s. Cf. W. MANNHARDT, Ántike Wald- und 
Feldkulte, Berlín, 1877, págs. 49 s.; FRAZER, 
ed. de APD., IL, pág. 72, n. 1. 


Acates: 1) VIRG., En., 1, 120, etc.; Ov. 
Fast., VI, 603; escol. a J/., IM, 701 y Eusr., 
ad loc.; Od., XL 521 (Eusr., p. 1696) ; TZETZ. 
Anteh. 230 s.; 2) Nono, Dionis. XIII, 309; 
XXXVII, 350, etc. 


Acis; Ov., Mef., XUL, 750 s.; SERV. a 


VirRG., Egl., 1X, 39. 


Acontio; Ov., Her., XX y XXI; Trist., ILL, 
10, 73 s.; ANTON. LiB., Tr., 1; PLUT., Qu, 
gr., 27; v. BUTTMANN, Mythologie, 11, p. 115s.; 
DiLrHeY, De Callimachi Cydippa, Leipzig, 1863. 
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de su nodriza, venida también a venerar a 
los dioses de Delos. La muchacha era tan 
hermosa, que Acontio se enamoró de ella 
- inmediatamente. Llamábase Cidipe, y era 
hija de un alto personaje que se hallaba en 
Delos de paso. Acontio la siguió hasta el 
templo de Ártemis. Allí se sentó la doncella, 
mientras se celebraba el sacrificio, y Acon- 
tio, cogiendo un membrillo, grabó en la 
corteza, con la punta de un cuchillo, esta 
frase: « Juro por el templo de Ártemis -que- 
me casaré con Acontio », y lanzó con habi- 
lidad el fruto en dirección de Cidipe. Reco- 
giólo la nodriza y lo tendió a la muchacha, 
que, inocentemente, leyó la inscripción en 
voz alta. Al comprender el sentido de las 
palabras que estaba pronunciando, sonro- 
jóse y tiró el fruto a lo lejos. Pero había 
ya expresado, aun a pesar suyo, una fór- 
mula que la ataba a Acontio, y la diosa 
era testigo.de su juramento, Poco después, 
Acontio regresó a su patria, donde vivía- 
consumido de amor por aquella a la que 
consideraba ,su prometida. Entretanto, el 
padre de Cidipe preparaba para su hija 
otra boda de su elección. Pero tan pronto 
como empezaron las fiestas, la doncella sú- 
bitamente cayó enferma de tal gravedad 
que hubo que aplazar la: ceremonia. La 
joven se restableció en seguida, pero volvió 
a acometerle el misterioso mal otras tres 
veces, siempre que se disponía a celebrar 
los esponsales, La nueva del caso llegó a 
oídos de Acontio, el cual se personó en 
Atenas (pues Cidipe era ateniense) y, día 
por día y hora por hora se informaba de 
la salud de su amada, hasta el extremo 
de que su pasión fue pronto la comidilla de 
toda la ciudad, y las gentes creían que el 
joven había embrujado a la muchacha. El 
padre acudió a consultar al oráculo de Del- 
fos, y el dios le reveló que Cidipe estaba 
atada por un juramento, y que la cólera de 
Ártemis la castigaba cada vez que se dispo- 
nía a cometer perjurio. Enterado así de la 
verdad, el padre se informó sobre la familia 
de Acontio, que no le pareció indigna de 
unirse a la suya, por lo cual, una boda 
feliz vino pronto a recompensar la estrata-" 
gema del joven (v. también Hermócares). 


ACRISIO (Axplotos). «Abante, rey de 
Argos, hijo de Linceo y de Hipermestra, 
había tenido dos hijos gemelos, Preto y 
Acrisio (v, cuad, 30, pág. 424). Los niños, en 
quienes revivía el odio mutuo que se profe- 
saran sus abuelos Egipto y Dánao, se pelea- 
ban ya en el seno de su madre, sin que, al 
hacerse mayores, menguara su enemistad. 


Acrisio 


Se declararon la guerra para saber a quién 
pertenecería el trono de Argos, que su padre 
les había legado a su muerte. Dícese que 
durante aquella guerra se inventó el. uso 
de los escudos circulares, que tanta for- 
tuna habían de tener en el antiguo arte 
militar, Al fin, tras prolongada lucha, ven- 
ció Acrisio y expulsó a su hermano, el cual 


¡; partió para Licia, donde casó con la hija 


del rey Yóbates, Antea, a quien los trágicos 
llaman Estenebea. Yóbates, al frente de un 
ejército licio, condujo a Preto a Argólide 
y lo instaló en Tirinto, que los Ciclopes 
habían fortificado [para él con murallas 
hechas de enormes bloques de piedra, En- 
tonces los dos hermanos resolvieron con- 
certar un pacto, por el cual Acrisio reinaría 
en Argos, y Preto, en Tirinto. Así, el reino 
de Argólide quedó dividido en dos mitades. 


Acrisio tenía una hija, Dánae, que le ha- 
bía dado su esposa Eurídice, hija de Lace- 
demón. Deseando un hijo, fue a consultar 
al oráculo, el cual le predijo que, en efecto, 
su hija daría a luz un hijo, pero que este 
hijo lo mataría. Para impedir el cumpli- 
miento del oráculo, Acrisio mandó cons- 
truir una cámara subterránea de bronce, en 
la que encerró a Dánae, poniéndole una 
buena guardia. Pero nada pudo evitar que 
Dánae fuese seducida. Según unos, lo fue 
por su tío Preto; según otros (y son los 
más), por Zeus, en forma de una lluvia de 
oro que, por una grieta del techo, cayó en 
el seno de la joven. Al saber Acrisio que 
Dánae había sido seducida, sin prestar cré- 
dito al origen divino de la seducción, en- 
cerró a su hija y al recién nacido en un 
cofre, que arrojó al mar. El niño se llamaba 
Perseo (véase su leyenda), y estaba desti- 
nado a realizar innumerables gestas, des- 
pués que Dictis lo hubo recogido en la 
playa de Sérifos, a la cual lo arrojaran las 
olas. Un día Perseo sintió ganas de ver a 
su abuelo Acrisio, a cuyo fin regresó a Ar- 
gos con su madre y su esposa Andrómeda. 
Acrisio, al saber que Perseo se disponía a 
ir a verlo, temeroso de que se cumpliese el 
oráculo, partió para Larisa, en el país de 
los pelasgos (Tesalia), al otro extremo de 
Grecia, tan lejos de Sérifos como de Argos, 
y apartado también del camino que unía 
la una con la otra. Pero ocurrió que, en 
Larisa, el rey Teutámides celebraba juegos 
en honor de su padre, y Perseo se presentó 
como competidor. En el momento en que 
lanzaba el disco levantóse un viento hura- 
canado, y el proyectil, fatalmente desviado- 
fue a dar en la cabeza de Acrisio, matán, 


Acrisio: APD., B,, IL, 2, 1 s.; IL 4, 4. 
v. escol, a EURr., Or., 965, y a APOL. ROD., 


Arg., IV, 1091; 1, 40; Paus. IL, 16, 2; 4; 23, 
7; 25; 7; HG. F., 63. 


Acrón 


dolo. Perseo, al ver que, pese a todo, el 
vaticinio se había cumplido, dio sepultura 
a Acrisio en las afueras de la ciudad y re- 
gresó a Argos. 


*ACRÓN. Rey de la ciudad sabina de 
Cenina. Después del rapto de las sabinas, 
fue el primero en abrir las hostilidades con- 
tra Rómulo. Aceptó el reto que le lanzó 
éste, y, en presencia de los dos ejércitos, 
efectuóse el duelo de ambos jefes. Acrón 
fue muerto por Rómulo, quien le quitó la 
armadura y la consagró a Júpiter Feretrio, 
en el Capitolio. Así nació la costumbre de 
los Espolios Ópimos. 


ACTEÓN ('Axratcwv). Aristeo, hijo de 
Apolo y de la ninfa Cirene, había tenido de 
Autónoe, hija de Cadmo, un hijo, Acteón, 
que fue educado por el centauro Quirón. 
Éste le enseñó el arte de la caza. Un día 
Acteón, en el Citerón, fue devorado por sus 
propios perros. De su muerte existen diver- 
sas versiones. Dicen unos que Zeus lo cas- 
tigó así por haber tratado de robarle el 
amor de Sémele. Pero la mayoría de los 
autores atribuyen el castigo a la ira de la 
diosa Ártemis, irritada por haber sido vista 
por Acteón cuando se bañaba desnuda en 
un manantial. La diosa lo había transfor- 
mado en ciervo, y, enfureciendo a los cin- 
cuenta perros que integraban su jauría, los 
excitó contra él. Los perros lo devoraron 
sin reconocerlo, y luego lo buscaron en vano 
por todo el bosque, que llenaban con sus 
gemidos. La búsqueda los condujo hasta la 
caverna donde habitaba el centauro Quirón, 
quien, para consolarlos, modeló una esta- 
tua a imagen de Acteón, 


ÁCTOR ('Axrwp). 1. Áctor es un hé- 
roe tesalio, que a veces se presenta como 
hijo de Mirmidón y de Pisídice (v. Mirmi- 
dón), una de las hijas de Éolo; otras, como 
un lapita, hijo de Forbante y de Hirmine, 
hija de Epeo (v, cuad. 23, pág. 307), y final- 
mente, otras, como hijo de Hirmina y de 
Helios. En esta última versión es el padre 
de Augias (v. cuad. 16, pág. 236). Sobre su 
descendencia, las tradiciones son tan dis- 
pares como sobre sus progenitores, Tan 
pronto es considerado como el padre de 
Menecio, y, en consecuencia, abuelo de Pa- 
troclo (y, Menecio y Egina), como pasa por 
ser el padre « humano » de los Moliónidas 
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Éurito y Ctéato (v. Moliónidas) y de la di- 
nastía de Élide (v. Talpio). Al igual que 
muchos de los héroes tesalios, tiene, según 
puede verse, un «reverso» peloponesio. 
ctor reinaba en Feras, en Tesalia, y 'a 
él acudió Peleo cuando, expulsado por su 
padre por haber dado muerte a Foco, iba 
en busca de alguien que quisiese purificarlo, 
Áctor consintió en ello, guardólo a su lado 
y, al morir, le legó su reino. En esta ver- 
sión, la leyenda atribuye a Áctor un hijo, 
Euritión, que tomó parte en la cacería de 
Calidón, y una hija, Filomela (v, también 
Euritión). 
2. Otro Áctor, de Orcómeno, es descen- 
diente de Frixo (yv, cuad. 32, pág. 450). 


ADMETE ('ASy:mrtn). Admete es la he- 
roína de una leyenda de Samos. Hija de 
Euristeo y biznieta de Perseo (v. cuad. 30, pá- 
gina 424), reside en Argos, donde es sacer- 
dotisa de la Hera argiva. Según una ver- 
sión de la leyenda de las Amazonas, por 
ella fue que Heracles salió a la conquista 
del cinturón de la reina guerrera, 

Admete estuvo en funciones de sacer- 
dotisa durante cincuenta y ocho años. Pero 
al morir su padre tuvo que huir de Argos 
y se refugió en Samos, llevándose la imagen 
de la diosa, confiada a sus cuidados. En 
Samos encontró un antiquísimo santuario 
de Hera, fundado en otros tiempos por los 
léleges y las ninfas, Allí depositó la estatua. 

Mientras tanto, los argivos, inquietos por 


* la desaparición de la imagen, encargaron 


a unos piratas tirrenos que saliesen en su 
busca, Esperaban también que los de Samos 
harían a Admete responsable de la conser- 
vación de la imagen y la castigarían si era 
robada. Como el templo de Samos no tenía 
puertas, a los piratas les fue muy fácil apo- 
derarse de la estatua ; pero al intentar ha- 
cerse a la vela, les resultó imposible poner 
el barco en movimiento. Comprendieron, 
pues, que la diosa quería quedarse en Sa- 
mos. Así, depositaron la sagrada imagen en 
la orilla, y le ofrecieron un sacrificio. Ad- 
mete, que se había dado cuenta de la des- 
aparición de la imagen, alarmó a los habi- 
tantes, los cuales se pusieron a buscarla por 
todas partes. Acabaron encontrándola, aban- 
donada, en la playa, pues los piratas habían 
partido. Imaginando entonces que la diosa 
había ido allí por sí misma, la ataron con 


Acrón: PLur., Rom., 16; T. L1v., I, 10; Dion. 
HaL. IL, 34; VaL. MAx., II, 2, 3; FLoR., L, 
1, 11; Serv,, a VIrG., En. VI, 859. 

Acteón: Hes, Teog., 977; Arb., Bibl. UI, 4, 
4; HiG., Fab,, 181; NoNN., Dion., V, 287 S.; 
Ov, Met., MIL, 131 s.; Fue. Mytk., IL 
3; Paus,, Il, 44, 8; IX, 2, 3; Eur. Bac., 337; 


Drop, Sic., IV, 81; cf. S. REINACH, en C. M.R, 
II, págs. 24-53, Cf. W. NestLE, en 4. R. W., 
1936, págs. 248 s, 

Áctor: 1) ArD,, Bibl. 1, 7, 3; 8, 2; escol. a 
AFPOL, Rop., Arg., L, 558; IV, 816; Drop. Sic. 
Iv, 72. 

Admete: ATEN., XV, 672 a; PAUS,, VII, 4, 4, 
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tiras de mimbre. Al llegar Admete la des- 
ató, la purificó y volvió a consagrarla, pues 
había sido mancillada por el contacto de 
manos humanas; luego la restituyó al tem- 
plo. En recuerdo de. ello, todos los años 
los habitantes de Samos celebraban una 
fiesta, durante la cual se llevaba la estatua 
de Hera a la playa, se volvía a consagrar y 
recibía ofrendas. 

Pausanias atribuye el traslado de la Hera 
argiva desde Argos a Samos, no a Admete, 
sino a los Argonautas, 

ADMETO ("ASymroc). Admeto era rey 
de Feras, en Tesalia, hijo de Feres, que ha- 
bía dado nombre al país, y de Periclímene, 
En su juventud participó 'en la cacería del 
jabalí de Calidón y en la expedición de los 
Argonautas. Al morir su padre, subió al 
trono ; entonces tuvo a Apolo por boyero 
(v. Apolo). Se enamoró de Alcestis, hija 
de Pelias, rey de Yolco. Éste había resuelto 
no entregar a su hija sino a un hombré 
cuyo carro llevara uncido bajo un mismo 
yugo un león y un jabalí. Apolo suministró 
a Admeto el necesario atelaje, sea en agra- 
decimiento al buen trato recibido de él du- 
rante el tiempo de su servidumbre, sea por- 
que estuviese prendado de Admeto. Ha- 
biendo logrado la mano de la doncella, 
gracias a la ayuda del dios, Admeto omitió, 
al celebrarse la boda, hacer un sacrificio a 
Ártemis. Ésta, enojada, llenó de serpientes 
el aposento nupcial, Apolo prometió a Ad- 
meto aplacar a su hermana y al propio 
tiempo pidió a los Hados la gracia de que 
aquél no muriese el día designado por la 
suerte, si se presentaba alguien dispuesto a 
morir en su lugar, Para conseguir este favor, 
Apolo se valió de un subterfugio y embriagó 
a los Hados, Sin embargo, llegado el día 
señalado como el último de Admeto, nadie 
consintió en sacrificarse por él. Sólo Alces- 
tis se resignó, por amor, a morir en lugar 
de su esposo, Ocurrió, sin embargo, que 
Heracles, su antiguo compañero en la ex- 
pedición de los Argonautas, se encontraba 
de paso en Feras cuando falleció Alcestis. 
Al no ver en palacio más que gente enlu- 
tada y no oír sino lamentaciones, preguntó 
la causa de ello, y cuando supo la muerte 
de la reina, descendió a los infiernos, para 


Adonis 


regresar con Alcestis, más joven y hermosa 
que nunca. Tal es la versión seguida por 
Eurípides en su drama Alcestís, Según otra 
tradición, Heracles no intervino en la resu- 
rrección de la joven. Perséfone, admirada 
ante su sacrificio, la devolvió espontánea- 
mente a la luz. 

Admeto tuyo tres hijos: Eumelo, Peri- 
mela e Hípaso (v, cuad. 21, pág. 296). 


ADONIS ("Adowvtc). El mito de Adonis 
es una leyenda siria a la que ya Hesíodo hace 
alusión, Su forma más generalmente admi- 
tida es la siguiente: el rey de Siria, Tías, 
tenía una hija, Mirra o Esmirna, a quien la 
cólera de Afrodita impulsó a desear un in- 
cesto con su padre, Ayudada por su nodriza 
Hipólita, logró engañar a Tías, uniéndose 
con él durante doce noches ; pero a la duo- 
décima, el padre se dio cuenta de la estrata- 
gema de su hija y, armado de su cuchillo, la 
persiguió para darle muerte, Ante el peligro, 
Mirra invocó la protección de los dioses, los: 
cuales la transformaron en árbol: el árbol 
de la mirra. Diez meses después, la corteza 
de este árbol se levantó, rompiéndose y 
dando salida a un niño, que recibió el nom- 
bre de Adonis, Afrodita, enternecida por la 
belleza de la criatura, la recogió y la confió 
en secreto a Perséfone para que la criara, 
Pero ésta se prendó a su vez del niño, y se 
negó a devolverlo a Afrodita. La disputa 
entre las dos diosas fue zanjada por Zeus 
— según otros, por la musa Calfope, en su 
nombre —, decidiéndose que Adonis viviría 
un tercio del año con Afrodita, otro, con 
Perséfone, y el tercero, donde le pluguiera. 
Pero Adonis pasaba siempre las dos terce- 
ras partes del año junto a Afrodita, y sólo 
una al lado de Perséfone. Más tarde, sin 
que se sepa a ciencia cierta por qué motivos, 
la cólera de Ártemis lanzó contra él un ja- 
balí que, durante una cacería, lo hirió mor- 
talmente, 

Este primer esbozo del mito, donde puede 
reconocerse el símbolo del misterio de la 
vegetación en este niño nacido de un árbol, 
que pasa un tercio del año bajo tierra y el 
resto del tiempo se remonta a la luz para 
unirse a la diosa de la primavera y del 
amor, fue luego embellecido y completado. 
Se precisó la causa de la maldición de Afra- 


Admeto: Arb,, Bibl. 1, 8, 2; 9, 16; TiB., IL 
3, 11 s.,; Ov., Her., V, 151 (verso interp.); 
PLUT., Num., 4; EsQ., Eum., 172; 723; 728; 
EUR., Alc., passim. 


Adonis: Arb., Bibl., TI, 14, 4; HiG., Fab., 
58 y 161; Serv., a VirG., Egl., X, 18; 
Ov., Met., X, 345 s.; SErRvV., a VIRG. En., 
V, 72; Hio., Fab., 164 c; Teócr., 1, 109; 
II, 46 y el escol.; Prop., TI, 5, 38; LuciANo, 
Diosa sir., 8; ESTRAB., 755; PAUS., VI, 24, 7; 


BIóN, IL, 72; TeóckR., XV, 102; 136 s,; HiG., 
Fab., 251; Himnos dórficos, 56, 9; Auso- 
NIO, Epit. in Glauc.; Cupido. crucifix., 57 s.; 
CLEM. ALE), Protrépt,, pág. 21 C., Cf. J, G, 
FRAZER, 4Ádonis, trad. Ann. Mus. Guimet, 
XXX, París, 1921. Cf. E. RelmER, Die rituelle 
Totenklage, Tubinga, 1938; S. RONZEVALLE, en 
Mel. "Univ. Saint-Joseph, Beirut, 1929, pági- 
nas 141-204; M, DeTIENNE, Les jardins d'Ado- 
nis, París, 1972; W. ATALLAH, Adonis dans 
la littérature et Part grecs, Paris, 1966. 
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dita: Cencreis, madre de Esmirna y esposa 
de Ciniras —en lugar de Tías —, había 
ofendido a la diosa, al pretender que su 
hija era más hermosa que ella, y, en castigo 
de aquella falta, Afrodita inspiró a Esmirna 
un amor criminal. La moza, al comprender 
el carácter incestuoso de su pasión trató 
de ahorcarse; pero intervino su nodriza, 
aconsejándole que diese satisfacción a. su 
amor, Consumado ya el-incesto, la mucha- 
cha, avergonzada, fue a ocultarse en el bos- 
que, donde Afrodita, apiadándose de su 
víctima, la convirtió en árbol. Y fue su 
padre quien con su espada rajó la corteza, 
sacando a luz al niño Adonis. O, según 
otra versión, habría sido un jabalí (prefigu- 
rando así la muerte del joven) el que liberó 
al árbol del infante, al abrirlo con sus col- 
millos, La imaginación de los poetas hele- 
nísticos se recreó representando a Adonis 
educado por las Ninfas, y cazando O apa- 
centando rebaños en el campo y el bosque, 
En cuanto a la catástrofe que causó su 
muerte, asegurábase que fue provocada, no 
por 
amante de Afrodita, o también que fue una 
venganza de Apolo contra esta diosa, por 
haber cegado a Erimanto, hijo del dios, 
cuando la vio; desnuda mientras se bañaba 
(v. Erimanto). : 

La leyenda de Adonis se sitúa, ora en el 
monte Idalio, ora en el Líbano. Por Biblo 
pasaba un río, llamado Adonis, que todos 
los años tomaba un tinte rojo el día en que 
se conmemoraba la muerte del mancebo. 

Varias leyendas de flores van ligadas a 
la historia de Adonis; no solamente el ori- 
gen mítico de la mirra (las lágrimas de 
Mirra), sino la de la rosa, En su origen, 
la rosa era blanca, pero Afrodita cuando 
corría a socorrer a su amigo herido clavóse 
una espina en el pie, y su sangre dio color 
a las flores que le son consagradas, Tam- 
bién las anémonas pasan por haber nacido 
de la sangre de Adonis herido. El poeta idí- 
lico Bión cuenta que la diosa derramó tantas 
lágrimas como Adonis gotas de sangre, y 
que de cada lágrima nació una rosa, y una 
anémona de cada gota de sangre, 

Afrodita, en honor de su amigo, insti- 
tuyó una fiesta fúnebre, que las mujeres 
sírias celebraban todos los años en prima- 
vera. En vasos, cajas, etc,, plantaban semi- 
llas, que regaban con agua caliente para 
que brotasen rápidamente, Estas plantacio- 
nes se llamaban jardines de Adonis. Las 
plantas, así forzadas, morían a poco de 


Ártemis, sino por los celos de Ares, el . 


Adraste 


haber salido de la tierra, simbolizando la 
suerte de Adonis, y las mujeres prorrum- 
pían en plañidos rituales por el destino del 
joven amado de Afrodita. 

Los orígenes semíticos de esta leyenda son 
evidentes; el propio nombre del dios deriva 
de la palabra hebrea que significa « Señor », 
El culto de Adonis se difundió por el mundo 
mediterráneo en la época helenística, y la 
leyenda aparece ya representada en algunos 
espejos etruscos. 


ADRASTO ("ASpacroc). Adrasto es un 
rey de Argos cuya leyenda va ligada a la 
de la expedición de los Siete contra Tebas. 
Una vez Preto hubo repartido el reino .de 
Argos entre él y los dos hijos de Amitaón;, 
Biante y Melampo (v. la leyenda ds Preto y 
las Prétides, Melampo, pág. 340 y cuadro 1, 
página 8), tres familias reinaban simultá- 
neamente en el país. Mas proñto la discor- 
dia se introdujo entre las tres casas. Durante 
un alboroto, Anfiarao, descendiente de Me- 
lampo, mató al padre de Adrasto, Tálao, 
que figuraba entre la descendencia de Biante 
(o bien a Prónax, uno de los hijos de Tá- 
lao), Adrasto huyó a Sición, junto a su 
abuelo materno el rey Pólibo (v. cuad, 22, 
pág. 303), quien, al morir sin hijos varo- 
nes, le legó el reino, Ya rey de Sición, 
Adrasto empezó por reconciliarse con An- 
fiarao, y volvió al trono de Argos. Sin em- 
bargo, en el fondo, Adrasto jamás había 
perdonado a su primo la muerte de su 
padre, Le otorgó la mano de su hermana 
Erifila, y convino con él que, caso de pro- 
ducirse una desavenencia posterior entre 
ambos, se sometería al arbitraje de la joven, 
De este modo pensaba tener algún día la 
oportunidad de llevar a cabo su venganza. 

Pero ocurrió que Polinices, hijo de Edipo, 
había sido expulsado de Tebas por su her- 
mano Eteocles y que, al mismo tiempo, 
Eneo, rey de Calidón, había desterrado a 
su hijo Tideo a consecuencia de un homi- 
cidio (v. Tideo). Una noche tempestuosa, 
ambos héroes se presentaron juntos en de- 
manda de asilo al palacio de Adrasto, y en 
el vestíbulo se suscitó entre los dos una 
disputa. Adrasto, despertado por el albo- 
roto, les mandó entrar y empezó por purl- 
ficar a Tideo de la mancha que pesaba 
sobre él. Luego, viendo que los dos hérves 
se habían peleado como «león y jabalí » 
—o viendo la figura de esos animales en 
sus -respectivos escudos —, acordóse de un 
viejo oráculo que le había predicho que 


Adrasto: 71, TI, 572; PínD., 
9 s.; HERÓD,, V, 67; APD, Bibl, TI, 
6, l s.; escol. a Od,, XI, 326; IL, XIV, 
119 s.; IV, 376 s.; Paus., L, 43; IX, 9 1; 


Nem., IX, 


Pin. Olímp., VI, 19 s.; PLUT., Tes., 29; 
HiG., Fab,, 242; Estacio, Teb., passim; ESQ., 
trag. perdida Eleusinos. 


Aedón 


casaría a sus hijas con un león y un jabali. 
Otorgó la mayor, Argía, a Polinices, y la 
menor, Deípile, a Tideo, y prometió a am- 
bos que los devolvería a sus patrias y los 
restablecería en sus derechos. De este modo 
empezó la expedición de los Siete contra 
Tebas, 

Participaron en la campaña los descen- 
dientes de Biante y de Melampo, así como 
los de Preto, o sea, las tres casas reinantes 
de Argólide. Según ciertos aditamentos a 
esta leyenda primitiva, hubo también alia- 


dos arcadios y mesenios, o sea, contingen- 


tes del resto del Peloponeso, con excepción 
de Micenas, cuyos príncipes, los Atridas 
Agamenón y Menelao, preveían que aque- 
lla guerra había de tener un desenlace de- 
sastroso, 

Los siete jefes, bajo el mando de Adrasto, 
eran : Anfiarao, Capaneo, Hipomedonte, el 
sobrino de Adrasto, Partenopeo (que algu- 
nos consideran como hermano suyo), Tideo 
y Polinices. 

En camino, los jefes se detuvieron en 
Nemea, donde celebraron juegos fúnebres 
en honor del joven Arquémoro, muerto ante 
sus ojos por una serpiente (v. Anfiarao, pá- 
gina 27). Tal fue el origen de los Juegos 
Nemeos. En el Ismeno obtuvieron una pri- 
mera victoria sobre los tebanos, a los que 
rechazaron hasta sus muros, Pero al lanzarse 
al asalto, todo su ejército fue aniquilado, y 
sólo se salvó Adrasto con su caballo Arión 
(véase este nombre), notable por su negra 
crin. Después, las versiones discrepan. O bien 
Adrasto, hábil orador, supo persuadir a los 
tebanos de que restituyesen los cuerpos de 
las víctimas o — y es ésta la versión ate- 
niense — huyó a galope tendido hasta 
Atenas para ponerse bajo la protección de 
Teseo. Éste habría marchado entonces con- 
tra Tebas y, apoderándose por la fuerza de 
los cadáveres, los habría sepultado en Eleu- 
sis, 

Sin desanimarse por el fracaso de la pri- 
mera expedición, Adrasto emprendió al pa- 
recer, diez años más tarde, una segunda 
campaña contra Tebas, con los hijos de los 
caídos. El ejército era menos numeroso, 
pero los presagios, favorables, Los Epígo- 
nos (nombre dado a los hijos de los pri- 
meros héroes) tomaron Tebas y establecie- 
ron en su trono a Tersandro, hijo de Po- 
linices. Pero Adrasto perdió el suyo, Egia- 
leo, muerto por Laodamante, hijo de Eteo- 
cles. Adrasto murió de dolor, en Mégara. 
También se cuenta que se arrojó al fuego, 
obedeciendo a un oráculo de Apolo, 

Adrasto, casado con Anfítea, hija de 
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Prónax, tuvo seis hijos. Sus cuatro hijas, 
Argía, Hipodamía, Deípile y Egíale, ca- 
saron, respectivamente, con Polinices, Pi- 
rítoo, Tideo y Diomedes. 


AEDÓN ('Angcv). Según la Odisea, Ae- 
dón era hija de Pandáreo (v. este nombre) 
y esposa del tebano Zeto, hermano de Án- 
fión (v. Anfión). Tuvo sólo un hijo, y envi- 
diaba la fecundidad de su cuñada Níobe, 
esposa de Anfión. Impulsada por los celos, 
había tratado de dar muerte al hijo primo- 
génito de Níobe, Amaleo, mientras dormía, 
Mas, por error, mató a su propio hijo Ítilo. 
En su dolor, imploró la piedad de los dio- 
ses, que la transformaron en ruiseñor 
(án8dv, en griego). 

Existe una leyenda distinta acerca del rui- 
señor, igualmente trágica y señalada por 
asesinatos. Aedón era hija de Pandáreo de 
Mileto y esposa del artista Politecno (de 
nombre transparente). Vivía con éste en Co- 
lofón, en Lidia. Había tenido de él un hijo, 
Itis. Mientras honraron a los dioses, el ma- 
trimonio fue feliz; pero su felicidad los hizo 
orgullosos, y se vanagloriaron de disfrutar 
de una existencia más unida que la de Zeus 
y Hera, Ésta, para castigarlos, les envió la 
Discordia, Éride, que les inspiró el afán de 
emulación. Pusiéronse los dos a trabajar: 
él, en la construcción de un carro; ella, en 
el telar. Aquel de los dos que terminara 
antes su tarea, daría al otro una criada. 
Ganó Aedón, con la ayuda de Hera, y Po- 
litecno, resentido, decidió vengarse. Trasla- 
dóse a Éfeso, pidió permiso a su suegro 
para llevarse a Quelidón, hermana de Ae- 
dón, con objeto de visitar a ésta. En camino 
deshonró a la joven, la vistió de esclava y 
le cortó el cabello, amenazándola de muerte 
si revelaba a su hermana quién era. Luego 
marchó junto a su esposa y se la dio como 
criada. Quelidón sirvió algún tiempo a su 
hermana sin ser reconocida por ella, hasta 
que un día en que, hallándose en la fuente, 
la joven se lamentaba de sus desgracias, 
Aedón la oyó y la reconoció. Las dos re- 
solvieron entonces vengarse, y para ello ma- 
taron a Itis y lo sirvieron como un plato 
a su padre, hecho lo cual huyeron a Mi- 
leto. Politecno supo por un vecino la co- 
mida que había ingerido, y al punto salió 
en persecución de las dos hermanas; pero, 
detenido por los criados de Pandáreo, a 
quien sus hijas revelaran todo lo ocurrido, 
fue atado, untado de miel, y abandonado 
en una pradera. Atormentado por las mos- 
cas, Aedón tuvo piedad de él y ahuyentó 
los insectos. Sus hermanos y su padre, in- 


Aedón: Od., XIX, 518 s.; ANTON, LiB., Transf., XL 
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dignados, quisieron: matarla. Pero Zeus 
sintió misericordia de aquella desgraciada 
familia y transformó a todos sus miembros 
en aves; Pandáreo se' convirtió en águila 
marina; Harmótoe, madre de Aedón, en 
alción; Politecno, en picamaderos, por ha- 
berle obsequiado Hefesto en otro tiempo 
con un pico. El hermano de Aedón quedó 
transformado en abubilla; Aedón, como in- 
dica su nombre, en ruiseñor, y Quelidón, 
en golondrina (xeA.dwv, en griego). Por es- 
pecial favor de Artemis —a quien la mu- 
chacha invocara en el momento de ser vio- 
lada por su cuñado — Quelidón obtuvo la 
"gracia de poder vivir en compañía de los 
humanos. 

AÉROPE ('Aepóren). 1. Minos tenía un 
hijo, Catreo, que, a su vez, fue padre de 
tres hijas y un hijo. Las hijas se llamaban 
Aérope, Clímene y Apemósine; el mucha- 
cho, Altémenes. Catreo había consultado 
al oráculo, preguntándole cómo moriría. 
La respuesta fue que moriría a manos de 
uno de sus hijos. El hombre guardó secreta 
la predicción, pero no pudo evitar que Al- 
témenes tuviese conocimiento de ella. Éste 
huyó en seguida con su hermana Apemó- 
sine, y Catreo, por su parte, entregó Aé- 
rope y su hermana Clímene a Nauplio, el 
viajero, con orden de venderlas en el ex- 
tranjero, Nauplio condujo a las dos donce- 
llas a Argos, donde la primera casó con 
Plístenes, rey del país. De esta unión nacieron 
Agamenón y Menelao (v. cuad. 2, pág. 14). 

Según otra tradición, Catreo entregó a 
Aérope a Nauplio, no por temor a que lo 
matase, sino porque ella se había dado a 
un esclavo; y encargó a Nauplio que la arro- 
jase al mar. Además, según esta versión, 
Aérope no se había casado con Plístenes, sino 
con Atreo, el cual habría sido el padre de 
Menelao y Agamenón. Al objeto de conci- 
liar las dos tradiciones, se ha imaginado que 
Atreo era el hijo (o el padre) de Plístenes, y 
que ella se casó primero con éste y, a su 
muerte, con Atreo; y que los niños, hijos 
de Plístenes, fueron educados por Atreo. 

Durante su matrimonio con Atreo, se 
dejó seducir por su cuñado Tiestes, a quien 
dio secretamente el cordero de oro que ase- 
guraba a su marido el poder real (v. Atreo). 


Pese a ello, Atreo logró conservar la co- 


Afrodita 


rona gracias a la intervención de Zeus, y, 
para castigar a su mujer, la arrojó. al mar. 

2.. Pausanias conoce otra Aérope, hija de 
Cefeo, que fue amada de Ares y murió al 
dar a luz un hijo. Pero Ares hizo que el 
niño pudiese seguir amamantándose en el 
seno de la muerta. 


AFRODITA ('Aopodtrm). Afrodita es la 
diosa del amor, identificada en Roma con 
la antigua divinidad itálica Venus. Sobre su 
nacimiento se transmiten dos tradiciones di- 
ferentes: ora es considerada como hija de 
Zeus y de Dione (v. Dione), ora hija de Ura- 
no, cuyos órganos sexuales, cortados por 
Crono, cayeron al mar y engendraron a la 
diosa, la «mujer nacida de las olas», o 
«nacida del semen del dios». Apenas sa- 
lida del mar, Afrodita fue llevada por los 
Céfiros, primero, a Citera, y luego a la 
costa de Chipre, donde fue acogida por las 
Estaciones (las Horas), vestida, ataviada y 
conducida por ellas a la morada de los 
Inmortales. Posteriormente, Platón imaginó 
la existencia de dos Afroditas distintas: la 
nacida de Urano (el Cielo), Afrodita Urania, 
diosa del amor puro, y la hija de Dione, 
la Afrodita Pandemo (es decir, la Afrodita 
Popular), diosa del amor vulgar. Pero ésta 
es una interpretación filosófica tardía, ex- 
traña a los mitos más antiguos de la diosa. 

En torno a Afrodita se han formado di-' 
versas leyendas, que no constituyen una his- 
toria coherente, sino episodios distintos en 
los que ella interviene, Afrodita casó con 
Hefesto, el dios cojo de Lemnos, pero 
amaba a Ares, el dios de la guerra. Homero 
cuenta cómo, de madrugada, los dos aman- 
tes fueron sorprendidos por el Sol, que fue 
a contar la aventura a Hefesto. Éste pre- 
paró secretamente una trampa: se trataba 
de una red mágica, que él sólo podía accio- 
nar. Una noche en que los dos amantes se 
hallaban en el lecho de Afrodita, Hefesto 
cerró la red sobre ellos y llamó a todos los 
dioses del Olimpo. El espectáculo produjo 
en todos extremo regocijo. Á ruegos de Po- 
sidón, Hefesto consintió en retirar la red, 
y la diosa escapó, avergonzada, hacia Chi- 
pre, mientras Ares se dirigía a Tracia. De 
los amores de Ares y Afrodita nacieron Eros 
y Anteros, Deimo y Fobo (el Terror y el 
Temor) y Harmonía (que más tarde, en 


Aérope: 1) App., Bibl., TIL, 2, 1; escol. a 
11., L, 7; Sór., Áyax, 1297, y el escol. ad loc.; 
APD., Epítome, ed. Frazer, Il, 7, 10; Eur., 
Orestes, 16 s,; trag. perdida Crefenses; SERV. 
a VIRG., En., LI, 458; HiG., Fab., 86; PAUS., 
II, 18, 2; Ov., Trist., 11, 391; 2) Paus., VIII, 
44, 7. . 

Afrodita: Od., VIIL, 266 s.; 11, ML, 819 a 
821; IHL, 15 s.; IV, 10-12; V, 1 s.; V, 311- 
317; 330 s.; HEs., Teog., 190 s.; ANT. Lia., 


Transf., 34; Arb., Bibl., L, 9, 17; 4, 4; IIL, 2, 
2; 12, 2; 14, 4; Ep., IV, 1. Luciano, Tragoe- 
don. 87 s. Cf. L. R. FARNELL, The Cults of the 
Greek States, Oxford, 1896, vol. Il, pág. 618 s, 
H. HerTER en Eléments orientaux dans la réli- 
gion grecque... (col. anónima), París, 1960, 
págs, 61-76; G, DEVEREUX, La naissance 
d' Aphrodite, Mél. Levi-Strauss, París, 1970, 
II, págs. 1229-1232; G, GriGsON, Aphrodite, 
Góttin der liebe, Bergisch Gladbach, 1978. 


Agamedes 


Tebas, casó con Cadmo), lista a-la que se 
añade a veces Príapo, el dios de Lámpsaco, 
protector de los “jardines (pues, en ciertas 
tradiciones, Afrodita es considerada la 
diosa de los jardines, si biem esto sea en 
rigor aplicable a su encarnación italiana, 
Venus). 

Los amores de Afrodita no se limitaron 
a Ares. Cuando Mirra, convertida en árbol, 
hubo dado a luz a Adonis (v. Adonis), Afro- 
dita recogió al niño, que era bellísimo, y 
lo confió a Perséfone. Después, ésta se negó 
a devolverlo. El caso fue sometido a Zeus, 
quien decretó que el joven permanecería un 
tercio de cada año con Perséfone y los otros 
dos tercios con Afrodita. Pronto, malhe- 
rido por un jabalí, Adonis murió, tal vez 
víctima de los celos de Ares. 

La diosa amó también a Anquises en el 
Ida de Tróade y tuvo de él dos hijos, Eneas 
y, según ciertas tradiciones, Lirno (v. An- 
quises). 

Las iras y maldiciones de Afrodita se hi- 
cieron famosas. Ella inspiró a Eos (la Au- 
Tora) un amor irresistible por Orión, para 
castigarla por haber cedido a Ares. Tam- 
bién castigó, porque no la honraban, a todas 
las mujeres de Lemnos, impregnándolas de 
un olor insoportable, hasta el punto de que 
sus maridos las abandonaron por cautivas 
tracias. Las lemnias dieron muerte a todos 
los hombres de la isla y fundaron una so- 
ciedad de mujeres, hasta el día en que los 
argonautas llegaron y les dieron hijos 
(Y. Toante). Afrodita castigó también a las 
hijas de Cíniras, en Pafos, obligándolas 
a prostituirse con extranjeros (v. también 
Fedro, Pasifae, etc.). 

Su favor no era menos peligroso. Un día 
la Discordia lanzó una manzana destinada 
a la más hermosa de las tres diosas, Hera, 
Atenea y Afrodita. Zeus ordenó a Hermes 
que las condujese a las tres al monte Ida 
de Tróade para que fuesen juzgadas por 
Alejandro, que más tarde debía ser cono- 
cido con el nombre de Paris. Las tres divi- 
nidades iniciaron ante él un debate, vana- 
gloriándose cada una de su belleza y pro- 
metiéndole regalos. Hera le ofreció el reino 
del universo; Atenea, hacerlo invencible en 
la guerra, y ¡Afrodita la mano de Helena. 
Fue elegida Afrodita, y de aquí que esté 
ligada a los orígenes de la guerra de Troya 
(v. Helena). Durante toda la campaña con- 
cedió su protección a los troyanos y, en 
particular, a Paris, Cuando éste se batió en 
singular combate con Menelao y estuvo a 
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punto de sucumbir, Afrodita lo salvó del 
peligro y provocó el incidente que reanudó 
las hostilidades. Más- tarde protegió tam- 
bién a Eneas cuando iba a ser miuerto por 
Diomedes; éste incluso llegó a herir a la 
diosa. Pero la protección de Afrodita no 
pudo impedir la caída de Troya ni la muerte 
de Paris. No obstante, logró conservar la 
raza troyana, y, gracias a ella, Eneas, con 
su padte Anquises y su hijo Julo (o Ásca- 
nio), llevándose los Pénates de Troya, pudo 
escapar de la ciudad en llamas, en busca 
de una tierra donde crearse una nueva pa- 
tria (v. Ascanio, Eneas). De este modo, 
Roma tuvo por particular protectora a Afro- 
dita-Venus, la cual pasaba por ser la ante- 
pasada de los Julios, los descendientes de 
Julo y, por tanto, de Eneas y de la. diosa, 
Por eso César le erigió un templo bajo la 
invocación de Venus Madre, Venus Geni- 
trix, 

Los animales favoritos de la diosa eran 
las palomas. Un tiro de estas aves arras- 
traba su carro. Sus plantas eran la rosa y el 
mirto. 


AGAMEDES ('Ayajñ8nc). Célebre ar- 
quitecto, Agamedes era hijo de Estinfalo 
y biznieto de Árcade, el epónimo de los ar- 
cadios (v. cuad. 10, pág. 153). Su esposa era 
Epicaste, la cual le trajo a Trofonio, hijo 
que parece haber concebido de Apolo. 
Luego le dio un hijo propio, Cerción. Aga- 
medes, Trofonio y Cerción fueron arqui- 
tectos, los tres igualmente hábiles, que cons- 
truyeron muchos edificios famosos de la 
época arcaica. Se les atribuye principal- 
mente la cámara nupcial de Alcmena, en 
Tebas; el templo de Apolo, en Delfos; el 
de Posidón, en Arcadia, en el camino que 
iba de Mantinea a Tegea, y un tesoro del 
rey de Hiria, Hirieo, en Beocia. Acerca de 
este tesoro se cuenta la siguiente leyenda: 
Agamedes y Trofonio, a quienes se había 
encargado su construcción, dispusieron una 
piedra con tal habilidad, que les era fácil 
apartarla, y por la noche iban a robar los 
tesoros del rey. Éste, al darse cuenta de 
los hurtos, pidió consejo a Dédalo para 
sorprender a los culpables. Dédalo preparó 
una trampa, en la que Agamedes quedó 
cogido. Trofonio le cortó la cabeza para 
que no pudiese revelar el nombre de su 
cómplice. Pero la tierra se abrió y se tragó 
al asesino. En el bosque de Lebadea había 
un agujero y una estela con el nombre de 
Agamedes. Levantábase allí el oráculo de 


Agamedes: Paus,, VII, 4, 8; 10, 2;1X, 11, 
13 37, 3-7, 39, 6; ESTRAB., IX, 11, 1, p. 421; 
escol. a ARIsTÓF., Nub., 500; PLAT. Axíoc., 
367 c; Himno homér. a Apolo, 118; PLur,, 


Cons. ad Ap., 108, 39; C1c., Tusc., L, 47, v. tam- 
bién Trofonio; cf. A. H. KRAPPE, en Arch. Le 
Rel. Wiss., XXX (1933) págs. 228-241. 
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Trofonio, al que se llevaban ofrendas y 
donde era invocado también el nombre de 
Agamedes. . 

Existe una versión de esta leyenda algo 
distinta de la anterior: El rey no se llamaba 
Hirieo, sino Augias, de Élide, Cerción, que 
participaba en el robo, huyó con Trofonio 
hasta Orcómeno; mas, perseguidos por Dé- 
dalo y Augias, Cerción se refugió en Atenas, 
y Trofonio, en Lebadea. 

Según otra leyenda, Agamedes y Trofo- 
nio habían edificado un templo a Apolo, y 
al pedir al dios su salario, éste les prometió 
pagarles a los ocho días. Entretanto, les 
aconsejó que se diesen buena vida. La 
octava noche, los arquitectos murieron de 
dulce muerte; era la mejor paga que podía 
darles el dios, 


AGAMENÓN ('Ayauéuvov). Agame- 
"nón aparece en la leyenda como el rey por ex- 
celencia, encargado, en la Ilíada, del mando 
supremo del ejército aqueo. Por los nom- 
bres de sus antepasados, ora es designado 
como Atrida, ora como Pelópida o incluso 
como Tantálida (v. cuad. 2, pág. 14). La 
Ilíada hace de él el rey de Argos, a veces 
el de Micenas, dando entonces el trono de 
Argos a Diomedes — esta última versión es 
la del Catálogo de las Naves, pasaje inter- 
polado, más reciente que el resto del poe- 
ma —. Finalmente, en la tradición más tar- 
día, Agamenón pasaba por ser rey de Lace- 
demonia, con capital en Amiclas, 

Respecto a su filiación, véanse Aérope y 
Atreo. Agamenón estaba casado con Cli- 
temestra, que desempeña en su historia un 
papel importantísimo. Clitemestra, her- 
mana de Helena y, como ella, hija de Leda 
y Tindáreo (cuad. 19, pág. 280), había sido 
antes esposa de Tántalo, hijo de Tiestes; 
pero, Agamenón había dado muerte al ma- 
rido al propio tiempo que a un niño recién 
nacido, hijo de Tántalo y de Clitemestra, 
Como consecuencia de este doble asesinato 
y del casamiento, aceptado a disgusto, de 
Clitemestra con Agamenón, los Dioscuros 
Cástor y Pólux, hermanos de aquélla, per- 
siguieron al rey, que hubo de buscar re- 
fugio junto a su suegro, Tindáreo. Final- 


Agamenón 


mente, Cástor y Pólux consintieron en re- 
conciliarse con Agamenón; pero la unión 
con Clitemestra, iniciada con un crimen, 
estaba maldita, como lo prueba el curso 
de la leyenda, 

Con Clitemestra, Agamenón engendró 
tres hijas: Crisótemis, Laódice e Ifianasa y, 
en último lugar, un hijo, Orestes, Tal es la 
primera forma de la leyenda. Pero luego 
aparece una hija, Ifigenia, distinta de Ifia- 
nasa y, finalmente, en lugar de Laódice, 
los poetas trágicos mencionan a Electra, 
totalmente desconocida del autor de la 
liada. De estos hijos, los trágicos conocen 
sobre'todo a Ifigenia, Electra y Orestes, 

Guerra de Troya. En ocasión en que un 
gran número de pretendientes solicitaban la 
mano de Helena, Tindáreo, aconsejado por 
Ulises, los ató por un juramento, en virtud 
del cual se comprometían a respetar la de- 
cisión de Helena y a no disputar la pose- 
sión de la doncella al pretendiente elegido. 
Más aún: si era atacado, los demás debían 
acudir en su auxilio. Cuando Paris hubo 
raptado a Helena, Menelao fue a pedir ayuda 
a Agamenón.. Éste recordó a los jefes el 
juramento prestado, y así se formó el nú- 
cleo del ejército destinado a atacar Troya, 
Agamenón fue elegido, de común asenso, 
comandante supremo, ya debido a su valor 
personal, ya por efecto de una campaña 
electoral llevada con habilidad. Las tropas 
se concentraron en Áulide, En la Ilíada, 
Zeus envía en seguida un presagio favora- 
ble: después de un sacrificio a Apolo, una 
serpiente se lanzó desde el altar a un árbol 
vecino y devoró ocho gorrioncillos que 
había en un nido, así como a la madre, O 
sea, nueve en total. Luego la serpiente se 
transformó en una piedra. Calcante dijo que 
Zeus quería significar con ello que Troya 
sería conquistada al cabo de un período de 
diez años. Esquilo conoce otro prodigio: 
una liebre preñada, desgarrada por dos 
águilas. Calcante interpretó este signo di- 
ciendo que Troya perecería pero que Árte- 
mis no iría en favor de los griegos. 

Según un poema posterior a la Ilíada (sin 
duda, los Cantos Ciprios), los griegos, por 
ignorar la ruta de Troya, desembarcan al 


Agamnienón: EUR. 1fig. en Ául., passim, es- 
pecialm. 1149 s.; 337 s., etc.; APD., Ep., 
ed, Frazer, Il, 15; HI, 7; Paus., IL, 18, 2; 22, 
2 s.; HIG., Fab., 88; Il, YX, 142 s.; SÓF., El, 
157; Eur., Or., 23; 11, 11 299-300; Cic., De 
Div., II 30; Ov., Merf,, XU, 11 a 23; Eso., 
Ag., passim; escol. a 11, L, 59; ArD., Ep., UL 
17 s.; Sór,, El., 566 s.; HiG., Fab., 98; EUR., 
Ifig. en Ául., 88; escol. a 1/., 1, 108; TZETZ., a 
Lic., 183; Sór., fr. (Nauck), pág.:128; Fil, passim; 
11, L, 366 s.; Od., VIH, 75 s.; 4, MM s.; XL 
92, 101, 122; XIX, 56 s.; Od., XI, 547 s.; 422; 


III, 141 s.; cf. Paus., 1, 16, 6; Od., III, 263 s.; 
IV, 524; XI, 421 s.; PínD., Pit, XI, 17 s.; 
Eso., 4Ag., 1417; Sór., El., 530; APD., Ep., VI, 
23; Sén., Agam., 875 s.; SERV., a VIRG., En., 
XI, 268 s., etc.; HiG., Fab., 117; cf., entre otras 
obras, NiLssoN, Homer and Mycenae, Lon- 
dres, 1933; Lear, Homer and History, Lon- 
dres, 1915, y la introducción de P. MAZoN a 
su edición de la Iliada, París, 1949; L. MARRIE, 
Zeus Agamemnon in Sparta, Arch. f. Rel. W., 
XXIIL págs 359 ss. 


(90? d “6z "peno “a) 
soPelra 
| 


¿€ ON ODISOIVANIAD OXAVAJD 


(ermBgr 0) (ema o) 
OMEPRL 11 >dopa S3ISIO PSeuenyI SPOB'T SIII9IOSHO 


| | | 


(sz “d “er "pen) 


OHONSH “ BIQIXeUy Bud H — OBDUIN PIPUESe) — UQUIMPRÍ Y — PIISIVIIMO toPH BIPUeuI o 30U0TA xnTo4 10]5P) 
| snaZ 
O3SISH ES k OSTRPUrL 
eidola II O[eJuBL 11 SouosHd 
7 | | | 
o ¿ xe4y O9S3L 
APUOPITISNEN  SIPAWUBJEA XPH l | | 
¡ 
| | | . UQUIB[AL — P9UOIA PH 0934 
(samasma , (PEr “a i 
MMS SIUSUL 0) 0€ “PEno “a) | | ?rurep 
-Queady —-9]Y  OMdNEN 2090) dOJPY — 0917 y adbin l -SIJSALL, OOYPPY  09HJ UQIDSH U$IIXL OdISMHD  -Hsy  2030d1H 
ION SEDPIH erurepodiH — adopa 


O3IJE) . | | 


(098 “d “8 “peno *a) 


| 


(eseueanHa 0) 3u0rq — oJeJuez 


| 


IPJISBA — SOUTA OmId — snaz 


15 


principio en Misia y, tras varios combates, 
son dispersados por una tempestad, regre- 
sando cada cual a su país (v. Aquiles). 
Ocho años después de este revés, vuelven 
a reunirse en Áulide; pero el mar queda 
cerrado a los barcos por una persistente bo- 
nanza. Preguntado entonces el adivino Cal- 
cante, responde que aquella calma se debe a 
la cólera de Ártemis. Esta cólera tiene varias 
causas: bien porque Agamenón, al matar 
una cierva, se había jactado de que Ártemis 
no lo habría hecho mejor; bien porque Atreo 
no había sacrificado en otros tiempos el 
cordero de oro a la diosa (v, Afreo), O 
todavía porque Agamenón había prome- 
tido a ésta ofrendarle el producto más bello 
del año en que naciera su hija Ifigenia, y 
no le había sacrificado a la joven. Por todos 
estos motivos, la diosa exigía un sacrificio: 
el de Ifigenia. Agamenón accedió, ya por 
ambición, ya por el bien público; pero ello 
acreció aún más el odio de Clitemestra ha- 
cia su marido. 

Habiéndose puesto en marcha, por fin, 
la expedición, la flota hizo escala en Té- 
nedos, donde, por primera vez, se manifestó 
la hostilidad latente entre Aquiles y Aga- 
menón en una disputa que prefigura la 
que, ante Troya, pondrá en peligro a los 
griegos. Por aquel tiempo, Agamenón mandó 


que fuese abandonado en Lemnos Filocte- 


tes, cuya herida despedía un hedor nausea- 
bundo y cuyos gritos perturbaban los sa- 
crificios, 

Transcurrieron los nueve primeros años 
del asedio. En el décimo año, Agamenón 
participa, con Aquiles, en diversas incur- 
siones de piratería contra las ciudades de 
los contornos. Del botín cobrado, Aquiles 
se quedó con Briseida, y Agamenón, con 
Criseida, hija del sacerdote de Apolo, Cri- 
ses. Éste reclamó a su hija contra rescate, 
Agamenón rehusó, y, en castigo Apolo en- 
vió una peste al ejército griego. Aquí em- 
pieza la narración de la /líada. La asamblea 
de los soldados obliga a Agamenón a res- 
tituir a Criseida; pero el rey pide, a cam- 
bio, que Aquiles le entregue a Briseida. Ello 
da pretexto a la cólera de éste: Aquiles se 
niega y se retira a su tienda. Entonces Aga- 
menón manda reclamar oficialmente a Bri- 
seida por dos heraldos, Taltibio y Euríba- 
tes. Aquiles no tiene más remedio que en- 
tregar a la doncella, pero se niega a com- 
batir. A petición de Tetis, Zeus envía a 
Agamenón un ensueño engañoso, haciéndole 
creer que tomará Troya sin el concurso de 
Aquiles. Por otra parte, un antiguo oráculo 
había revelado al rey que la ciudad caería 
cuando se produjese la discordia en el cam- 
pamento de los aqueos. 

Comienza la lucha, en la que Agamenón 


Agamenón 


interviene personalmente y realiza diversas 
hazañas destacadas; pero cae herido y ha 
de retirarse de la batalla. Después del ataque 
al campamento, y viendo que todo está per- 
dido a menos que Aquiles vuelva a comba- 
tir a su lado, se reconcilia con él y le envía 
a Briscida, prometiéndole, además, la mano 
de una de sus hijas y valiosos regalos. Desde 
este momento no se habla apenas ya de 
Agamenón en la liada, y todo el interés se 
concentra en Aquiles. 

Las epopeyas posteriores relataban otras 
intervenciones de Agamenón en los acon- 
tecimientos que siguieron a la muerte de 
Héctor y a la de Aquiles, especialmente en 
los combates que se entablaron en torno al 
cadáver de éste y las disputas por la pose- 
sión de las armas del héroe (v. Áyax, hijo 
de Telamón, y Ulises). La Odisea refiere que, 
después de la caída de Troya, recibió como 
parte de su botín a la profetisa Casandra, 
hija de Príamo, de la que tuvo dos hijos 
gemelos: Teledamo y Pélope, 

El retorno de Agamenón y su partida de 
Tróade habían dado origen también a na- 
rraciones épicas. La Odisea alude ya a una 
querella que se produjo entre Agamenón y 
Menelao al querer éste partir tan pronto 
como hubo terminado la guerra, mientras 
que aquél deseaba quedarse el tiempo nece- 
sario para congraciarse con Atenea ofre- 
ciéndole presentes. Los poemas de los Re- 
tornos cuentan también cómo, en el mo- 
mento de embarcar, se le apareció la som- 
bra de Aquiles y trató de retenerlo predi- 
ciéndole sus futuras desdichas. Al mismo 
tiempo, la sombra le exigió el sacrificio de 
Políxena, una de las hijas de Príamo. 

Al llegar a su patria, Agamenón fue ace- 
chado por un espía que había apostado Egis- 
to, amante de Clitemestra, Egisto invita a 
Agamenón a un gran banquete y lo asesina, 
así como a sus compañeros, ayudado por 
veinte hombres ocultos en la sala del festín. 
Otras versiones de la misma leyenda pre- 
sentan a Clitemestra participando en el 
crimen y matando también a Casandra, su 
rival. Píndaro añade que, en su odio contra 
la estirpe de su marido, quiso incluso dar 
muerte a Orestes, su propio hijo. En los 
poetas trágicos, las circunstancias varían: 
ora Agamenón, como en Homero, es heri- 
do estando en la mesa, ora es inmolado 
en el baño en el momento en que, enreda- 
do en la camisa que le diera su mujer, y 
cuyas mangas había ésta cosido, no podía 
defenderse. Higino dice que el instigador 
del asesinato fue Éax, hermano de Pala- 
medes, deseoso de vengar así la lapidación 
de éste, ordenada por Agamenón, Parece 
que Éax había contado a Clitemestra que 
su marido se disponía a colocar a Casan- 
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dra en su lugar. Esto habría impulsado a 
Clitemestra a cometer el crimen, hiriendo 
a Agamenón con un hacha cuando ofrecía 
un sacrificio, y matando al mismo tiempo 
a Casandra, Esta versión es muy parecida 
a la historia de Egialea y Diomedes. 

Ya se sabe cómo, más tarde, Agamenón 
fue vengado por su hijo Orestes (v, la le- 
yenda de éste). 


AGAPENOR CAyarfvog). Agapenor fi- 
gura, en la llíada, en el Catálogo de las 
Naves, como jefe del contingente arcadio. 
Su residencia es Tegea. Es hijo de Anceo 
y de lo ("Iog), y nieto de Licurgo (v. cuad. 26, 
pág. 323). Participa en la expedición contra 
Troya en calidad de antiguo pretendiente 
de Helena y ligado por el juramento pres- 
tado a Tindáreo (v. Agamenón). 

A su regreso del asedio fue arrojado a la 
isla de Chipre a consecuencia de un nau- 
fragio. Allí fundó la ciudad de Pafos, donde 
edificó un templo a Afrodita, Cuando se 
hallaba todavía en Tegea, los hijos de Fe- 
geo, Agenor y Prónoo, encontraron en su 
casa a los dos de Alcmeón, quienes les die- 
ron muerte para vengar el asesinato de su 
padre. 


ÁGAVE (Ayavh). Es la hija del rey de 
Tebas Cadmo, y de su esposa, Harmonía. 
Sus hermanas son Ino, Sémele y Autónoe. 
Tiene por marido a Equión, y"por hijo, a 
Penteo (v. cuad. 3, pág. 78). : 

Como quiera que su hermana Sémele ha- 
bia sido muerta por un rayo, e imprudente- 
mente pidió a Zeus, su amante, que se le 
mostrase en todo su poder, Ágave difundió 
el rumor de que Sémele había tenido una 
aventura con un mortal, y Zeus la había 
castigado por pretender ella que estaba en- 
cinta del dios. Más tarde, Dioniso, el hijo 
de Sémele, vengó a su madre, castigando 
cruelmente a Ágave por su calumnia. Cuando 
Dioniso volvió a Tebas, donde reinaba a la 
sazón Penteo, ordenó a todas las mujeres 
de la ciudad que se trasladasen al monte 
Citerón para celebrar sus misterios, Penteo, 
que se oponía a la introducción del rito, 
trató de espiar a las bacantes. Visto por su 
madre, fue tomado por una fiera y, en su 
delirio, ella misma lo despedazó miembro 
por miembro (v. Penteo), Cuando Ágave re- 
cobró la posesión de sus sentidos, horrori- 
zada, huyó de Tebas y llegó hasta lliria, 
donde casó con el rey del país, Licoterses. 
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Pero más tarde lo asesinó para asegurar la 
posesión de su' reino a su padre Cadmo. 


AGDISTIS ("Aydtoric). La leyenda de 
Agdistis es un cuento oriental, que procede 
de Pesinunte, el país de la Gran Madre de 
los Dioses (Cibeles), y que nos narra Pau- 
sanias. Empieza por un sueño que tuvo Zeus, 
durante el cual dejó caer a la tierra. semen. 
Esté semen engendró un ser hermafrodita, 
llamado Agdistis. Los demás dioses se apo- 
deraron de él, lo castraron y, del miembro 
cortado, brotó un almendro. La hija del 
dios-río Sangario cogió una almendra del 
árbol y la depositó en su seno, quedando 
embarazada y dando a luz un hijo varón, 
Ates, al que abandonó. El niño fue criado 
y alimentado por un macho cabrío, Creció, 
y llegó a ser tan extraordinariamente her- - - 
moso, que Agdistis — que entonces era sólo 
mujer — se enamoró de él. Con el fin de 
sustraerlo a sus persecuciones, los padres 
de Ates lo enviaron a Pesinunte, a casarse 
con la hija del rey. Se hábía entonado ya 
el himno de Himeneo cuando se presentó 
Aedistis. Ates, al verlo, perdió la razón y 
se castró. El rey de Pesinunte, que le con- 
cedía su hija, hizo lo mismo. Agdistis, dolo- 
rido, obtuvo que el cuerpo de Ates — que 
había muerto de la herida — quedase in- 
corruptible, 

Se conoce otra versión del mismo cuento: 
en la frontera de Frigia había un acantilado 


- desierto llamado Agdo, donde se adoraba 


a Cibeles en forma de piedra. Zeus, enamo- 
rado de la diosa, intentó en vano unirse a 
ella, y, al no lograrlo, depositó su semen 
sobre una roca vecina. De este modo en- 
gendró a Agdistis, un ser hermafrodita que 
Dioniso embriagó y castró. De la sangre * 
brotó un granado, cuyo fruto puso en su 
seno Nana, hija del dios Sangario, y quedó 
encinta. Tal fue el origen de Ates. Sangario 
le ordenó que abandonase al niño, el cual 
fue recogido por unos transeúntes y criado 
con miel y «leche de macho cabrio» (sic). 
Esto le valió el nombre de Atis, que en 
frigio significa macho cabrio, o, también 
«el bello». Como fuera que Agdistis y Ci- 
beles se disputasen al joven, que era muy 
hermoso, y que el rey de Pesinunte, Midas, 
lo destinase a su hija, Atis y sus seguido- 
res fueron enloquecidos por Agdistis, has- 
ta el extremo de que Atis se castró debajo : 
de un pino, y murió allí. Cibeles enterró 


Agapenor: 77, TL 609 s.; HtG., Fab., 97; 
APD., Bibl, YL 10, 8; 7, 6 s.; Ep., VI, 15 
(ed. Frazer, pág. 259); ibíd., MIL 11; Paus,, 
VIIL 5, 2; Lic., 479; TzETz., a Ltc., 902. 

Agave: Hes., Teog., 975 s.; APD,, Bibl., ni 
4, 2; 3; DroD. Sic., IV, 2, 1; Pínp,, Of., IT, 


38 s.; Eur., Bac., passím, y 1043 s.; Ov, Met, 
HL, 511 s.; Hic., Fab,, 184; 240; 254; SERV. 
a VIRG., En., IV, 469, etc. 

Agdistis: Paus., VIL, 17, 9 s.; cf. L 4, 5; 
ARNOBIO, Adv. Nat., Y, 5; 12 s.; cf. los art. 
Atis y Cibeles. 
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sus miembros; pero de la sangre manada 
de la herida brotaron violetas que rodea. 
ron el pino. La hija de Midas, desespera- 
da, se suicidó, y de su sangre nacieron 
también violetas. Cibeles la enterró igual- 
mente, y sobre su tumba creció un almen- 
dro. Zeus, conmovido por los ruegos de 
Agdistis, le concedió que el cuerpo fuese 
incorruptible, el cabello siguiese creciendo, 
y el dedo meñique moviéndose, Entonces 
'Agdistis condujo el cadáver a Pesinunte, 
donde le dio sepultura y fundó una cofra- 
día sacerdotal y una fiesta en su honor. 


AGENOR (Ayívop). Agenor descien- 
de, por lo y su hijo Épafo, del propio Zeus. 
Épafo tuvo, efectivamente, una hija, Libia 
— que dio su nombre a la región del África 
así llamada — la cual, uniéndose a Posidón, 
engendró a dos gemelos, Agenor y Belo 
(v. cuad. 3, pág. 78). Mientras Belo rei- 
naba en Egipto, Agenor se estableció en 
Siria, Reinó en Tiro y Sidón, casó con Tele- 
fasa y tuvo de ella varios hijos: una hembra, 
Europa, y tres varones, Cadmo, Fénix y 
Cílix, Cuando su hija Europa fue raptada 
por Zeus, que había tomado la forma de 
un toro, Agenor envió a sus hijos en su 
busca, con orden de no volver sin haberla 
encontrado. Los jóvenes partieron, y, a me- 
dida que su búsqueda les iba pareciendo 
vana, fundaron ciudades, en las que se es- 
tablecieron, en Cilicia, en Tebas, en Tasos, 
en Tracia. Fénix se asentó en Fenicia, 

Las tradiciones discrepan en lo relativo 
al nombre de los hijos de Agenor, Buripi- 
des menciona a Cilix, Fénix y Taso. Pausa- 
nias, Taso, y Heródoto habla de colonias 
fenicias establecidas en la isla de este nom- 
bre, así como de una colonia fundada en 
la isla de Tera por Cadmo. Diodoro de Si- 
cilia conoce una, fundada también por Cad- 
mo, en Rodas. Estas leyendas son tradicio- 
nes locales que conservan el recuerdo de 
establecimientos fenicios, cuya expansión 
jalonan. 

A. veces, en vez de Telefasa se cita como 
esposa de Agenor a Argíope, e incluso a su 
sobrina Antíope, hija de Belo. : 

V. en el índice otros héroes homónimos. 


AGLAURO ('Ayhaupos O "Aypavhog). 
La leyenda conoce dos Aglauros. 

1. La primera es hija de Acteo, primer 
rey de Atenas, y esposa de Cécrope, de 
quien tuvo un hijo, Erisictón, y tres hijas, 


Agrón 


Aglauro, Herse y Pándroso (y. cuad, 4, pá- 
gina 92). 
2. Aglauro, hija de la anterior, fue amada 


. de Ares, de quien tuvo una hija, Alcipe. 


Además, Aglauro, junto con sus hermanas, 
interviene en la leyenda de Erictonio. Atenea 
educaba en secreto al pequeño Erictonio, 
nacido de una pasión que Hefesto había 
sentido por ella, Lo había encerrado en una 
canasta y confiado a las tres hijas de Cé- 
crope, Pándroso era, en particular, la en- 
cargada del depósito. Sus hermanas, curio- 
sas, no pudiendo vencer la tentación, abrie- 
ron la canasta y vieron en ella al niño ro- 
deado 'por una serpiente. Asustadas, enlo- 
quecieron y se precipitaron desde lo alto 
de las rocas de la Acrópolis. Una corneja 
contó a Atenea la indiscreción de las tres 
doncellas (v.' Erictonio). 

En cambio, Ovidio cuenta que Aglauro, 
pese a ser la más culpable, no fue atacada 
de locura. Más tarde, la presenta celosa de 
su hermana Herse, de quien Hermes está 
enamorado. El dios acabó por transfor- 
marla en estatua de piedra (v. Cérix). 


AGRÓN ('Avpov). En la isla de Cos 
vivía un hombre llamado Eumelo, hijo de 
Mérope. Tenía dos hijas y un hijo, los tres 
llenos de soberbia. Las muchachas se lla- 
maban Bisa y Meropis; el muchacho, Agrón. 
Habitaban en una propiedad apartada, de- 
dicados al cultivo de la tierra, que les daba 
cosechas abundantes; por eso se limitaban 
a tributar culto a la Tierra, despreciando a 
los demás dioses. Si alguien invitaba a las 
jóvenes a una fiesta de Atenea, el hermano 
rehusaba en su nombre, alegando que a él 
no le gustaban las mujeres con ojos de le- 
chuza — era el color de los ojos de Atenea—; 
si eran invitadas a una fiesta en honor de 
Hermes, decía que abominaba de los dioses 
ladrones; y si se trataba de Ártemis, res- 
pondía que le disgustaban las mujeres que 
corren de noche. En una palabra, todo eran 
insultos a las divinidades. Enojados, Árte- 
mis, Hermes y Atenea decidieron vengarse, 
y un atardecer se presentaron los tres en la 
morada de los jóvenes. Atenea y Ártemis 
habían tomado la forma de dencélla, y Her- 
mes, la de un pastor. Este invitó al padre y 
al hijo a yn banquete que, dijo, los pastores 
daban en honor de Hermes, y les pidió que 
enviasen a Bisa y Meropis al bosque de 
Atenea y Ártemis, Al oir este nombre, Me- 
ropis prorrumpió en insultos, e inmediata- 


Agenor: ArPD., Bibl, 1, 1, 4; TIL, 1; Ov., 
Met., 1, 838; IL, 51; 97; 257; HeróD., IV, 
147; VI, 46 s.; Il, 44; Serv. a VIRG., En., tt, 
88; escol. a EURÍP,, Fen,, 6; PAus,, Y, 25, 12 
Drop, SiC., V, 59, Í s.; Ho, Fab,, 6, 178, 179, 


Aglauro: Arb., Bibl., UI, 14, 2; 6; Hia., 
Fab., 166; Ov., Mef., 11, 560 s.; 710 a 835, 
Transf., 


Agrón: ÁNTON. LiB,, 15 (según 


Boro, Ornitogonía, LD. 


Alalcomeneo 


mente quedó transformada en lechuza, Bisa 
se convirtió en el pájara de Leucótea (la 
gaviota); Eumelo, en cuervo, y Agrón, en 
chorlito. 


ALALCOMENEO ('Añadxopuétvedo). Alal- 
comeneo es un héroe que pasaba por ser el 
fundador de la ciudad de Alalcómenas en 
Beocia, Se le atribuye la invención de las 
« hierogamias » de Zeus y Hera, o sea, de 
unas ceremonias religiosas que representa- 
ban una boda entre ambos dioses. En efecto, 
contábase que cuando la diosa Hera, enga- 
fiada por Zeus, fue a quejarse a Alalco- 
meneo — que había sido encargado de edu- 
car a Atenea — de las infidelidades de su 
esposo, le aconsejó que hiciese tallar una 
estatua de sí misma en madera de roble y 
mandase pasearla solemnemente, acompa- 


ñada de una comitiva semejante a un cor- . 


tejo nupcial. Hizolo así la diosa, fundando 
una fiesta llamada «fiesta de Dédalo», Según 
la creencia popular, este rito estaba desti- 
nado a renovar, a remozar la unión divina 
y a devolverle su eficacia por magia « sim- 
pática », 


ALCÁTOO ('Alxábooc). Hijo de Pélo- 
pe, rey de Élide, y de su esposa Hípoda- 
mía; por tanto, hermano de Atreo y de 
Tiestes (cuad. 2, pág. 14). Habiendo pro- 
metido el rey Megareo otorgar la mano de 
su hija a quien diera muerte al león que 
había devorado a un hijo suyo, presentóse 
Alcátoo y logró eliminar a la fiera, obte- 
niendo la ofrecida recompensa, Abandonó a 
su primera mujer, Pirgo, y casó con Evecme, 
hija de Megareo. Al propio tiempo, obtuvo 
el trono de Onquesto. 

Más: tarde, habiendo saqueado los cre- 
tenses la ciudad de Mégara, Alcátoo, con 
ayuda de Apolo, reconstruyó las murallas 
derribadas (v. Megareo). Todavía en la 
época histórica se mostraba la' piedra sobre 
la cual Apolo habría depositado su lira 
mientras trabajaba en el muro, piedra que 
había conservado propiedades notables, 
Cuando era golpeada con un guijarro reso- 
naba, dando un sonido musical. 

Uno de los hijos de Alcátoo, Isquépolis, 
había hallado la muerte en la cacería del 
jabalí de Calidón. Su hermano Calípolis, el 
primero en saber la noticia, precipitóse a 
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comunicársela a su padre, a quien encontró 
celebrando un sacrificio a Apolo en la ciu- 
dadela. En su impaciencia, Calípolis des- 
barató la ceremonia y alteró el ritual del 
fuego sagrado. Alcátoo, enojado y cre- 
yendo que su hijo se proponía ofender a los 
dioses, lo mató de un golpe con un madero 
encendido, (v. Poliido). 

Alcátoo tuvo también una hija, Ifínoe, 
cuya tumba se mostraba en Mégara. 


ALCESTIS (Adenorte). Alcestis es una 
de las hijas de Pelias, rey de Yolco, y de 
Anaxibia, su esposa (v. cuad. 21, pág. 296). 
Es la más bella y piadosa de todas, la única 
que no participó en el asesinato de Pelias 
cuando Medea, con sus tretas y sortilegios, 
hizo que éste fuese inmolado por sus pro- 
pias hijas (v. Jasón). Cuando Admeto, rey 
de Feras (Tesalia), se presentó a pedir la 
mano de Alcestis, Pelias le impuso condi- 
ciones, que él cumplió con la ayuda de 
Apolo (v. Admeto). Eurípides nos dice que 
su unión fue un modelo de amor conyugal, 
hasta el punto de que Alcestis consintió en 
morir en lugar de su marido. Pero, cuando 
ya estaba muerta, Heracles se precipitó a 
los infiernos y la restituyó a la tierra, más 
hermosa y joven que nunca. Contábase 
también que Perséfone, impresionada por 
la abnegación de Alcestis, la había enviado 
espontáneamente entre los vivos, 


ALCÍNOE ('Ahxivón), Cierta mujer de 
Corinto, llamada Alcínoe, casada con un 
tal Pólibo, hijo de Driante, se había atraído 
el enojo de Atenea por el siguiente motivo: 
había contratado a una hilandera, y, una 
vez terminada la labor, se negó a satisfa- 
cerle el salario estipulado, La hilandera pro- 
firió imprecaciones contra ella, tomando 
a Atenea por testigo de la mala fe de Al- 
cínoe. En efecto, Atenea era la patrona y 
protectora de las hilanderas, y enloqueció a 
Alcínoe, En seguida la joven se enamoró de 
un huésped, un extranjero de Samos llamado 
Janto, y, por seguirlo, abandonó a su es- 
poso €e hijos. Pero a mitad de la travesía 
volvió en sí y, presa de desesperación, lla- 
mando a sus hijos y a su marido, se arrojó 
al mar. 

ALCÍNOO ('Adxivooc). Cuando Ulises, 
después de su último naufragio, de regreso 


Alalcomeneo: PAUs,, IX, 33, 5; Est. BIz., 
s. v.y escol. a 11, 1V, 8; PLur., De Daed. Plat. V1. 

Alcátoo: PAUS., L, 41, 4; 42, 4; 43, 4-5; Ov., 
Met,, VIII, 14 s.; Trist., 1, 10, 39 s.; Ps.-VirG. 
Ciris, 104 s.; PínD., Ístm., VIL, 148. 

Alcestis: EUR., Ale., passim; BiG., Fab., Sl; 
Dion. Sic., IV, 52, 2; ApD., Bibl. 1, 9, 15; 
PLaAT., Bang., 179 C, Cf. A. LeskyY, en Sitz, 
Wien. Akad., CCHI, 2, 1925; A. MOMIGLIANO, 
en Cult, X, 1931; págs. 201-213; G, MEGAS, 


Ar. f. Rel, W., XXX (1933), págs. 1 s.; L. We- 
BER, €n Rh, Mus., 1936, págs. 117-164; M. GAs- 
TER, €n Byz., XV, 1939, págs. 66-90, 

Alcínoe: PART., Erof., 27, 

Alcínoo: Od., VI y VII, passim, y los escol.; 
APOL. Rop., Arg., IV, 982 s.; APD., Bibl., 1, 
9, 26. Cf. V. BÉRARD, Les Navigations d'Ulys- 
se, t. ll; A. SHEWwWAN, The genealogy of Arete 
and Alkinoos, Cl. Rev., 1925, pág. 145; M. Ma- 
YER (op. cit., art. Elpenor). 
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de la isla de Calipso, abordó en la isla de 
los feacios, fue recibido por el rey del país, 
llamado Alcínoo. Homero da a esta isla el 
nombre de Esqueria, Probablemente se 
trata de Corfú. Alcínoo pasaba por ser 
nieto de Posidón. Su padre se llamaba Nau- 
sítoo. Alcínoo tenía cinco hijos y una hija, 
Nausícaa, que acogió a Ulises en la margen 
del río (v. Ulises y Nausícaa). La esposa de 
Alcínoo, que es al propio tiempo sobrina 
suya, se llama Arete (que, en griego, signi- 
fica «la Indecible »). Vive en el palacio, con 
suemarido y sus hijos, rodeada de honores 
y respeto, Alcínoe -y Arete son” queridos 
por todo su pueblo; son hospitalarios con 
los extranjeros, particularmente los náufra- 
gos, cuya suerte se esfuerzan en dulcificar, 
Su palacio se halla rodeado por un. mara- 
villoso vergel, donde maduran sin interrup- 
ción, a lo largo del año, frutos de toda 
clase, 

Tras haber confortado a Ulises y oído, 
en el curso de un banquete, la larga rela- 
ción de sus aventuras, -Alcínoo le da una 
nave para volver a Ítaca, que no se halla 
lejos de Corfú, y lo carga de regalos. 

En las Argonáuticas, Medea y los argo- 
nautas desembarcan en la tierra de Alcínoo, 
durante su viaje de regreso, y encuentran 
en su corte a un grupo de emisarios de 
Fetes con la misión de devolver a Medea 
a su padre. Alcínoo es elegido árbitro entre 
ambas partes y decide que Medea sea de- 
vuelta a su padre si es todavía virgen; en 
caso contrario, se quedará con Jasón. Ante 
esta sentencia, Arete se apresura a casar a 
los jóvenes, salvando así a Medea del cas- 
tigo que le aguarda en Cólquide (v. Argo- 
nautas). No atreviéndose a presentar a 
su rey, los colcos se establecieron en Cot- 
fú, mientras los argonautas reanudaban su 
ruta, no antes de que Arete hubiera ofre- 
cido presentes a los jóvenes esposos. 


ALCÍONE (Alxuéóvn). Es la hija del 
rey de los vientos, Eolo, Casó con Ceix, 
hijo del Astro de la Mañana (Bósforo o Lu- 
cifer). Formaban un matrimonio tan feliz, 
que ellos mismos se comparaban a Zeus y 
Hera. Irritados por este orgullo, los dioses los 
transformaron en aves: a él, en somormujo; 
a ella, en alción. Como quiera que Alcione 
hacía su nido al borde del mar y que las 
olas se lo destruían implacablemente, Zeus 
se apiadó de ella y ordenó que los vientos 
se calmasen durante los siete días que pre- 
ceden y los siete que siguen al solsticio de 


Alcioneo 


invierno, período en que el alción empolla 
los huevos, Son los « días del alción », que 
no conocen las tempestades. 

Ovidio cuenta una historia bastante dis- 
tinta : Ceix, casado con Alcíone, había de- 
cidido ir a consultar a un oráculo, Durante 
el viaje, fue sorprendido por una tempes- 
tad y su nave destruida, pereciendo él aho- 
gado. Las olas devolvieron su cuerpo a la 
orilla, donde lo encontró su esposa, Deses- 
perada, se transformó en un ave de voz las- 
timera, y los dioses concedieron al marido 
una metamorfosis semejante. 


ALCIONEO ('Adxvoveús). 1. Entre los 
gigantes engendrados por Gea (la Tierra) 
en su unión con el Cielo (Urano), había uno, 
llamado Alcioneo, notable entre todos por 
su talla y su fuerza prodigiosas. Él desem- 
peñó el principal papel en la lucha entre 
los Gigantes y los Dioses desarrollada en 
los Campos Flegreos (en Palene, Macedo- 
nia), Alcioneo no podía ser muerto mien- 
tras combatiese en la tierra donde había 
nacido; por eso, aconsejado por Atenea, 
Heracles lo transportó lejos de Palene, y 
allí lo atravesó con una flecha después de 
que el gigante, con una roca enorme, hubo 
aplastado a veinticuatro de los compañeros 
de Heracles. Las hijas de Alcioneo, las Al- 
ciónides, desesperadas por la muerte de su 
padre, se arrojaron al mar y fueron trans- 
formadas en aves (los alciones) (v. también 
Heracles, pág. 254 s,), 

2. La leyenda cita a otro Alcioneo, un 
joven de Delfos dotado de gran belleza y 
costumbres ejemplares. Había en aquel 
tiempo en las laderas del monte Cirfis, que 
se alza cerca de Delfos, una gruta, morada 
de un monstruo llamado Lamia o 'Síbaris, 
Este monstruo salía de su antro para robar 
en los campos vecinos personas y ganados, 
Los habitantes consultaron al oráculo con 
objeto de saber la manera de librarse de 
esta plaga. Apolo ordenó que sacrificasen 
a la fiera un joven de la localidad. La suerte 
designó a Alcioneo; los sacerdotes lo coro- 
naron y fue conducido en procesión hacia 
la cueva del monstruo, En el camino surgió 
Euríbates, hijo de Eufemo, un mozo noble 
de la estirpe del río Axio, Al ver que lleya- 
ban a un joven, preguntó el motivo de la 
ceremonia, y cuando se enteró de que era 
conducido al sacrificio, prendado súbita- 
mente de Alcioneo y no pudiendo liber- 
tarlo por la fuerza, pidió que lo pusiesen 
en su lugar. Los sacerdotes consintieron en 


Alcione: Escol. a H.,, IX, 562; Arn., Bibl., 
L 7, 4; Hic., Fab., 65; Ov., Met., XI, 410-750, 
Véase W. NestLE en 4. R. W., 1936, pág. 248 s, 

Alcioneo: 1) APD., Bibl., I, 6, 1; SUID., S. Y, 


"Aowovides; escol. a APOL, Ron., 4Arg., Í. 
1289; Pinp., /stm. VI, 46; 2) ANTON. LiIB., 
Transf., 8, 


Alcmena 


ello y, coronándole, lo condujeron a la 
fiera. Llegado ante la cueva, penetró. vale- 
rosamente en ella y, cogiendo a -Lamia, la 
arrastró a la luz del día, arrojándola con 
fuerza contra las rocas, donde se fracturó 
la cabeza. Entonces desapareció la bestia, y 
en su lugar brotó una fuente, que recibió 
el nombre de Síbaris. Este manantial dio 
luego nombre a la ciudad que los locrios 
fundaron en Italia, 


ALCMENA ('Aldx¡2 vn). Esposa de An- 
fitrión y madre de Heracles. Sobre su origen 
y. cuad, 30, página 424, 

Pertenece a la raza de Perseo. De notable 
belleza, había sido unida a Anfitrión, pero 
sin concederle el derecho de consumar el 
matrimonio hasta que éste hubiese ejecu- 
tado cierta venganza (v. Anfitrión). Vivió 
con él en el destierro, en Tebas. Anfitrión 
partió para una expedición guerrera con- 
tra los telebeos, y en el momento de su re- 
greso, Zeus se unió con su joven esposa. 
Para lograr sus fines, el dios había adop- 
tado la figura de Anfitrión, pues conocía la 
virtud de Alemena. Según cierta tradición, 
Zeus hizo que su noche nupcial se prolon- 
gase por espacio de tres días completos, a 
cuyo efecto dio orden al Sol de no salir 
hasta que hubiese transcurrido todo aquel 
tiempo. Al regresar Anfitrión, quedó sor- 
prendido de que su esposa no lo recibiera 
con mayor efusión, y cuando empezó a 
narrar su campaña y su victoria, Alcmena 
le replicó que ya conocía todos los detalles. 
Consultado sobre este misterio, Tiresias re- 
veló al marido su glorioso infortunio, Alc- 
mena concibió dos gemelos, que habían de 
nacer con una noche de intervalo: Heracles, 
hijo de Zeus, e Ificles, de Anfitrión. Alc- 

mena habría sido, según se afirma, la última 

de las mujeres mortales a quien Zeus se 
habría unido. Anfitrión pensó primero en 
castigar a su esposa cuando supo las afor- 
tunadas empresas de Zeus, y resolvió que- 
marla en una hoguera, pero el dios envió 
una fuerte lluvia, que extinguió el fuego. 
Ante aquella directa intervención de la di- 
vinidad, Anfitrión otorgó su perdón. 

Sin embargo, al acercarse el momento del 
parto, Hera, celosa de su rival mortal, pro- 
curó, en su calidad de diosa de los alum- 
bramientos, prolongar todo lo posible la 
preñez de Alcmena, Además, otra razón la 
incitaba a hacerlo: un oráculo de Zeus le 
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permitió, alterando el momento de los naci- 
mientos, someter a Heracles a la esclavitud 
de Euristeo (v, Heracles y Eliristeo). 

Más tarde, Alcmena enviudó y acompañó 
a Heracles cuando el héroe, con sú hermano 
Tficles y el hijo de éste, Yolao, trató de vol- 
ver a Tirinto, su patria de origen, una vez 
terminados sus trabajos. Pero Euristeo le 
impidió realizar este proyecto. Sin embargo, 
en el momento de la apoteosis de Hera-. 
cles, Alcmena se hallaba establecida en Ti- 
rinto con una parte de sus nietos (los de- 
más estaban en Corinto y Traquis). Muerto 
Heracles, * Alcmena fue expulsada de Co- 
rinto por orden de Euristeo, quien consi- 
guió del rey de Traquis, Ceix, que hiciese lo 
mismo con los descendientes del héroe que 
se hallaban en sus dominios. Todos huye- 
ron a Atenas, donde encontraron protec- 
ción. Habiéndose negado los atenienses a 
someterse a la exigencia de Euristeo de que 
expulsasen de su ciudad a los descendientes 
de Heracles, sobrevino la guerra, en la cual 
cayó Euristeo. Su cabeza fue entregada a 
Alcmena, quien le arrancó los ojos con un 
huso. Después, Alcmena se estableció en 
Tebas con los descendientes de Heracles, y 
allí murió, a edad muy avanzada, Cuando 
hubo fallecido, Zeus envió a Hermes a bus- 
car su cuerpo para transportarlo a las islas 
de los Bienaventurados, donde casó con Ra- 
damantis, Según otros, fue llevada hasta el 
Olimpo, donde participó en los honores 
divinos de su hijo. A veces se contaba tam- 
bién que, a la muerte de Anfitrión, caído 
luchando al lado de Heracles, Alcmena se 
había casado con Radamantis, a la sazón 
desterrado, y había vivido con él en Beocia, 
en Ocalea. 


ALCMEÓN ('Adoiatewv). 1. Alcmeón es 
el hijo primogénito del adivino Anfiarao 
—sobre sus orígenes, véase cuad. 1, pá- 
gina 8 — y tiene por hermano menor a 
Anfíloco. Cuando Anfiarao, obligado por 
su mujer Erifila, hubo de partir a la guerra 
contra Tebas, aun sabiendo, por su don 
profético, que moriría en ella, confió a sus 
hijos la misión de vengarlo cuando hubieren 
llegado a hombres, Para ello deberían ma- 
tar a su madre y emprender una expedición 
contra Tebas. De este modo, Alcmeón se 
vio metido, por seguir a Adrasto, en la cam- 
paña de los Epigonos (v. Adrasto). Un 
oráculo había prometido a los Epigonos que 


Alcmena: Hrs. Esc., 1 s.; ArD., Bibl, Y, 
4, 5; 8; 8, 1 s.; escol. a 11,, XIX, 116; a Od., 
XL 226; Pínp., Nem., X. 15; Ístm., VI, 5; 
Pít., YX, 149; Eur., trag. perdida Alcmena; 
HiG., Fab., 29; Paus. V, 18, 3;1, 32, 5; 16, 7; 
41, 4; 19, 3, etc.; PLAUT. Amphitr., passim; 


ARN., Adu, Nat., IV, 26. V. también: Anfitrión, 
Heracles, Euristeo, Heraclidas; L. SECHAN, Étu- 
des..., págs. 242 s. 

Alemeón: 1) Paus, VIL 24, 4; VIII, 24, 8 
(cf. Prop., I, 15,15 s.); X, 10,2; ApD., Bibl., II, 
6, 2; 7, 2; 5; 6; HiG., Fab., 73; PínD., Pít., VIMI, 
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obtendrían la victoria si Alcmeón se ponía 
a su cabeza. 


Sin embargo, pese al oráculo y a la mi- 
sión que le encargara su padre antes de 
partir, Alemeón no mostraba prisa ninguna 
en marchar contra Tebas; pero su madre, 
ganada por el presente del vestido de Har- 
monía, como lo había sido por el de su 
collar antes de la primera expedición, acabó 
por persuadirlo. Ya en' los primeros en- 
cuentros, Alcmeón dio muerte al rey tebano 
Laodamante, hijo de Eteocles. Desmorali- 
zados, los tebanos sitiados huyeron durante 
la noche, siguiendo el consejo de su adi- 
vino Tiresias, y al día siguiente los vence- 
dores entraron en la ciudad, que saquearon. 
Parte del botín fue dedicada a Apolo, y se 
colocó al frente de la ciudad al hijo de Po- 
linices, Tersandro, 


Después de su victoria, Alemeón fue a 
interrogar al oráculo de Delfos acerca del 
segundo deber que le quedaba por cumplir: 
el asesinato de su madre, El oráculo le res- 
pondió que no debía sustraerse a él, pues 
no sólo Erifila se había dejado sobornar 
para conducir a su esposo a su perdición, 
sino que había hecho lo mismo con res- 
pecto a sus hijos al inducirlos a partir para 

la segunda campaña contra Tebas. Esto de- 
cidió a Alemeón, que le dio muerte, ya con 
ayuda de su hermano Anfíloco, ya — y ello 
parece más probable — solo, Entonces las 
Erinias vengadoras lo persiguieron, como 
habían perseguido a Orestes por la muerte 
de Clitemestra. Fuera de sí, fuese primero a 
la casa de su abuelo Oícles, en Arcadia; des- 
pués, a la de Fegeo, en Psófide. Fegeo lo 
purificó y, después de curarlo, le dio por 
esposa a su hija Arsínoe o, según otros, a 
Alfesibea. Alcmeón regaló a ésta el collar 
de Harmonía y el vestido que en otro 
tiempo había servido para sobornar a Eri- 
fila. Pero la tierra de Psófide fue castigada 
con la esterilidad, y el oráculo ordenó que, 
para anular esta maldición, Alcmeón se hi- 
ciese purificar de nuevo, acudiendo esta vez 
al dios-río Aqueloo. Alcmeón reanudó su 
vida errante. Primero fue a la morada de 
Eneo, en Calidón, quien lo recibió como a 
un huésped bienvenido; en cambio, los tes- 
protos del Epiro, a los cuales acudió a con- 
tinuación, lo expulsaron del país. Al fin, y 
de conformidad con los vaticinios. del 
oráculo, encontró en la desembocadura 
del Aqueloo una tierra «formada después del 
asesinato de su madre », donde el dios-río 
lo purificó y le dio a su hija Calírroe por 


Alcón 


esposa. Pero ésta le_ exigió como regalo. el 
vestido y el collar de Harmonía, poniéndolo 
como condición para su vida común. Para 
obedecerle, Alcmeón volvió a la. casa de 
Fegeo, en Psófide, y reclámó a su primera 
esposa Arsínoe los presentes que le había 
hecho en otra ocasión. Daba como pre- 
texto el que, por orden del oráculo, debía 
consagrarlos a Apolo délfico para obtener 
el perdón definitivo por el asesinato de su 
madre, Fegeo autorizó a su hija a restituir 
el vestido y el collar, pero un criado de 
Alcmeón reveló al rey la verdadera inten- 
ción desu señor y el destino de los regalos. 
Indignado, Fegeo ordenó a sus hijos Pró- 
noo y Agenor — llamados a veces Témeno 
y Axión — que le tendiesen un lazo y le 
diesen muerte (ya que no podía hacerlo él, 
por tratarse de su huésped). 

En tiempo de Pausanias se enseñaba su 
tumba, rodeada de altos cipreses, en un 
valle elevado, encima de Psófide. Los hijos 
de Alcmeón no tardaron en vengar a su 
padre (v. Acarnán). Una tradición aislada, 
que relata Propercio, pretende que esta 
venganza fue llevada a cabo por la propia 
primera esposa de Alcmeón (que, en esta 
versión, se llama Alfesibea). 

Otra tradición, de la que se sirve Eurí- 
pides, contaba que, en su locura, cuando lo 
perseguían las Erinias, Alcmeón había te- 
nido de Manto, hija de Tiresias, dos hijos, 
varón y hembra: Anfíloco y Tisífone. Luego, 
había llevado a los dos niños a Corinto y 
los había confiado a su rey, Creonte, para 
que los educase. Pero Tisífone se había hecho 
tan hermosa, que la reina sintió celos de 
ella y, temiendo que el rey la convirtiese en 
su esposa, la vendió como esclava, La 
joven fue comprada por su propio padre, 
Alcmeón, que no la reconoció. Al volver 
Alcmeón a Corinto, reclamó a sus hijos, 
y el rey sólo pudo devolverle al muchacho; 
pero entonces se dieron cuenta de que la es- 
clava que había comprado era Tisífone, con 
lo cual Alcmeón recuperó a sus dos hijos. 

2. Acerca de otro Alcmeón, hijo de Silo, 
v. Silo, 


ALCÓN ("Adxov). Arquero cretense, 
compañero de Heracles. Sus flechas jamás 
erraban el blanco; con ellas atravesaba ani- 
llos colocados sobre la cabeza de un hom- 
bre, y era capaz de hendir una flecha en dos 
al tocar el filo de una hoja puesta por 
blanco. Un día que su hijo había sido ata- 
cado por una serpiente, Alcón atravesó al 
reptil de un flechazo sin herir al niño. 


38 s.; Tuc, 1, 102; Puur., De aud. p., XUl, 
p. 35 c; SÓF., trag. perdida Alcmeón, véase A. H. 
KRAPPE, en Cl, Qu., 1924, págs. 57 s. 2) V. Silo, 


Alcón: VAL. FL., Arg., 1, 598 s.; SERV., a 
VIRG., Égl., V, 11; MANIL., V, 305 s.; APOL. 
RoD., Arg. 1, 96 s.; HiG., Fab., 14. 


Alebión 


Esta última anécdota es mencionada tam- 
bién refiriéndola al padre de Falero, uno de 
los argonautas. El padre de Falero, un ate- 
niense, hijo de Erecteo, lleva también el 
nombre de Alcón, y los dos héroes han sido 
confurididos (v. cuad. 12, pág. 166). 


ALEBIÓN ('Aldefícv), Alebión y Dér- 
cino, hijos ambos de Posidón, vivían en Li- 
guria, y cuando Heracles pasó por el país 
conduciendo las manadas de bueyes que 
traía de su expedición contra Geriones, tra- 
taron de robárselos; pero los dos ladrones 
fueron muertos por Heracles (v. también 
Ligis), 

ALECTRIÓN ('Adexrpudv). Cuando su 
Aventura amorosa con Afrodita, Ares había 
apostado un vigía llamado Alectrión (el 
Gallo), encargado de anunciarle la proxi- 
midad del día. Una mañana el vigilante se 
durmió, por lo cual el Sol pudo sorprender 
a los dos amantes, y se apresuró a contar 
la aventura a Hefesto, marido de Afrodita. 
Entonces, éste decidió tender un lazo a su 
esposa infiel para sorprenderla infraganti 
(véase Afrodita). 


ALEJANDRO. V, Paris, 


ALETES ('Alñtac) 1. Por su padre 
Hipotes (v. este nombre), Aletes descendía de 
Heracles, de quien era biznieto. Por su madre 
procedía de Yolao, sobrino también de He- 
racles (y. cuad, 30, pág, 424), Su nombre, que 
significa « el Errante », se lo había dado su 
padre por haber nacido cuando la emigra- 
ción de los descendientes de Heracles, en 
tiempos en que Hípotes, desterrado por ho- 
micidio, erraba de ciudad en ciudad (v. He- 
raclidas). Llegado a la edad viril, resolvió 
apoderarse de Corinto y expulsar a los jonios 
y a los descendientes de Sísifo, que reinaban 
en ella, Antes de obrar, fúe a consultar el 
oráculo de Dodona, el cual le prometió la 
victoria con dos condiciones: que alguien 
le diese un poco de tierra corintia, y que 
atacase la ciudad «un día en que se lleya- 
sen coronas ». La primera condición quedó 
cumplida cuando Aletes, habiendo pedido 
pan a un habitante de Corinto, recibió, en 
son de mofa, sólo un puñado de tierra. Para 
realizar la segunda, atacó la ciudad un día 
en que sus habitantes celebraban una fiesta 
en honor de los muertos y, según costum- 
bre establecida, llevaban coronas. Aletes 
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supo convencer a la hija del rey Creonte de 
que aquel día le abriese las puertas de la 
ciudad y le prometió casarse con ella. La 
joven aceptó la proposición y le entregó la 
capital. 

Aletes emprendió luego una expedición 
contra Atenas. El oráculo le había prome- 
tido que obtendría la victoria si respetaba 
la vida del rey de Atenas, Los atenienses, 
sabedores de aquel vaticinio, persuadieron 
a su soberano, Codro, que contaba ya 
setenta años, de que se sacrificase por su 
pueblo (v. Codro). Y Aletes fracasó en su 
empresa. 

2. Otro Aletes, hijo de Egisto, desem- 
peña cierto papel en la leyenda de Orestes 
y Electra (v. Electra). 


ALFEO ('Ahgpetóc), Dios del río de igual 
nombre que, en el Peloponeso, fluye entre 
Élide y Arcadia. Como todos los ríos, es 
hijo de Océano y de Tetis. Se le atribuyen 
por hijos a Orsíloco, padre de Diocles, rey 
de Feras, en Mesenia, y, a veces, también 
al arcadio Fegeo (v. este nombre). Varias 
leyendas refieren los intentos de Alfeo de 
seducir a Ártemis y a las Ninfas. Alfeo 
amaba a Ártemis, pero la diosa se resistía 
a su amor, por lo cual resolvió apoderarse 
de ella por la fuerza. Un día en que Árte- 
mis y sus ninfas celebraban una fiesta en 
Letrinos, en la desembocadura del río, quiso 
acercarse a ella, pero la diosa se ensució la 


- cara con barro, y Alfeo no la reconoció, 


Según otra versión, Alfeo persiguió a Árte- 
mis hasta la isla de Ortigia, que se halla en 
el centro del puerto de Siracusa. Además, 
entre las ninfas de Ártemis había una, Are- 
tusa, de quien el dios estaba también ena- 
morado. Para seguirla se hizo cazador, como 
ella, y cuando, para escapar, huyó a Sira- 
cusa, a la isla de Ortigia, él la siguió. Arétusa 
fue transformada en fuente, y, por amor, 
Alfeo mezcló sus aguas con las de ella (v. otra 
versión de su leyenda en Náyades, pág. 372). 


ALFESIBEA (¡Ahgecíforo). Ninfa de 
Asia, de la que Dioniso estaba enamorado. 
Pero el dios no lograba seducirla, hasta que 
un día concibió la idea de transformarse en 
tigre, Aterrorizada, Alfesibea consintió en 
dejarse lleyar por el dios para atravesar un 
río (llamado a la sazón Sólax), hasta cuya 
margen había huido, El dios le dio un. 
hijo, Medo, que, más tarde, impuso su 


Alebión: APD., Bibl,, IL, 5, 10; PomP. MELA, 
IL, 5, 78, 


Alectrión: EusT., a Hom., 1598, 61, 


Aletes: CONON, Narrat., 26; escol. a PÍND., 
Nem,, VII, 155; PAUS,, IL 4, 4; V, 18, 8; 
Prur., Prov., 1, 48, p. 328. Y. Codro, 


Alfeo: Hes., Teog., 338; 11., V, 545 s.; HIG., 
Fab., 244, 245; Paus., VI, 22, 5; escol. a PÍND., 
Pit., UL, 12; PAus., V, 7, 2; Ov., Met., V, 572 s. 
Cf. A. Tomsin, La légende des amours 
d'Aréthuse et d'Alphee, Ant, Class., IX (1940), 
página 53. 

Alfesibea: PLuT,, De los ríos, 24. 
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nombre al pueblo de los medos, y llamó 
Tigris al río en cuya orilla su madre ha- 
bía tenido que entregarse a Dioniso. 


ALÓADAS (Alwdá8a). Se da el nom- 
bre de Alóadas a los hijos que Posidón tuvo 
de Ifimedea, hija de Tríope. En efecto, 1fi- 
medea estaba casada con Aloeo, hijo, a su 
vez, del dios y de Cánace, de la raza de Deu- 
calión (v, cuad. 11, pág. 164, y 3, pág. 134). 
Tfimedea se había enamorado de Posidón, y 
tenía la costumbre de pasear a orillas del 
mar, tomando olas en la mano y vertién- 
dolas en su seno. Al fin, Posidón, cediendo 
a su amor, le dio dos hijos, Oto y Efialtes, 
que eran gigantes, En efecto, estos dos niños 
cada año crecían un codo en anchura y una 
braza en altura, Cuando tuvieron 9 años y, 
por tanto, 9 codos de anchura (unos: 4 m.) 
y nueve brazas de altura (unos 17 m.), re- 
solvieron guerrear contra los dioses, a cuyo 
efecto pusieron el Osa sobre el Olimpo y 
el Pelión sobre estas dos montañas, amena- 
zando con escalar el cielo, Luego anuncia- 
ron que colmarían el mar con los montes 
hasta secarlo y pondrían el mar donde hasta 
entonces había estado la tierra. Finalmente, 
declararon su amor a las diosas: Efialtes a 
Hera; Oto, a Artemis; e, irritados contra 
Ares, que en una cacería había provocado 
la muerte de Adonis, encerraron al dios en 
una vasija de bronce después de encade- 
narlo, Así lo tuvieron durante trece meses, 
hasta que Hermes lograra liberarlo, cuando 
el dios estaba ya en un estado extremo de 
agotamiento. Todos estas desmesuradas ha- 
zañas terminaron atrayendo sobre los dos 
hermanos el castigo de los dioses. Ora se 
dice que Zeus los fulminó, ora que Ártemis, 
se transformó en cierva y se lanzó contra 
ellos un día que cazaban en la isla de Naxos. 
En su precipitación por herirla, se. mataron 
mutuamente, El castigo prosiguió en los In- 
fiernos: fueron atados con serpientes a una 
columna, donde una lechuza los atormenta 
gritando sin cesar. 

Se les atribuye la fundación de varias ciu- 
dades: Aloo, en Tracia; Ascra, sobre el 
Helicón, donde habrían rendido culto a las 
Musas. Su presencia en Naxos el día de 
su muerte se explicaba por una misión que 
les habría encomendado su padre putativo 
Aloeo, consistente en ir en busca de su 
madre y su hermana Páncratis, raptadas 
por Escelis y Casámeno (v. /fimedea). 


Alóadas: ArpD., Bibl., 1, 7, 4; H1G., Fab., 28; 
SERV,, a VIRG., En., VI, 582; 11, V, 385 s.; 
Od., XI, 305 s., y los escol, a 1l., ibid, Cf. A. 
H. KRAP?E, en St, Mat. St, Rel., XIL 

Alope: Hesto, s. u. *Adóry; Hio., Fab., 187, 
238; 252; Paus, L, 5, 2, 14, 3; 39, 3; Eur,, 
trag. perdida Álope o Cerción. 


Altea 


ÁLOPE ('Añómn). Cerción, bandolero 
que reinaba en Eleusis, tenía una hija, Álope, 
que fue amada de Posidón sin saberlo su 
padre, Tuvo del dios un hijo, que mandó 
que fuera expuesto en el bosque por su 
propia nodriza, Una yegua (animal consa- 
grado a Posidón) amamantó al niño, el cual 
fue hallado, envuelto en espléndidos pa- 
ñales, por un pastor. Éste lo recogió, pero 
otro pastor se lo reclamó, El primero con- 
sintió en entregárselo, pero se quedó con 
los pañales. El otro, indignado, fue a que- 
jarse a Cerción, quien, al ver las ropas, 
entró en sospecha y obligó a la nodriza a 
revelarlo todo. Álope fue ejecutada, y el 
niño, nuevamente abandonado. Otra yegua 
acudió a nutrirlo, y otro pastor lo recogió 
de nuevo, dándole por nombre Hipotoonte, 
Más tarde, Hipotoonte pasó a ser el epó- 
nimo de la tribu ática de los Hipotoontidas, 
y, cuando Teseo hubo dado muerte a Cer- 
ción, aquél se presentó a reclamarle el reino 
de su abuelo, que Teseo le cedió de buen 
grado, En cuanto a Álope, cuando Cerción 
la hubo inmolado Posidón la transformó 
en fuente, 


ALPO ('Alros). Alpo era un gigante si- 
ciliano que habitaba en los montes Peloro 
(hoy Punta del Faro), Su leyenda es na- 
rrada por Nonno en las Dionistacas, Como 
todos los gigantes, era hijo de la Tierra, 
Poseía gran número de brazos, y su cabeza 
estaba rodeada de una cabellera formada 
por cien víboras. Espiaba a los viajeros ex- 
traviados en los pasos de la montaña, y, 
después de aplastarlos bajo las rocas, los 
devoraba; por eso la montaña estaba de- 
sierta. Ni Pan ni las Ninfas, ni siquiera Eco, 
se arriesgaban a entrar en tales parajes; el 
silencio reinaba por doquier, Esta situación 
duró hasta que Dioniso se presentó en el 
lugar. Alpo lo acometió, protegido por un 
escudo que era un bloque de roca y lle- 
vando árboles enteros por armas ofensivas, 
Pero Dioniso lanzó contra él su tirso, acer- 
tándole en la garganta. Alpo, como herido 
por un rayo, cayó al mar, junto a la isla 
bajo la cual yace Tifón. 


ALTEA ('AMala). Altea, hija de Testio, 
es la esposa de Eneo, rey de Calidón, y 
madre de Deyanira y Meleagro (v, cuad. 24, 
página 312 y 27, pág. 344). Cuando su hijo 
cumplió siete días, las Motras, que son las 


Alpo: NONNO,, Dion., XXV, 236 s,; XLV, 
172 s.; XLVITL, 627 s, 

Altea: APD., Bibl, 1, 8, 2 s.; BAQUÍL., Ep., V, 
93 s,; DioD. Sic,, IV, 34; Ov., Mef,, VII, 
270 s.; PAUS,, X, 31, 4; HiG,, Fab,, 14; 129; 
171;. 173; 174; 239; 249; Tzerz. a Lic,, 492; 
ANT. Li3,; Tr., 2; escol, a 17, IX, 534; 548, 


Amaltea 


Hadas del Destino, fueron en su busca y 
le predijeron que el niño moriría si el tizón 
que en aquellos momentos ardía en el hogar 
se consumía del todo. Inmediatamente, Al- 
tea lo cogió y, después de apagarlo, lo es- 
condió en un arca, Según otras tradiciones, 
este tizón mágico era una rama de olivo 
que Altea habría parido junto con su hijo. 

Pero ocurrió que Meleagro, en la cacería 
de Calidón, dio muerte a sus tíos, hermanos 
de Altea. Ésta, irritada, arrojó al fuego el 
tizón del que dependía la vida de su hijo. 
Meleagro murió en el acto, y Altea, deses- 
perada se ahorcó (v. también Meleagro). 

Contábase a veces que el padre de los dos 
hijos de Altea no era en realidad Eneo, sino 
dos divinidades : Meleagro habría sido hijo 
de Ares, y Deyanira, de Dioniso. Éste se 
habría enamorado de Altea, y Eneo, al 
darse cuenta, le habría prestado su esposa. 
En agradecimiento, el dios le habría dado 
una viña y enseñado a cultivarla y utili- 
zarla (v, Eneo). 

AMALTEA (ApdMera).  Amaltea es el 
nombre de la nodriza que, en el Ida de 
Creta, amamantó a Zeus cuando niño y lo 
crió en secreto para sustraerlo a la bús- 
queda de Crono, qué quería devorarlo. Pará 
los antiguos, Amaltea es tan pronto la ca- 
bra que dio su leche al niño, como una 
ninfa, y ésta es la versión más corriente. 
Contábase que Amaltea había colgado al 
niño de un árbol para que su padre no pu- 
diese hallarlo « ni en el cielo, ni en la tierra, 
ni en el mar », y que había reunido a su al- 
rededor a los Curetes, cuyos cantos y dan- 
zas bulliciosas ahogaban sus gritos. La ca- 
bra que suministraba la leche se llamaba, 
simplemente, Aix (la Cabra); era un ser 
terrorífico, descendiente de Helio (el Sob, 
y los Titanes temblaban de tal modo sólo 
al verla, que la Tierra, a petición suya, ha- 
bía ocultado al animal en una caverna de 
las montañas de Creta. Más tarde, cuando 
Zeus luchó contra los Titanes, se hizo una 
armadura con la piel de la cabra: esta ar- 
madura es la égida, Cuéntase también que 
un día, jugando, Zeus quebró un cuerno del 
animal y lo regaló a Amaltea, prometién- 
dole que el cuerno se llenaría milagrosa- 
mente de todos los frutos que ella deseara. 
Es el Cuerno de Amaltea, o de la Abundan- 
cia (v. Aqueloo). ; 
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*AMATA. Esposa de Latino y madre 
de Lavinia (v, estos nombres). Entre los nu- 
merosos pretendientes que pedían la mano 
de Lavinia, Amata había elegido al joven 
rey de los rútulos, Turno. Por eso, cuando, 
a la llegada de Eneas, Latino decidió otorgar 
su hija al extranjero, Amata trató por todos 
los medios de impedir este matrimonio, Ex- 
citó contra los troyanos a las mujeres Lau- 
rentes. Al conocer la victoria de éstos y la 
muerte de “Turno, se ahorcó. 

Obsérvese que Amata es el nombre ritual 
de la Vestal, en Roma, cuando su consa- 
gración por el Gran Pontífice, 

AMAZONAS ('Ayatlóves) Las Amazo- 
nas son un pueblo de mujeres que desciende 
del dios de la guerra Ares y de la ninfa 
Harmonía. Su reino se ubica al norte, ora 
en las laderas del Cáucaso, ora en Tracia, 
ora en la Escitia meridional (en las llanuras 
de la margen izquierda del Danubio). Se 
gobiernan por sí mismas, sin intervención 
de ningún hombre, y a su cabeza tienen una 
reina. Sólo toleran la presencia de hombres 
a título de criados, para los trabajos ser- 
viles. Según algunos, mutilaban a sus hijos 
varones al nacer, volviéndoles ciegos y co- 
jos; según otros, los mataban, y, en deter- 
minadas épocas, se unían con extranjeros 
para perpetuar la raza, guardando sola- 
mente los hijos de sexo femenino. A. estas 
niñas les cortaban un seno para que no les 
estorbase en la práctica del arco o el ma- 
nejo de la lanza, costumbre que explicaba 
su nombre (%-patlov, «las que no tienen 
seno »). Su pasión principal es la guerra. 

Diversas leyendas cuentan los combates 
sostenidos por los héroes griegos contra es- 
tas extranjeras: por Belerofonte, cumpliendo 
una orden de Yóbates; por Heracles, que 
recibió de Euristeo la misión de ir a las 
márgenes del Termodonte, en Capadocia, a 
apoderarse del cinturón de Hipólita, reina 
de las Amazonas (v. Heracles, pág. 246). 
Hipólita habría consentido en dar su cin- 
turón a Heracles; pero Hera, celosa del hé- 
roe, provocó una sedición entre las Amazo- 
nas, y Heracles tuyo que matar a Hipólita 
y retirarse luchando, A Heracles en esta ex- 
pedición lo acompañaba Teseo. Éste se apo- 
deró de una amazona, llamada Antíope. 
Para vengar el rapto, las amazonas se diri- 
gieron contra Atenas, y la batalla se trabó 


Amaltea: Hic., Fab., 139; 182; Ov., Fast., 
V, 115; CaL., Himn, 1, 46 s.; Drop. Sic., V, 
70, 2; ESTRAB., VIIL, 7, 5, p. 387; ERAT., 
Cat., XIIL 

Amata: VIRG., En., VIL 343 s.; XII, 595 s. 
Cf. GeLL., N. 4., 1, 12, 19, 

Amazonas: APD., Bibl, 11, 3, 2; 5, 9; Ep., L, 
16; 11, VI, 186; AroL. Rop., Arg., IL, 96 s., 
y escol. ad loc.; PLur., Tes., 27; DIoD. Sic., 


IV, 28, 2; VaL. FLac., Arg. V, 132; Paus., l, 
2,1; 15,2; 17, 2; 25, 2; 41, 7; Il, 31, 4; 32, 9; 
TIL, 25, 3; IV, 31, 8; V, 10, 9; 11,4 y 7; 
25, 11; VIL, 2, 7 y 8. Cf. CH. PICARD, €n 
Mél. Radet, 1940, págs. 270-284; ÍD., Ephése 
et Claros, Paris, 1922; P, DEvAMBEZ, Les 
Amazones et l'Orient, Rev, Arch. 1976, pá- 
ginas 265-280; P. SAMUEL, Ámazones, guer- 
riéres et gaillardes, Grenoble, 1975, . 
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en la misma ciudad; las invasoras acampa- 
ron en la colina que, posteriormente, reci- 
bió el nombre de Areópago (colina de Ares). 
Fueron vencidas por los atenienses, acau- 
dillados por Teseo (v. Teseo). También se 
contaba que las amazonas habían enviado 
a Troya un contingente mandado por su 
reina Pentesilea, en socorro de Príamo, Pero 
Aquiles no tardó en dar muerte a Pentesi- 
lea, cuya última mirada le infundió un amor 
abrasador (v. Aquiles). 

La diosa a quien adoraban principalmente 
las Amazonas era, naturalmente, temis, 
cuya leyenda tantos puntos comunes ofrece 
con el género de vida asignado a aquéllas, 
guerreras y cazadoras. Por eso se les atri- 
buye a veces la fundación de Éfeso y la cons- 
trucción del gran templo de Ártemis (v. tam- 
bién Mirina). 

ÁMICE ('Aydxmn). Ámice es hija del rey 
de Chipre Salamino, Instaló una colonia de 
chipriotas en Antioquía, a orillas del Oron- 

.tes, donde casó con Caso, hijo de Ínaco, 

que había conducido allí una colonia de 

cretenses. Murió en la ciudad, y fue ente- 

rrada en sus cercanías, en un lugar llamado 
mice. 

ÁMICO ("Aywxoc) Ámico era un gi- 
gante, hijo de Posidón y rey de los bébrices, 
en Bitinia. De salvaje naturaleza, inventaría 
el boxeo y el pugilato, Atacaba a los ex- 
tranjeros que llegaban a Bitinia y los ma- 
taba a puñetazos, Cuando los argonautas 
desembarcaron en su país, encontráronse 
con Ámico, el cual los retó a luchar. Pólux 
aceptó el reto, y empezó el combate. A pe- 
sar de su enorme talla y de su fuerza brutal, 
el gigante fue vencido por la habilidad y la 
agilidad del héroe. La apuesta del duelo era 
la propia persona de los combatientes: de 
haber vencido, Ámico habría dado muerte 
a su adversario; pero éste, al ganar la con- 
tienda, limitóse a hacer prometer al gigante 
que en lo sucesivo respetaría a los extran- 
jeros. Le hizo comprometerse por un so- 
lemne juramento. : 

AMIMONE ('Ayvgawvn). Amimone es 
una de las cincuenta hijas del rey Dánao. 
Tuvo por madre a Europa. Cuando Dánao 
se marchó de Libia (v. Dánao) con sus hijos, 
Amimone lo acompañó, y se instaló con él 
en Argos. Pero el país se hallaba sin agua 
debido al enojo de Posidón, descontento 


Anaxágoras 


porque había sido.atribuido aquel país a 
Hera, cuando él lo quería para sí. Estable- 
cido Dánao en el trono de Argos, envió a 
sus hijas en busca de agua. Amimone par- 
tió, pues, con sus hermanas, y cuando se 
sintió fatigada de tanto andar, se durmió 
en el campo. Mientras dormía surgió un 
sátiro, que trató de poseerla por la violen- 
cia. La joven llamó en su ayuda a Posidón, 
El dios presentóse al momento, repelió al 
sátiro de un golpe de tridente, y Amimone 
otorgó a Posidón lo que había negado al 
otro. Pero el tridente había dado en la roca, 
de la chal brotó una triple fuente. Según 
otra versión. Posidón, enamorado de Ami- 
mone, después de socorrerla, le reveló la 
existencia de la fuente de Lerna. Amimone 
tuvo de Posidón un hijo: el héroe Nauplio. 


ÁMPELO ("Ayrrekoc). Ámpelo (nombre 
que significa «cepa de vid ») era un joven 
amado por Dioniso, hijo de un sátiro y una 
ninfa, El dios le regaló una vid, que, car- 
gada de racimos, colgaba de las ramas de 
un olmo. El joven quiso coger las uvas, su- 
bióse al árbol, se cayó mientras las descol- 
gaba y se mató. Dioniso lo transformó en 
constelación, 


*AMULIO. Décimoquinto rey de Alba, 
hijo de Procas y hermano de Numitor. An- 
tes de morir, había hecho dos partes de la 
herencia real: por un lado, los tesoros; por 
otro, el reino. Numitor eligió este último. 
Amulio, valiéndose de las riquezas que le 
correspondieron, pudo destronar fácilmente 
a su hermano y ocupar su lugar. Pese a 
todas las precauciones tomadas, no pudo 
impedir que su sobrina Rea diese a luz dos 
gemelos, Rómulo y Remo, los cuales aca- 
baron destronándolo y matándolo, y devol- 
vieron el poder a su abuelo Numitor (v. Nu- 
mitor), 


ANAXÁGORAS ('Ava£ayópos). Hijo de 
Megapentes, que lo era a su vez de Preto, 
rey de Argos, al que sucedió (v, cuad, 13, pá- 
gina 177). Según una tradición referida por 
Pausanias y Diodoro, durante su reinado 
-— y no el de su abuelo Preto —, se produjo 
la locura colectiva de las mujeres argivas, 
que fue curada por Melampo (v. este nom- 
bre). En pago, Anaxágoras dio a éste una 
parte de su reino, otro tercio a Biante, her- 
mano de Melampo, y se guardó el tercio 


Ámice: J. DE MaL., p. 193 b, 


Ámico: APoL. Rob., 4rg. IL, 1 s.; APD, 
Bibl., 1, 9, 20; HiG., Fab., 17; TEócR., XXII, 
27 s. 


Amimone: APD., Bibl,, 1L, 1, 4 s.; Ov., A4m., L, 
13; Paus., 1£, 15, 4; Hic., Fab., 169, Drama satir. 


de Esq. (perdido); F. BRomMMER, Afh. Mitt., 
1938-1939, págs. 171-176, 

Ámpelo: Ov., Fast., HL, 407 s.; 
Dion., X, 175 s. 

Amulio: PLUT., Rom., 3; Liv., L 3; Dion. 
HaL., L 71. 

Anaxágoras: Paus., H, 18, 4s.; DIoD. Sic., IV, 
68. 
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Anaxáreta 


restante. Sus descendientes, los anaxagóri- 
das, siguieron gobernando en estas condi- 
ciones hasta que el hijo de Esténelo, Cila- 
rabes, volvió a unir todo el territorio de 
Argos bajo su autoridad. Efectivamente, en 
la descendencia de Melampo, el último, An- 
fíloco, se desterró a su regreso de la guerra 
de Troya (v. Anfíloco). En la de Biante, el 
último, Cianipo, hijo de Egialeo (o, según 
otros, su hermano segundo) (v, cuad. 1, pá- 
gina 8), murió sin sucesión. También Ci- 
larabes falleció sin descendencia, El hijo 
de Agamenón, Orestes, se apoderó de 
Argos a la vez que de Esparta (v. Orestes). 


ANAXÁRETA ('Avafapérn). Anaxáreta 
era una doncella de Chipre, perteneciente 
'a una noble familia que descendía de Teu- 
cro, fundador de Salamina de Chipre, Un 
joven de la isla, llamado Ifis, estaba perdi- 
damente enamorado de ella, pero la mu- 
chacha se mostraba cruel, Desesperado, 
Ifis se ahorcó a la puerta de la joven. Esta, 
en vez de alterarse ante el espectáculo, quiso 
ver el entierro, por simple curiosidad, cuando 
pasaba por debajo de su ventana, atraída 
por la gran afluencia de gente que el sui- 
cidio había motivado y por las lamenta- 
ciones de toda la ciudad, impresionada por 
tan triste destino, Pero Afrodita, irritada 
por su dureza, la convirtió en estatua de 
piedra en la misma actitud que la muchacha 
había adoptado para asomarse a la ventana. 
Esta estatua, llamada Venus Prospiciens (la 
Venus que mira hacia delante) se guardaba 
en un templo de Salamina de Chipre. 


ANCURO ("Ayxoupoc). Ancuro es hijo 

de Midas y rey de Frigia. Habiéndose abierto 
- en las cercanías de su capital un profundo 
abismo que amenazaba con tragarse la ciu- 
dad, Ancuro consultó al oráculo acerca de 
cómo poner fin a este peligro, El oráculo 
le respondió que debía arrojar al abismo lo 
más precioso que tuviese, El oro y las joyas 
echadas al precipicio no dieron ningún re- 
sultado, hasta que Ancuro acabó por arro- 
jarse él mismo. El abismo se colmó en el 
acto. 


ANDROCLO ("Av8poxhog) Hijo de Co- 
dro y caudillo de los colonos jonios que 
expulsaron a los léleges y carios establecidos 
en la región de Éfeso. Él mismo pasaba por 
ser fundador de la ciudad. Conquistó tam- 
bién la isla de Samos. En cuanto a la fun- 
dación de Éfeso, contábase que un oráculo 


Anaxáreta: Ov,, Met, XIV, 698 s.; cf, ANT. 
Lra., Transf. 39, que refiere una leyenda pró- 
xima, cuyos héroes, asimismo chipriotas, son 
Arceofonte y Arsínoe, hija del rey de Salamina. 

Ancuro: PLur., Paral., S. 
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había anunciado a los colonizadores que el 
emplazamiento de la futura ciudad les se- 
ría indicado por un pez y un jabalí. Y he 
aquí que un anochecer, cuando preparaban 
la cena, un pescado que estaban cociendo 
dio un salto y arrastró un tizón encendido, 
que prendió fuego a un zarzal. Del zarzal 
salió un jabalí, que fue muerto por Andro- 
clo. Interpretando esta curiosa coinciden- 
cia como que el vaticinio estaba realizado, 
Androclo fundó la ciudad en aquel lugar. 


ANDROGEO ('Avópóyewc). Androgeo 
es uno de los hijos que Minos tuvo de Pa- 
sífae (v. cuad, 28, pág. 360). Este hijo, desta- 
cado en todos los juegos atléticos, acudió 
a participar en las competiciones organiza- 
das por Egeo en Atenas, donde venció a 
todos sus rivales, Envidioso, Egeo lo mandó 
a luchar con el toro de Maratón, que aso- 
laba el país, pero Androgeo sucumbió, Otros 
dicen que, después de sus victorias de Ate- 
nas, el joven se aprestaba a concurrir a los 
juegos de Tebas cuando sus contendientes 
desafortunados lo atacaron en el camino 
y lo asesinaron. Sea lo que fuere, cuando 
la noticia llegó a Minos, éste se hallaba ce- 
lebrando un sacrificio en la isla de Paros, 
Sin interrumpir la ceremonia, quiso dar 
muestras de su dolor y para ello se quitó 
de la cabeza la corona que ostentaba, y de- 
tuvo la música de las flautistas rituales, Tal 
es, se dice, el origen del rito especial de 
Paros, que excluye de los sacrificios ofre- 
cidos a las Gracias — pues a ellas sacrifi- 
caba Minos —las coronas de flores y la 
música de la flauta, Terminada la fiesta, 
Minos reunió una flota y se dirigió a atacar 
Atenas. Empezó por apoderarse, sobre la 
marcha, de Mégara, que, en el golfo de 
Salamina, es la clave del Ática, Se adueñó 
de la ciudad gracias a la traición de la hija 
del rey Niso, Escila (v. este nombre). Luego 
puso rumbo a Atenas, Pero la guerra se 
prolongaba, y, deseoso de terminarla, Mi- 
nos rogó a Zeus que lo vengase de los ate- 
nienses, y el hambre y la peste se abatieron 
sobre la ciudad. Con el tiempo, los atenien- 
ses al ver que no daba resultado el sacri- 
ficio de varias vírgenes (las Hiacíntidas), 
interrogaron al oráculo, Éste respondió que 
para que cesase la plaga los atenienses de- 
berían dar a Minos lo que les pidiese. Mi- 
nos exigió que todos los años le fuese pa-: 
gado un tributo consistente en siete jóve- 
nes y siete doncellas, sin armas, para ser 


Androclo: PAus,, VII, 2, 8s.; 4, 2; ATEN., VIM 
361 ca e; EsTRAB. XIV, p. 633; 640, 

Androgeo: APb., Bibl,, UL, 15, 7; CAT,, 
LXVI, 77 s.; Hi6G,, Fab., 41; Ov., Met., VIIL, 
458; Paus,, l, 1, 2; 4; 27, 10; Prop., IL, 1, 
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pasto del hijo monstruoso de Pasífae, el 
Minotauro. De este tributo liberará Teseo 
al Ática, 

Según cierta tradición, Androgeo fue resu- 
citado por Asclepio, acaso por una confu- 
sión con Glauco (v. este nombre, 5). An- 
drogeo tuvo dos hijos, Alceo y Esténelo, 
que se establecieron en Paros con sus tíos: 
los hijges de Minos y de Paria (v. Nefalión). 

ANDRÓMACA ('Av3dpou.dxm). Andró- 
maca es hija del rey de Tebas de Misia, 
Fetión, cuya capital fue saqueada por Aqui- 
les antes de empezar el noveno año de la 
guerra de Troya (v. Aquiles). Andrómaca, 
esposa de Héctor y nuera de Príamo, per- 
dió, en esta incursión de los griegos contra 
su ciudad natal, a su padre y a sus siete 
hermanos, muertos por Aquiles. De Héctor 
tuvo un solo hijo, Astianacte. Después de 
la muerte de su marido,:y arruinada Troya, 
Andrómaca : correspondió. como parte del 
botín de guerra a Neoptólemo, hijo de 
Aquiles, quien, después de matar a Astia- 
nacte según unos, o respetándole la vida 
según otros, llevóse a Andrómaca al Epiro, 
donde era rey. Allí, Andrómaca le dio tres 
hijos: Moloso, Píelo y Pérgamo. Cuando 
Neoptólemo fue asesinado en Delfos, donde 
había ido a consultar al oráculo, legó, al 
morir, su reino y su.esposa a Héleno, her- 
mano de Héctor, a quien se había llevado 
a Epiro (v, en el artículo Moloso, la ver- 
sión seguida por Eurípides). 

Cuando el viaje de Eneas al Epiro, An- 
drómaca reinaba pacíficamente con Héleno. 
A la muerte de éste, su esposa, al parecer, 
acompañó a su hijo Pérgamo hasta Misia, 
donde fundó una ciudad que llevó su nom- 
bre. Según la tradición, Andrómaca fue una 
mujer alta y morena, de porte dominante. 


ANDRÓMEDA (Av3pgoédn). Andró- 
meda es hija de Cefeo (rey de Etiopía) y de 
Casiopea. Su madre pretendía ser más her- 
mosa que todas las Nereidas, Éstas, celo- 
sas, habían pedido a Posidón que las ven- 
gase de tal insulto, y el dios, para compla- 
cerlas, había enviado un monstruo que 
asolaba las tierras de Cefeo. Interrogado 
por el rey, el oráculo de Amón predijo 
que Etiopía se vería libre de aquella pla- 


Anfiarao 


ga si la hija de Casiopea era expuesta 


.como víctima expiatoria. Los etíopes obli- 


garon' a Cefeo a consentir en el sacrificio, 
y la doncella fue atada a una roca. Perseo, 
de regréso de su expedición contra la Gor- 
gona, la vio, se enamoró de ella y prome- 
tió a Cefeo liberar a su hija si se la daba 
por esposa, Cefeo aceptó, y Perseo dio 
muerte al monstruo y se casó con la don- 
cella; pero Fineo, hermano de Cefeo, que 
había sido prometido de la joven, urdió 
una conjura contra Perseo. Sin embargo, 
éste, habiendo descubierto la conspiración, 
mostró a sus enemigos la cabeza de la 
Gorgona, que los transformó en piedras. 
Al marcharse de Etiopía, Perseo se llevó a 
Andrómeda a Argos y luego a Tirinto. En 
esta última ciudad tuvo de su esposa va- 
rios hijos y una hija (véase cuad. 30, 
pág. 424). 

Existe una interpretación racionalista de 
esta leyenda, citada por Conón. Según esta 
versión, Cefeo reinaba en el país que más ' 
tarde debía llamarse Fenicia, pero cuyo 
nombre era a la sazón Yope, del de la ciu- 
dad de igual denominación, situada en la 
costa. Su reino se extendía desde el Medi- 
terráneo hasta el país de los árabes y el 
mar Rojo. Cefeo tenía una hija muy her- 
mosa, Andrómeda, cortejada por Fénix, 
epónimo de Fenicia, y por su tío Fineo, her- 
mano de Cefeo. Tras muchas tergiversacio- 
nes, Cefeo resolvió dar a su hija a Fénix; 
pero como no quería dar la sensación de 


“ que la negaba a su hermano, simuló un 


rapto. Andrómeda sería robada en un islote 
donde tenía costumbre de sacrificar a Afro- 
dita. Así lo hizo Fénix a bordo de una nave 
que se llamaba « La Ballena ». Pero Andró- 
meda jgnoraba que se trataba sólo de una 
estratagema destinada a engañar a su tío, 
por lo cual se puso a gritar y pedir auxilio. 
Mas he aquí que, por casualidad, acertó a 
pasar Perseo, hijo de Dánae. Vio a la joven 
que estaban raptando, y a la primera mi- 
rada se enamoró de ella. Lánzase, arremete: 
contra la nave, deja a los marinos « petrifi- 
cados » de estupor y se lleva a Andrómeda, 
con la cual se casa, pasando luego a Argos, 
donde reinará tranquilamente. 


ANFIARAO (Appidpaos). Anfiarao es 


61-62; L. WEBER, en 4r. f. Rel. Wiss., XXUI 
(1925), págs. 228 s. 

Andrómaca: //., VI, 395 s,; XXI], 460 s., etc.; 
EUR., Troy.; ENG, Fab., 123; VIRG., En. UL 
295, y SERV., ad loc.; EuR., Andróm., passim; 
Sén., Troy.; PAUS., 1, 11, 1: y 2; X, 25, 9-10; 
cf. J. PERRET, Les Origines troyennes..., Pa- 
rís, 1942; WILAMOwWwITZ-MOELL., en eno 
1923, págs, 284 y s. 

Andrómeda: APD., Bibl., 4, 3; Ov., Met, 1y, 
665 s.; Mia. Fab., 64; ÁStrON., Il, Í1; TZEIZ. 


escol. a Lic., Alej., 836; Conón, Narrat., 40, 
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Anfiarao: APD., Bibl., 1, 8, 2; TIL, 6, 3 s.; 
VIRG., En., VIL, 670; XL, 640; Hor., Odas, 1, 
18, 2; 11, 6, S; /., XV, 245-253; Pinp., Nem., 
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Teb., passim; Drop. Sic., IV, 65, 5 s,; PAUS., 
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el hijo de Oícles y de Hipermestra (sobre sus 
orígenes y su filiación, véase cuad. 1, pá- 
gina 8). Sus hijos eran Alemeón y Anfíloco, 
a los cuales añaden otras tradiciones tres 
héroes pertenecientes a las leyendas italia- 
nas: Tiburto, Coras y Catilo, fundadores 
de la ciudad de Tibur, en las cercanías de 
Roma (hoy Tívoli). 

Anfiarao era un adivino, protegido por 
Zeus y Apolo, Al propio tiempo era un 
jefe guerrero renombrado por su honradez 
y su bravura, no menos que por su piedad. 
Cuando las disensiones que señalaron el 
principio de su reinado, en Argos, Anfiarao 
mató al padre de Adrasto, Tálao, y expulsó 
a su hijo (v. Adrasto). Posteriormente, los 
dos primos se reconciliaron; pero mientras 
Anfiarao era sincero en sus sentimientos, 
Adrasto siguió guardándole rencor, Adrasto 
le dio «en matrimonio a su hermana Eri- 
fila, estipulando que ambos habrían de so- 
meterse al arbitraje de la joven en caso de 
que ulteriormente se' produjesen querellas. 
Esta convención había de determinar la 
muerte de Anfiarao. En efecto, habiendo 
prometido Adrasto a Polinices volver a 
sentarlo en el trono de Tebas, pidió a su 
cuñado Anfiarao que participase en la cam- 
paña que preparaba contra la ciudad. An- 
fiarao, conocedor, gracias a su don profé- 
tico, del adverso resultado de esta guerra, 
. trató de disuadirlo de su propósito. Pero 
Polinices, aconsejado por Ifis, ofreció a Erí- 
fila el collar de Harmonía (v. Cadmo). So- 
bornada por el regalo, Erifila, elegida como 
árbitro entre Adrasto y Anfiarao, decidió el 
pleito en favor de la guerra, y su esposo, 
atado por su promesa, hubo de marchar 
contra "Tebas muy a pesar suyo. Antes de 
partir hizo jurar a sus dos hijos que lo ven- 
garían más tarde, matando a su madre y 
organizando contra Tebas una segunda ex- 
pedición, que había de alcanzar la victoria 
(véase Alcmeón; es la llamada expedición 
« de los Epígonos »). 


En marcha hacia Tebas les aguardaba una 
primera aventura. Á su paso por Nemea, 
los héroes, sedientos, pidieron a Hipsípila, 
la esclava encargada de la custodia de Ofel- 
tes, hijo del rey del país, que les indicase 
una fuente donde apagar la sed. Para sa- 
tisfacerlos, Hipsípila dejó por un momento 
al niño, que un oráculo había ordenado no 
depositar nunca en el suelo antes de que 
pudiese andar. Dejólo junto a la fuente, y 
la serpiente que la guardaba, precipitándose 
sobre la criatura, la ahogó. Anfiarao les re- 
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veló el funesto significado de aquel presa- 
gio: la expedición sería desastrosa, y los jefes 
morirían; pero no por ello los héroes se de- 
tuvieron en su ruta, después de instituir unos : 
juegos en honor de Ofeltes, a quien llama- 
ron Arquémoro, «el Comienzo del Destino ». 
Ellos mismos participaron en las competi- 
ciones, que fueron más tarde los Juegos de 
Nemea, y Anfiarao ganó los premios de 
salto y disco. Con sus hábiles razonamien- 
tos y su prudencia consiguió también el 
perdón de Hipsípila de parte de los padres 
de Ofeltes (v. Hipsipila). Luego, los « Siete » 
llegaron a Tebas, 

En Tebas, en los combates desarrollados 
frente a las siete puertas de la ciudad, An- 
fiarao desempeñó un importante papel, Ha- 
biendo caído Tideo, uno de los « Siete », 
herido en el vientre por Melanipo, Anfiarao 
dio muerte a éste, cortóle la cabeza y llevó 
la ensangrentada testa a Tideo, quien la 
abrió y se comió los sesos, Atenea, que 
había pensado conceder la inmortalidad al 
héroe, se horrorizó tanto ante aquel acto 
de canibalismo, que renunció a su intención. 
En la derrota que puso fin a la campaña, 
Anfiarao huyó hasta el borde del Ismeno, 
donde, en el momento en que iba a ser al- 
canzado por Periclímeno, Zeus abrió la 
tierra ante él de un trueno fragoroso e hizo 
que ésta se lo tragara, con sus caballos, 
carro y auriga. En tiempos de Pausanias se 
enseñaba aún el lugar en el que había des- 
aparecido el héroe, Zeus le concedió la in- 
mortalidad, y Anfiarao siguió formulando 
sus oráculos en Oropo (Ática). 


ANFICIIÓN (Ayouerów»). Anfictión 
es el hijo segundo de Deucalión y de Pirra 
(v, cuad, 8, pág. 134). Se había casado con 
una hija de Cránao, rey de Atenas, y ex- 
pulsó a su suegro para reinar en su lugar 
(v. también Coleno) Después de diez 
años de reinado, fue depuesto, a su vez, 
por Erictonio. Según ciertas tradiciones, 
fue el que dio el nombre de Atenas a la 
ciudad y la consagró a la diosa Atenea. 
También bajo su reinado llegó Dioniso al 
Ática, donde fue huésped del rey. 

A veces se le atribuye la fundación de la 
Anfictionía, asociación religiosa que reu- 
nía periódicamente enviados de todas las 
ciudades griegas. Al parecer, antes de ser 
rey de Atenas lo fue de las Termópilas, uno- 
de los dos lugares de reunión de la asam- 
blea (el otro era Delfos). 

Anfictión tuvo un hijo, Itono, quien, a su 
vez, tuvo otros que desempeñaron un papel 


L 34, 1-5; V, 17, 7 s.; XX, 41, 2; Hio., Fab., 
73; 74; Baquíz,, Epin., VU, 10 s.; TZETZ., a 
Lic., 1066; Ps. Ov., lbis, 427 s.; 515 s. 


Anfictión: ArD., Bibl, L 7, 2; ML, 14, 6; 
Crón. de Paros, 1, 8 a 10; Paus., L 2, 5 y 6; 
14, 3;31,3; V,1, 4;1X, 1,1;34,1;X,8, 1 y 2. 
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en las leyendas beocias. Una de sus hijas 
fue la madre de Cerción (v. cuad. 8, cit.; 
v. también Locro). 


ANFÍLOCO ('Aupíaoxos). Existen dos 
personajes de este nombre, bastante mal 
distinguidos por las diversas tradiciones. 
Uno de ellos es el hijo segundo de Anfiarao 
y hermano de Alcmeón (v. cuad. 1, pág. 8). 
Como era muy joven cuando su padre par- 
ticipó en la expedición contra Tebas, de- 


sempeñó sólo un papel secundario en el: 


asesinato de Erifila y la venganza de An- 
fiarao (v. Anfiarao y Alcmeón). Es posible 
incluso que Anfíloco no tomara parte en la 
muerte de su madre; por esto no fue perse- 
guido por las Erinias, como lo fue su her- 
mano. Figura entre los pretendientes de He- 
lena, y, como tal, intervino en la expedición 
contra Troya, a su regreso de la guerra de 
los Epígonos contra Tebas. Sin embargo, 
su nombre no se menciona en la Ilíada, y 
debe de haber sido introducido por los poe- 
mas de los Retornos. En Troya, Anfíloco, 
que había heredado el don profético de su 
padre, secundó al adivino Calcante y, según 
parece, fundó con él varios oráculos en las 
costas de Asia Menor. No obstante, este 
papel se atribuye más generalmente al se- 
gundo Anfíloco, sobrino del anterior e hijo 
de Alcmeón y Manto, hija ésta del adivino 
tebano Tiresias. Anfíloco el Joven fue el 
fundador de la Argos de Etolia — distinta 
de la Argos de Argólide, mucho más célebre 
y antigua —. También él fue a Troya y, con 
el adivino Mopso, fundó en Cilicia la ciu- 
dad de Malo. Luego, deseando volver a ver 
la ciudad de Argos, que asimismo había 
fundado, parece ser que abandonó Malo, 
dejándola en manos de Mopso. Pero al lle- 
gar a Argos quedó descontento de la situa- 
ción en qué encontró la ciudad y regresó 
a Malo. Alí reclamó el poder a Mopso, y 
éste se negó a devolvérselo. Entonces los 
dos adivinos se batieron en singular com- 
bate y ambos perecieron. 


ANFIÓN ('Augícov), Anfión es hijo de 
Zeus y de Antíope, y hermano gemelo de 
Zeto. Nació en Eléutéras, Beocia, y, recién 
nacido, fue expuesto, junto con su hermano, 
en el monte por su tío abuelo Lico. Los 
dos niños fueron recogidos por un pastor, 
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que los crió, Zeto mostró afición a ocupa- 
ciones violentas y artes manuales: la lucha, 
la agricultura, la ganadería, mientras que 
su hermano, que había recibido de Her- 
mes como regalo una lira, se dedicó a la 
música, Cuéntase que los dos jóvenes acos- 
tumbraban a discutir acerca de los respecti- 
vos méritos de sus habilidades. Anfión, de 
carácter más suave que su hermano, cedía 
con frecuencia, hasta el extremo de renun- 
ciar en ocasiones a la música, Entretanto, 
su madre Antíope era prisionera de su tío 
Lico y tratada como esclava por la esposa 
de éste, Dirce, celosa de su belleza. Pero una 
noche, las ataduras que la retenían cautiva 
cayeron milagrosamente, y la mujer, sin 
ser vista por nadie, pudo llegar hasta la 
cabaña donde vivían sus hijos. Éstos la re- 
conocieron y la vengaron dando muerte a 
Lico y a su esposa Dirce. El castigo a la 
mujer fue horrible: atáronla viva a un toro, 
que la arrastró y la desgarró en las rocas. 
Luego los dos hermanos reinaron en Tebas 
en lugar de Lico. Rodearon la ciudad de 
murallas. Zeto transportaba las piedras car- 
gándoselas a la espalda, mientras Anfión se 
limitaba a atraérseías a los sones de su lira, 
Más tarde Anfión casó con Níobe, hija de 
Tántalo (v. Níobe). Según ciertos autores, 
fue muerto por Apolo junto con sus hijos, 
Según otros, se volvió loco y trató de des- 
truir un templo del dios, el cual le atravesó 
de un flechazo. 


ANFÍSTENES ('Auoiodévas). Anfíste- 
nes es un lacedemonio, nieto de Agís e hijo 
de Anficles, Tuvo a su vez un hijo, lrbo. 
Los dos hijos de éste, Astrábaco y Alopeco, 
encontraron la estatua de Ártemis Ortia. 
Por haber visto la imagen sagrada, ambos 
fueron atacados de locura. 

La estatua de Ártemis se había perdido 
desde hacía mucho tiempo — decíase que 
era la que Orestes e Ifigenia habían traído 
de Táuride —. Los dos niños la hallaron 
oculta entre unas zarzas, Frente a esta es- 
tatua eran flagelados los jóvenes espartanos 
hasta hacerles brotar la sangre. 


ANFITRIÓN (Ajgirevov). Anfitrión es 
hijo de Alceo, rey de Tirinto, y de la hija 
de Pélope Astidamía (v, cuad. 2, pág. 14, y 
30, pág. 424). Tomó parte en la guerra entre 


Anfíloco: ApD., Bibl., UL 6, 2; 7, 2; 10, 8; 


ESTRAB., XIV, p. 668 s.; PaAus.,, lL, 34, 3; 


IL, 1, 1; 18, 4-5; 20, 5; IL, 15, 8; V, 17, 7; 
X, 10, 4. V, Anfiarao, Alcmeón, 

Anfión: Od., XL, 260 s.; EUR., trag. perdida 
ÁAntiope; APOL. RobD., Arg., 1, 735-741; escol. 
a IV, 1090; Arpp., Bibl., UL, 5, 5 s; PaAus., ll, 
6, 4; 21, 9-10; V, 16, 4; VI, 20, 18; IX, 5, 
6-9; 8, 4; 16, 7; 17, 2-7; 25, 3; X, 32, 11; 


Pror., 1, 9, 10; Hor., Epist., 1, 18, 41-44; 
Odas, M1, 11, 2; Arte poét., 394 s.; Ov. Met, 
VI, 271; Luc., De Salt., 41; HiG., Fab., 7 a 
11; 14; 69; 76; 155. Cf. J. DuchemiIN, La 
houlette et la lyre... 1, París, 1960, 

Anfístenes: -PAUS., HI, 16-9 s. 

Anfitrión: APD., Bibl., UL, 4, 6 s.; HEÉS., Esc., 
11 s.; 79 s.; TzZeErz. a Lic., 932; Eur., Herc. 
fur., 165; PAus., IX, 19, 1; ANT. LIB,, Transf. 41; 
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su tío y cuñado Electrión y el sobrino-nieto 
de éste, Pterelao, el primero de los cuales 
reinaba en Micenas, y el segundo reivindi- 
caba este trono como perteneciente a la 
descendencia de Méstor, uno de los herma- 
nos de Electrión. Los hijos de Pterelao, al 
frente de un ejército de tafios — los mora- 
dores de la isla de Tafos, en la costa de 
Acarnania — fueron a saquear el territorio 
de Micenas y a llevarse los ganados de Elec- 
trión. En la lucha cayeron todos los hijos 
de Electrión y todos los de Pterelao excepto 
uno de cada familia: Licimio, de la primera, 
y Everes, de la segunda. Los tafios lograron 
escapar con los rebaños, que confiaron al 
rey de Élide, Políxeno; pero Anfitrión con- 
siguió que éste los devolviese contra rescate, 
y los condujo de nuevo a Micenas. Para 
vengar la muerte de sus hijos, Electrión de- 
cidió emprender una campaña contra Pte- 
relao y su pueblo, los telebeos. Durante su 
ausencia, confió su reino, así como su hija, 
Alcmena a Anfitrión, comprometiéndose 
éste, mediante juramento, a respetarla hasta 
el regreso del rey. Pero Electrión no partió 
para la guerra, según era su deseo. En el 
momento en que Anfitrión le devolvía el 
ganado que le había sido robado, una vaca 
se enfureció, y al arrojarle aquél a la ca- 
beza, para detenerla, el palo que llevaba en 
la mano, rebotó éste en los cuernos del ani- 
mal y fue a dar contra Electrión, matán- 
dole, Esténelo, soberano que reinaba en 
Argos y de quien dependía el reino de Mi- 
cenas, valióse del accidente para desterrar 
a Anfitrión de su territorio. Anfitrión huyó 
a Tebas con Alcmena y Licimio, donde el 
rey Creonte le purificó de su homicidio, 
Pero, atado por su juramento, Anfitrión no 
podía casarse con Alcmena, y ésta, a su vez, 
no quería consentir en el matrimonio hasta 
que fuera vengada la muerte de sus herma- 
nos. Por eso Anfitrión hubo de emprender 
una expedición guerrera contra Pterelao y 
los telebeos, a cuyo efecto solicitó la ayuda 
de Creonte, Éste no se la negó, pero puso 
como condición el que Anfitrión debería li- 
brar antes a Tebas de un zorro que asolaba 
el país, Era el zorro de Teumeso, imposible 
de ser alcanzado a la carrera. Entonces, An- 
fitrión pidió el perro de Procris, animal ori- 
ginario de Creta, capaz de vencer corriendo 
a todo cuanto persiguiera. La caza empezó, 
pero no podía tener término, y Zeus, para 
respetar los Hados y hallar una solución, 
transformó a los dos animales en estatuas 
de piedra, 
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Cumplida con .ello la condición estipu- 
lada por Creonte, Anfitrión obtuvo la alian- 
za de los tebanos contra los telebeos. Con 
otros contingentes — principalmente Céfalo 
de Ática, Panopeo de Fócide, Heleo de Ar- 
gólide, hijo de Perseo — saqueó la isla de 
Tafos. Pero también allí hubo de tropezar 
con un hechizo. Mientras viviese Pterelao, 
la ciudad era inexpugnable, y la existencia 
del rey estaba vinculada a un cabello de 
oro oculto en su cabellera. Pero la hija de 
Pterelao, Cometo, se enamoró de Anfitrión 
y cortó el cabello fatal de la cabeza de su 
padre. Pterelao murió, y Anfitrión pudo 
apoderarse de la totalidad del territorio te- 
lebeo. Luego dio muerte a Cometo y re- 
gresó a Tebas cargado de botín. Durante 
esta ausencia, Zeus, tomando su figura, se 
presentó a Alcmena y logró lo que Anfi- 
trión había solicitado en vano (v. Alemena 
y Heracles). La misma noche llegó Anfi- 
trión y engendró a Ificles, mientras Alcmena 
concebía a Heracles por obra de Zeus. 
Cuando Anfitrión fue informado por el adi- 
vino Tiresias de la infidelidad involuntaria 
de su esposa, quiso de pronto castigarla, 
pero Zeus se lo impidió (v. Alcmena). Re- 
conciliado con ella, Anfitrión participó ac- 
tivamente en la educación de Heracles, en- 
señándole a conducir un carro. Se cuenta 
también que, para averiguar cuál era' su 
su hijo y cuál el de Zeus, introdujo dos gran- 
des serpientes en la habitación de los niños. 
Ificles se asustó, mientras que Heracles, que 
a la sazón contaba diez meses, ahogó los 
animales. De este modo quedó revelado el 
origen humano de Ificles y el divino de He- 
racles (v. también Ificles): Otra tradición 
pretendía que las dos serpientes fueron en- 
viadas por Hera, Más tarde, cuando He- 
racles mostró lo violento de su naturaleza 
matando a su maestro de música Lino, An- 
fitrión, temiendo para sí un destino seme- 
jante si alguna vez contrariaba al niño, lo 
mandó al campo a guardar los bueyes, Así, 
el héroe dio muerte al león que, en los mon- 
tes del Citerón, atacaba los rebaños de An- 
fitrión. Éste cayó luchando junto a Heracles 
en la guerra que sostuvieron, con ayuda del 
héroe, los habitantes de Tebas contra los 
minios de Orcómeno, ciudad vecina de 
Tebas (v. también Erglno y Heracles). 


ANFITRITE (Ayucgirpirn). Anfitrite es 
la reina del Mar, « La que rodea el mundo ». 
Pertenece al grupo de las hijas de Nereo y 
Doride, las llamadas Nereidas, y dirige el 
coro de sus hermanas. Danzando un día 


Ov., Met., VI, 762 s.; HERÓD., V, 59; Paus., L, 
37, 6; PLAUT., Amphitr,, passim; HiG., Fab., 30; 
Teócr., XXIV; Drop. Sic. HI, 67, 2. 


Anfitrite: Od., II, 91; XII, 60, etc.; Hes., 
Teog., 243; ArpD., Bibl,, 1, 2, 7; 2; 4, 5; escol. 
a Od., Il, 91; Hio., Astr., IL, 17. 
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con ellas cerca de la isla de Naxos, Posi- 
dón la vio y la raptó. Se cuenta también 
que Posidón la amaba desde hacía mucho 
tiempo, pero que por pudor la joven lo 
rechazó y se ocultó en las profundidades 
del Océano, más allá de las Columnas de 
Hércules. Descubierta por los Delfines, fue 
conducida por éstos, en medio de un solemne 
cortejo, a Posidón, quien la hizo su esposa. 
Desempeñaba junto al dios del mar el mismo 
papel que Hera junto a Zeus y que Persé- 
fone- cerca del dios de los muertos. Se la 
solía representar rodeada de un numeroso 
séquito de divinidades marinas. 


ANIO ("Avioc) Anio es un hijo de 
Apolo que reinaba en Delos en tiempos de 
la guerra de Troya. Su madre se llamaba 
Reo (la Granada), y por su padre Estáfilo 
(el Racimo), descendía de Dioniso. Al darse 
cuenta Estáfilo de la preñez de su hija, y 
no creyendo que el responsable fuese Apolo, 
sino un amante vulgar, mandó encerrar a 
la joven en un cofre y abandonarla en el 
mar, a la deriva. El cofre fue a encallar en 
las costas de Eubea; pero, una vez el niño 
hubo nacido, Apolo lo transportó, junto 
con su madre, a la isla sagrada de Delos, 
confiriéndole la soberanía sobre ella, Al 
mismo tiempo, le otorgó el don de la pro- 
fecía (v. también Reo). 

Con Doripe, Anio tuvo tres hijas, llama- 
das las Viñadoras (olvorpopol): Elais, Es- 
permo y Eno, cuyos nombres recordaban, 
respectivamente, los del aceite, el trigo y el 
vino. Las tres doncellas habían recibido de 
su abuelo Dioniso el poder de hacer brotar 
del suelo aquellos productos, Cuéntase que 
su padre ofreció sus servicios a los griegos 
al partir para Troya, pues sabía, por sus 
dotes proféticas, que aquella guerra duraría 
diez años. Al principio, los griegos se ne- 
garon a recurrir a las tres hermanas; pero, 
al ver que la campaña se prolongaba más 
de lo que habían creído, Agamenón envió 
a Ulises y Menelao a buscarlas a Delos para 
encomendarles la misión de avituallar al 
ejército. Acudieron ellas de buen grado, 
pero luego, cansadas, escaparon. Persegui- 
das por los griegos, suplicaron a Dioniso 
que las protegiese, y él las transformó en 
palomas. Por esto en la isla de Delos es- 
taba prohibido matar a estos animales. 

La leyenda de Anio no figura en los poe- 
mas homéricos; aparece únicamente en los 
Poemas Cíclicos, y se ha desarrollado en la 
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época helenística, Acerca de Anio, padre de 
Lavinia, véase este nombre, 


*ANNA PERENNA, Diosa romana an- 
tiquísima, venerada en un bosque sagrado 
situado inmediatamente al norte de Roma, 
en la Vía Flaminia. Era representada con 
el aspecto de una anciana, Cuando la sece- 
sión de la plebe al Monte Sagrado, y como 
quiera que las provisiones eran insuficientes, 
dícese que Anna Perenna elaboraba tortas, 
que iba a vender todos los días al pueblo, 
librándolo así del hambre, Ello le habría 
valido los "honores divinos cuando las tur- 
bulencias políticas quedaron pacificadas y 
la plebe se hubo reintegrado a Roma. 

Otra tradición, que se desarrolló al mismo 
tiempo que la novela de Eneas, hacía de 
esta Anna la hermana de la reina Dido. 
Después del suicidio de ésta (v. Eneas), el 
reino de Cartago había sido invadido por 
indígenas acaudillados por Yarbas (v, este 
nombre), y Anna, obligada a huir. Primero 
halló asilo en la corte del rey de Mélite, 
isla de la costa africana. Pero Pigmalión, 
rey de Siria, había ido a pedir al de Mélite 
la entrega de la fugitiva. Ésta abandonó la 
isla y, hallándose en alta mar, una tempes- 
tad la arrojó a las costas del Lacio. Pero 
he aquí que a la sazón Eneas reinaba en la 
ciudad de los Laurentes, y precisamente allí 
abordó la joven, Eneas se paseaba por la. 
orilla en compañía de su amigo Acates y 
éste reconoció a Anna. Eneas la acogió con 
lágrimas, lamentándose por el triste fin de 
Dido, e instaló a Anna en su palacio. Ello 
disgustó a Lavinia, esposa de Eneas, que 
no veía con buenos ojos la presencia de 
este testigo del pasado de su esposo. Un 
sueño reveló a Anna la necesidad de preca- 
verse contra los lazos de Lavinia, y, en 
plena noche, la mujer huyó del palacio. En 
su errabundeo, encontró al dios del río pró- 
ximo, Numicio, que fluía por aquellos para- 
jes y la arrastró en su lecho. Entretanto, las 
gentes de Eneas estaban buscando a la fugi- 
tiva. Siguieron sus huellas hasta la margen 
del río. Allí los pasos cesaban; y como no 
sabían qué dirección tomar, surgió de las 
aguas una figura y les reveló que Anna se 
había convertido en ninfa acuática y que 
desde entonces se llamaba Perenna, norm- 
bre que indicaba su eternidad. Gozosos, los 
servidores de Eneas se esparcieron por los 
campos, pasando la jornada entregados a 
fiestas y banquetes, costumbre que fue luego 


Anio: Fragm. de los ép. gr. (Kinkel) p. 29 s. 
ARPD., Epítome, MI, 10; VirG., En., MI, 80 y 
SERV, ad loc.; Ov., Met., XII, 632 s.; TZETZ., 
a Lic., 570, 581; escol. a Od., VI, 164; DioD. 


Sic., V, 62; Dion, HAL., I, 59; cf, R. TEXIER, 
Rev. Arch., 1934, págs. 155 s. 

Anna Perema: Ov.,, Fast, III, 517 s,; MACcr., 
Sat., 1, 12, 6. V, M. GUARDUCCI, 11 Culto di 
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perpetuada con la celebración anual de la 
festividad de Anna Perenna. 

Ya anciana, Anna fue elegida por Marte 
mediadora entre él y Minerva. Marte amaba 
a Minerva, pero la casta diosa se resistía a 
sus solicitudes. Por eso Marte ideó confiar 
a la vieja Anna el papel tradicional de 
dueña. La mujer, que sabía se le confiaba 
uña misión imposible de cumplir, puesto 
que Minerva era incorruptible, entretuvo al 
dios con palabras engañosas, le dio espe- 
ranzas y, finalmente, se puso en lugar de 
Minerva en una cita nocturna con él, Cuando 
el amante fue introducido en la cámara nup- 
cial, ella levantó el velo que le cubría el 
rostro y Marte reconoció a la vieja, la cual 
se burló de él en términos muy picantes. 
Ello explica, se dice, las canciones obscenas 
que se cantan en ocasión de la fiesta de Anna, 


*ANQUÉMOLO. Hijo de Reto, rey del 
pueblo itálico de los marrubios — ciudad 
del país de los marsos, en la Italia Central, 
a orillas del Lago Fucino —. Había sido 
amante de su suegra Casperia, Al darse 
cuenta Reto, quiso dar muerte a su hijo, el 
cual huyó, hallando asilo junto a Dauno, 
padre de Turno. Combatió al lado de éste 
en la guerra contra Eneas y murió con las 
armas en la mano. 


ANQUISES (Ayxtonc). Anquises es el 
padre de Eneas e hijo de Capis y de Te- 
miste (v. cuad. 7, pág. 128). Fue amado por 
Afrodita, que lo vio en el Ida, cerca de 
Troya, mientras apacentaba su ganado. Para 
hacerse querer de él, Afrodita se le acercó 
presentándosele como la hija del rey de 
Frigia, Otreo, a quien Hermes había rap- 
tado y transportado a los prados del Ida. 
De este modo se unió a él. Más tarde le 
reveló quién era y le anunció que le daría 
un hijo, pero le recomendó que no dijese 
a nadie que el niño era hijo de una diosa, 
pues si Zeus se enteraba, fulminaría al pe- 
queño. Pero un día Anquises, en una fiesta 
en que había bebido demasiado vino, se 
jactó de sus amores y Zeus le castigó por 
ello volviéndole cojo de un rayo, o según 
otros, ciego. También se atribuye a Anquises 
la paternidad de Lirno. 

En cierta ocasión, en que Zeus había en- 
viado unos caballos diyinos a Tros, Anqui- 
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ses, secretamente, hizo que los sementales 
montasen a sus yeguas, y obtuvo seis po- 
tros, de los cuales dio dos a Eneas. 

Una tradición oscura atribuye a Anqui- 
ses una esposa mortal llamada Eriopis, de 
quien habría tenido varias hijas, la mayor 
de ellas llamada Hipodamía (v. Eneas). 

Cuando la caída de Troya, Eneas salvó 
a su padre del incendio y la matanza, e 
hizo de él el compañero de sus viajes. El 
lugar de la muerte de Anquises — contaba 
80 años al partir de Troya — difiere según 
los autores, Ora se enseñaba su tumba en 
el propio Ida, donde, en tiempos, había 
guardado sus rebaños, ora en la península 
de Palene, en Macedonia, ora en Arcadia, 
Epiro, Italia meridional o en Sicilia, en el 
cabo Drépano. Según Virgilio, Eneas ins- 
tituyó en su honor unos juegos fúnebres 
que son el origen de los Juegos Troyanos, 
los cuales siguieron celebrándose en Roma 
hasta el Imperio, Otros, en fin, afirman que 
vivió hasta la llegada de Eneas al Lacio, en 
tiempo de la guerra contra Mecencio (v. tam- 
bién Egestes). 


ANTEA ("Avreta). V. Estenebea, 


ANTENOR ('Avrívop). Anciano tro- 
yano, compañero y consejero del viejo 
Príamo. En otro tiempo, y con anterioridad 
a la guerra de Troya, había trabado amis- 
tad con algunos jefes griegos, de quienes 
incluso había sido huésped. Antes del sitio 
recibió en su casa a Menelao y Ulises, que 
llegaban en calidad de embajadores para 
arreglar el conflicto pacíficamente (v. Mene- 
lao). En la Ilíada lo vemos aconsejando 
moderación a los troyanos. Partidario de 
las soluciones pacíficas. trata de lograr la 
decisión por medio de un duelo entre Paris 
y Menelao, A la caída de Troya, uno de 
sus hijos, Licaón, es reconocido por Ulises, 
quien le acompaña a través del ejército 
griego y lo lleva a lugar seguro, así como 
a su hermano Glauco. Durante el saqueo, 
los griegos habían colgado una piel de leo- 
pardo en la puerta de su casa para indicar 
que debía ser respetada. 

Con la evolución del ciclo troyano, la fi- 
gura de Antenor sufrió una transformación, 
convirtiéndose en la de un traidor a su pa- 
tria, que ayudó a los griegos a robar el Pa- 


Anna... nelle iscrizioni siculi di Buscemi, e il 
culto latino di Anna Perenna, en Studi e Mate- 
riali di St. delle Rel., 1936, págs. 25 a 50, y, 
sobre todo, G. DuméziL, Le Festin d'immor- 
talité..., París, 1924, 

Anquémolo: VIRG., En., X, 388 s.; Serv., ad 
loc. citando a AVIENO y ALEJ. POLIHÍST, 

Anguises: Himn. hom. a Afrod.; H., XX, 
239; escol. a XIII, 429; Arp., Bibl, UI, 12, 


2 s.; HIG., Fab., 270; VirG., En., L, 617; 1I, 
687, etc. V. también Eneas. Cf. H. J. RosE, en 
Cl, Qu., 1924, págs. 11 a 16. 

Antenor: //,, IL, 148; 203-207; 262; Vil, 
347-353; Paus., X, 26, 7; 27, 3 s.; SERV., a 
VIRG., En., 1, 246 y 651; Lrv., I, 1; ESTRAB., 
XIII, 1, 53 (p. 608); Tr. gr. fr. (Nauck?), pá- 
gina 160, Cf. J, BÉRARD, Colonisation..., pág. 384; 
J. PERRET, Origines troyennes..., págs. 157 s. 
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ladio y abrió las puertas del caballo de ma- 
dera a los guerreros que iban en su interior, 
Antenor pasa por ser el antepasado de los 
vénetos que poblaron el valle inferior del 
Po. Después de la toma de Troya, habría 
emprendido la marcha en compañía de. sus 
hijos por Tracia, desde donde habría legado 
al norte de Italia. 


ANTEO (Ayvdeúc). Anteo fue un joven 
originario de Halicarnaso y de estirpe real, 
que vivía en calidad de rehén en la corte 


del tirano de Mileto, Fobio.. La esposa de. 


éste, Cleobea — otros la llaman Filecme —, 
se enamoró de él, pero el joven se negó a 
acceder a sus deseos. Buscaba aplazamien- 
tos; tan pronto alegaba el temor de ser des- 
cubierto, como invocaba el respeto a la hos- 
pitalidad que lo ligaba a Fobio. Hasta que 
Cleobea resolvió vengarse y perderlo. Arro- 
jando a un profundo pozo una copa de oro 
de su propiedad, pidió a Anteo que bajase 
a buscarla, Cuando el joven estuvo en el 
fondo, dejó caer sobre él una gran piedra 


que lo aplastó. Entonces Cleobea, dándose ' 


cuenta de su crimen y siempre enamorada 
de Anteo, se ahorcó (v. también Frigio). 


ANTEO ('Avrtatoc). Anteo es un gi- 
gante, hijo de Posidón y Gea. Habitaba en 
Libia — no lejos de Utica según Lucano; 
en Marruecos, según la mayoría de los au- 
tores — y obligaba a todos los viajeros a 
luchar contra él. Luego, cuando los había 
vencido y muerto, adornaba con sus des- 
pojos el templo de su padre. Anteo era in- 
vulnerable mientras tocaba. a su madre 
—es decir, la Tierra —, pero Heracles, a 
su paso por Libia en busca de las manzanas 
de oro, combatió contra él y lo ahogó, le- 
vantándole sobre sus hombros (v. también 
Tingo). 


ANTIAS ('Av0etac). Héroe de Patras, 
hijo de Eumelo (v. Triptólemo). 


ANTICLEA (Avriíxicio) Madre de 
Ulises y esposa de Laertes, Era hija de Au- 
tólico, el más astuto de los hombres (cua- 
dro 34, pág. 485). Habiendo Autólico ro- 
bado unas reses a Sísifo, éste trató de recu- 
perar su propiedad, a cuyo efecto marchó 
en busca del ladrón. Durante esta estancia 
de Sísifo en casa de Autólico, Anticlea se 
entregó en secreto a su huésped, antes de 


Antígona 


casarse con Laertes, Esto explica por qué 
a veces Ulises es considerado hijo de Sísifo. 
Durante la ausencia de Ulises, Anticlea, can- 
sada de aguardar su regreso y devorada por 
el pesar, acabó suicidándose. 


ANTÍGONA ('Avriyóvn). 1. Bija de 
Edipo, hermana de Ismena, Polinices y 
Eteoeles (y. Edipo, cuad. 9, pág. 149). Las 
leyendas más antiguas la consideran hija de 
Eurigania, que lo era, a su vez, del rey de los 
flegieos, pueblo de Beocia. Pero la forma 
más corriente de la tradición — después de 
los trágicos —la convierte en hija de Yo- 
casta y producto del incesto de Edipo con 
su propia madre. Cuando Edipo, conoce- 
dor de sus crímenes por el oráculo de Tire- 
sias, se hubo quitado la vista y decretado 
su propio destierro de Tebas, emprendió la 
marcha, ciego y mendigando el pan por los 
caminos, Antígona se constituyó en su com- 
pañera. Su errabundeo los condujo hasta 
Colono, en Ática, donde murió Edipo, 
Muerto su padre, Antigona regresó a Tebas, 
donde vivió con su hermana Ismene; pero 
le aguardaba allí una nueva prueba. En la 
guerra de los Siete Jefes, sus hermanos Eteo- 
cles y Polinices luchaban en campos con- 
trarios: el primero, con el ejército tebano; 
el segundo, con el 'que atacaba su patria. 
Cuando los combates que se desarrollaron 
ante las puertas de Tebas, Eteocles y Poli- 
nices hallaron la muerte, uno a manos 
del otro. El rey Creonte, que era tío de 
Polínices, Eteocles y las doncellas, decretó 
solemnes exequias para Eteocles, pero pro- 
hibió que se diese sepultura a Polinices, que 
había llamado a los extranjeros contra su 
patria. Antígona se negó a cumplir esta 
orden. Considerando un deber sagrado, im- 
puesto por los dioses y las leyes no escritas, 
el dar sepultura a los muertos y especial- 
mente a los parientes próximos, infringió la 
orden de Creonte y vertió sobre el cadáver 
de Polinices un puñado de polvo, gesto ri- 
tual que bastaba para cumplir la obligación 
religiosa. Por este acto piadoso fue conde- 
nada a muerte y encerrada viva en la tumba 
de los Labdácidas, de quienes descendía. Se 
ahorcó en su prisión, y Hemón, su prome- 
tido, hijo de Creonte, se suicidó sobre su 
cadáver. También la esposa del rey, Eurí- 
dice, se quitó la vida, desesperada. 


Anteo: Part., Erof., 14. 

Anteo: PínD., Ístm., IV, 87 s.; escol. ad loe.; 
Dion. Sic., IV, 17, 4; Paus., IX, 11, 6; Ov,, 
1b., 393 s.; escol. ad loc.; APD., Bibl., M1, 5, 11; 
LucaAno, Fars., 1Y, 590 s,; HIG., Fab., 31; 
Esrac., Teb,, VI, 893 s.; Pomb. MeL., JII, 
106; EstTraB. XVII, p. 829, 


Anticlea: Od., XI, 85; 536 s.; Hic., Fab., 


243; 201; Ov., Met., XIII, 31 s.; SERV., a 
VIRG., En,, VI, 529, 

Antígona: 1) Sór., Antíg.; APD., Bibl, UL 
7, 1; Eur,, Fen., 1670 s.; ÍD., trag. perdida 
Antíg. (L. SÉCHAN, Études, págs, 274 s.); Sór., 
Ed. en Col., passim; cf, Hi1G., Fáb., 72. 2) Ov., 
Met., VI, 93; SErvV., a VIRG., Geórg., II, 320; 
S, FRAISSE, Le mpythe d'Antigone, París, 1974, 


Antíloco 


2. La leyenda conoce otra Antígona, her- 
mana de Príamo, joven de extrema belleza. 
Orgullosa de su cabellera, pretendió que 
era más hermosa que la de Hera, Airada, 
la diosa transformó en serpientes los cabe- 
llos de Antigona; pero los dioses se apia- 
daron de ella y convirtieron a la infeliz en 
cigúeña, ave enemiga de las serpientes. 


" ANTÍLOCO ('Avridoxog). Hijo de Nés- 
tor, a quien acompañó a la guerra de Troya. 
Apuesto, rápido en la carrera, era amado 
de Aquiles, en cuyo afecto seguía inmedia- 
tamente después de Patroclo, Antíloco anun- 
ció al héroe la muerte de Patroclo y, con él, 
Aquiles lloró a su amigo. Pero Antíloco 
debía morir también muy pronto, sea a 
manos de Memnón. hijo de la Aurora (Eos), 
sea a manos de Héctor, sea, en fin, que 
cayera, al mismo tiempo que Aquiles, por 
una flecha de Paris. Una versión de la le- 
yenda presenta a Antíloco acudiendo en 
socorro de su padre atacado y a punto de 
sucumbir ante el número de enemigos. Cu- 
briólo con su cuerpo a modo de escudo; 
pero al salvar a su padre, murió él, Sus 
cenizas fueron depositadas junto a las de 
Patroclo y de Aquiles, Los tres héroes si- 
guen llevando, en el más allá, una existencia 
de luchas y fiestas en la Isla Blanca (v. 4qui- 
les). 


ANTÍNOE ('Ayvrivóm). 1. Nombre de 
una hija de Cefeo, de Mantinea, Aconse- 
jada por un oráculo, siguió a una serpiente, 
y condujo de este modo a los habitantes de 
Mantinea hasta el lugar donde fundaron 
una nueva ciudad, a orillas de un riachuelo: 
el Ofis (6p:6 significa serpiente). 

2. Nombre.de una de las hijas de Pelias, 
según ciertos autores. Después de su invo- 
luntario parricidio (v. Pelias y Medea), huyó 
horrorizada a Arcadia. Se mostraba su 
tumba cerca de Mantinea. 


ANTÍNOO ('Avrivooc) Jefe de los 
pretendientes que, en ausencia de Ulises, 
habían invadido su palacio y trataban de 
casarse con Penélope. Se distinguía por su 
violencia, brutalidad, orgullo y dureza, 
Trata de eliminar a Telémaco, lleva a sus 
compañeros a apoderarse de los bienes de 
Ulises, insulta. a Eumeo cuando el viejo 
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porquerizo introduce a su señor en el palacio, 
excita al mendigo lro contra Ulises, a quien 
no ha reconocido “y, finalmente, es muerto 
por la primera flecha de éste, en la escena 
del reconocimiento, cuando se dispone a 
llevarse la copa a los labios. Tál vez 'sea 
éste el origen de la expresión «que hay 
mucha distancia desde la copa a los labios » 
(v. también Calcante). 


ANTÍOCO ('Avrloxoc) Hijo de Hera- 
cles, antepasado de Hiípotes (v, también 
Filante, 3 y 4). 


ANTÍOPE ('Avriómn). Una de las hijas 
del dios-río Asopo o, según otros autores, 
del tebano Nicteo (v. cuad, 25, pág. 322). De 
extraordinaria belleza, fue amada por Zeus, 
que se unió a ella en figura de sátiro. Tuvo 
de él dos gemelos, Anfión y Zeto. Antes de 
nacer sus hijos, Antíope había huido de su 
casa, por temor a la ira de su padre, y bus- 
cado refugio cerca del rey de Sición, Epo- 
peo (v. Lamedonte). Desesperado por la fuga 
de su hija, Nicteo se suicidó; pero al morir 
encargó a su hermano Lico que lo vengase, 
Lico atacó Sición, y, tomada la ciudad, dio 
muerte a Epopeo y se llevó a Antíope a 
Tebas como prisionera. En el camino de 
Sición a Tebas, en Eléuteras, dio a luz sus 
dos hijos. Abandonados en el monte por 
orden de su tío-abuelo, los niños fueron re- 
cogidos por unos pastores (v. Anfión). En 
Tebas, Lico y su esposa maltrataron a An- 
tíope; pero una noche las cadenas que su- 
jetaban a la joven cayeron por sí mismas, 
y Antiope huyó directamente a la cabaña 
donde vivían sus hijos. Éstos, de momento, 
no la reconocieron, e incluso la entregaron 
a Dirce, que había ido a buscarla, Pero el 
pastor que había recogido a los gemelos, 
les reveló que Antíope era su madre, y en 
seguida Anfión y Zeto acudieron a libe- 
rarla, vengándose de Dirce y de Lico. Luego 
Dioniso, enojado por la muerte de Dirce, 
volvió loca a Antíope, quién se lanzó a 
una vida errante por toda Grecia hasta un 
día en que, curada, casó con Foco (v. este 
nombre). Véanse también algunas variantes 
de la leyenda en Lico. 


APIS ("Arric). Según la tradición refe- 
rida por Apolodoro, Apis es hijo de Foro- 


Antíloco: APD., Bibl,, 1, 9, 9; HiG., Fab,, 252; 
81; 97; 11., XV, 569 s.; Od., II, s.; SÓF., Fil, 
424 s.; Od., XXIV, 72 s.; PaAus., X, 30, 3 s.; 
V, también Memnón. 


Antínoe: 1) Paus., VIII, 8, 4, 2) Paus., VIII, 
11, 3; cf. HiG,, Fab,, 24. 


Antinoo: Od,, IL, 383; I, 113 s.; XVIIL 
288 s.; IV, 660 s.; 773 s.; XVI, 363 s.; 418 s.; 
XVII, 375 s.; 462 s.; XVIII, 36 s.; XXI, 288 s.; 


XXIL, 8 s.; XXIV, 423 s., etc.; ZENOB., 
v., 71. 

Antiope: ArPD,, Bibl,, UL, 5, 5; Paus., ll, 
6, 2 8.; IX, 17, 3 s. X, 32, 6; Hic., Fab,, 8 y 7. 
EUR., trag. perdida: Antiope. Cf. B. GRAF, Die 
Antiopesage bis zu Euripides, Halle, 1884. 

Apis: ArpD., Bibl., 1, 7, 6; IL, 1, 1 s.; TZETZ. 
a Lic., 177; Est. Biz., s, u.; escol. a /1., 1, 22; 
XII, 218; a AroL. Ropb., 4Arg., IV, 263; 
PAUS., IL, 5, 7; cf. ARN., Adv. Nat., 36. 
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neo, hijo, a su vez, de Ínaco. Su madre es 
la ninfa Telédice. De su padre heredó el 
poder en el Peloponeso, el cual tomó de él 
el nombre de Apia. Pero se portó como un 
tirano y fue asesinado, según unos, por 
Etolo, el héroe epónimo de Etolia, y, según 
otros, por Telxión y Telquis, Entonces fue 
divinizado y adorado con el nombre de Sa- 
rapis. Argo vengó su muerte, Según Esquilo, 
Apis es un profeta médico, hijo de Apolo, 
llegado de Naupacto para purificar el Pelo- 
poneso. 

Otra versión, transmitida por Pausanias, 
hace de Apis el hijo de Telquis de Sición 
y el padre de Telxión (v. cuad. 22, pág. 303), 
Al igual que en la versión precedente, dícese 
que este Apis reinó sobre todo el Pelopo- 
neso. 


APOLO ((AróMov). Apolo es un dios 
que pertenece a la segunda generación. de 
los Olímpicos. Es hijo de Zeus y Leto y 
hermano de la diosa Ártemis. Hera, celosa 
de Leto, había perseguido a la joven por 
toda la Tierra. Cansada de errar, Leto bus- 
caba un sitio donde dar a luz a los hijos 
que llevaba en su seno, y en toda la tierra 
se negaban a acogerla, temiendo la cólera de 
Hera. Sólo una isla flotante y estéril, llamada 
Ortigia (lá Isla de las Codornices), o tal 
vez Asteria, consintió en dar asilo a la des- 
venturada. Allí nació Apolo, Agradecido, el 
dios fijó la isla en el centro del mundo 
griego y le dio el nombre de Delos, «la 
brillante ». Allí, al pie de una palmera, el 
único árbol de toda la isla, Leto aguardó 


el parto durante nueve días y nueve noches, - 


pues Hera retenía a su lado, en el Olimpo, 
a llitía, la divinidad que preside los partos 
felices. Todas las diosas, y especialmente 
Atenea, se hallaban junto a Leto, pero 
nada podían hacer en su favor sin consen- 
timiento de Hera. Finalmente, resolvieron 
enviarle a Iris para rogarle permitiese el 
alumbramiento, ofreciéndole, para aplacar 
su ira, un collar de oro y ámbar de un es- 
pesor de nueve codos. A este precio, Hera 


Apolo: CALÍM., Himno a Delos; a Apolo 
Pit.; Himno hom, a Apolo; Il, VIL, 452 s.,; 
XXI, 441 s,, etc.; PíND., Pft. IL, 14 s,, y escol. 
ad loc.; fragm, 87 y 88; EsQ., Supl., 260 s.; 
EUR., lfig., en Táur., 1250; Alc., 1 s.; y escol. 
ad loc,; APOL. RoD., Arg., 11, 707 s.; 1V, 6165, 
SERV., a VIRG., En,, UI, 73; VII, 300; VI, 617; 
Geórg., 1, 14; EsTRAB., IX, 646; PLUT., Qu. gr., 
12; HiG., Fab,, 32, 53, 89, 93, 140, 161, 165, 
202, 242; Luc., De Sacr., 4; Ov., Met., L, 
416 s.; 452 s.; III, 534 s.; Fast., VI, 703 s.; EL., 
Hist. var., UL, 1; ANT. LiB., Tr., 20; 30; APD., 
Bibl., 1, 4, 1 8.59, 15,3, 4;7, 68,1, 5,9; 5, 
2; II, 1, 2; 10, 1 s.; 12, 5; Epítome, VI, 3; MU, 
8; 25; TzeErz. a Lic,, 34; Cf. L. R. FARNELL, 
The Cults of the Greek States, Oxford, 1907, 
IV, págs. 98 s.; K. KERÉNYI, Apollon, Viena, 
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consintió en que llitía descendiese del Olim- 
Po y se encaminase a Delos. Leto se arro- 
dilló al pie de la palmera y dio a luz primero 
a Ártemis, y después, con ayuda de ésta, a 
Apolo. En el momento de nacer el dios, 
unos cisnes sagrados volaron sobre la isla, 
dando siete vueltas a su alrededor — pues 
era el séptimo del día del mes —. Inmedia- 
tamente, Zeus envió regalos a su hijo: diole 
una mitra de oro, una lira y un carro tirado 
por cisnes. Luego le ordenó que fuese a 
Delfos, Pero los cisnes condujeron primero 
a Apolo a su país, a orillas del Océano, 
allende, la patria del Viento Norte, en la 
tierra de los Hiperbóreos, los cuales viven 
bajo un cielo siempre puro y que han con- 
sagrado a Apolo un culto que celebran sin 
cesar, Allí permaneció el dios un año, reci- 
biendo los homenajes de los Hiperbóreos, 
y regresó luego a Grecia, llegando a Delfos 
en pleno verano, en medio de fiestas y can- 
tos. Incluso la Naturaleza lo festeja: las 
cigarras y los ruiseñores cantan en su ho- 
nor, las fuentes son más cristalinas. De esta 
forma, se celebraba con hecatombes todos 
los años en Delfos la venida del dios. 
En Delfos, Apolo mató con sus flechas a 
un dragón, llamado tan pronto Pitón como 
Delfine, encargado de proteger un antiguo 
oráculo de Temis, pero que se entregaba a 
toda clase de desmanes en el país, entur- 
biando los manantiales y los arroyos, ro- 
bando los ganados y los aldeanos, aso- 
lando la fértil llanura de Crisa y asustando 
a las Ninfas, Este monstruo había surgido 
de la tierra, También se cuenta que Hera 
le había dado el encargo de perseguir a 
Leto cuando llevaba en su seno a Ártemis 
y Apolo. Este liberó al país de la alimaña, 
pero en recuerdo de su hazaña —o tal vez 
para aplacar la cólera del monstruo des- 
pués de muerto —, fundó en su honor unos 
juegos fúnebres, que se llamaron Juegos Pí- 
ticos, celebrados en Delfos. Después se apo- 
deró del oráculo de Temis y consagró un 
trípode en el santuario. El trípode es uno 


1937, 


Sobre el desarrollo romano del culto 
apolíneo, véase especialmente J. CARCOPINO, 
La Basílique Pythagoricienne..., 7.2 ed., Pa- 
rís, 1943; J, GAGÉ, Recherches sur les Jeux Sé- 
culaires, París, 1934; ÍD, Apollon romain, 
París, 1955; FR. CUMONT, Symbolisme funé- 
raire; P. LAMBRECHTS, La politique apolinienne 
d'Auguste... en Nouvelle Clio V, (1953) pági- 
nas 65-82, [K. LaATTE, La mantique apollo- 
nienne 4 Delphes. París, 1950; M, S. Rur- 
PÉREZ, Dolfos 'ArrólAcoy, Emerita XXI 
(1953) pág. 14]; M. DeLcourT, L'Oracle de 
Delphes, Paris, 1955; J. DEFRADAS, Les thé- 
mes de la propagande delphique, 2.a ed., Pa- 
rís, 1972, 
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de los emblemas de Apolo, y, sentada sobre 
él, la Pitia pronuncia sus oráculos. Los 
habitantes de Delfos celebraron con cán- 
ticos de triunfo la victoria del dios y su 
toma de posesión del santuario, Por pri- 
mera vez cantaron el péán, que, es en esen- 
cia, un himno en honor de Apolo, Pero 
éste tuvo que ir hasta el valle de Tempe, 
en Tesalia, para purificarse de la mancha 
de la muerte del dragón. Cada ocho años, 
una solemne fiesta conmemoraba en, Delfos 
el exterminio de Pitón y la purificación de 
Apolo. Cuéntase que, más tarde, el dios 
tuvo que volver a defender su oráculo, esta 
vez contra Heracles, En efecto, éste había 
acudido a interrogarlo, y como la Pitia 
se negaba a responderle, quiso saquear el 
templo, llevarse el tripode y establecer un 
oráculo propio en otro lugar. Apolo inició 
la lucha, la cual quedó indecisa, ya que Zeus 
separó a los contendientes — ambos, hijos 
suyos — fulminando un rayo entre ambos. 
Pero el oráculo quedó en Delfos (v. Hera- 
cles). 

Se representaba a Apolo como un dios 
muy hermoso, alto, notable especialmente 
por sus largos bucles negros de reflejos azu- 
lados, como los pétalos del pensamiento. 
No es de extrañar que tuviese numerosos 
amoríos con Ninfas y con mortales, 

Así, amó a la ninfa Dafne, hija del díos- 
río Peneo, en Tesalia, Esta pasión se la ha- 
bía inspirado el rencor de Eros, irritado por 
las mofas de Apolo, que le había hecho ob- 
jeto de burla porque se ejercitaba en el ma- 
nejo del arco — ésta era, en efecto, el arma 
por excelencia de Apolo —. La ninfa no co- 
rrespondió a sus deseos y huyó a las mon- 
tañas, Como el dios la persiguiera, cuando 
estaba a punto de ser alcanzada dirigió una 
plegaria a su padre, suplicándole que la 
metamorfosease para permitirle escapar a 
los abrazos del dios. Su padre consintió en 
ello y la transformó en laurel (en griego, 
Sdovn), árbol consagrado a Apolo, 

Más afortunado con la ninfa Cirene, en- 
gendró al semidiós Aristeo. Con las Musas, 
cuyo culto iba ligado al suyo, tuvo tam- 
bién aventuras: se le attibuye, con Talía, la 
paternidad de los Coribantes, que eran de- 
monios pertenecientes al cortejo de Dioniso. 
Con Urania parece que engendró a los mú- 
sicos Lino y Orfeo, que otros creen hijos 
de Eagro, y a la musa Calíope. Una de sus 
más célebres aventuras es la que se: refiere 
al nacimiento de Asclepio (v. este nombre), 
y en la que fue víctima de la infidelidad de 
Corónide. Un contratiempo parecido le ocu- 
rrió con Marpesa, hija de Eveno. Apolo 
amaba a la doncella, pero ésta fue raptada 
por Idas, hijo de Afareo, en un carro alado 
que le había regalado Posidón. Idas se llevó 
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a la joven a Mesenia, Al, Idas y Apolo se 


batieron, pero Zeus separó de nuevo a los 
contendientes. Diose a Marpesa el derecho 
a elegir al que prefiriese de los dos amantes, 
y se decidió por el mortal, temerosa, según 
se dice, de verse abandonada en la vejez si 
se casaba con Apolo. Con Casandra, hija 
de Príamo, tampoco el amor favoreció al 
dios. Apolo amaba a Casandra, y, para se- 
ducirla, le prometió enseñarle el arte de la 


adivinación. La joven aceptó las lecciones; 


pero, una vez instruida, lo rechazó. Apolo. * 
se vengó retirándole el don de inspirar con- 
fianza en sus predicciones. Por ello, la des- 
graciada Casandra, pese a profetizar las 
cosas más ciertas, no era creída de nadie. 

Tal vez por entonces Apolo gozó del amor 
de Hécuba, madre de Casandra y esposa 
de Príamo, y le dio un hijo: Troilo. Tam- 
bién en Colofón (Asia), Apolo pasaba por 
haber tenido un hijo de la adivina Mantó: 
el también adivino Mopso, que superó al 
griego Calcante en un concurso que cele- 
braron después de la guerra de Troya 
(véanse su leyenda y la de Calcante). En 
Asia también tuvo otro hijo, llamado Mi- 
leto, de una mujer a quien se llama, a veces, 
Aria, y otras, Acacálide o Ácale (v. Acacd- 
lide). Este Mileto fundó luego la ciudad de 
su nombre, ; , 

En la propia Grecia, Apolo era general- 
mente considerado como el amante de Ptía, 
epónimo de esta región de Tesalia, y se atri- 
buía a esta unión el nacimiento de tres 
hijos: Doro, Laódoco y Polipetes, muertos 
por Etolo. Finalmente, con Reo engendró 
a Anio, que reinó en Delos (v. Anio). 

La paternidad de Tenes, que fue muerto 
por Aquiles en la isla de Ténedos, muerte 
que desencadenó el movimiento fatal de los 
Destinos, que acarrearon al fin la del propio 
Aquiles, es atribuida, ora a Apolo, ora a 
Cicno. z 

Apolo no limitó sus amores a las mujeres; 
también amó a muchachos. Los más céle- 
bres son los héroes Hiacinto y Cipáriso, 
cuya muerte, o, mejor dicho, metamorfo- 
sis — el primero se convirtió en lirio mar- 
tagón, o en jacinto; el segundo, en ci- 
prés — afligió profundamente al dios. 

Cuéntase que, por dos veces, Apolo sufrió 
una curiosa prueba, y hubo de ponerse en 
calidad de esclavo al servicio de mortales. 
La primera vez fue a consecuencia de la 
conspiración que habían -urdido con Posi- 
dón, Hera y Atenea, para amarrar con ca- 
denas a Zeus y suspenderlo en el cielo 
(v. Egeón). Fracasada la conjura, Apolo 
y Posidón fueron obligados a trabajar para 
el rey de Troya, Laomedonte, quien les en- 
cargó la construcción de los muros de su 
ciudad. Pero, según algunos, sólo Posidón 
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trabajó en la obra, mientrás Apolo guar- 
daba los rebaños del rey en el Ida, Cuando 
terminó esta servidumbre, Laomedonte se 
negó a abonar a las dos divinidades el sa- 
lario estipulado, y, al protestar ellas, ame- 
nazólas con cortarles las orejas y venderlas 
como esclavos. Cuando Apolo hubo recu- 
perado su forma divina y su poder, envió 
contra Troya una peste que asoló el país 
(v. Hesione y Heracles). 

La leyenda de Apolo pastor reaparece 
todavía en la historia de la segunda prueba 
que hubo de sufrir, Cuando su hijo Ascle- 
pio, instruido por el centauro Quirón en 
el arte de la medicina, hubo. realizado tales 
progresos que llegó incluso a resucitar muer- 
tos, Zeus lo mató de un rayo (v. Asclepio). 
Ello hirió profundamente a Apolo, que, no 
pudiendo vengarse sobre el propio Zeus, dio 
muerte a flechazos a los Cíclopes, forjado- 
res del rayo. Zeus, para castigarlo, pensó 
por un momento en precipitarlo en el Tár- 
taro; mas, por intercesión de Leto, consin- 
tió en suavizar el castigo y ordenó que 
Apolo sirviese como esclavo a un mortal 
durante un año. Presentóse, pues, el dios 
en Tesalia, en Feras, en la corte del rey 
Admeto, a quien sirvió como boyero. Gra- 
cias a él, las vacas parían siempre dos ter- 
neras a la vez, y, en general, trajo la pros- 
peridad a la casa (v. Alcestis.) 

A veces Apolo aparece también como 
pastor por cuenta propia. Sus bueyes le 
fueron robados por Hermes joven, todavía 
en pañales, el cual dio así muestras de la 
precosidad de su ingenio. Apolo recuperó 
su propiedad en el monte Cileno. Pero se 
cuenta que el pequeño Hermes había inven- 
tado la lira, y Apolo quedó tan maravillado 
con el invento, que cedió a Hermes sus re- 
baños a cambio del instrumento. Al in- 
ventar luego Hermes la flauta, Apolo se la 
compró por una vara de oro (el « caduceo » 
de Hermes), y, además, le enseñó el arte 
adivinatorio. ul 

Todavía interviene la flauta en las leyen- 
das apolíneas con la historia de Marsias. 
Este sátiro, hijo de Olimpo, había encon- 
trado una flauta tirada por Atenea cuando, 
al tratar de servirse de ella, no tardó en 
desecharla al comprobar hasta qué punto le 
deformaba la boca y daba a su rostro una 
expresión desagradable. Como quiera que 
encontró melodiosa la música que salía del 
objeto, Marsias retó a Apolo con la pre- 
tensión de que era mejor músico con su 
flauta que el dios con la lira. Marsias fue 
vencido, y Apolo lo desolló después de col- 
garlo de un pino. 

Como dios de la música y la poesía era 
representado Apolo en el monte Parnaso, 
donde presidía los concursos de las Musas, 
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Sus oráculos se expresaban, por lo general, 
en fórmulas versificadas, y se creía que ins- 
piraba tanto a los adivinos como a.los poe- 
tas, Comparte esta función inspiradora con 
Dioniso, pero la apolínea se distingue de la 
dionisíaca por su carácter más mesurado 
(v. Dioniso). j 

Dios del vaticinio y de la música, dios 


"pastoral, cuyos amores con las Ninfas y los 


mancebos trocados en flores y árboles lo 
unen íntimamente con la vegetación y la 
Naturaleza, Apolo era al mismo tiempo un 
dios guerrero, capaz, con su arco y sus 
flechas, de enviar desde lejos, comó su her- 
mana Ártemis, una muerte rápida y dulce. 
Participa con ella en la matanza de los hijos 
de Níobe, para vengar el honor de Leto 
(v. Ntobe).. Envía a los griegos reunidos 
ante Troya una peste que diezma su ejér- 
cito, para obligar a Agamenón a devolver 
la joven Criseida, que tenía cautiva, a su. 
sacerdote Crises, Aniquiló también a los 
Cíclopes, a la serpiente Pitón y al gigante 
Ticio. Intervino en la Gigantomaquia al 
lado de los Olímpicos. En la llíada lucha 
en favor de los troyanos contra los griegos, 
protege a Paris en la batalla, y a su inter- 
vención, directa o indirecta, se atribuye la 
muerte de Aquiles, ñ 
Ciertos animales eran particularmente cón- 
sagrados a Apolo: el lobo, que a veces le 
era ofrecido en sacrificio, y cuya imagen se 
asocia frecuentemente a la suya en las mo- 
nedas; el corzo o la cierva, que también 
figuran en el culto de Ártemis; entre las 
aves, el cisne, el milano, el buitre y el cuervo, 
cuyo vuelo daba presagios. Finaltnente, 
entre los animales marinos, el delfín, cuyo 
nombre recuerda el de Delfos, principal san- 
tuario de Apolo, El laurel era la planta apo- 
línea por excelencia; en sus trances profé- 
ticos, la Pitia mascaba una hoja de laurel, 
Las funciones y los símbolos de Apolo 
son múltiples, y su estudio pertenece más 
bien a la Historia de las religiones que a 
la Mitología. Así, Apolo se convirtió poco 
a poco en el dios de la religión órfica, y a 
su nombre se asoció todo un sistema mitad 
religioso, mitad moral, que prometía a sus 
iniciados la salvación y la vida eterna (v. Za- 
greo-y Orfeo). Apolo pasó por ser el padre 
de Pitágoras, nombre con el cual se ponen 
frecuentemente en relación doctrinas afines. 
También se representaba a Apolo — sobre 
todo el Apolo Hiperbóreo — reinando en 
las Islas de los Bienaventurados que son 
el Paraíso del Orfismo y del Neopitagorismo. 
A título de tal, los mitos apolíneos apare- 
cen con singular persistencia en los muros 
de la basílica de la Porta Maggiore, de Roma, 
así como en numerosos sarcófagos romanos 
esculpidos. Finalmente, Augusto, primer 
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emperador de Roma, adoptó a Apolo como 
protector personal, Atribuía a la interven- 
ción del dios la victoria naval conseguida 
en Accio sobre Antonio y Cleopatra (el año 
31 antes de Jesucristo), y entre el pueblo se 
contaba que Atia, madre de Augusto, había 
concebido a su hijo por obra del dios, una 
noche en que ella había dormido en su 
templo. .Augusto edificó en el Palatino, 
cerca de su mansión, un templo a Apolo, 
y le tributaba un culto particular. En buena 
parte en honor de Apolo fueron celebrados 
los Juegos Seculares del 17 antes de Jesu- 
cristo, en que se entonó el «Canto Secular » 
de Horacio. En este himno, Apolo y su 
hermana Ártémis aparecen como las divi- 
nidades mediadoras entre el pueblo romano 
y Júpiter. Son ellas las que transmiten y 
distribuyen las celestiales bendiciones. 


APRÍATE CArpiáérn). Apriate, la «don- 
cella sin rescate », es una heroína de Les- 
bos, amada de Trambelo, hijo de Telamón. 
Como ella no correspondió a su amor, el 
joven resolvió raptarla cuando la mucha- 
cha se paseaba con sus criadas en una pro- 
piedad de su padre. La joven se resistió, y 
Trambelo la arrojó al mar. Otros dicen que 
ella se arrojó por propio impulso. Apríate 
murió, así, ahogada, Poco después, el cielo 
castigó a Trambelo (v. este nombre). 


APSIRTO ("Ayvuprog). V. Argonautas. 


AQUELOO ('AxedGos). Aqueloo es el 
nombre de un río de Etolia, el mayor de 
Grecia, y del dios de este río, Se le creía 
hijo del Océano y de Tetis, es decir, de una 
de las parejas más antiguas que conocieron 
las teogonías helénicas (v. Urano). Aqueloo 
pasaba por ser el primogénito de los tres 
mil dioses-río hermanos suyos. 

Leyendas diferentes atribuyen a veces la 
paternidad de Aqueloo al Sol (uno de los 
« Titanes ») y a la Tierra, e incluso lo consi- 
deran hijo de Posidón, y cuentan en este 
caso que el río se llamó primeramente For- 
bante, porque un día, al atravesarlo, Aque- 
loo fue herido mortalmente por una flecha. 
Cayó en sus aguas, y el río adoptó el nom- 
bre del héroe. 

Se le atribuyen diversos amoríos, ya con 
Melpómene, de la cual habría tenido por 
hijas las Sirenas, ya con otras Musas; tam- 
bién era considerado padre de varios ma- 
nantiales: el de Pirene, en Corinto; el de 
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Castalia, en Delfos; el de Dirce, en Tebas, 
Calírroe (la « Bella Fuente »), que casó con 
Alcmeón, pasa por hija suya, pero la tra- 
dición no menciona a su madre (v. Ale- 
meón y Acarnán). 

Aqueloo está relacionado con el ciclo de 
los trabajos de Heracles : vecino de Eneo, 
rey de Calidón, en Etolia, le pidió la mano 
de su hija Deyanira, Por su condición de 
dios fluvial, Aqueloo poseía el don de la 
metamorfosis y podía adoptar la forma que 
le pluguiera: de toro, de dragón, etc. Esta 
facultad asustó a Deyanira, que no deseaba 
tener un marido tan incómodo. Cuando 
Heracles se presentó en la corte de Eneo 
y le pidió su mano, ella aceptó inmediata- 
mente, No obstante, Heracles huba de dis- 
putársela a Aqueloo, que no se resignaba 
a verse suplantado. Trabóse un combate en- 
tre los dos pretendientes, en el que Aqueloo 
uso de todos sus recursos, y Heracles, de 
toda su fuerza. Durante la lucha, Aqueloo 
se transformó en toro, pero Heracles le 
arrancó uno de los cuernos, y aquél, con- 
siderándose vencido, se rindió. Cedióle el 
derecho de casarse con Deyanira, pero le 
reclamó su cuerno, A cambio le regaló uno 
de la cabra Amaltea, la nodriza de Zeus 
(v. Amaltea), del que rebosaban flores y 
frutos en abundancia. Otros autores pre- 
tenden que este cuerno maravilloso es el 
del propio Aqueloo. 

A la acción milagrosa del dios se atri- 
buye también la creación de las islas Equi- 
nades, situadas en la desembocadura del 
río. Hallándose cuatro ninfas del país ofre- 
ciendo sacrificios en las riberas del Aqueloo, 
se olvidaron, al invocar a los dioses, de 
citar a éste, el cual, irritado, hinchó sus 
aguas y arrastró a las ninfas al mar, donde 
se convirtieron en islas. La quinta isla del 
grupo, Perimela, era una doncella a la que 
el dios había amado y arrancado su virgi- 
nidad. El padre de Perimela, Hipodamante, 
enojado con su hija, la arrojó al río en el 
momento en que iba a dar a luz a un hijo. 
A. ruegos de su amante, la joven fue trans- 
formada en isla por Posidón, 

Hoy, el río Aqueloo lleva el nombre dé 
Aspropótamo (desemboca en el mar Jó- 
nico, a la entrada del golfo de Patras). 

AQUEMÉNIDES ('Ayasp.evidns). Al sa- 
lir precipitadamente del país de los Cíclo- 
pes, huyendo de las rocas que lanzaban 
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contra sus barcos los gigantes excitados por 
Polifemo, Ulises se olvidó de recoger a 
bordo a uno de sus compañeros, llamado 
Aqueménides. Éste, que logró conservar la 
vida ocultándose, fue más tarde recogido 
por Eneas, 


AQUERONTE ('Axépguwv), En la Odisea 
aparece una descripción del mundo subte- 
rráneo de los Infiernos en que se menciona 
el río Aqueronte, al lado del Piriflegetonte 
y el Cocito, El Aqueronte es el río que han 
de atravesar las almas para llegar al reino 
de los muertos. Un barquero, Caronte, se 
encarga de pasarlos de una a otra orilla 
(v, Caronte). Es un río casi estancado; 
sus márgenes son fangosas y están cubiertas 
de cañaverales. : 

Una tradición hace de él un hijo de la 
Tierra (Gea), condenado a permanecer bajo 
el suelo en castigo de una antigua falta: 
durante el combate entre los Olímpicos y 
los Gigantes, Aqueronte se había avenido 
a dar de beber a éstos, sedientos por el 
esfuerzo de la batalla. - 

Con Orfne, la ninfa de las tinieblas, o 
tal vez con Gorgira, Aqueronte había en- 
gendrado a Ascálafo, el joven a quien De- 
méter transformó en lechuza (v, su leyenda). 

Existía un río llamado Aqueronte en el 
Epiro, en la costa oeste.de la Grecia con- 
tinental. Recorría un país salvaje, y durante 
cierto trecho, se perdía en una profunda 
falla, Al reaparecer, cerca ya de su desem- 
bocadura, formaba un pantano insalubre en 
un paisaje desolado. Una etimología erró- 
nea — que derivaba su nombre de la palabra 
griega que significa « dolor » —, así como 
las particularidades del río epirota, con- 
tribuyeron sin duda a relacionar este río 
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Aquiles: Origen e infancia, 1,, U, 681-694: 
XI, 771-790; escol. a IX, 668; XVI, 37; XIX, 
326; Eusr. a Hom., p. 14; Estac., Aquil. UI, 
382 s.; APD., Bibl, UI, 13, 6 s.; Ep. ML, 14; 
APOL, RoD., 4rg., 1V, 869 s,; escol. a 816; 
escol, a ArIsTÓF,, Nub,, 1068; Eur,, trag. per- 
dida de las Escirias, Nauck, 2.2 ed., p. 574 s.; 
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con el Infierno, y fueron trasladados al 
mundo subterráneo los rasgos que lo carac- 
terizaban en la tierra, 

Las creencias místicas en boga en el Im- 
perio Romano situaban el Aqueronte en 
las cercanías del polo austral, entre las cons- 
telaciones de los Antípodas. 


AQUILES ('AxikMeúc). La leyenda de 
Aquiles es una de las más ricas y antiguas 
de la mitología griega. Debe su celebridad, 
ante todo, a la Ilfada, cuyo tema no es la 
conquista de Troya, sino la cólera de Aqui- 
les, que, en el curso de la expedición, estuvo 
a punto de producir la pérdida del ejército 
griego. Así, el poema épico más leído de 
toda la Antigiedad contribuyó a popula- 
rizar las aventuras del héroe. Otros poetas 
y las leyendas populares se apoderaron de 
su protagonista y se las ingeniaron para 
completar la narración de su vida, inven- 
tando episodios que colmaron las lagunas 
de los relatos homéricos. De este modo fue 
creándose poco a. poco un ciclo de Aquiles, 
sobrecargado con frecuencia de incidentes y 
leyendas muchas veces divergentes, que ins- 
piró a los poetas trágicos y épicos de toda 
la Antigúedad, hasta la época romana. 

Infancia. Aquiles era hijo de Peleo, quien 
reinaba en la ciudad de Ptía, en Tesalia. Es 
descendiente directo, por su padre, de la 
raza de Zeus, y su madre es una diosa, Te- 
tis, hija de Océano, el dios del Océano (cua- 
dro 29, pág. 406). Las versiones no andan 
de acuerdo en lo relativo a su educación, 
Ora nos lo presentan como criado por su 
madre en la casa paterna, bajo la direc- 
ción de su preceptor Fénix o del centauro 
Quirón, ora nos cuentan que fue la causa 
inocente de una riña entre su padre y su 
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madre, y que, habiendo ésta abandonado 
a su marido, fue confiado el niño al refe- 
rido centauro, el cual habitaba en el monte 
Pelión. Tetis, por ser diosa, había formado 
con el mortal Peleo una unión que no po- 
día ser duradera; demasiadas diferencias 
separaban a los esposos. Aquiles — dicen — 
era el séptimo hijo del matrimonio, y Te- 
tis había intentado eliminar de la natura- 
leza de cada uno de ellos los elementos 
mortales aportados por Peleo. Para ello los 
sometía a la acción del fuego, el cual los 
mataba. Pero cuando nació el séptimo hijo, 
Peleo se puso al acecho y sorprendió a Te- 
tis en el momento de efectuar su peligroso 
experimento. Arrancóle el niño, que salió 
con sólo los labios y el huesecillo del pie 
derecho quemados. Tetis, enojada, volvióse 
al seno del mar, a vivir con sus hermanas. 
Habiendo salvado a su hijo, Peleo llamó al 
centauro Quirón, experto en el arte de la 
medicina, para que sustituyese el hueso que- 
mado. A este fin, Quirón desenterró un gi- 
gante, Dámiso, que, en vida, había sido un 
corredor extraordinario, y puso en lugar 
del hueso que faltaba el correspondiente del 
gigante, Ello explica las aptitudes de co- 
rredor que tanto distinguieron a Aquiles, 
Otra leyenda, en fin, afirma que, en su in- 
fancia, Aquiles fue bañado por su madre 
en las aguas del Éstige, el río infernal. 
Esta agua tenía la virtud de hacer invulne- 
rables a todos los que en ella se sumergían. 
Sin embargo, el talón por el que Tetis sos- 
tenía al niño, no fue tocado por el agua 
milagrosa, y quedó vulnerable. 

En el Pelión, Aquiles quedó al cuidado 
de la madre del Centauro, Fílira, y de su 
esposa, la ninfa Cariclo, Ya mayor, empezó 
a ejercitarse en la caza y la doma de caba- 
llos, así como en la medicina. Además, 
aprendía a cantar y a tocar la lira, y Qui- 
rón lo ilustraba acerca de las virtudes anti- 
guas: el desprecio de los bienes de este 
mundo, el horror a la mentira, la modera- 
ción, la resistencia a las malas pasiones y 
al dolor. Era alimentado exclusivamente de 
entrañas de leones y jabalíes, para comuni- 
carle la fuerza de estos animales; de miel 
— que debía conferirle dulzura y persua- 
sión — y de medula de oso. Finalmente, 
Quirón fue quien le dio el nombre de Aqui- 
les, pues antes lo llamaban Ligirón. 

'Partida para Troya. En la Ilíada, Aquiles 
decide. participar en la expedición de Troya 
correspondiendo a una invitación personal 
que Néstor, Ulises y Patroclo fueron a ha- 
cerle a Tesalia. Marcha al frente de una 
flota de cincuenta naves, que transporta un 
cuerpo de mirmidones. Va acompañado 
por su amigo Patroclo (v. este nombre) y 
su preceptor Fénix (v. este nombre). En el 
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momento de partir, Peleo formula el voto 
de consagrar al río Esperqueo — que regaba 
su reino —los cabellos de su hijo, si éste 
volvía sano y salvo de la expedición. Por 
su parte, Tetis advierte a Aquiles del fin que 
le aguarda: si va a Troya, su fama será in- 
mensa, pero breve su vida. Si se queda, en 
cambio, vivirá muchos años, pero sin glo- 
ria. Sin vacilar, Aquiles opta por la vida 
corta y gloriosa. Tal es la tradición homé- 
rica. Pero los poetas posteriores, sobre todo 
los trágicos, narran esta partida de una ma- 
nera muy distinta. Dicen que un oráculo 
había revelado a Peleo (o a Tetis) que Aqui- 
les moriría frente a Troya. Cuando entre 
los griegos se debatió la cuestión de mar- 
char al Asia contra la ciudad de Príamo, 
Peleo (o Tetis) trató de ocultar al muchacho 
vistiéndolo de doncella y recluyéndolo en la 
corte de Licomedes, rey de Esciro, donde 
compartía la vida de las hijas del monarca. 
Allí pasó nueve años. Llamábanlo Pirra (es 
decir, «la rubia ») por sus cabellos de un 
rubio de fuego. Bajo este disfraz se unió a 
Deidamía, una de las hijas de Licomedes, 
con la que tuvo un hijo, Neoptólemo que, 
más adelante, debería llamarse Pirro. Pero el 
disfraz fue inútil para burlar el destino, 
Ulises había sabido, por mediación del adi- 
vino Calcante, que Troya no podría tomarse 
sin la intervención de Aquiles, Inmediata- 
mente salió en su busca, y acabó por ente- 
rarse del lugar de su retiro, Presentóse en- 
tonces en la corte de Esciro disfrazado de 


- mercader, y, entrando en el aposento de las 


mujeres, ofreció sus mercancías. Las mu- 
jeres escogieron utensilios para bordar y 
telas, pero Ulises había cuidado de mezclar 
armas preciosas con estos objetos. A ellas 
dirigióse inmediatamente la codicia de 
« Pirra ». Muy poco le costó a Ulises per- 
suadir al muchacho de que se descubriese. 
También se dice que, para estimular la ma- 
nifestación del instinto bélico de Aquiles, 
Ulises imaginó otra treta: de repente hizo 
sonar la trompeta en el harén de Licome- 
des. Mientras las mujeres escapaban asus- 
tadas, sólo Aquiles permaneció firme, pi- 
diendo armas; tan poderoso era en él el 
espíritu guerrero, Por tanto, Tetis y Peleo 
hubieron de resignarse a lo inevitable, y 
nada contrarió ya la vocación guerrera de 
Aquiles. Al salir de Áulide, donde se ha- 
llaba concentrada la flota griega, Tetis dio 
al héroe una armadura divina, ofrecida an- 
taño por Hefesto a Peleo como regalo de 
boda. Añadió a ella los caballos que Posi- 
dón le había regalado en la misma ocasión. 
Además, en un último esfuerzo para con- 
jurar el destino, colocó junto a su hijo a 
una esclava, cuya única misión era impe- 
dirle, con sus consejos, que diese muerte a 
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un hijo de Apolo, pues un oráculo había 
revelado que Aquiles moriría de muerte vio- 
lenta si mataba a un hijo de Apolo, sin 
dar más datos sobre él. 

Primera expedición. Según la tradición 
seguida por la Ilíada, el ejército griego pasó 
directamente dé Áulide a Troya; mas otras 
leyendas posteriores se refieren a una pri- 
mera tentativa que terminó en fracaso. La 
primera vez que la flota salió de Áulide para 
atacar a Troya, se cometió un error de 
rumbo, y, en vez de desembarcar en Tróade, 
los griegos abordaron mucho más al Sur, 
en Misia. Creyendo encontrarse en Tróade, 
se dispusieron a devastar el país; pero Té- 
lefo, hijo de Heracles y rey de aquellas tie- 
rras, les salió al encuentro, trabándose una 
batallá en el curso de la cual Aquiles hirió a 
Télefo de una lanzada. Al darse cuenta de su 
equivocación, los griegos reembarcaron para 
dirigirse a Troya. Pero no debían de llegar 
a ella, pues una tempestad dispersó. la flota, 
y cada contingente fue a parar a su propia 
tierra. Aquiles, en particular fue arrojado 
a Esciro, junto a su esposa e hijo. Los 
griegos volvieron a congregarse, esta vez en 
Argos, donde Télefo, aconsejado por el 
oráculo de Delfos, acudió a pedir a Aquiles 
le curase la herida que le había causado, 
porque, decía el oráculo, sólo la lanza de 
Aquiles podía sanar las heridas que había 
producido (v. Télefo). 

Segunda expedición. Desde Argos, la 
flota griega se trasladó a Áulide, donde 
quedó inmovilizada por una calma chicha, 
enviada, según Calcante, por la diosa Ár- 
temis, la cual exigía el sacrificio de la hija 
de Agamenón, Ifigenia (v. Agamenón). El 
padre se avino al sacrificio, y, para atraer 
a su hija a Áulide sin despertar sus sospe- 
chas ni las de su madre (Clitemestra), ideó 
como pretexto de su demanda el deseo de 
prometer a la doncella con Aquiles. Éste no 
estaba al corriente del ardid del rey; cuando 
lo supo, la joven estaba ya en Áulide, y 
era demasiado tarde para actuar. Trató de 
oponerse al sacrificio, pero los .soldados, 
amotinados contra él, lo habrían lapidado. 
Tuvo que resignarse a lo inevitable. Parece 
que fueron sobre todo los trágicos los que 
desarrollaron este episodio. Entretanto, le- 
gan los vientos propicios, y el ejército, al 
mando de Télefo, aborda a la isla -de Té- 
nedos. Allí, en un banquete, explota la pri- 
mera riña entre Aquiles y Agamenón. En 
Ténedos fue también donde Aquiles dio 
muerte a un hijo de Apolo, Tenes, cuya her- 
mana trataba de raptar (v. Tenes). Al darse 
cuenta, demasiado tarde, de que había cum- 
plido el oráculo contra el cual le previniera 
su madre, celebró en honor de Tenes mag- 
níficos funerales y mató, en castigo de su 
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negligencia, a la esclava encargada de im- 
pedir aquel homicidio. 

Nueve años permanecen los griegos ante 
Troya, antes de que se inicien los aconteci- 
mientos cuyo relato constituye la Ilíada, Es- 
tos nueve años están llenos de gestas, algu- 
nas de las cuales conoció ya el poeta autor 
de aquella obra, mientras otras son de ela- 
boración posterior. La Ilíada cita una serie 
de operaciones de piratería y bandolerismo 
realizadas contra las islas y ciudades de Asia 
Menor, especialmente contra 'Tebas de Mi- 
sia, que fue tomada por Aquiles, y cuyo rey, 
Eetión, padre de Andrómaca, sucumbió a 
sus manos, así como sus siete hijos, Tam- 
bién raptó a la reina. De la misma serie 
es la operación contra Lirneso, en la que 
capturó a Briseida, mientras Agamenón se 
apoderaba de Criseida en la acción de 
Tebas. Junto con Patroclo, Aquiles intenta 
una « razzia » contra las manadas de bue- 
yes que Eneas apacentaba en el Ida, Entre 
esos combates preliminares de los nueve 
primeros años se introdujeron aún otros 
episodios, particularmente las escaramuzas 
del desembarco, en el curso de las cuales 
los troyanos, victoriosos al principio, fueron 
puestos en fuga por Aquiles, que mató a 
Cicno, hijo de Posidón. Contábase también 
que Aquiles, que no figuraba entre los pre- 
tendientes de Helena antes de haber sido 
elegido Menelao por .esposo, sintió curio- 
sidad por verla, y que Afrodita y Tetis les 
proporcionaron una entrevista en un lugar 
apartado. Mas no parece que nunca se haya 
tratado de presentar a Aquiles como ena- 
morado de Helena. 

Con el décimo año de guerra empiezan 
las narraciones propiamente homéricas, así 
como la riña por causa de Briseida, Una 
epidemia diezmaba las filas de los griegos; 
Calcante revela que la plaga se debe a la 
ira de Apolo, quien la ha enviado a peti- 
ción de su sacerdote Crises, cuya hija Cri- 
seida fue raptada y atribuida a Agamenón 
como parte del botín de Tebas. Aquiles con- 
voca una asamblea de los jefes y obliga a 
Agamenón a restituir la doncella. Pero el 
rey, en compensación, exige que se le en- 
tregue a Briseida, que en el reparto había 
correspondido a Aquiles, Éste se retira a su 
tienda, negándose a tomar parte en la 
lucha contra los troyanos mientras se le dis- 
pute la propiedad de la joven. Cuando los 
heraldos se presentan a reclamarla, él la en- 
trega, protestando solemnemente contra 
aquel acto que considera injusto, Luego, di- 
rigiéndose a la orilla del mar, invoca a Tetis, 
la cual le aconseja que deje que los troyanos 
ataquen y lleguen hasta las naves, al ob- 
jeto de hacer indispensable su presencia, 
pues él sólo — bien lo sabe la diosa — ins- 
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pira al enemigo el terror suficiente para im- 
pedirle que acometa a los griegos con efica- 
cia, Tetis, volviéndose al cielo, se dirige al 
encuentro de Zeus y le pide que conceda la 
victoria a los troyanos mientras Aquiles con- 
tinúe al margen de la lucha. Zeus consiente 
en ello, y durante varios días se suceden las 
derrotas de los griegos. En vano Agamenón 
envía un embajador a Aquiles para apla- 
carlo, prometiéndole a Briseida y un mag- 
nífico rescate, así como veinte de las mu- 
jeres más hermosas de Troya, y a una de 
sus hijas en matrimonio. Aquiles se man- 
tiene inflexible. La lucha se acerca al cam- 
pamento, mientras él la contempla desde el 
puente de su nave. Al fin Patroclo, no pu- 
diendo resistir, pide a Aquiles permiso para 
acudir en auxilio de los griegos, cuyos bar- 
cos van a ser incendiados. Aquiles se aviene 
a prestarle su armadura. Muy pronto, em- 
pero, tras algunos éxitos que sólo duran 
mientras los troyanos lo toman por Aquiles, 
Patroclo sucumbe bajo los golpes de Héc- 
tor, Su amigo es presa de un inmenso dolor, 
Tetis oye sus lamentos y se le presenta, pro- 
metiéndole una nueva armadura en sustitu- 
ción de la que Héctor acaba de conquistar 
sobre el cadáver de Patroclo. Sin armas, 
aparece Aquiles, cuya voz ahuyenta a los 
troyanos, que en torno al cuerpo de Pa- 
troclo luchan contra los griegos por la po- 
sesión del cadáver. 

A la mañana siguiente, Aquiles propone 
a Agamenón olvidar sus diferencias. Está 
presto a combatir a su lado. A su vez, Aga- 
menón le pide perdón y le restituye a Bri- 
seida, a la que ha respetado, Y muy pronto 
Aquiles vuelve a la lucha, aunque no antes 
de que su caballo Janto (el Alazán), que 
por un momento ha recibido milagrosa- 
mente los dones de palabra y de profecía, 
le haya predicho su próxima muerte, Aqui- 
les, despreciando la advertencia, se adelanta 
al combate, y los troyanos emprenden la 
fuga; sólo Eneas, inspirado por Apolo, 
quiere resistir, La lanza de Aquiles atra- 
viesa el escudo de su adversario. Éste se 
dispone a arrojar una enorme piedra, cuando 
Posidón los aparta a ambos del peligro en- 
volviéndolos en una nube. Varias veces 
Héctor intenta también atacar a Aquiles, 
pero en vano. Los dioses se oponen. Los 
hados no permiten que, de momento, se 
enfrenten ambos héroes, Aquiles prosigue 
su avance hacia Troya. Al vadear el Esca- 
mandro, captura a veinte jóvenes troyanos 
y los destina a ser sacrificados sobre la 
tumba de Patroclo, El dios del río intenta 
detener la carnicería y dar muerte a Aqui- 
les, cuyas víctimas obstruyen su lecho. Hin- 
chando su caudal, se desborda y persigue 
al héroe; pero Hefesto obliga al dios a yol- 
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ver a su cauce. Aquiles sigue atacando en 
dirección a las puertas, a fin de cortar la 
retirada a los troyanos, pero es desviado 
de su ruta por Apolo, quien lo atrae con 
un engaño. Al volver a Troya es ya dema- 
siado tarde; sólo Héctor se halla ante las 
puertas Esceas, Pero, en el momento de en- 
trar en combate, al ver avanzar a Aquiles, 
el troyano siente miedo, Dando tres veces 
la vuelta a la ciudad, Aquiles se lanza a 
una caza del hombre, que no termina hasta 
que Zeus, alzando la balanza del Destino, 
pesa la suerte de Aquiles contra la de Héc- 
tor, El platillo de éste se inclina hacia el 
Hades. Entonces Apolo abandona a Héc- 
tor, Entra en escena Atenea e inspira al 
troyano el deseo fatal de hacer frente a su 
enemigo. Para ello adopta la figura de Deí- 
fobo, hermano del héroe, Héctor cree que 
éste acude en su ayuda, Desengañado muy 
pronto, muere, prediciendo a Aquiles que 
tampoco su hora está lejana. Al expirar, 
pide a su enemigo que entregue su cadáver 
a Priamo. Aquiles se niega y lo arrastra 
atado a su carro tras de perforarle los ta- 
lones y atarlos con una correa. Luego re- 
gresa al campamento, y se celebran los fu- 
nerales de Patroclo. 

Todos los días, Aquiles arrastra alrede- 
dor de Troya el cuerpo de su enemigo, el 
que le arrebató a su llorado amigo Patro- 
clo, Al cabo de doce días, Tetis, por en- 
cargo de Zeus, comunica a Aquiles que los 
dioses se sienten indignados por su falta de 
respeto a los muertos. Príamo, que acude 
en embajada a reclamarle el cadáver de Héc- 
tor, es bien recibido por Aquiles, el cual le 
devuelve a su hijo a cambio de un cuantioso 
rescate. Tal es el relato de la Ilíada. 

La Odisea nos presenta a Aquiles en el 
reino de los muertos, donde recorre a gran- 
des zancadas la pradera de asfódelos, En su 
torno se apiñan los héroes, sus amigos de 
la guerra: Áyax, hijo de Telamón, Antíloco, 
Patroclo, Agamenón. Éste es quien narra 
a Ulises la muerte de Aquiles, aunque no 
dice quién fue el autor, Extiéndese princi- 
palmente en el relato de los juegos fúnebres 
que acompañaron sus funerales y la riña 
que surgió de ellos, motivada por la atri- 
bución de las armas del héroe (v. Áyax, 
hijo de Telamón y Ulises). 

Completan este ciclo las narraciones pos- 
teriores a los poemas homéricos, Viene pri- 
mero la lucha con la reina de las amazonas, 
Pentesilea. Esta reina acudió en socorro de 
Troya, donde llegó en el momento de cele- 
brarse los funerales de Héctor. Comenzó re- 
chazando a los griegos hasta su campa- 
mento, pero después Aquiles la hirió mor- 
talmente y, antes de que ella expirara, le 
descubrió el rostro. Ante tanta belleza, el 
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héroe sintióse sobrecogido de dolor, Su 
pena fue tan manifiesta — Aquiles era in- 
capaz de disimular sus sentimientos —, que 
Tersistes se burló de él por enamorarse de 
una muerta. Aquiles lo mató de un puñe- 
tazo. Ñ 

Relatábase luego la lucha contra el hijo 
de la Aurora, Memnón, en presencia de las 
dos madres — Eos, de Memnón, y Tetis, de 
Aquiles —. Finalmente, su amor por Polí- 
xena, una de las hijas de Príamo. Habién- 
dola visto en ocasión del rescate del cuerpo 
de Héctor, Aquiles se prendó de ella hasta 
el extremo de prometer a Príamo que, trai- 
cionando a los griegos, se pondría de su 
parte si el rey consentía en otorgarle a la 
doncella en matrimonio. Príamo se aviene 
a ello; el pacto debe sellarse en el templo 
de Apolo Timbreo, que se levanta a poca 
distancia de las puertas de Troya. Aquiles 
acude sin armas, y allí fue donde Paris, 
oculto detrás de la estatua del dios, lo mató. 
Entonces los troyanos, apoderándose del 
cadáver, exigieron por él el mismo res- 
cate que habían pagado por el cuerpo de 
Héctor. Sin embargo, esta romántica ver- 
sión del fin del héroe parece tardía, Otros 
autores cuentan que Aquiles halló la muerte 
combatiendo, cuando, una vez más, acababa 
de rechazar a los troyanos hasta los muros 
de su ciudad, Apareciósele Apolo y le or- 
denó retirarse; al no obedecer él, lo había 
matado de un flechazo, A veces el arquero 
que dispara la flecha es Paris, pero Apolo 
dirige el proyectil al único punto vulnerable 
del cuerpo del héroe: el talón. 

En torno a su cuerpo se produjo una lu- 
cha tan fiera como la que había seguido a 
la muerte de Patroclo. Finalmente, Áyax y 
Ulises lograron conducirlo al campamento, 
manteniendo al enemigo a distancia. Los 
funerales fueron celebrados por Tetis y las 
Musas, o las Ninfas; Atenea ungió el cuerpo 
con ambrosía para evitar su putrefacción. 

Después que los griegos le hubieron eri- 
gido una sepultura a la orilla del mar, dí- 
cese que Tetis se llevó el cuerpo a la desem- 
bocadura del Danubio, a la Isla Blanca, 
donde Aquiles sigue viviendo una existencia 
misteriosa, Los marinos que pasaban por 
las cercanías oían durante el día un con- 
tinuo crujido de armas, y, por la noche, el 
ruido del chocar de copas y los cantos de 
un banquete eterno, Dícese también que, 
en los Campos Elíseos, Aquiles casó con 
Medea, o con Ifigenia, Helena o Políxena, 
y que, antes de la partida de los griegos, to- 
mada ya Troya, una voz salida de la tumba 
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de Aquiles había pedido que sacrificasen a 
Políxena en memoria del héroe. 

El recuerdo de Aquiles quedó muy vivo 
en la imaginación popular de los griegos, y 
su culto se difundió por las islas y por el 
continente asiático, teatro de sus hazañas. 

El retrato homérico de Aquiles es el de 
un joven de gran belleza: cabello rubio, ojos 
centelleantes y poderosa voz. Desconocedor 
del miedo, su mayor pasión es la lucha. Es 
violento y ama la gloria por encima de 
todo. Pero su carácter tiene facetas más 
dulces, casi tiernas, Músico, sabe aquietar 
las preocupaciones con la lira y el canto. 
Quiere a su amigo Patroclo y a Briseida, 
con la que lleva una existencia de amor 
correspondido, Cruel cuando manda eje- 
cutar a los prisioneros troyanos y exige, 
desde ultratumba, que sacrifiquen a Polí- 
xena sobre su sepultura, es hospitalario y 
llora con Príamo al presentarse éste a recla- 
marle el cuerpo de su hijo. En los Infiernos 
se alegra al saber que su hijo Neoptólemo 
es valeroso. Venera a sus padres, confía en 
su madre y, cuando conoce la voluntad de 
los dioses, no demora su ejecución. A pesar 
de todos estos rasgos humanos, los filóso- 
fos helenísticos, y particularmente los es- 
toicos, han considerado a Aquiles como el 
prototipo del hombre violento, esclavo de 
sus pasiones, y se han complacido en con- 
traponerlo a Ulises, el hombre prudente por 
excelencia. Ya es sabido también el culto 
que Alejandro tributó a Aquiles, a quien 
tomó como modelo, Ambos murieron jó- 
venes. 

Aquiles ha inspirado numerosísimas obras 
literarias de la Antigúedad clásica, desde la 
Ilíada a la Aquileida, de Estaciu. Figura en 
varias tragedias, especialmente en la Ifige- 
nia en Aulide, de Eurípides, 


ARACNE ('Apaxvn). Aracnees una don- 
cella de Lidia cuyo padre, Idmón, de Colo- 
fón, era tintorero, La joven se había gran- 
jeado una gran reputación en el arte de 
tejer y bordar. Las tapicerías que dibujaba 
eran tan bellas, que las ninfas de la cam- 
piña circundante acudían a admirarlas. Su 
habilidad le valió la fama de ser discípula 
de Atenea, la diosa de las hilanderas y bor- 
dadoras. Pero Aracne no quería deber su 
talento a nadie más que a sí misma, y de- 
safió a la diosa, la cual aceptó el reto y 
se le apareció en figura de una anciana. 
Atenea se limitó primero a advertirla y 
aconsejarle más modestia, sin lo cual debía 
temer el enojo de la diosa. Pero Aracne le 


Araene: Ov., Met., VI, 5 a 145; ViRG., Geórg., IV, 246, y SERv., coment. ad loc, 
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respondió con insultos. Entonces, la divi- 
nidad se descubrió y la competición dio 
comienzo. Palas representó en el tapiz a los 
doce dioses del Olimpo en toda su majes- 
tad, y, para advertir 'a su rival, añadió en 
las cuatro esquinas una representación de 
cuatro episodios que mostraban la derrota 
de los mortales que 'osaban desafiar a los 
dioses. Aracne trazó en su tela los amores 
de los olímpicos que no redundan en su 
honor: Zeus y Europa, Zeus y Dánae, etc. 
Su labor es perfecta, pero Palas, airada, la 
rompe y da un golpe con la lanzadera a su 
rival. Sintiéndose ultrajada, Aracne, presa 
de desesperación, se ahorca. Atenea no deja 
que muera, y la transforma en-.araña, que 
seguirá hilando y tejiendo en el extremo de 
su hilo (y. otra tradición en Falange). 


ÁRCADE (Apxác). Árcade es hijo de 
Zeus y de la ninfa cazadora Calisto, com- 
pañera de Artemis. Según otra versión pasa 
por ser el hijo del dios Pan. Cuando murió 
Calisto, amada de Zeus (v. Calisto) O, se- 
gún la versión más extendida, quedó trans- 
formada en Osa, Zeus confió el niño a Maya, 
madre de Hermes, quien lo crió. Por su 
madre, Árcade era nieto del rey Licaón, que 
reinaba en el país llamado más tarde Ar- 
cadia. Un día Licaón, deseando poner a 
prueba la clarividencia de Zeus, parece que 
le sirvió los miembros del niño, guisados y 
dispuestos para comer; pero Zeus no cayó 
en la trampa, y, derribando la mesa, ful- 
minó un rayo contra la casa de Licaón. El 
rey fue transformado en lobo, y Zeus, reu- 
niendo los miembros de Árcade, le restituyó 
la vida. 

Un día, siendo ya hombre, Árcade en- 
contró en una cacería a su madre en forma 
de osa, y la persiguió. El animal se refugió 
en el templo de Zeus « Licio ». Árcade pe- 
netró tras ella en el sagrado recinto. Pero 
una ley del país castigaba con la muerte a 
quien entrase así en el templo. Sin embargo, 
Zeus se apiadó de ellos, y para evitar que 
fuesen muertos, los transformó en conste- 
laciones: la Osa y su Guardián (Arturo). 

Árcade reinó sobre los pelasgos del Pelo- 
poneso, que después de él adoptaron el nom- 
bre de arcadios, Sucedió al hijo de Licaón, 
Níctimo, y enseñó a su pueblo a cultivar el 
trigo, arte que había aprendido de Triptó- 
lemo, a elaborar el pan y a hilar la lana. 


Arcade: APD,, Bibl., TIL, 8, 2; 9, 1; Hia., 
Fab., 224; Astr., U, 4; Ov., Met., IL, 496 s.; 
Fast., TL, 183 s.; Nonno, Dion,, XII, 295 s.; 
Paus. VII, 4, 1 s.; 9, 3 s.; 36, 8; X, 9, 5 s,; 
Erar., Catf., L 

Ares: 11, 1, 512-515; V, 311-364; 385 s.; 
590-909; XV, 110-142; XX, 32 s.; XXL 
391-433; XIII, 298-301; Od., VIIL 266 s.; Has., 
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Casó con Leanira, hija de Amiclas (v. cuad. 5, 
pág. 105 y art. Crocón), de la que tuvo 
dos hijos, Élato y Afidas (v. una variante 
en Crisopelea). De la ninfa Erato tuvo un 
tercer hijo, Azán. Entre los tres repartió el 
reino de Arcadia (v, cuad. 10, pág. 153). 


ARES ('Apno). Dios de la guerra, iden- 
tificado con el itálico Marte. Era hijo de 
Zeus y Hera y, como Apolo, Hermes, etc., 
pertenecé a la segunda generación de los 
Olímpicos (v. cuad, 36, pág. 520). Figura entre 
los doce grandes dioses, a diferencia de sus * 
hermanas Hebe e Ilitía, que son divinidades 
secundarias, Desde la época homérica, Ares 
aparece como el dios de la guerra por exce- 
lencia, Es el espíritu de la Batalla, que se 
goza en la matanza y la sangre. Ante Troya, 
combate casi siempre al lado de los troya- 
nos, aunque poco le importa la justicia de 
la causa que defiende; por eso puede ayudar 
perfectamente a los aqueos. Se representa 
con coraza y casco, y armado de escudo, 
lanza y espada. Su talla es sobrehumana y 
profiere gritos terribles. Generalmente com- 
bate a pie, pero también se ve sobre un 
carro tirado por cuatro corceles, Lo acom- 
pañan demonios, que le sirven de escude- 
ros, particularmente Deimo y Fobo (el Te- 
mor y el Terror), que son hijos suyos. Tam- 
bién se encuentran junto a él Éride (la Dis- 
cordia) y Enio. 

Ares habitaría en Tracia, país semisal- 
vaje, de clima rudo, rico en caballos y re- 
corrido por poblaciones guerreras. Tam- 
bién mora allí, por lo menos según cierta 
tradición, el pueblo de las Amazonas, que 
son hijas de Ares. En la propia Grecia, era 
objeto de un “culto particular en Tebas, 
donde se lo consideraba antepasado de los 
descendientes de Cadmo. En efecto, allí 
poseía un manantial, guardado por un dra- 
gón que era hijo suyo. Cuando Cadmo 
quiso coger agua de esta fuente, a fin de 
realizar un sacrificio, el dragón trató de 


“impedírselo. Cadmo lo mató, y, para ex- 


piar aquel delito, hubo de servir a: Ares; 
durante ocho años, en calidad de esclavo 
(v. Cadmo). Pero al expirar el plazo, los 
dioses casaron a Cadmo con Harmonía, 
hija de Ares y de Afrodita. 

Como es natural, la mayoría de los mitos 
en que interviene Áres son mitos guerreros, 
narraciones de combates. Pero no siempre el 


Teog., 922 s.; Esc., 109; 191 s.; 424 s.; Himno 
hom. a Ares (donde se descubren muchas in- 
fluencias órficas); HeróD., V, 5; EUR., fón, 
1258 s.; Ifig. en Táur., 945 s.; APOL. ROD., 
Arg., IL, 990; Paus,, IL, 21, 4 s.; 28, 5; APD., 
Bibl., 1, 4, 4; 7, 4; 7; 8, 2; IL, 5, 8; 11; UL 
4, 1 s.; 14, 8; 2; Ov., Fast., V, 229 s.; SERV., 
a VIRG., Egl., X, 18; Hia., Fab., 159; Q. Esm., 
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dios sale vencedor. Por el contrario, parece 
como si los griegos, desde la época homé- 
rica, se hayan complacido en mostrar la 
fuerza bruta de Ares contenida o burlada 
por la más inteligente de Heracles o por 
la viril prudencia de Atenea. Un día en que, 
en el campo de batalla, ante Troya, comba- 
tía al lado de Héctor, se encontró frente a 
frente con Diomedes. Acometiólo en segui- 
da, pero Atenea, a quien el casco mágico 
de Hades ha vuelto invisible, se las compone 
de modo que desvía la lanza del dios, el 
cual es herido por Diomedes. Ares pro- 
fiere un alarido espantoso, que oye todo el 
ejército, y huye al Olimpo, donde Zeus dis- 
pone que sea curado. Otra vez, en ocasión 
de la disputa de los dioses en Troya, Atenea 
luchó contra Ares, y también lo venció, de- 
jándolo aturdido de una pedrada. Pero esta 
oposición entre Ares y Atenea no se mani- 
fiesta sólo en el ciclo troyano, Cuando He- 
racles presentó batalla a Cicno, hijo de Ares, 
éste quiso defender a su vástago, y Atenea, 
en nombre de la razón, invitó a Ares, todo 
violencia y cólera, a someterse al Destino, 
que había dispuesto que Cicno muriese a 
manos de Heracles, sin que el héroe pudiese 
ser muerto por nadie. Pero sus palabras re- 
sultaron vanas, y Atenea tuvo que inter- 
venir directamente, desviando la lanza del 
dios, Heracles, aprovechándose de un fallo 
en la defensa de Ares, lo hirió en un muslo, 
y Ares huyó cobardemente al Olimpo. Por 
otra parte, era la segunda vez que Heracles 
lo hería; la primera había sido ante Pilos, 
y el héroe incluso le había quitado las armas. 

Cuando la amazona Pentesilea, hija suya, 
fue muerta por Aquiles ante Troya, Ares 
quiso precipitarse a vengarla, sin atender 
a los Hados. Zeus hubo de detenerlo con 
un rayo. 


Finalmente, otro infortunio de Ares es su 
encarcelamiento por los Alóadas, que lo tu- 
vieron, por espacio de trece meses, encade- 
nado y encerrado en una vasija de bronce, 

Con un acto de violencia de Ares se rela- 
-ciona, en la leyenda, el nombre del Areó- 
pago, la colina de Atenas donde se reunía 
el tribunal encargado de juzgar los críme- 
.nes de orden religioso. Al pie de la colina 
había una fuente. En este lugar, Ares vio 
un día a Halirrotio, hijo de Posidón y de 
la ninfa Éurite, que trataba de forzar a 
Alcipe, la hija que él había tenido con 
Aglauro. Airado, dio muerte a Halirrotio; 
pero Posidón lo obligó a comparecer ante 
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un tribunal compuesto por los Olímpicos, 
en la misma colina a cuyo pie había come- 
tido el crimen. Los dioses absolvieron al, 
homicida. 

La leyenda atribuye a Ares muchas aven- 
turas amorosas. La más célebre es, sin duda, 
la que nos lo presenta unido clandestina- 
mente a la diosa Afrodita (v. este nombre); 
pero también tuvo muchos hijos con mu- 
jeres mortales, La mayoría de ellos fueron 


hombres violentos, inhospitalarios, que agre- 


dían a los caminantes, los mataban o se en- 
tregaban a actos de crueldad: Así, tuvo con 
Pirene tres hijos: Cicno, Diomedes de Tra- 
cia, cuyas yeguas comían carne huimana, y 
Licaón. Los tres murieron a manos de He- 
racles. O' bien son héroes secundarios que 
desempeñan un papel en los mitos guerre- 
ros. Á veces se le atribuye también la paterni- 
dad de Meleagro y la de Driante, que, como 
aquél, participó en la cacería de Calidón. Fi- 
nalmente, Ares pasaba por haber procurado 
a su hijo Enómao las armas con las que 
éste daba muerte a los pretendientes a la 
mano de su hija (v. Pélope e Hipodamia). 

Los animales consagrados a Ares son el 
perro y el buitre. 


ARETUSA ('Apédovoo), Ninfa del Pe- 
loponeso y de Sicilia (v. Alfeo, Náyades). 


ARGENO ("Apyewos) Argeno o Ar- 
gino era un joven de extrema belleza, hijo 
de Pisídice, hija de Leucón (v. cuad, 32, pá- 
gina 450), que vivía en Beocia, a orillas del 
lago Copais. Un día en que se estaba ba- 
ñando en el Cefiso, lo vio Agamenón, que 
se encontraba en Áulide esperando viento 
favorable para hacerse a la mar, y se ena- 
moró de él. El muchacho huyó, perseguido 
por el rey, pero, agotadas sus fuerzas, arro- 
jóse al río, ahogándose. Agamenón dispuso 
funerales magníficos, y en su honor fundó 
un templo de Ártemis Argenis. 


ARGIREA ('ApyupX). Argirea es la ninfa 
de una fuente arcadia. Amaba a un joven 
y hermoso pastor llamado Selemno. Su 
amor duró mientras Selemno fue joven; 
pero cuando hubo perdido su belleza, lo 
abandonó. El pastor murió de desespera- 
ción y Afrodita lo transformó en río. Pero 
como, a pesar de la transformación, seguía 
penando por su amor, Afrodita le concedió 
el privilegio de olvidar todas sus penas. 
Por eso todos los que, hombres o mujeres, 
se bañan en el Selemno, olvidan sus pesa- 
res amorosos, 


1, 675 s.; V, 340 s.; XIV, 47 s,; FR. SCHWENN, 
Ares, A. R. W.,, XX (1920-21), págs. 299 s.; 
XXI (1922), págs. 58 s.; XXII (1923-24) 
páginas 224 s. 


Aretusa: Ov,, Met., V, 576 s. 
. Argeno: ATEN,, XIII, 603 d; Prop., MI 7, 31. 
Argirea: Paus., VII, 23, 1-3, 
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ARGO ("Apyog). 1. La leyenda cita a 
un primer Argo, hijo de Zeus y de Níobe, 
descendiente, por su madre, de Océano y 
Tetis (v, cuad. 38, pág. 540). Níobe fue la pri- 
mera mujer mortal a quien Zeus dio hijos. 
A Argo le correspondió el reino del Pelo- 
poneso, que llamó « Argos » — nombre que 
ha quedado a la ciudad y a la Argólide, que 
la rodea —. Casó con Evadne, hija de Es- 
trimón y Neera (o de la Oceánide Peito), 


de la que tuvo cuatro hijos (v, cuad. 39, pá-- 


gina 541, y, para otra tradición, cuad. 38, 
página 540), Se cres que Argo introdujo en 
Grecia el arte de cultivar y sembrar el 
trigo, 

2. Pero el Argo de más celebridad — de- 
signado a veces por la forma latinizada 
Argus -—es el biznieto del anterior. Según 
unos, sólo tenía un ojo; según otros, poseía 
cuatro, dos que miraban hacia delante y 
dos hacia atrás. Finalmente, otras versio- 
nes le atribuyen una infinidad de órganos 


visuales distribuidos por todo el cuerpo. . 


Dotado de prodigiosa fuerza, libró a 
Arcadia de un toro que asolaba el país. 
Después lo desolló y se vistió con su piel. 
También dio muerte a un sátiro que atrope- 
llaba a los arcadios y les robaba los ganados. 
Mató asimismo a Equidna, monstruosa 
hija del Tártaro y de Gea (la Tierra), que 
se apoderaba de los viandantes, Sorpren- 
dióla durmiendo y acabó con ella (v, tam- 
bién Equidna). Hera le encargó luego la 
guarda de la vaca lo, de la que estaba ce- 


losa (v. lo). Para ello, Argo ató el animal . 


a un olivo que crecía en un bosque sagrado 
de Micenas. Gracias a sus múltiples ojos, 
podía vigilarla, puesto que sólo « dormían » 
la mitad : siempre tenía igual número de 
ojos abiertos que cerrados. Pero Hermes 
recibió de Zeus la orden de liberar a su 
amante lo. Las leyendas discrepan acerca 
de la manera que empleó el dios para ha- 
cerlo: ora se dice que mató a Argo de una 
pedrada disparada desde lejos, ora que lo 
durmió tocando la: flauta de Pan, ora, en 
fin, que lo sumió en un sueño mágico va- 
liéndose de su varita divina. Sea como fuere, 
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Hermes mató a Argo, y Hera, para inmor- 
talizar al que le había servido, trasladó sus 
ojos al plumaje del ave que le estába con- 
sagrada: el pavo real. 

3. Hay un tercer Argo, hijo de Frixo y 
de Calciope. Había nacido en Cólquide, 
donde fue criado, pero la abandonó para 
ir a reclamar la herencia de su abuelo Ata- 
mante (v. Frixo). Un naufragio lo arrojó a 
la isla de Aria, donde lo recogieron los 
argonautas, así como a sus hermanos Fron- 
tis, Melas y Citisoro. Otra versión sitúa el 
encuentro de Jasón y Argo en la tierra de 
Eetes, la Cólquide. Parece que él, por me- 
diación de su madre, provocó la primera 
entrevista entre Jasón y Medea. Marchóse 
con los Argonautas y, ya en Grecia, casó 
con la hija de Admeto, Perimela, de la cual 
tuvo un hijo: Magnes (v, cuad. 32, pág. 450). 

4. El Argo que construyó la nave Argo 
(v. Argonautas) y participó en la expe- 
dición del vellocino de oro, es un cuarto 
personaje, que a veces se distingue de los 
anteriores —.y entonces es considerado como 
hijo de Arestor, filiación, por otra parte, 
atribuida también a Argo 2—, y a veces 
se confunde con el hijo de Frixo (v. anterior- 
mente, 3). * 


ARGONAUTAS ('Apyovabras). Se da 
el nombre de Argonautas a los compañeros 
de Jasón asociados a éste en la busca del 
vellocino de oro. Sobre los orígenes de esta 
expedición véase Jasón. El nombre de « Ar- 
gonautas » proviene del de la nave que 
conducía a los héroes, Argo, y que signi- 
fica « Rápido »; pero al mismo tiempo re- 
cuerda el de su constructor Argo (v. este 
nombre). 

l. Los Argonautas. Varios « catálogos » 
nos han conservado la lista de los Argo- 
nautas, que habían acudido a la noticia, di- 
fundida mediante heraldo por toda Grecia, 
de que Jasón organizaba un viaje a la Cól- 
quide. Estas listas difieren sensiblemente 
unas de otras, y reflejan las distintas épocas 
de la leyenda, Dos de ellas nos interesan 
de modo especial porque son en buena | 


Argo: 1) Arp., Bibl., M, 1, 1 s.; HiG., Fab., 
123; 145; 155; Paus., IL, 16, 1; 22, 6; 34, 5; 
TI, 4, 1. 2) Arp., Bibl., 1, 1, 2; HiG., Eab., 
145; Macr., Sat., 1, 19, 12; Prop., 1, 3, 20; 
Ov., Met., 1, 583-750. 3) HiG,, Fab., 14; APOL. 
Rob., Arg., 1, 1122 s.; ArD., Bibl., L, 8, 9. 
4) Escol. a APoL, RoD., Arg., L 4; ProL. 
_HEF., 2; APOL, Rop,, ¿b., 1, 324 s.; v. también 
en RoscHEr, Lex., el art. Panoptes. 


Argonautas: I. Generalidades: PínD., Píf., 
IV; Arpp., Bibl., 1, 9, 16 s.; APOL. ROD., Arg.; 
VAL, FLAC., Arg.; Arg. Orf. ; Drop. Sic., IV, 
40 s.; TZerZz. a Lic., 175; HiG., Fab., 12; 14 


a 23; Ov., Met,, VIL, 1 s. Catálogos: PÍND., 
ib., 171 s.; ApPoL. Rob., ib., 1, 23 s.; v. escol., l, 
77; HiG,, Fab., 14; Drop, Sic., IV, 41; EstTac, 
Teb., V, 398 s.; VAL. ELAC., ib., 1, 352 s.; 
(v. ed. Burmann, ad loc.); Arg. Orf., 118 s. 
V. O. JESSEN, Diss., Berlín, 18989; R. E. G., 1890, 
páginas 207 s.; ; PRELLER-ROBERT, Myth., IL, pá- 
ginas 770 s.; E LIÉNARD, en Latomus, 1938, 
páginas 240-255, 

Il. Navegación: a) Lemnos: Arb., Bibl., 1, 
9, 17; ApPoL. Rob., Arg., I, 607 s.; escol. a 
609; 615; escol, a 1, VIL, 468 s.; VAL. FLAC., 
IT, e) s.; H1G,, Fab., 15. CE. Hipsípila; Toante. 

») Cícico: APD., Bibl, L, 9, 18; AroL. Rop., 
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parte independientes entre sí: la de Apolo- 
nio de Rodas y la de Apolodoro, El nú- 
mero de los argonautas es relativamente 


fijo: de cincuenta a cincuenta y cinco. El * 


barco había sido construido para cincuen- 
ta remeros. 

Cierto número de nombres son comunes 
a las dos listas, y representan el fondo más 
estable de la leyenda. Además de Jasón, que 
mandaba la expedicióri, son: Argo, hijo de 
Frixo — o, según otros, de Arestor —, el 
constructor de la nave; Tifis, hijo de Hag- 
nias, el piloto. Tifis había aceptado el cargo 


obedeciendo una orden de Atenea, quien lo. 


había instruido en el arte, desconocido aún, 
de la navegación. Cuando murió, en el país 
de los mariandinos (v. más adelante, pá- 
gina 49), fue reemplazado por Ergino, hijo 
de Posidón. Seguía luego Orfeo, el músico 
tracio, cuya misión era marcar la cadencia 
a los remeros. Se afirmaba que los dioses 
le habían ordenado que se embarcara en el 
Argo para que sus cantos sirviesen de antí- 
doto a las seducciones de las Sirenas (v, más 


adelante, pág. 50). En la tripulación figu- - 


raban varios adivinos: Idmón, hijo de Aban- 
te; Anfiarao y, por lo menos en la lista de 
Apolonio, el lapita Mopso (v. este nombre). 
Seguían luego los dos hijos de Bóreas, Ze- 
tes y Calais; los dos de Zeus y Leda, Cás- 
tor y Pólux, y sus dos primos, los hijos de 
Afareo, Idas y Linceo, El heraldo de la 
expedición era Btálides, hijo de Hermes, 
Apolodoro omite su nombre, Todos estos 
héroes desempeñan un papel activo en 
las aventuras del Argo. Los que vienen 
luego suelen ser simples comparsas: Ad- 
meto, hijo de Feres; Acasto, hijo de Pelias, 
que acompañó a su primo Jasón desobede- 
ciendo la orden de su padre; Periclímeno, 
hijo de Neleo; Asterio (o Asterión), hijo 
de Cometes; el lapita Polifemo, hijo de 
Élato; Ceneo, o tal vez su hijo Corono; 
Eurito, hijo de Hermes y —en Apolonio — 
su hermano Equión; Augias, hijo de Helio, 
rey de Élide, hermano de Eetes, que parti- 
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cipó en la expedición impulsado, según se 
dice, por el deseo de ver a su hermano, a 
quien no conocía; Cefeo, hijo de Áleo, y 
— sólo en Apolonio — su hermano Anfida- 
mante; Palemonio, hijo de Hefesto o de 
Etolo; Eufemo, hijo de Posidón; Peleo y 
su hermano Telamón, ambos hijos de Éaco; 
Ífito, hijo de Náubolo; Peante, padre de Fi- 
loctetes. Éste es mencionado por Valerio 
Flaco e Higino. Vienen a continuación Ifi- 
clo, hijo de Testio, y su sobrino Meleagro;. 
Butes, hijo de Teleonte y — únicamente en 
Apolonio —.el .hijo de otro Teleonte, Eri- 
botes. Apolodoro y Apolonio concuerdan en 
citar a Heracles, cuyo nombre va ligado a 
un episodio de la navegación, el rapto de 
Hilas; pero respecto a éste la tradición dista 
mucho de ser unánime (v. Heracles). Final- 
mente, los dos mencionan en sus listas a 
Anceo, hijo de Licurgo. 

Los siguientes nombres no figuran en la 
relación de Apolodoro: tres de los hijos 
de Pero: Tálao, Areo y Leódoco (v. cuad. 1, 
página 8); Ificlo, hijo de Filaco; Burida- 
mante, hijo de Ctímeno; Falero, hijo de 
Alcón; un ateniense, Fliante (o Fliunte), hijo 
de Dioniso — en vez de Fliante, Apolodoro 
cita otros dos hijos del mismo dios: Fano 
y Estáfilo —; Nauplio, que, por razones de 
cronología, Apolonio distingue del padre 
de Palamedes; Oileo, padre de Áyax «el 
Menor ». Entre los parientes de Meleagro, 
cuyos nombres quedan ya consignados, Apo- 
lonio añade el hijo de Portaón, Laocoonte, 
que no figura en Apolodoro. Vienen luego 
Evuritión, hijo de Iro; Clitio e Ífito, hijos 
de Éurito; Canto, hijo de Caneto; Asterio 
y Anfión, hijos de Hiperasio. 

En cambio, Apolodoro menciona los hé- 
roes siguientes, no citados por Apolonio: 
además de Fano y Estáfilo (v. anterior- 
mente), Áctor, hijo de Hípaso; Laertes y su 
suegro Autólico; Euríalo, hijo de Mecisteo, 
que pertenece al ciclo troyano, así como 
Peneleo, hijo de Hipalmo; Leito, hijo de 
Alectrión; luego Atalanta, la única mujer 


Árg., 1, 935 s.; VAL. FLAC., IL, 634 s.; III, 1 s.; 
Hi6G., Fab., 16. Cf. Cícico, 

c) Hilas: ArD., Bibl, l, 9, 19; APOL. RopD., 
I, 1207 s.; escol. a 1290; VaL, FLac. II, 521 s.; 
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Sobre el conjunto de la leyenda, v. E. DELAGE, 
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de la tripulación; Teseo, en cuya leyenda 
esta expedición es solo un episodio introdu- 
cido artificial y tardíamente; Mecenio, hijo 
de Áctor, el cual lo.es de Deyón y no hay 
que confundirlo con el Áctor hijo de Hí- 
paso (v. anteriormente) y, por fin, dos hijos 
de Ares: Ascálafo y Yálmeno., 

Además, la fantasía de los diversos esco- 
liastas y de los poetas tardíos ha acumulado 
a.la lista de los Argonautas, nombres de gran 
prestigio, no citados ni por Apolonio ni 
por Ápolodoro: por ejemplo, Tideo, el mé- 
dico Asclepio, el músico Filamón; Néstor, 
que figura sólo en el poema de Valerio 
Flaco; Pirítoo, compañero inseparable de 
Teseo y cuya presencia se explica por la in- 
troducción de éste' en la leyenda, de igual 
modo que se explica por la de Heracles. la 
mención de su hijo Hilo — lo cual contra- 
dice las cronologías habitualmente estable- 
cidas —, de Yolao, de Ifis, hermano de Eu- 
risteo, e incluso (sólo en Higino) del her- 
mano gemelo de Heracles: Ificles. Valerio 
Flaco cita un tal Clímeno, tío de Meleagro, 
considerado más generalmente como her- 
mano del héroe (v. cuad. 27, pág. 344). 
Finalmente, Higino es el único en nom- 
brar 4 Hipálcimo, hijo de Pélope y de Hi- 
podamía — pero que no figura en las ge- 
nealogías corrientes —, Deucalión el cre- 
tense, padre de Idomeneo, y un héroe 
cuyo nombre, mutilado, parece ser Tersa- 
nor, hijo de la Leucótea, que fue trans- 
formada en heliotropo (v. Clitia). 

TI. La navegación. El barco fue cons- 
truido en Págasas, puerto de Tesalia, por 
Argo (v. este nombre, 4), ayudado por la 
diosa Atenea. La madera procedía del Pe- 
lión, excepto la pieza de proa, que aportó 
la diosa y que era un trozo de roble sagrado 
de Dodona. Ella misma la había tallado, 
dotándola de la palabra, hasta el punto de 
que era capaz de profetizar. 

El Argo fue botado por los héroes, en 
medio de gran concurrencia en la playa 
de Págasas, donde se embarcaron después 
de ofrecer un sacrificio a Apolo. Los presa- 
gios eran favorables: interpretados por Jd- 
món, declararon que todos regresarían sa- 
nos y salvos excepto el propio Idmón, que 
perecería durante el viaje. 

La primera escala fue la isla de Lemnos. 
A la sazón no había en ella más que muje- 
res, puesto que habían dado muerte a todos 
los hombres (v. Toante, Hipsipila, Afro- 
dita, etc.). Los Argonautas se unieron a ellas 
y les dieron hijos. Al dejarlas, pusieron 
rumbo a la isla de Samotracia, donde, acon- 
sejados por Orfeo, se iniciaron en los mis- 
terios. Luego, adentrándose en el Heles- 
ponto, llegaron a la isla de Cícico, en el 
país de los doliones, cuyo rey se llamaba 
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asimismo Cícico. El pueblo los recibió hos- 
pitalariamente, y el rey los invitó a un ban- 
quete, dándoles diversas pruebas de amis- 
tad. A la noche siguiente los héroes se hi- 
cieron a la vela, pero levantáronse vientos 
contrarios y, sin saberlo, antes del alba to- 
maron tierra nuevamente en la costa de los 
doliones. Éstos, sin darse cuenta de que 
eran sus huéspedes de la víspera que vol: 
vían, los tomaron por piratas pelasgos que, 
como ocurría frecuentemente, iban a atacar 
su país. Entablóse una batalla, y, atraído 
por el estrépito, el rey Cícico acudió en 
ayuda de sus súbditos pero no tardó en 
caer muerto a manos del propio Jasón, que 
le atravesó el pecho con su lanza. Los demás 
héroes causaron una enorme matanza entre 
sus adversarios; pero, al amanecer, las dos 
partes se dieron cuenta de su error, y todos 
prorrumpieron en lamentos, Jasón dispuso 
magníficos funerales para Cícico, y, por es- 
pacio de tres días, los argonautas lanzaron 
lamentaciones rituales y celebraron juegos 
en su honor, Mientras, la joven esposa de 
Cícico, Clite, se ahorcaba de desesperación. 
Las ninfas la lloraron con tal desconsuelo, 
que sus lágrimas originaron una fuente, que 
tomó su nombre, Antes de partir, como una 
tempestad les impedía hacerse a la mar, los 
Argonautas erigieron en la cumbre del monte 
Díndimo, que domina Cícico, una estatua 
a Cibeles, la madre de los dioses. 


La siguiente etapa los condujo más al 
Este, a la costa de Misia, cuyos moradores 
los acogieron con regalos. Mientras lós 
héroes estaban ocupados preparando la co- 
mida, Heracles, que había roto su remo du- 
rante la travesía — tanto era el vigor con 
que lo manejaba — fue al bosque vecino 
en busca de un árbol apropiado para fabri- 
car otro. Hilas, un joven a quien quería y 
que se había embarcado con él en el Argo, 
hubo de ir a buscar agua potable para pre- 
parar la comida. A la vera de la fuente en- 
contróse con las ninfas que bailaban, las 
cuales, maravilladas de su belleza, ló atra- 
jeron hasta el manantial, donde se ahogó, 
Polifemo, uno de los Argonautes, oyó el : 
grito del niño en el momento en que des- 
aparecía .bajo el agua. Precipitóse en su au- 
xilio y, en el camino, encontró a Heracles, 
que volvía del bosque. Ambos salieron en 
busca de Hilas. Se pasaron toda la noche 
vagando por el bosque; cuando por la ma- 
drugada, el barco zarpó, no se hallaron a 
bordo. Así, pues, los argonautas hubieron 
de proseguir su viaje sin Heracles ni Poli- 
femo, porque los Destinos habían dispuesto 
que los dos héroes no participasen en la 
conquista del vellocino. Polifemo fundó en 
aquellas cercanías la ciudad de Cíos, y He- 
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racles continuó solo sus hazañas (v. Hilas 
y Heracles). 

El Argo llegó luego al país de los Bé- 
brices, donde reinaba ico (v. su leyenda). 
Después de la derrota de Ámico'por Pólux, 
según ciertas tradiciones, trabóse una ba- 
talla entre Argonautas y Bébrices, en la que 
éstos perdieron mucha gente y terminaron 
por huir en todas direcciones,” 

Al día siguiente, los Argonautas volvieron 
a emprender la marcha y, azotados por una 
tempestad antes de entrar, en el Bósforo, 
hubieron de hacer escala en la costa de Tra- 
cia, o sea, en la orilla europea del Heles- 
ponto, con lo que dieron en el país de 
Fineo. Fineo era un adivino ciego, hijo de 
Posidón; sobre él pesaba una singular mal- 
dición de los dioses: cada vez que le po- 
nían delante una mesa repleta de manja- 
res, las Harpías, seres mitad mujer, mitad 
ave, se precipitaban sobre las viandas, se 
llevaban parte de ellas y ensuciaban el resto 
con sus excrementos. Los Argonautas pi- 
dieron a Fineo que los informase acerca del 
resultado de su expedición, pero el adivino 
no quiso responderles antes de que ellos lo 
hubiesen librado de las Harpías. Los Argo- 
nautas le dijeron entonces que se sentara a 
la mesa, y las Harpías irrumpieron; Calais 
y Zetes, que en su calidad de hijos del dios 
del viento eran alados, se precipitaron en 
su persecución, hasta que las Harpías, ago- 
tadas, prometieron por el Éstige que no 
molestarían más al rey Fineo. Liberado de 
aquella maldición, el adivino reveló a los 
Argonautas una parte de lo por venir, la 
que les estaba permitido conocer, y púsolos 
en guardia contra un peligro que no tarda- 
ría en amenazarles; las Rocas Azules (las 
Cianeas), unos escollos flotantes que entre- 
chocaban. Para saber si podrán pasar en 
medio de ellos, Fineo les aconseja que se 
hagan preceder por una paloma; si ésta 
logra salvar el obstáculo, podrán seguirla 
sin riesgo; pero si los escollos se cierran 
sobre el ave, es que la voluntad de los dio- 
ses no les será propicia, y será obrar con 
sensatez abandonar la empresa. Después les 
suministra algunas indicaciones sobre los 
hitos principales de su ruta. 

Oído este oráculo, los Argonautas reanu- 
daron su camino, Al llegar frente a las Ro- 
cas Azules, llamadas también las Simplé- 
gades, es decir, las «Rocas que entrecho- 
can », soltaron una paloma, que logró fran- 
quear el paso; pero las peñas, al cerrarse, 
arrancaron las plumas más salientes de su 
cola. Los héroes aguardaron a que las rocas 
se hubiesen apartado de nuevo, y se lan- 
zaron a su vez, La nave salió sana y salva, 
pero la popa quedó ligeramente averiada, 
como había ocurrido con la cola de la pa- 
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loma. Desde entonces, las Rocas Azules han 
permanecido inmóviles, pues era voluntad 
del Destino que su movilidad cesara en 
cuanto un barco consiguiera franquearlas. 

Habiendo penetrado los Argonautas de 
este modo en el Ponto Euxiño — Mar Ne- 
gro —, llegaron al país de los Mariandinos, 
cuyo rey, Lico, los acogió favorablemente. 
AMlí, en el curso de una cacería, murió el 
adivino Idmón, herido por un jabalí. Tam- 
bién murió el piloto Tifis, que fue reempla- 
zado en el timón por Anceo. Después, los 
argonautas dejaron atrás la desembocadura 
del Termodonte — río en cuyas orillas se 
dice a veces que habitaban las Amazonas —, 
y luego costearon el Cáucaso y llegaron a 
Cólquide, en la desembocadura del Fasis, 
término de su viaje. 

Los héroes desembarcarón, y Jasón se 
presentó al rey Eetes, expotiéndólo el en- 
cargo que le confiara Pelias. El rey no se 
negó a entregarle el vellocino de oro, pero 
puso como. condición que el héroe, sin 
ayuda de nadie, había de poner el yugo a 
dos toros de pezuñas de bronce, que des- 
pedían fuego por los ollares, Estos toros 
monstruosos, presente de Hefesto a Eetes, 
jamás habían conocido el yugo. Una vez 
realizada esta primera prueba, Jasón debe- 
ría trabajar un campo y sembrar los dientes 
de un dragón (se trataba del resto de los 
dientes del dragón de Ares, de Tebas, que 
Atenea había dado a Eetes) (v. Cadmo y 
Ares). 

Jasón se preguntaba cómo lograría im- 
poner el yugo a los monstruos cuando Me- 
dea, hija del rey, en quien se había encen- 
dido una viva pasión por él, acudió en su 
ayuda, Empezó haciéndole prometer que la 
tomaría por esposa si gracias a ella supe- 
raba las pruebas impuestas por su padre, 
y que la llevaría a Grecia. Jasón se lo pro- 
metió, y entonces Medea le dio un bálsamo 
mágico — pues la doncella era experta en 
las artes ocultas —, con el que debería untar 
su escudo y su cuerpo antes de habérselas 
con los toros de Hefesto, Este bálsamo po- 
seía la virtud de volver invulnerable 'al 
hierro y al fuego a quien estuviese impreg- 
nado de él, y su invulnerabilidad debía du- 
rar un día entero. Además, le reveló que los 
dientes del dragón harían brotar una hueste 
de hombres armados que tratarían de ma- 
tarlo y que él no tendría que hacer otra 
cosa sino, desde lejos, lanzar una piedra 
en el centro del grupo. Entonces los hom- 
bres se arrojarían unos contra otros, cul- 
pándose mutuamente de haber lanzado la 
piedra, y morirían víctimas de sus propios 
golpes. 

Asi prevenido, Jasón consiguió colocar a 
los toros bajo el yugo, uncirlos al arado y, 
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sucesivamente, arar el campo y sembrar los 
dientes de drágón. Luego, ocultándose, la- 
pidó de lejos a los hombres qué nacieron 
de esta extraña siembra. Comenzaron ellos 
a pelear entre sí, y Jasón se aprovechó del 
desorden y dió muerte a todos. 

Pero FEetes no cumplió su promesa; in- 
tentó incendiar el Argo y asesinar á su 
tripulación; sin embargo, antes de que hu- 
biese tenido tiempo de realizar su proyecto, 
Jasón, guiado por Medea, se había apode- 
rado del vellocino — los sortilegios de la 
doncella habían dormido al dragón encar- 
gado de su custodia — y, finalmente, se ha- 
bía dado a la fuga. 

Cuando Eetes descubrió que Jasón había 
huido con el vellocino y su hija, se lanzó 
en persecución del barco. Medea, que lo 
había previsto, mató a su hermano Apsirto, 
que la acompañaba, y dispersó sus miem- 
bros por el camino. Eetes perdió el tiempo 
recogiéndolos, y, cuando hubo terminado, 
era ya demasiado tarde para pensar en dar 
alcance a los fugitivos. Por eso, con los 
miembros de su hijo, abordó en el puerto 
más cercano, que era el de Tomes, en la 
costa occidental del Ponto Euxino, y en- 
terró allí al niño; pero antes de regresar a 
Cólquide, envió a varios grupos de sus súb- 
ditos en persecución del Argo, advirtién- 
doles que si no traían a Medea, morirían 
en su lugar. 

Según otra versión, Apsirto había sido 
enviado por Eetes en persecución de su her- 
mana, pero Jasón lo había matado a trai- 
ción, ayudado por Medea, en un templo 
consagrado a Artemis en la desembocadura 
del Danubio (Istro). Sea como fuere, los 
Argonautas prosiguieron su ruta hacia el 
Danubio, remontando el río hasta el Adriá- 
tico —en la época en que fue elaborada 
esta versión de la leyenda, el Danubio, o 
Ístro, era considerado como una arteria flu- 
vial que comunicaba el Ponto Euxino con 
el Adriático —. Zeus, enojado por el ase- 
sinato de Apsirto, envió una tempestad, que 
alejó el barco de su ruta. Éste se puso a 
hablar y reveló la cólera de Zeus, añadiendo 
que.no se aplacaría hasta que los argonau- 
tas hubiesen sido purificados por Circe, En- 
tonces la nave remontó el Efidano (río Po) 
y el Ródano, a través del país de los ligures y 
el de los celtas. De allí volvió al Medite- 
rráneo, y, contorneando Cerdeña, llegó a la 
isla de Eea, reino de Circe — sin duda, la 
península de monte Circeo, al norte de 
Gaeta, entre el Lacio y la Campania —. 
AlhKí, la maga, que, como Eetes, era hija del 
Sol, y, por tanto, tía de Medea, purificó al 
héroe y celebró una larga entrevista con la 
doncella, pero se negó en absoluto a acoger 
en su palacio a Jasón. La nave reanudó su 
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camino errante, y, guiado por la propia 
Tetis, por orden de Hera, atravesó el mar 
de las Sirenas. Allí Orfeo cantó una melo- 
día tan hermosa, que los héroes no sintie- 
ron deseos de acudir a la llamada de las 
sirenas (v. este nombre). Sólo uno de ellos, 
Butes, llegó a nado hasta la roca de las en- 
cantadoras; pero Afrodita lo salvó instalán- 
dolo en Lilibeo (hoy Marsala), en la costa 
occidental de Sicilia. 

Luego la nave Argo pasa por el es- 
trecho de Caribdis y Escila y por las islas 
errantes (sin duda, las Lípari), por encima 
de las cuales se levantaba una negra huma- 
reda. Finalmente, llegaron a Corcira (hoy 
Corfú), el país de los feacios, cuyo rey era 
Alcínoo; en él encontraron 'un grupo de 
colcos, lanzados por'Eetes en su perse- * 
cución y que pidieron a Alcínoo la en- 
trega de. Medea. El rey, después de haber 
consultado con su esposa Arete respondió 
que accedería si, después de ser examinada, 
se comprobaba que Medea era virgen; pero 
que si era ya la esposa de Jasón, debería 
permanecer con él. Arete comunicó en se-' 
creto a Medea la decisión de Alcínoo, y 
Jasón se apresuró a llenar la condición que 
había de salvar a la muchacha, por-lo cual 
el rey no tuvo más remedio que negarse a 
entregarla, Los de Cólquide, no atrevién- 
dose a volver a su patria, se establecieron 
en tierra de los feacios, y los Argonautas 
volvieron a hacerse a la mar, 

Apenas habían salido de Corcira, una 
tempestad los arrastró hacia las Sirtes, en 
la costa de Libia. Allí tuvieron que trans- 
portar el barco a hombros hasta el lago 
Tritonis. Gracias a Tritón, el dios del lago, 
encuentran una salida al mar y reanudan 
su viaje rumbo a Creta. Pero en el curso de 
este episodio han perdido dos compañeros: 
Canto y Mopso (quienes, por otra parte, 
no figuran en todas las relaciones de los 
Argonautas transmitidas por la tradición 
[v. anteriormente, p. 47), 

Al desembarcar en Creta se topan con un 
gigante, Talo, especie de monstruoso autó- 
mata construido por Hefesto y al que Mi- 
nos había confiado la misión de defender la * 
isla contra cualquier desembarco (v. Talo). 
Arrancaba enormes rocas de la orilla y las 
lanzaba, de lejos, contra los barcos que pa- 
saban, para alejarlos de la costa. Tres veces 
al día daba la vuelta a la isla, El gigante - 
era invulnerable, pero tenía en el tobillo, 
bajo una gruesa piel, una vena en que radi- 
caba su vida; si esta vena llegaba a abrirse, 
Talo moriría. Medea venció al gigante con 
sus artes mágicas y lo volvió furioso envián- 
dole visiones engañosas; el resultado fue 
que Talo se desgarró la vena del tobillo 
contra una roca, y murió en el acto. Los 
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Argonautas desembarcaron y pasaron la no- 
che en la playa; a la mañana siguiente par- 
tieron de nuevo, después de haber erigido 
un santuario a Atenea Minoica. 

En el mar de Creta.se vieron de pronto 
sumidos en una noche opaca y misteriosa 
que les deparó grandísimos peligros. Jasón 
imploró a Febo, pidiéndole les mostrase la 
ruta en aquellas tinieblas. Febo Apolo aco- 
gió su ruego y lanzó una llama que les per- 
mitió ver, muy cerca de la nave, una islita 
del grupo de las Espóradas, donde pudieron 
anclar y a la que dieron el nombre de Ánafe 
(isla de la Revelación), edificando en ella 
un santuario a Febo Radiante, Pero en este 
islote rocoso faltaban las ofrendas necesa- 
rias para celebrar dignamente el sacrificio 
inaugural, y, así, hicieron las libaciones ri- 
tuales con vino, en vez de agua. Al verlo, 
las criadas feacias que Arete había dado a 
Medea como regalo de boda, se echaron a 
reír y prorrumpieron en bromas atrevidas 
dirigidas a los Argonautas. Éstos.replicaron 
con otras, dando origen a una escena jocosa 
que se repite en la isla cada vez que se ce- 
lebra un sacrificio en honor de Apolo. 

A continuación, los Argonautas hicieron 
escala en Egina y, costeando la isla de Eu- 
bea, llegaron a Yolco, tras haber termina- 
nado su periplo en cuatro meses y trayendo 
el toisón de oro. Luego Jasón condujo la 
nave Argo a Corinto, donde la consagró 
como exvoto a Posidón. 

Esta leyenda, muy compleja, es anterior, 
en su núcleo primitivo, a la redacción de 
la Odisea, la cual registra las hazañas de 
Jasón. Para nosotros, su celebridad se debe 
principalmente al largo poema erudito de 
Apolonio de Rodas, que la narra en detalle, 
En la Antigúedad gozó de gran popularidad 
y acabó por constituir un ciclo al que se 
vincularon, mejor o peor, gran número de 
leyendas locales. Al igual que de los poemas 
homéricos, de las aventuras del Argo se 
extrajeron obras teatrales y poemas de toda 
clase, Sobre todo, el tema de Medea sedujo 
a los poetas (v. Medea y Jasón). 

ARIADNA (Aptddva). Ariadna es hija 
de Minos y Pasifae (v. cuad. 28 pág. 360). 
Cuando Teseo llegó a Creta a combatir al 
Minotauro (v. Teseo), Ariadna lo vio y se 
enamoró perdidamente de él, Para permi- 
tirle encontrar el camino en el Laberinto, 
la prisión del Minotauro, le dio un ovillo, 
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cuyo hilo fue devanando y sirvió para in- 
dicarle el camino de regreso. Luego huyó 
con él, a fin de escapar a la ira de Minos, 
pero no llegó a Atenas. En una escala en 
la isla de Naxos, Teseo la abandonó, dor- 
mida, en la orilla. Las explicaciones qué se 
dan de esta traición varían según los auto- 
res: sea porque Teseo amara a otra mujer, 
sea por una orden de los dioses, porque los 
Destinos no le permitían casarse con ella, 
Pero Ariadna, al despertar a la mañana si- 
guiente y ver las velas de su amante que 
desaparecían a lo lejos, no se sumió por 
mucho tiempo en su dolor. Pronto llegaron 
Dioniso 'y su cortejo, el dios en un carro 
tirado por panteras. Fascinado por la be- 
lleza de la joven, Dioniso casó con ella y 
la condujo al Olimpo. 

Como regalo de boda, le dio una diadema 
de oro, obra de Hefesto. Esta diadema se 
convirtió más tarde en una constelación 
(v. también Teseo). 

Ariadna tuvo hijos con Dioniso: Toante, 
Estáfilo, Enopión y Pepareto. Otra tradi- 
ción cuenta que Ariadna fue muerta en la 
isla de Día (posteriormente identificada con 
Naxos) por la diosa Ártemis, cumpliendo 
una orden de Dioniso (v, otras versiones 
de la leyenda de Ariadna en Teseo, pá- 
ginas 508 s.). 

ARIÓN ('Apeícwv). Arión es el nombre 
del caballo de Adrasto en la primera expe- 
dición contra Tebas. A él debió Adrasto 
su salvación, el único de cuantos héroes 
participaron en aquella campaña. Después 
de la derrota del ejército argivo, Arión 
llevó rápidamente a su amo lejos del campo 
de batalla, y lo depositó en lugar seguro, 
en Ática, cerca de Colono. Ya la velocidad 
de Arión se había antes manifestado en los 
juegos fúnebres instituidos en honor de 
Arquémoro (v. Anfiarao). 

Sobre el origen de Arión se contaba la 
siguiente leyenda. Cuando Deméter, an- 
daba buscando a su hija, raptada por su 
tío Hades (v. Perséfone), Posidón, que la 
amaba, la seguía por doquier, Para escapar 
a él, Deméter ideó transformarse en yegua 
y ocultarse entre los caballos del rey Onco, 
en Telpusa, Arcadia. Mas Posidón no se 
dejó engañar, y, adoptando la figura de ca- 
ballo, se unió a la diosa. De la unión na- 
cieron una 'niña, cuyo nombre estaba pro- 
hibido pronunciar — era llamada la Señora 


Ariadna: ArD., £p., I, 9; PLur., Tes,, 20; 
Paus., 1, 20, 3; X, 29, 4; CaT., LXIV, 116 s.; 
Ov., Her., X; Met., VUL, 174 s.; HiG., Fab., 
43; v, Od., XL 321 s.; Prop., 1,3, 1 s.; ERAT., 
Cat., 5. Cf. A. voN SaALis, Theseus und 
griadne Festschr. der Arch. Ges. zu Berlin, 1930; 
A. M. MARrINi, «di mito di Arianna..., A. e R., 
132, págs. 60-97; 121-142; CH. E HERBER- 


GER, The thread of Ariadne, The labyrinth 
of the calendar of Minos, New York, 1972; 
R, E, EISNER, Ariadne in "religion and myth, 
prehistory to 400 B, C., Diss, Stanford Univ., 


Arión: (Apetcov) Paus., VII, 42, 1 s.; VIUL 
25, 7 s.; TZETzZ. a Lrc., 153; 766; 11,, XXUL 
346 s.; y escol. ad loc.; APD, Bibl, TIL, 6, 8, 
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o el Ama —, y un caballo: Arión, Este ca- 
ballo perteneció primero a Onco, y luego 
a Heracles, a quien sirvió en la expedición 
contra Élide y la lucha contra Cicno, 


ARIÓN ('Agícov). Arión era un músico 
de Lesbos que había sido autorizado por 
su amo, el tirano de Corinto Periandro, a 
recorrer la Magna Grecia y Sicilia y ganar 
dinero cantando. Al cabo de un tiempo 
quiso regresar a Corinto; pero algunos es- 
clavos y marineros del barco que lo. trans- 
portaba urdieron una conjura para asesi- 
narlo y apoderarse de su dinero. Entonces 
se le apareció Apolo en sueños, vestido de 
citaredo, y le aconsejó que se. previniese 
contra sus enemigos, prometiéndole su 
ayuda. Cuando Arión fue atacado por los 
conjurados, les pidió la gracia de que lo 
dejaron cantar por última vez, a lo cual 
accedieron ellos. A su voz acudieron los 
delfines, que son los favoritos de Apolo, y 
entonces Arión, confiando en el dios, se 
arrojó al mar. Un delfín lo recogió y lo 
condujo, montado en su lomo, hasta el cabo 
Ténaro. Ya en tierra, el músico dedicó 
un exvoto a Apolo y regresó a Corinto, 
donde contó al tirano su aventura. Mien- 
tras tanto, la nave que conducía a los ase- 
sinos no tardó en arribar a Corinto, y Pe- 
riandro preguntó a los marineros qué era 
de Arión. Ellos respondieron que había 
muerto por el camino; pero Arión se pre- 


sentó y los delincuentes fueron crucificados, * 


o, según otros, empalados. Apolo, en me- 
moria del lance, transformó en constela- 
ción la lira de Arión y el compasivo delfín. 


ARISTEAS (Aptoréac). El poeta Aris- 
teas de Proconeso, personaje mitad mítico, 
mitad histórico, murió en un taller de bata- 
nero, Cuando sus amigos se presentaron a 
buscar su cadáver, éste había desaparecido 
y fue imposible encontrarlo. Unos viajeros 
dijeron aquel mismo día, al llegar a la ciu- 
dad, que habían hallado en camino a Aris- 
teas, que se dirigía hacia Cícico. Reaparece 
a intervalos diferentes y en distintos luga- 
res. Siete años más tarde volvió y escribió 
su poema de los Arimaspos, Parece que du- 
rante estos siete años acompañó a Apolo 
al país místico de los Hiperbóreos. Termi- 
mado su poema, desapareció nuevamente, 


ARISTEO ('Aptoratos). Hijo de la ninfa 
Cirene, hija del rey de los lapitas Hip- 
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seo, quien, a su vez, lo era de la náyade 


* Creúsa y del dios-río tesalio Peneo (véase 


cuad, 23, pág. 307), Cazando un día en el 
valle del Pelión; Apolo vio a Cirene y la 
raptó, llevándosela en su carro de oro a 
Libia (v, Cirene), donde ella le dio un hijo: 
Aristeo. Al nacer el niño, Apolo lo confió a 
su bisabuela Gea (Creúsa era hija de Gea 
y de Posidón) y a las Estaciones (las Horas). 
Según otra tradición, Aristeo fue robado 
por el centauro Quirón, y las Musas com- 
pletáron su educación enseñándole las artes 
de la medicina y de la: adivinación. Confiá- 
ronle el cuidado de sus rebaños de carne- 
ros, que pacían en la llanura de Ptía (Te- 
salia). Las ninfas lo adiestraron también en 
las faenas de la lechería y la apicultura, así 
como en el cultivo de la vid. Él, a su vez, 
enseñó a los hombres lo que había apren- 


dido de las diosas. 


Casó con la hija de Cadmo, Autónoe, 
que le dio por hijo a Acteón. Asimismo 
se le atribuyen numerosos inventos relativos 
a la caza, especialmente los fosos y las redes. 
Como él, Acteón será cazador, lo cual, al 
fin, provocará su pérdida (v. su leyenda). 


Virgilio cuenta que un día Aristeo per- 
siguió a Eurídice, esposa de Orfeo, por la 
orilla de un río. Eurídice, al huir, fue mor» 
dida por una serpiente y murió. Esta muerte 
provocó la cólera de los dioses contra, Aris- 
teo, y lo castigaron enviando una epidemia 
a sus abejas. Desesperado, pidió auxilio 'a 
su madre, la ninfa Cirene, que habitaba bajo 
las aguas del Peneo, en un palacio de cris- 
tal. Admitido en su presencia, Aristeo es- 
cuchó de labios de su madre valiosos con- 
sejos. Díjole que sólo el dios marino Pro- 
teo sabría explicarle la causa de la desgracia 
que le atribulaba, Aristeo se fue a consultar 
a Proteo y lo sorprendió descansando sobre 
una roca, en medio del rebaño de focas que 
guardaba por cuenta de Posidón. Encade- 
nólo y así le obligó a responder, ya que 
Proteo rehuía a los interrogadores. Esta vez 
reveló a Aristeo que los dioses lo castigaban 
por la muerte de Eurídice, y le dio consejos 
sobre la manera de obtener nuevos enjam-. 
bres. 


También se cuenta que Aristeo, junto a 
Dioniso, tomó parte en la conquista de la 
India al frente de un ejército arcadio. Du- 
rante una peste que asolaba las Cícladas, en. 
la estación en que Sirio hace los días más 


Arión: (Aplwov) Serv. a VirG., Égl., VIIL 
55; Ov., Fast., 1, 79 s.; Hic., Astr. Poét., IT, 
17; Fab,, 194; escol. a ARAT., pág. 165 (Br.); 
v. HeEróD., I, 24, 


Aristeas: PLUT., Rom., 28; v. Heród., IV, 
13 s 


eS 


Aristeo: PAUS., VII, 2, 4; X, 17, 3 a 5; 
30, 5; NonNo, Dior., V, 229 s.; XIHL, 300 s.; 
APoL, Rob., Arg., 1, 500 s., y escol. ad loc.; 
Hes., Teog., 977; Ov., Pont., IV, 2, 9; VIRG., 
Geórg., IV, 317 s.; Cic., De div., I, 57. Cf. 
C. OPHEImM, en Jowa Stud, in Class. Philol., YV 
1936. 
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calurosos del año, los habitantes pidieron 
a Aristeo un remedio contra la plaga. Por 
orden de su padre, consintió en socorrer a 


aquellos desventurados y se estableció en ' 


Ceos, donde erigió un gran altar a Zeus y 
ofreció diariamente sacrificios a este dios 
y a Sirio, Zeus, conmovido por sus ruegos, 
envió los vientos etesios, que refrescan la 
atmósfera y ahuyentan el aire viciado. Desde 
entonces se levanta este viento cada año en 
la estación calurosa y purifica la atmósfera 
de las Cicladas. 

Aristeo era honrado en Arcadia — donde 
él había introducido la Vers dd las abejas — 
y en Libia, en el país de Cirene, adonde se 
decía que había seguido a su madre y en 
donde había plantado la preciosa planta 
llamada silphium, de la que se extraía un 
medicamento y una especia, 

ARISTODEMO ('AptoróSmuos). Aris- 
todemo es uno de los Heraclidas; es hijo 
de Aristómaco, biznieto éste de. Heracles 
(v. cuad. 18, pág. 258). Tiene por hermanos 
a Témeno y Cresfontes, los conquistadores 
del Peloponeso. Hallándose con su her- 
mano Témeno en Naupacto, mientras se 
preparaba la flota y el ejército destinados 
a emprender esta conquista, Aristodemo 
fue muerto por un rayo a petición de Apolo, 
deseoso de castigarlo por no haber consul- 
tado el oráculo de Delfos. Otra tradición 
pretende que murió a manos de los hijos 
de Pílades y Electra, Medonte y Estrofio. 
Finalmente, los laconios aseguraban que no 
había sido muerto, antes bien, había par- 
ticipado con sus hermanos en la conquista, 
recibiendo en el reparto la Laconia, donde 
había reinado, dejando el trono, al morir, 
a sus dos hijos Eurístenes y Procles, habi- 
dos de Argía, hija de Autesión (v. Teras, 
y cuad. 35, pág. 503). 

ARQUELAO C(Apyédaos). Arquelao es 
hijo de Témeno y uno de los descendientes 
de Heracles (v, cuad. 18, pág. 258). Expulsado 
por sus hermanos de la ciudad de Argos, 
trasladóse a Macedonia, junto al rey Ciseo, 
el cual se hallaba a la sazón sitiado por sus 


enemigos y a punto de ser aniquilado. Ciseo' 


prometió a Arquelao su hija y su reinó si 
conseguía liberarlo. Fiel al ejemplo de su 
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antepasado Heracles, Arquelao restableció 
la situación en un solo combate y salvó a 
Ciseo, Éste, influido por malos consejeros, 
le negó la prometida recompensa, y, para 
borrar toda huella de su mala fe, dispuso 


. el asesinato de Arquelao. Para ello, mandó 


cavar un gran foso, lo llenó' de brasas ár- 
dientes, y lo recubrió luego con ramaje li- 
gero, con la intención de que Arquelao pere- 
ciese en él. Sin embargo, éste, prevenido por 
un esclavo del rey, pidió a Ciseo una 'en- 
trevista secreta y lo precipitó en el foso. 
Luego, cumpliendo una orden de un oráculo 
de Apolo, abandonó la ciudad, siguiendo 
una cabra que encontró en camino. El ani- 
mal lo condujo al emplazamiento de la 
ciudad de Ege (Macedonia). Allí fundó Ar- 
quelao la ciudad y le dio el nombre de Ege, 
en honor de la cabra que lo había guiado: 
(del griego até). Arquelao pasaba por ser 
antepasado directo de Alejandro de Mace- 
donia, 

ARQUEMORO. V, Anfiarao. 

ÁRTEMIS ("Aprepuc). - Ártemis se iden- 
tifica en Roma con la Diana itálica y latina. 
Aunque ciertas tradiciones hacen de ella la 
hija de Deméter, suele ser considerada como 
hermana gemela de Apolo, hija, como él, 
de Leto y Zeus. Ártemis nació en Delos, la 
primera de los dos, y tan pronto hubo na- 
cido, ayudó a venir al mundo a su hermano 
(v. Apolo). Ártemis permaneció virgen, eter- 
namente joven, y es el prototipo de la don- 
cella arisca, que se complacía sólo en la 
caza, Como su hermano, va armada de un 
arco, del que se sirve contra los ciervos 
—a los cuales persigue a la carrera — y 
también contra los humanos. Ella es quien 
envía a las mujeres que mueren de parto el 
mal que se las lleva, Atribúyese a sus fle- 
chas las muertes repentinas, sobre todo las 
indoloras. Es vengativa, y fueron numerosas 
las víctimas de su cólera. Uno de sus pri- 
meros actos fue dar muerte, junto con su 
hermano, a los hijos de Níobe. Mientras 
Apolo, en una cacería en el monte Citerón, 
abatía a los seis mozos uno tras otro, Ár- 
temis mataba a las seis muchachas que ha- 
bían quedado en casa (v. Níobe). Esta ac- 
ción se la había dictado a las dos divinidades 


. Aristodemo: APD., Bibl, 1, 8, 2; Paus., II, 
13, 7; II, 1, 5; IV, 3, 4; HeróD., VI, 52; IV, 
147. V. Procles. 

Arquelao: HiIG., Fab., 219; EuR., trag. per- 
dida Arquelao (v.*Fr. tr. gr., ed. Nauck, pá- 
gínas 339 s,). Cf. W. KLINGER, Essai d'une 
reconstitution d'Archélaos, tragédie d'Euripide 
(v. B. A. P. C., 1935, págs. 99-103). 

Artemis: 11, XXI, 470-507; Hes., Teog., 918; 
Himn. hom. a Árt.; APD,, Bibl, L 4, 1; 6, 
2 y 5; 4, 3; Ill, 4, 3; 8, 2; etc.; Od., V, 123 s.; 


Paus,, VII, 27, 17, etc.; EUR., 1f. Táur., 1f. 
Ául., CaLím., H. a Árt. Cf. L. R. FARNELL, 
The Cults of the Greek States, Oxford, 1896, 
vol. IL, págs 425 s.; CH, PICARD, Ephése et 
Claros, París, 1922, [K. HOENN, Artemis, 
Gestaltwandel einer Góttin, Zurich, 1946; 
M. S, RUIPÉREZ, Ártemis, divinidad dorio- 
iliria. Etimología y expansión, en Emerita, XV 
(1946) 1-60]; C, L, TracuY, The mythology 
of Artemis and her role in Greek popular re- 
ligion, Diss, Florida State University, 1977, 
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el amor a su madre, a quien Níobe había 
insultado. También en defensa de Leto los 
dos niños, apenas nacidos, mataron al dra- 
gón que se disponía a atacarlos (v. Apolo); 
y también por ella acometieron y dieron 
muerte a Ticio, que trataba de violar a 
Leto (v. Ticio), : 

Ártemis tomó parte en el combate contra 
los Gigantes. Su adversario era el gigante 
Gratión, al que derribó ayudada por He- 
racles. También causó la pérdida de otros 
dos monstruos, los Alóadas (v. su leyenda), 
y se le atribuye asimismo el fin del mons- 
truo Búfago (el devorador de bueyes), en 
Arcadia. , 

Entre las víctimas de Ártemis figura, ado- 
más, Orión, el cazador gigante, El motivo 
que la impulsó a matarlo difiere según las 
tradiciones: o bien Orión incurrió en la ira 
de la diosa por haberla desafiado a lanzar 
el disco, o bien por haber tratado de raptar 
“a una de sus compañeras, Opis, que había 
mandado venir del país de los Hiperbóreos, 
O bien, finalmente, Orión habría tratado de 
violar a la propia Artemis, por lo cual ella 
le envió un escorpión que con su picadura 
lo mató. Otro cazador, Acteón, hijo de 
Aristeo, debió también su muerte a la có- 
lera de la diosa (v. su leyenda). Asimismo 
encontramos a Ártemis en el -origen de 'la 
cacería de Calidón, a manos del cual había 
de sucumbir el cazador Meleagro. Por ha- 
berse olvidado Eneo de sacrificar a 'Ártemis 
cuando ofrendaba a todos los dioses las 
primicias de sus cosechas, la diosa envió 
contra su país un jabalí enorme (v. Meleagro). 
Finalmente, una de las versiones de la le- 
yenda de Calisto le atribuye la muerte de 
la joven, a quien mató de un flechazo a pe- 
tición de Hera, o para castigarla por ha- 
berse dejado seducir por Zeus cuando Ca- 
listo hubo sido transformada en osa (v. Ca- 
listo). Todas estas leyendas son relatos de 
cacería que presentan a la diosa salvaje, de 
bosques y montañas, cuyos compañeros 
habituales son fieras. , 

Un episodio de los trabajos de Heracles 
narra cómo el héroe había recibido de Eu- 
risteo la orden de traerle el ciervo de cuer- 
nos de oro consagrado a Artemis. Heracles, 
no queriendo herir ni matar al sagrado ani- 
mal, lo persiguió durante todo un año, hasta 
que al fin, cansado, lo mató. Inmediata- 
mente se aparecieron Ártemis y Apolo para 
pedirle cuentas, y el héroe logró apaciguar- 
les cargando a Euristeo la responsabilidad 
de aquella persecución (v. Heracles). El 
mismo tema aparece en la historia de Ifige- 
nia: la cólera de la diosa contra la familia 
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venía ya de lejos (v. Afreo), pero fue reno- 
vada por una palabra imprudente de Aga- 
menón, quien, habiendo derribado un ciervo 
en una cacería, mientras aguardaba, en Áu- 
lide, que se levantase un viento favorable 
para marchar contra Troya, exclamó: « ¡Ni 
la propia Ártemis: podría haberlo matado 
asi! ». La diosa envió entonces una bonanza, 
que inmovilizó toda la flota, y Tiresias, el 
adivino, reveló la causa del contratiempo, 
añadiendo que el único remedio era inmo- 
lar a Ártemis Ifigenia, la hija doncella del 
rey. Pero Ártemis no aceptó el sacrificio. 
En el último instante sustituyó a la donce- 
lla por una cierva, y se llevó a “aquélla, 
transportándola a Táuride en calidad de sa- 
cerdotisa del culto que se le tributaba en 
aquel lejano país (Crimea). 

Ártemis era honrada en todas las regio- 
nes montañosas y agrestes de Grecia: en 
Arcadia y en el territorio espartano, en La- 
conia, en el monte Taigeto, en Élide, etc, 
En el mundo griego su más célebre santuario 
era el de Éfeso, donde Ártemis había asi- 
milado una antiquísima divinidad. asiática 
de la fecundidad. 

Los antiguos interpretaron ya a Ártemis 
como personificación de la Luna que anda 
errante por las montañas. Su hermano 
Apolo era también considerado general- 
mente como personificación del Sol. Pero 
lo cierto es que no todos los cultos de Ár- 
temis son lunares, y. que la diosa, en el pan- 
teón helénico, ocupó el lugar de la «Se- 
ñora de las Fieras », revelada por los monu- 
mentos religiosos cretenses. Ha asimilado 
también cultos bárbaros, como el de Táu- 
ride, caracterizado por sacrificios humanos 
(v. Anfístenes). z 

Hacíase de Artemis la protectora de las 
Amazonas, guerreras y cazadoras como ella 
y, como ella, independientes del yugo del 
hombre. Respecto a las relaciones entre Ár- 
temis y la magia, véase el artículo dedicado 
a Hécate. 


ASAÓN (Acoácv). Padre de Níobe en 
la versión lidia de la leyenda. Como quiera 
que su yerno Filoto había sido muerto en 
una cacería, en el Sipilo, Asaón pretendió 
unirse incestuosamente con su propia hija. 
Níobe se negó, y entonces Asaón invitó a 
una comida a los veinte hijos de Níobe y 
les hizo perecer entre las llamas. Desespe- - 
rada, Níobe se arrojó desde lo alto de un 
acantilado. Asaón enloqueció y se suicidó 
también, 


ASCÁLABO ('AoxádaBoc). Cuando De- 
méter recorría la Tierra en busca de su hija, 


Asaón: PARrT., Erof., 33; cf. escol. a 1, 
XXIV, 613 y 617; a Eur., Fen., 159. 


Ascálabo: ANT. Liñ., Tr., 24; v. Ov., Met., V, 
6 s, , 
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cruzó el Ática, donde padeció mucha sed. 
Una mujer, Misme, le dio de beber, y la 
diosa bebió de un trago con tal avidez, que 
provocó la risa del hijito de Misme, Ascá- 
labo. Enojada, la divinidad arrojó sobre él 
el resto del agua, y el chiquillo quedó con- 
vertido en un lagarto moteado. 


ASCÁLAFO ('Aoxddxpoc). 1. Ascálafo 
era el hijo de una ninfa del Éstige y de 
Agqueronte, Hallábase en el jardín del Ha- 
des cuando Perséfone se comió un grano de 
granada, rompiendo así el ayuno y per- 
diendo, sin saberlo, toda esperanza de vol- 
ver a la luz del día (v. Perséfone). 'Ascálafo 
la vio y la delató. Deméter, presa de cólera, 
lo transformó en lechuza. Otra versión 
cuenta que Ascálafo fue colocado por la 
diosa debajo una gran roca, que Heracles 
apartó al descender al Hades. Sólo entonces, 
y como castigo, Ascálafo quedó convertido 
en lechuza, 

2. Sobre Ascálafo, hijo de Ares, véase 
Yálmeno. 


*ASCANIO ('Aoxávioc) Ascanio es el 
hijo de Eneas y de Creúsa. Por su madre, 
es nieto de Príamo, y por su padre, de 
Afrodita (v. Anquises y cuad. 33, pág. 452). 
Otra tradición le da por madre. a Lavinia, 
hija del rey Latino (v. Eneas). Según esta 
tradición, Ascanio no habría nacido hasta 
después de la llegada de Eneas a Italia. 

La - forma más antigua de la leyenda 
cuenta que a Ascanio se lo llevó consigo su 
padre, junto con Creúsa y Anquises, cuando 
la caída de Troya. Luego parece que su 
padre lo envió a la Propóntide, donde reinó 
hasta el momento de su regreso a Tróade 
con Escamandrio, hijo de Héctor, para res- 
taurar la ciudad de Troya. En cambio, otra 
tradición cuenta que Ascanio acompañó a 
su padre a Italia, pero que, ya anciano, 
Eneas regresó con él al Asia y habría rei- 
nado en Troya y, a su muerte, legado el 
trono a su hijo. Sea como fuere, la tradi- 
ción más viva —a la que se vincula la le- 
yenda romana de Eneas — presenta a AÁs- 
canio instalado en Italia y enraizado en ella. 


Aselepio 


La Eneida sobre todo ha desarrollado la 
personalidad del pequeño Ascanio, Virgilio 
lo representa como un adolescente, niño 
aún, pero a punto de entrar en la puber- 
tad. Ascanio participa en los Juegos troya- 
nos celebrados en honor de Anquises, a raíz 
de su muerte, Caza en los bosques del Lacio 
y provoca, por un acto imprudente, al ma- 
tar una cierva sagrada, las hostilidades con 
los indígenas, Profundamente amado por 
su padre, esperanza de los troyanos deste- 
rrados, es objeto de los mimos de su abuela 
Venus. 

La leyenda cuenta que a la muerte de 
Eneas, Ascanio reinó sobre los latinos. Es 
presentado luchando contra los etruscos, 
sobre los cuales habría obtenido una victo- 
ria en las orillas del Numicio. Treinta años 
después de la fundación de Lavinio por 
Eneas, Ascanio fundó Alba Longa, la ciu- 
dad madre de Roma, en el lugar en que 
otrora su padre sacrificó una jabalina blanca 
y sus treinta lechones. Se vio obligado a 
ello por la hostilidad de los latinos, que eli- 
gieron partido en contra suya y en favor 
de la viuda de Eneas, su madrastra Lavinia. 
Muerto Eneas, Lavinia, que se hallaba emba- 
razada, había huido al bosque, pues temía 
que su yerno asesinara al niño que iba a 
nacer. Refugióse en casa de un pastor, Tirro 


o Tirreno, donde dio a luz un hijo, Silvio. 


Tirro excitó contra Ascanio la cólera del 
pueblo latino, A la muerte de Ascanio, Sil- 
vio le sucedió en el trono de Alba, 

El nombre de Ascanio es el que se le da 
con más frecuencia, pero también era lla- 
mado Julo, Este nombre permitió a la fa- 
milia romana de los Julios considerarlo 
como a su antecesor (v. Afrodita). 


ASCLEPIO ('AoxAnreióc) Asclepio, el 
Esculapio de los latinos, es a la vez el héroe 
y el dios de la Medicina. Hijo de Apolo, 
las leyendas relativas a su nacimiento va- 
rían de un modo considerable. La más co- 
rriente — y es la versión seguida principal- 
mente por Píndaro — cuenta que Apolo 
había amado a Corónide, hija del rey tesalio 


Ascálafo: 1) Arb., Bibl., 1, 5, 3; IL, 5, 12; 
Ov., Met., V, 539. 2) Paus., IX, 37, 7. 

Ascanio: VIRG., Eneida, passim; VI, 483- 
492; Liv., I, 1 s.; SERvIO, com. a VIRG., 
En., passim; Dion. HaL., Il, 53 s.; CONÓN, 
Narr., 41; HiG,, Fab., 254; 273; ARN., Adv. 
Nat., MH, 71. V. J, PERRET, Les origines de la 
légende troyenne. 

Asclepio: Himn. hom. a Ascl.; Pínb., Pít., UI, 
y escol. a 14; 96; Hes., fragm. 109; 110; 147; 
148; AppD., Bibl, "UL 0, 3 s.; Drop. SIc., IV, 
71; v, 74; "Ov., Met., II, 835 s,; ; SERY,, a VIRG., 
En, VL 617; “VIL 761; XI, 259; Ho, Fab., 
202; Astr, Poét., IL, 40; Paus., Il, 26, 3 s.; 


IV, 3, 2; 31, 12; cf. Rev, Arch., 1889, pág. 70; 
Himn. a Ascl. (inscr. de Epidauro) = CoLLITZ- 
BECHTEL, Samml. der gr. Dial. Inschr., TIL, 
p. 162 s., n.” 3342; Cic., De Nat. Deor., 
TT, 22, 57; AroL. RoD., Arg., 1V, 526 s.; 
Lacr. PLAC., a EsTac. Th., III, 506; Ant. LrB., 
Tr., 20; escol. a EUur., Álc., 1; Ov., Fast,, V, 
735 s.; Arm., Ady, Nat., 1, 30; 36; 41; 
IV, 15. Cf. FERNAND ROBERT, Thymele, París, 
1939, R. HERZOG, Die Wunderheilungen von 
Epidauros, Philol., supl. 1931; E. y L. EDEL- 
STEIN, AÁsclepios, Baltimore, 1945; MH. GRÉ- 
GOIRE, R. GOOSENS, M. MATHIEU, Ásklépios, 
Apollon Smintheus..., Bruselas, 1950, 


Asia 


Flegias (v. este nombre), a la que hizo con- 
cebir un hijo, Pero durante este embarazo, 
Corónide había cedido al amor de uh mortal, 
Isquis, hijo de Élato. Advertido de su falta 
por la indiscreción de una corneja — o tal 
vez por sus dotes adivinatorias —, Apolo 
dio muerte a la infiel y, en el momento en 
que su cuerpo era colocado sobre la pira 
para quemarlo, el dios arrancó de su seno 
al niño, vivo aún. Tal fue el nacimiento de 
Asclepio. Según otra tradición destinada a 
explicar por qué Asclepio era el gran dios 
de Epidauro (Peloponeso), Flegias, un gran 
ladrón, había ido al país a fin de ver qué 
riquezas contenía y estudiar la manera de 
apoderarse de ellas. Lo acompañaba su 
hija, y ésta, en el curso del viaje, había sido 
seducida por Apolo y dado a:luz en secreto 
a un niño, en tierras de Epidauro, al pie de 
una montaña llamada Mirtio; después lo 
había abandonado. Pero una cabra ama- 
mantó al niño, y un perro lo guardó. El 
pastor Arestanas, a quien pertenecían estos 
animales, encontró a la. criatura y quedó ad- 
mirádo de la aureola que la envolvía, Com- 
prendiendo que en ello se encerraba algún 
misterio, no se atrevió a recoger al niño, el 
cual siguió solo su divino destino. 

. Otra versión daba a Asclepio por madre 
a Arsínoe, hija de Leucipo. Era la tradición 
mesénica, que se trataba de conciliar con 
las otras afirmando que el niño era hijo de 
Arsínoe, pero que había sido criado por 
Corónide. 

Asclepio fue copiado por su y padre al 
centauro Quirón, quien le enseñó la Medi- 
cina., Muy pronto el joven adquirió una 
gran habilidad en este arte, hasta el extremo 
de descubrir la manera de resucitar a los 
muertos. Efectivamente, había recibido de 
Atenea la sangre vertida de las venas de la 
Gorgona; mientras las del lado izquierdo 
habían esparcido un veneno violento, la 
sangre del lado derecho era salutífera, y 
Asclepio sabía utilizarla para devolver la 
vida a los muertos. El número de personas 
que resucitó de este modo es considerable, 
Entre ellas se cuenta a Capaneo, Licurgo 
— probablemente durante la guerra contra 
Tebas, en la que dos héroes de este nombre 
figuran entre las víctimas —, Glauco, hijo 
de Minos, y el más citado de todos, Hipó- 
lito, hijo de Teseo (v, Fedra). Zeus, ante 
esas resurrecciones, temiendo que Asclepio 
desbaratase el orden del mundo, lo mató 
de un rayo. Para vengarlo, Apolo abatió a 
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los Cíclopes (v. Apolo). Después de su 
muerte, Asclepio fue transformado en cons- 
telación y se convirtió en el Serpentario. 

Algunos testimonios tardíos presentan a 
Asclepio participando en la cacería de Ca- 
lidón y en la expedición de los Argonautas. 
Pero, en general, queda al margen de los 
ciclos legendarios. 

Se le atribuyen dos hijos: los médicos 
Podalirio y Macaón ya citados en la Ilíada. 
Luego, las crónicas posteriores de la leyenda 
le confieren una esposa, Epíone, y varias 
hijas: Aceso, Yaso, Panacea, Egle y Higía 
(v. estos nombres). El culto a Asclepio, 
comprobado en Tesalia, en Trica, donde tal 
vez tuvo su origen, se estableció principal- 
mente en Epidauro (Peloponeso), donde se 
desarrolló una verdadera escuela de medi- 
cina, cuyas prácticas eran sobre todo má- 
gicas, pero que preparó el advenimiento de 
una medicina más científica. Este arte era 
practicado por los Asclepíadas, o descen- 
dientes de Asclepio. El más célebre es Hi- 
pócrates, cuya familia descendía del dios, 
Los atributos ordinarios de Asclepio eran 
serpientes enrolladas en un bastón y tam- 
bién piñas, coronas de laurel, a veces una 
cabra o uñ perro, 


ASIA (Acta). Asia es hija de Océano 
y de Tetis (v, cuad, 36, pág. 520). Dio su nom- 
bre al continente “asiático. De su unión con 
Jápeto nacieron Atlante, Prometeo, Epime- 
teo y Menecio. 


ASOPO ('Aswrós). Dios del río Homói 
nimo. Según los autores, sería hijo de Po- 
sidón y de Pero, de Zeus y Eurínome o, 
como todos los ríos, de Océano y Tetis. 
Casó con Metope, hija del río Ladón, del 
cual tuvo dos hijos, Ismeno y Pelagonte, y 
veinte hijas, Diodoro cita sólo doce: Cor- 
cira, Salamina, Egina, Pirene, Cleone, Tebe, 
Tanagra, Tespia, Asópide, Sinope, Enia (u 
Orníia), Calcis, Se le atribuye a veces la pa- 
ternidad de Antíope, madré de Zeto y An- 
fión, y la de Platea, epónimo de la ciudad 
de Plateas (v. también [smene y, sobre todo, 
Egina), 


ASPALIS ('AorraMic). Meliteo, hijo de 
Zeus y de la ninfa Otreis, criado milagrosa- . 
mente por un enjambre de abejas en el 
bosque donde su madre lo había abando-. 
nado, había partido para Tesalia con ob- 
jeto de fundar una ciudad llamada Melitea 
(v. Meliteo). Reinó en ella como tirano, 


Asia: Hes., Teog,, 539; APD., Bibl., 1, 2, 2 y 3. 


Asopo: APD., Bibl., YI, 12, 6;  Diop. Sic., 
IV, 72; escol. a PínD., Ol, VI, 144; Ístm. VIL 
39; O. Am., UI, 6, 3; escol. a yA VI, 153; 


Eurk., If. en Ául., 697; ANT. LiB., Tr., 38; HiG., 
Fab.,, 52; PAUS., IX, 3, 3. Cf. C. M. BOWRA, 
The daughters of Asopus, Hermes, 1938, pá- 
ginas 213-221. 

Aspalis: ANT. LiB., Transf., 13. 
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mandó raptar las doncellas y se las apropió. 
Le gustó una, Aspalis, hija de un tal Argeo, 
y ordenó que fuese conducida a si presen- 
cia; pero la joven se ahorcó antes de la 
llegada de los soldados que iban a buscarla, 
Su hermano Astigites púsose los vestidos de 
la muchacha, ocultando debajo de ellos una 
espada, y se dejó conducir como si fuese 
Aspalis, Al hallarse ante el tirano, lo mató. 
Los habitantes de la ciudad arrojaron el 
cadáver al río y elevaron al trono a Asti- 
gites. Al buscar el cuerpo de Aspalis, viose 
que había desaparecido y que los dioses lo 
habían reemplazado por una estatua de ma- 
dera, a la que se rindió culto, 


ASTERIA ('Aorepta). 1. Asteria es 
hija del titán Ceo y de Febe, hermana de 
Leto, como ella, hija de Urano (el Cielo) 
y de Gea (la Tierra), Amada por Zeus, 
transformóse en codorniz para escapar a su 
persecución y se arrojó al mar, donde se 
convirtió en una isla, llamada Ortigia (la 
Isla de las Codornices), que más tarde re- 
cibió el nombre de Delos, después de que 
Leto hubo dado a luz en ella a sus dos hijos, 
Con Perses concibió a Hécate (v. cuad. 31, 
página 446). 

2. Otra Asteria (o Asteropia), hija de 
Deyón y de Diomede, casó con Foco, hijo 
de Éaco;-es la madre de Panopeo y de 
Criso (v. estos nombres y cuadro 20, pá- 
gina 406, y 29, pág. 282). 


ASTERIÓN ('Aorepícwv). Asterión, o As- 
terio, hijo de Téctamo o de Doro y de una 
hija de Creteo, era un rey de Creta, que 
casó con Europa después de haber sido ésta 
seducida por Zeus. Asterión adoptó los hijos 
nacidos de esta unión divina: Minos, Sar- 
pedón, Radamantis (v. cuad, 28, pág. 360). 


ASTIANACTE (Aoruávas). Hijo de 
Héctor y :de Andrómaca, Su padre lo lla- 
maba Escamandrio,.del nombre del río que 
regába Troya, pero el pueblo lo conocía por 
Astianacte (el Príncipe de la Ciudad), en 
agradecimiento a Héctor. Siendo niño aún, 
y llevado en brazos de su madre, figura en 
la despedida de Andrómaca y Héctor, donde 


Atalanta 


juega inocentemente con el penacho del 
casco de su padre. Después de la muerte 
de su padre y de la toma de Troya, fue re- 
clamado por los jefes griegos, particular- 
mente Ulises, quienes lo mataron precipi- 
tándolo desde lo alto de una torre. Una 
tradición más reciente cuenta que Astia- 
nacte no fue muerto, sino que fundó una 
nueva Troya (v. Ascanio). 


ASTIMEDUSA (Aotuuédovoa).  Asti- 
medusa es hija de Esténelo (v. cuad, 30, pá- 
gina 424), Según una versión oscura de la 
leyenda de Edipo, éste casó con ella a la 
muerte de Yocasta, Al parecer, calumnió a 
sus hijastros Eteocles y Polinices al acusar- 
los ante su padre de que la querían mal. 
Edipo maldijo a sus dos hijos. Tal habría 
sido el origen de la riña entre los dos prín- 
cipes, 


ASTREA ('Aorpato), Nombre de Virgo 
(la constelación) en la época en que reinaba 
sobre la Tierra. Hija de Zeus y Temis (la 
Justicia), hermana del Pudor (Pudicitia), 
difundió entre los hombres los sentimientos 
de justicia y virtud. Esto ocurría en la Edad 
de Oro, pero al degenerar los mortales y 
apoderarse la maldad del mundo, Astrea se 
volvió al cielo, donde se convirtió en la 
constelación de Virgo. Se dice a veces que, 


.antes de abandonar la Tierra, se detuvo un 


tiempo en el campo entre los labradores. 
(V, también Justicia.) 


ATALANTA ('Arakdvrn) Heroína tan 
pronto vinculada al ciclo arcadio como rela- 
cionada con las leyendas beocias. En efecto, 
a veces, es considerada hija de Yaso, hijo, a 
su vez, de Licurgo y descendiente de Ár- 
cade — en cuyo caso su madre es Clímene, 


“hija de Minia, rey de Orcómeno —; otras 


(según Eurípides, por ejemplo), Atalanta 
tiene por padre a Ménalo, epónimo del 
monte Ménalo, y otras, en fin— y es ésta 
la versión más generalmente admitida desde 
Hesíodo -—, es hija de Esqueneo, uno de 
los hijos de Atamante y de Temisto (véase 
cuad. 32, pág. 450) y epónimo de la ciudad 
beocia de Esquenunte. 


Asteria: 1) Hes., Teog, 414 s.; ApD., Bibl, 1, 
2, 2 y 4; HiG., Fab., 53; Serv., a ViRG., En., TI, 
713; V. Leto y Apolo, 2) V. Criso. 


Asterión: 1) ArD., Bibl., UI, 1, 2; Drop. 
Sic., IV, 60. 2) Escol. a 7/., XI, 292. 


Astianacte: 11., VL 400 s.; XXIV, 734 s.; 
EUR., Troy., passim; PAUS., X, 25, 9; Eur., 
Andróm., 10; Ov,, Met., XII, 415; Hic., Fab., 
109; escol. a 17,, XXIV, 735. 


Astimedusa: Escol. a 1/., 1V, 376. 


Astrea: HiG., Astr, Poét,, Il, 25; Ov,, Met., 
I, 149; Juv., Sarf,, VI, 19 s, 

Atalanta: ArD., Bibl, 1, 8, 2; IL 9, 2; 
CaLíM., Himn. a Art., 221 s.; Diop. Sic., 1V, 
34; 65; escol. a Eur., Fen., 151; cf. Tr. gr. fr. 
Nauck*, págs. 525 s.; JEN., Cin., 1, 7; APOL. 
Rop., Arg., 1, 769 s.; Prop., I, 1, 9 s.; Ov., 
Met,, VIIL, 316s5.; X, 560 s.; Ars Am., 11, 185 s.; 
Am., TIT, 2, 29 s.; Serv. a VIRG,, En., MI, 113; 
Paus., II, 24, 2; V, 19, 2; VII, 35, 10; 45, 
2, 6; H1IG., Fab., 70; 99; 173; 174; 185; 244; 
270; EL., Hist, Var., XIU, 1; PALÉr., Incr., 14, 
V, Meleagro. 


Atamante 


Como su padre sólo quería hijos varones, 
abandonó en el monte Partenio a la niña 
recién nacida. Una osa la amamantó hasta 
un día en que aparecieron unos cazadores 
y la recogieron y criaron, Convertida ya en 
mujer, Atalanta no quiso casarse y se man- 
tuvo virgen, dedicándose, como su patrona 

rtemis, a cazar en los bosques. Los cen- 
tauros Reco e Hileo intentaron violarla, 
pero ella los mató con sus flechas. Tomó 
parte en la cacería del jabalí de Calidón, 
donde desempeñó un importante papel 
(v. Meleagro). En los juegos fúnebres 
celebrados en honor de Pelias obtuvo el 
premio de la carrera —o quizás el de la 
luchá — con Peleo como adversario. 

Atalanta no quiso casarse, ya por fideli- 
dad a Ártemis, ya porque un oráculo le 
había anunciado que, de hacerlo, se con- 
vertiría en animal. Por eso, con objeto de 
alejar a los pretendientes, había anunciado 
que su esposo sería únicamente el hombre 
capaz de vencerla a la carrera, cón la con- 
dición de que si era ella la vencedora, ma- 
taría a su contrincante, Atalanta era muy 
ligera y corría velozmente. Dícese que em- 
pezaba dando ún poco de ventaja a su rival 
y lo perseguía, armada de una lanza, con 
la que le atravesaba al alcanzarlo. Nume- 
rosos jóvenes habían encontrado la muerte 
de este modo cuando surgió un nuevo pre- 
tendiente, llamado, ora Hipómenes, hijo de 
Megareo, ora Melanión (o Milanión),. hijo 
de Anfidamante y, por tanto, primo her- 
mano de Atalanta (en la versión en que 
ésta aparece como hija de Yaso [cuad. 26, 
página 323)). El recién llegado traía con- 
sigo las manzanas de oro que le había dado 
Afrodita. Estas manzanas procedían ya de 
un santuario de la diosa en Chipre ya del 
Jardín de las Hespérides. Durante la carrera, 
en el momento en que iba a ser alcanzado, 
el joven fue echando, uno por uno, los 
áureos frutos a los pies de Atalanta. Ella, 
curiosa — y quizá enamorada también de 
su pretendiente y feliz de engañarse a sÍ 
misma —, se detuvo el tiempo necesario 
para recogerlos, con lo que Melanión — o 
Hipómenes —, vencedor, obtuvo el premio 
convenido. 

Más tarde, en el curso de una cacería, los 
dos esposos entraron en un santuario de 
Zeus (o de Cibeles), donde saciaron su sed 
de amor. Indignado ante este sacrilegio, 
Zeus los transformó a ambos en leones (lo 
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cual se explica por la creencia de que los 
leones no se unían entre sí, sino con leo- 
pardos). 

Enseñábase también, en la región de Epi- 
dauro, una fuente de Atalanta. Estando se- 
dienta en una cacería, la joven había gol- 
peado la roca con su jabalina, y al punto 
había brotado una fuente, 

Atalanta tuvo de su marido — o de Ares 
o, quizá, de Meleagro — un hijo, Parteno- 
peo, que participó en la primera expedición 
contra Tebas (v. Partenopeo). 


ATAMANTE ('Adájac) Monarca beo- 
cio que reinó en el país de Coronea, o, según 
algunos, en la propia Tebas. Es hijo de Eolo 
y nieto de Helena (v, cuad. 8, pág. 134). Su 
leyenda ha servido de tema a varias trage- 
dias, y se ha recargado de episodios com- 
plicados, a veces contradictorios. Atamante 
se casó tres veces, y la historia de estos ma- 
trimonios constituye el pretexto de las evo- 
luciones: novelescas de un mito anterior, 

En la más célebre de las versiones, que se 
remonta indudablemente al Frixo de Eurí- 
pides (hoy perdido), Atamante se había ca- 


"sado en ¡primeras nupcias con Néfele, de 


quien tuvo dos hijos: un varón, Frixo, y 
una hembra, Hele. Luego repudió a Né- 
fele, y casó con Ino, hija de Cadmo. De 
esta segunda boda nacieron dos hijos, Learco 
y Melicertes, Ino, celosa de los vástagos del 
primer lecho, proyectó eliminarlos, a cuyo 
efecto, ideó la siguiente estratagema: em- 
pezó por persuadir a las mujeres del país 
de que tostasen el grano destinado a la 
siembra del trigo. Los hombres sembraron 
el trigo, pero nada brotó. Como era natural, 
ante aquel aparente prodigio, Atamante de- 
cidió consultar al oráculo de Delfos, e Ino 
sobornó a los emisarios, los cuales volvieron 
con la respuesta de que, para que cesara la 
carestía, el dios reclamaba el sacrificio de 
Frixo, El ardid estuvo a punto de tener 
éxito, Estaban ya conduciendo a Frixo al 
altar — junto con su hermana, según ciertás 
tradiciones —e iban a inmolarlo, cuando 
Néfele le dio un carnero de toisón de oro, 
regalo de Hermes, que, levantando a los 
dos jóvenes en el aire, los sustrajo al peli- 
gro. De este modo, Frixo consiguió llegar 
a Cólquide, mientras su hermana se ahogó 
(v. Hele, Frixo). k 

Otra tradición pretendía que el mensajero 
sobornado por Ino se había apiadado de 


Atamante; APD., Bibl,, 1, 9, 1 y 2; II, 4, 3; 
Eic., Fab., 1 a 4; Astr. poét., 11, 20; TzErTZz. 
a Lic., 22; 229; Ov., Met., IV, 481-542; XI, 
195 s.; Eso., trag. perdida Afamante; EUR., 
trag. perdidas Frixo e Ino; Sór. trag. perdida 
Atamante; Paus., 1, 24, 2; 44, 7; VL 21, 11; 


VI, 3, 6; IX, 23, 6; 24, 1; 34, 5-8; escol. a IX, 
23, 6; ESTRAD., TX, p. 433; "escol. a 1l., vIL, 
86, y EusT. ad loc; a ARISTÓF,, Nubes, 257; 
a 'APOL, Rob., Arg. TIL, 265; 1, 763; Sery., 
a VIRG., Geóre., 1, 219; y. Ov., "Fast., IL 628 s.; 
TII, 853 s.; DioD. SIc, IV, 47. 
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Frixo y había revelado la conjura:a Ata- 
mante, Éste, al conocer el crimen que su 
esposa había cometido, ordenó que fuése 
sacrificada en lugar de Frixo, a la vez que 
el hijo de Ino, el niño -Melicertes, Pero 
cuando eran llevados al suplicio, Dioniso 
sintió compasión de la que había sido su 
nodriza (v, más adelante) y la envolvió en 
una nube, que la hizo invisible y le permi- 
tió escapar con Melicertes, Luego enlo- 
queció a Atamante, quien dio muerte a su 
hijo menor, Learco, arrojándolo en un cal- 
dero de agua hirviente. A su vez, Ino se 
suicidó con Melicertes (v. Leucótea). Esta 
versión es un arreglo «trágico » de la le- 
yenda, destinado a conciliar en un solo re- 
lato dos episodios: el del odio de Ino por 
los hijos de Néfele y el de su propia muerte, 
En su origen, estos dos episodios parecen 
haber sido independientes. 

Eurípides había escrito una segunda tra- 
gedia, Ino, en la que trataba de la tercera 
unión de Atamante: su casamiento con la 
hija de Hipseo, Temisto. En esta tragedia, 
Ino se había marchado al monte — sin duda 
después del fracaso del sacrificio de Frixo — 
a reunirse con las Bacantes al servicio de 
Dioniso. Atamante, creyéndola muerta, ha- 
bía tomado por esposa a Temisto, de quien 
tuvo dos hijos: Orcómeno y Esfingio, Pero 
Ino regresó en secreto y se dio a conocer 
a Atamante, el cual la introdujo en palacio 
como sirvienta, Temisto se enteró de que su 
rival no había muerto, pero no logró des- 
cubrir el lugar donde se ocultaba, y entonces 
se dispuso a suprimir a los hijos de Ino, 
confiándose para ello a la nueva criada. 
Mandóle que vistiese de negro a los niños 
de Ino, y a los propios, de blanco, con 
objeto de poder distinguirles en la oscuri- 
dad. La presunta esclava trocó los vestidos, 
de forma tal que Temisto mató a sus dos 
hijos, y los de Ino se salvaron, Al conocer 
su error, la mujer se suicidó. Probablemente 


esta leyenda es en gran parte invención del 


propio Eurípides. 

Como versión más corriente se decía que 
el' enojo de Hera había caído sobre Ata- 
mante después del ' sacrificio de Frixo, por 
haber consentido él en educar :a Dioniso 
niño, confiado por Zeus a Ino, que era her- 
mana de Sémele. Enloquecido por la diosa, 
había dado muerte al pequeño Learco. Ino 
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mataba entonces a Melicertes y se arrojaba 
al mar con el cadáver (v. Leucótea). 

Desterrado de Beocia a raíz de este cri- 
men, Atamante comenzó una vida errante, 
Habiendo preguntado al oráculo dónde de- 
bía establecerse, se le respondió que ten- 
dría que detenerse en el lugar en que los 
animales de la selva le diesen de comer. 
Cuando llegó a Tesalia, encontró unos lo- 
bos que devoraban el cadáver de un car- 
nero; al verlo, los animales escaparon, aban- 
donándole su presa, De este modo quedó 
cumplido el oráculo, Atamante se estableció 
en el país, al que llamó Atamantia y donde 
fundó la ciudad de Alo (o Halo). Según pa- 
rece, casó allí con Temisto, hija de Hipseo, 
de la cual tuyo cuatro hijos: Leucón, Eri- 
trio, Esqueneo y Ptoo (v. cuad. 32, pág. 450, 
cuad. 23, pág. 307). Más tarde, Atamante 
estuvo a punto de ser muerto por sus súb- 
ditos por haber violado una prohibición re- 
ligiosa cuando fue salvado por su nieto Ci- 
tisoro (v. este nombre). Este último episo- 
dio de la leyenda de Atamante fue llevado a 
la escena por Sófocles en su tragedia per- 
dida Atamante coronado, y parece que el 
sacrificio del hérce haya sido maquinado 
por Néfele, como venganza. Atamante ha- 
bría sido salvado no por Citisoro, sino por 
Heracles, 


ATE (Ary). Personificación. del Error, 
Divinidad ligera, sus pies sólo se posan so- 
bre la cabeza de los mortales, sin que ellos 
lo sepan, Cuando el juramento por el que 
Zeus se comprometió a dar la supremacía 
al « primer descendiente de Perseo que na- 
ciera », sometiendo así Heracles a Euristeo, 
Ate lo engañó. Zeus se vengó precipitán- 
dola desde lo alto del Olimpo. Ate fue a 
caer en Frigia, en una colina que tomó el 
nombre de Colina del Error. En ella cons- 
truyó Ho la ciudadela de Hlión (Troya). 
Zeus, al arrojar a Ate del cielo, le cerró 
para siempre las puertas del Olimpo, y por 
eso el Error es una triste herencia de la 
Humanidad. 


ATENEA ((A6bnyá%). Diosa identificada 
en Roma con Minerva, Atenea es hija de 
Zeus y de Metis, Esta se hallaba encinta y a 
punto de dar a luz una hija, cuando Zeus 
se la tragó. Hízolo por consejo de Urano 
y Gea, quienes le revelaron que sl Metis 
tenía una hija, a continuación tendría un 


Ate: 71, IX, 503-512; X, 391; XIX, 85-138; 
Lic., Alex., 29; TZETZ., ad loc.; Apb., Bibl., TI, 
12, 3; Esr. BIZ. s. u. "Thiov. 

Atenea: Hes., Teog., 886 s.; PínD., O/. VII, 
65 s.; EUR., Jon, 454 s.; ArD., Bibl,, 1, 3, 6 s,; 
6, 1 s.; IL, 4, 3; 4, 11; UL 14, 1; 6; 12, 3; 
VIRG,, En., TI, 578 s.; HERóD,, VIII, 55; Oy,, 


Met., VI, 70 s.; Hia., Fab., 164, 166; SERv., 
a VIRG., Gedrg., 1, 12; 11I, 113; escol. a 1., IL, 
547; Astr. poét., 11, 13; Paus., I, 18, 2; Ov., 
Met., 11, 552 s.; Dion. HaL., 1, 68 s.; 11, 66, 6; 
CONÓN, Narr., 34; L, R. FARNELL, The Cults 
of the Greek States, Oxford, 1896, vol, l, 
págs. 258 s. 
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hijo, que arrebataría a Zeus el imperio del 
cielo. Llegado el momento del parto, el 
padre ordenó a Hefesto que le partiese la 
cabeza de un hachazo. De la cabeza salió 
una joven completamente armada; era Ate- 
nea. El lugar del nacimiento se. sitúa gene- 
ralmente al borde del lago Tritonis, en 
Libia. Al lanzarse, profirió un grito de 
guerra que resonó en cielo y tierra. 

Diosa guerrera, armada de la lanza y la 
égida — especie de coraza de piel de ca- 
bra —, desempeñó, como es natural, un im- 
portante papel en la lucha contra los Gi- 
gantes, dando muerte a Palante y a Encélado, 
Desolló al primero, y con su piel se hizb una 
coraza; en cuanto a Encélado, lo persiguió 
hasta Sicilia, donde lo inmovilizó arroján- 
dole encima toda la isla. En la Ilíada par- 
ticipa también en la lucha al lado de los 
aqueos — desde que Paris, en el Ida, ha- 
bía negado el premio a su belleza, era hos- 
til a los troyanos —. Sus favoritos en torno 
a Troya son Diomedes, Ulises, Aquiles, Me- 
nelao, etc. Asimismo, protege a Heracles en 
el combate, Comenzó armándolo cuando 
el héroe se dispuso a emprender sus tra- 
bajos, y le dio también las castañuelas de 
bronce con que asustó las aves del lago 
Estinfalo, lo cual le permitió derribarlas a 
flechazos. En pago, Heracles le ofreció las 
manzanas de oro de las Hespérides cuando 
Euristeo se las hubo devuelto; además, com- 
batió a su lado en la lucha contra los Gi- 
gantes. 

De la misma manera ayudó Atenea a 
Ulises a volver a Ítaca. En la Odisea, su 
acción es constante. Para prestar su asis- 
tencia al héroe, actúa por metamorfosis, 
adoptando la figura de varios mortales. 
Envía también sueños, a Nausicaa por ejem- 
plo, para sugerirle que vaya al río a lavar 
la ropa el día en que sabe que Ulises abor- 
dará en la isla de los feacios. Confiere a su 
protegido una belleza sobrenatural para 
impresionar más seguramente a la joven en 
aquel encuentro, que ha de proporcionar 
a Ulises un barco para regresar a su casa. 
Por otra parte, dirige ruegos a Zeus en fa- 
vor del héroe; ella es quien provoca la 
orden dada a Calipso de dejar libre a Uli- 
ses y procurarle el medio de hacerse nueva- 
mente a la mar. 

Esta protección que concede a Ulises y 
Heracles simboliza el auxilio aportado por 
el espíritu a la fuerza bruta y al valor per- 
sonal de los héroes, pues Atenea es consi- 
derada generalmente en el mundo griego, 
y sobre todo en su ciudad, Atenas, como la 
diosa de la Razón. Preside las artes y la 
literatura, función en la que tiende a su- 
plantar a las Musas. Sin embargo, mantiene 
una relación más estrecha con la Filosofía 


60 


que con la Poesía y la Música propiamente 
dichas. También, en su carácter de diosa 
de la actividad inteligente, protege a las hi- 
landeras, tejedoras, bordadoras, etc. (v. la 
leyenda de Aracne, etc.). Su ingeniosidad, 
unida a su espíritu bélico, la había llevado 
a inventar la cuadriga y el carro de guerra. 
Asimismo, presidió la construcción de la 
nave Argo, la mayor que se había cons- 
truido hasta entonces (v. Argonautas). 

También había dedicado su talento a las 
artes de la paz, y en Ática se le reconocían, 
entre otras Obras buenas, la invención del 
aceite de oliva, e incluso la introducción 
del olivo en el país. El olivo — se decía — 
era el regalo que había hecho al Ática para 
merecer que su pueblo la reconociese por 
soberana. Posidón le disputaba esta sobera- 
nía, y cada uno trató de ofrecer al país el 
mejor regalo susceptible de acrecentar sus 
méritos, Posidón, de un golpe de tridente, 
hizo surgir un lago salado en la Acrópolis 
de Atenas. Atenea hizo que brotase allí un 
olivo. Los doce dioses, elegidos como ár- 
bitros, dieron su preferencia al olivo y con- 
firieron a Atenea la soberanía sobre el 
Ática. 

Con frecuencia, Atenea era elegida como 
protectora y patrona de las ciudades. Ade- 
más de Atenas, a la que se creía había dado 
su nombre, contaba con templos en la ciu- 
dadela de núcleos urbanos tales como Es- 
parta, Mégara, Argos, etc. En Troya era 
objeto de un culto especial en forma de un 
ídolo antiquísimo llamado Paladio, ídolo 
que se consideraba como una garantía de 
la perennidad de la población. La toma de 
Troya no era posible sin antes haberse apo- 
derado del Paladio; por eso Diomedes y 
Ulises se introdujeron en Troya durante la 
noche y robaron la estatua, privando con 
ello a la ciudad de su protección, Este Pa- 
ladio era el mismo que, en época histórica, 
se conservaba en Roma, en el templo de 
Vesta, donde ejercía idéntica misión (v. Pa- 
ladio). 

Atenea permaneció virgen, Sin embargo, 
se cuenta que tuvo un hijo de la siguiente 
manera: había ido a visitar a Hefesto en su 
fragua para procurarse armas, y el dios, 
a quien Afrodita había abandonado, se 
enamoró de Atenea en cuanto la vio, y co- 
menzó a perseguirla. Atenea huyó, pero He- 
festo, a pesar de ser cojo, logró darle al-* 
cance y la cogió en brazos; pero ella se re- 
sistió. Sin embargo, Hefesto, en su deseo, 
mojó la pierna de la diosa, la cual, asqtica- 
da, secóse con lana y tiró la inmundicia al 
suelo. De la tierra así fecundada nació Eric- 
tonio, a quien Atenea consideró hijo suyo, 
lo educó y quiso hacerlo inmortal. Lo en- 
cerró en un cofre, guardado por una ser- 
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piente, y lo confió a las hijas del rey de 
Atenas (v. Aglauro). 

Los atributos de Atenea eran la lanza, el 
casco y la égida. La égida era un bien del 
que participaba en común con Zeus. En su 
escudo fijó la cabeza de la Gorgona, que 
le había dado Perseo y que tenía la virtud 
de trocar-en piedra a quien la mirara. 
Su animal favorito era la lechuza; su planta, 
el olivo. Alta, de rasgos serenos, más ma- 
jestuosa que bella, Atenea es tradicional- 
mente descrita como la « diosa de ojos gar- 
zos », Acerca de su nombre de Palas véase 
esta palabra. 


ATIS ("Arric). Atis es un dios frigio, 
compañero de Cibeles, madre de los dioses 
y cuya leyenda ha evolucionado con la di- 
fusión del culto en el mundo helénico y pos- 
teriormente en Roma. En su origen, Atis es 
considerado como hijo de 'Agdistis y de la 
ninfa (o la hija) del rio Sangario, Nana, 
Sobre las circunstancias de este nacimiento, 
v. Agdistis. Atis fue entonces amado de 
Agdistis, ser hermafrodito, y enloquecido 
por él. Bajo su influencia, se castró en el 
curso de una escena orgiástica, provocando 
con su ejemplo la mutilación de los espec- 
tadores. Este mito es sólo la transposición 
de escenas que se desarrollaban de modo 
real en el culto asiático de Cibeles, En la 
leyenda, Atis muere a consecuencia de su 
mutilación, pero, aun muerto, conserva una 
especie de vida latente, y de su tumba bro- 
tan flores (v. Agdistis). 

Ovidio da una versión muy distinta de la 
leyenda de Atis: En los bosques de Frigia 
— dice — vivía un joven tan hermoso, que 
había merecido que Cibeles lo amase con 
un amor casto. La diosa decidió ligarlo a 
ella para siempre y hacerlo el guardián de 
su templo, si bien puso por condición que 
se 'mantuviese virgen; pero Atis fue incapaz 
de resistir a la pasión que por él sintió la 
ninfa Sagaritis (cuyo nombre recuerda el 
del río Sangario). Cibeles, enojada, derribó 
un árbol con cuya vida estaba ligada la de 
la ninfa, y volvió loco a Atis. Éste, en una 
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crisis violenta, se castró; pero después de 
su mutilación, parece que Cibeles lo volvió 
a aceptar a su servicio, Era representado en 
el carro de Cibeles, recorriendo con ella las 
montañas de Prigia. 


ATLANTE ('Ardac). Gigante, hijo de 
Jápeto y de la oceánide Clímene— a ve- 
ces, de la oceánide Asia —, Es hermano de 
Menecio, Prometeo y Epimeteo, los « hom- 
bres violentos » (v, cuad, 25, pág. 322; 36, 
pág. 520). Según ciertas tradiciones, sería 
hijo de Urano y, por tanto, hermano de 
Crono, Pertenece a la generación divina an- 


- terior a la de los Olímpicos, la de los seres 


monstruosos y sin medida. Participó en la 
lucha de los Gigantes y los Dioses, y fue 
condenado por Zeus a sostener sobre sus 
hombros la bóveda del cielo, Su morada se 
fija generalmente en el Occidente extremo, 
el país de las Hespérides, aunque a veces 
se sitúa también «en los Hiperbóreos ». 
Heródoto es el primero en referirse a At- 
lante como a una montaña emplazada en 
África Septentrional. Perseo, a su regreso 
de dar muerte a la Gorgona, transformó a 
Atlante en roca presentándole la cabeza de 
Medusa (v. Perseo). 

Se le atribuyen varios hijos: con Pléyone, 
las Pléyades y las Híades; con Hespéride, las 
Hespérides. También Dione es considerada 
hija suya. Tuvo por hijos a Hiante y Hés- 
pero, 

Las especulaciones tardías hacen de At- 
lante un astrónomo que enseñó a los hom- 
bres las leyes del cielo, por lo cual fue divi- 
nizado. Á veces se distinguen tres: el de 
África, un Atlante italiano y otro arcadio, 
padre de Maya y, por tanto, abuelo de Her- 
mes. 

Sobre Atlante, epónimo de la Atlántida, 
véase este nombre. 


ATLÁNTIDA ('Arhavric) En dos diá- 
logos, Platón cuenta que Solón, al efectuar 
su viaje a Egipto, había consultado a los 
sacerdotes, y que uno de ellos, residente en 
Sais, en el delta del Nilo, le había dado a 
conocer antiquísimas tradiciones relativas a 


Atis: Paus., VIL, 17,. 10; ARN., Adv. Nat., 
V, 5-7; Ov., Fast., IV, 223 s.; DioD. Sic., 1H, 
58 s.; Paus., VIL, 17, 9 s.; SERV. a VIRG., En., 
VI, 761; Luc., Sacr., 7; V. GRAILLoT, Le 
culte de Cybéle... a Rome et dans ''Empire 
Romain, París, 1912; (CARCOPINO, en Áspects 


mystiques de la Rome paienne, París, 1942, págs. 
49 s.; J. G, FRAZER, Atys et Osiris, Etudes 
de “religions orientales comparées, trad. fr. 


H. Peyre, Ann. Mus. Guimet, XXXV, Pa- 
rís, 1926. 

Atlante: Hes., Teog., 507 s.; Od., 1, 32 s.; 
VIL 245; EsQ., Prom., 348; 425 s.; PÍND., 
Pit., IV, 288 s.; EUR., lón, 1 s.; Her. fur., 402; 
escol. a APoL. RoD., 4Arg., HI, 106; 1, 444; 
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184; Serv. a VIRG., En., VIIL, 134, V. también 
Heracles. 
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Atlantes); D1oD. Sic., HL, 54 s. Cf. St. GSELL., 
Hist. anc. de P' Afr. du Nord, 1, 1913, págs. 328 s.; 
R. DeviGNeE, Un continent disparu, P' Atlantide, 
París 1924; cf. P. TERMIER, Ball. de Plnst, 
Océanogr., 1913; G, GabDow, Der Atlantis 
Streit, Zur meistdiskutierten sage des Alter- 
tums, Frankfurt am Main, 1973, 
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una guerra sostenida en otro tiempo por 
Atenas contra el pueblo de los, Atlantes, 
Este relato, iniciado en el Tíimeo, se reanuda 
y desarrolla en el fragmento que poseemos 
del Critias. Los Atlantes — había dicho el 
sacerdote egipcio — habitaban una isla que 
se extendía frente a las Columnas de Hér- 
cules cuando se salía del Mediterráneo para 
entrar en el Océano. Al repartirse los dioses 
la Tierra, Atenas había correspondido a 
Atenea y Hefesto, mientras que la Atlán- 
tida había tocado a Posidón. En ella vivía 
Clito, una doncella que había perdido a sus 
padres, Evenor y Leucipe. Posidón se ena- 
moró de ella. Clito residía en la montaña 
central de la isla, y el dios construyó, en 
torno a su mansión, un cercado hecho de 
muros y fosos llenos de agua. Allí vivió con 
ella mucho tiempo y le dio cinco veces dos 
gemelos, el mayor de los cuales se llamaba 
Atlante. Posidón le concedió la suprema- 
cía. Dividió el territorio de la isla en diez 
porciones, Atlante reinó en la montaña 
central y desde ella ejercía su poder. La isla 
de la Atlántida era rica en extremo, tanto 
por la flora como por sus existencias mine- 
rales, Encontrábase allí en abundancia no 
sólo oro, cobre, hierro, etc., sino también 
« oricalco », un metal que brillaba como el 
fuego. Los reyes de la Atlántida edificaron 
magníficas ciudades, llenas de subterráneos, 
puentes, canales y pasos complicados, que 
facilitaban la defensa y el comercio. En 
cada una de las diez circunscripciones go- 
bernaban los descendientes de los dos reyes 
primitivos, hijos de Posidón y Clito. El 
descendiente de Atlante ejercía su sobe- 
ranía sobre todos los demás, Todos los años 
se reunían en la capital, para celebrar una 
ceremonia especial en la que se entregaban 
a una caza ritual del toro y comulgaban 
bebiéndose la sangre del animal degollado, 
Después se juzgaban mutuamente, reves- 
tidos de un gran ropaje azul oscuro, en 
plena noche, sentados sobre las cenizas aún 
calientes del sacrificio, y tras de haber sido 
apagadas todas las lámparas. Aquí termina 
el fragmento que se conserva del diálogo. 

Estos Atlantes habían tratado de subyu- 
gar al mundo, pero 'habían sido vencidos 
por los atenienses nueve mil años antes de 
la época de Platón. Según una tradición, 
bastante distinta, referida por Diodoro de 
Sicilia, los Atlantes eran vecinos de los Li- 
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bios y fueron atacados por las Amazonas 
(v. el art. Mirina). Según Platón, los Atlantes 
y su isla habían desaparecido para siempre, 
tragados por un cataclismo. 


ATREO ('Arpeúc). .Atreo es hijo de 
Pélope e Hipodamía; su hermano menor es 
Tiestes (v, cuad. 2, pág. 14). Su leyenda se 
basa esencialmente en el odio de los dos 
hermanos y en las venganzas atroces de 
que se hicieron objeto mutuamente. Sin em- 
bargo, los poemas homéricos no parecen 
haber conocido este odio que, a veces, se 
hace remontar a una maldición de Pélope. 
Efectivamente, de acuerdo con su madre ' 
Hipodamía, Atreo y Tiestes asesinaron a su 
hermanastro Crisipo, que Pélope había. te- 
nido de la ninfa Axíoque, En castigo, Pélope . 
desterró a los dos jóvenes y los maldijo. 
Éstos se refugiaron en Micenas, junto a 
Euristeo, sobrino de Atreo o, según otra 
versión más aceptada, junto al padre de 
Euristeo, Esténelo. Cuando Esténelo hubo 
expulsado a Anfitrión de. sus tierras de Ar- 
gólide, confió la ciudad y la comarca de 
Midea a Atreo y Tiestes. Posteriormente, al 
morir Euristeo sin hijos, víctima de los He- 
raclidas, un oráculo aconsejó a los habi- 
tantes de Micenas que eligiesen rey a un 
hijo de Pélope, A este efecto, fueron llama- 
dos Atreo y Tiestes, y los dos hermanos 
comenzaron a alegar sus respectivos títulos 
al trono, Entonces se puso de manifiesto el 
odio que se profesaban. Ocurrió que Atreo 
encontró en otro tiempo en su rebaño un 
cordero que tenía el vellón de oro. A pesar 
de haber hecho voto de sacrificar a Artemis 
el producto más bello de su ganado este 
año, guardóse el cordero para sí y encerró 
el vellón en un cofre, Pero su esposa Aérope 
(véase este nombre), que era la amante de 
Tiestes, había dado en secreto a éste el toi- 
són milagroso. En el debate que se planteó 
ante los habitantes de Micenas, Tiestes pro- 
puso que fuese elegido rey el que pudiese 
mostrar un vellón de oro, Atreo aceptó, 
pues ignoraba el hurto de Aérope, Tiestes 
exhibió entonces el toisón y fue proclamado 
rey, Pero Zeus previno a Atreo por media- 
ción de Hermes de que conviniera con Ties- 
tes que el verdadero soberano sería desig- 
nado por otro prodigio: si el Sol invertía: 
su carrera, Átreo reinaría en Micenas, y en 
caso contrario Tiestes continuaría en pose- 


Atreo: 71,, 1, 105 s.; escol. a 107; e ¿bíd., 1, 
106; PínD., Ol., 1, 144 y escol. ad loc.; Tuc., 1, 
9; Paus., 11, 16, 6; 18, 1; III, 1, 5; 24; 11; 
V, 3, 6; IX, 40, 11; X, 26, 3; HiG., Fab., 85; 
88; ApD., Bibl., 11, 4, 6; Ep., IL 10 s.; EUR., 
El.,, 726 s.; escol. a EUR., Orestes, 41, 811, 
995, 998; El., 699 s.; DIÓN CRIS., Disc., LX VI; 


SÉN., Tiestes, 222 s.; TZETZz., Chil, 1, 425 s.; 
Ov., Trist., Il, 391 s.; Ars Am., 1, 327 s.; 
Marc., III, 45; 1 s.; EsQ., 4Agam., 1583 s.; 
Paus., II, 16, 6; 18, 1; SERV., a VIRG., En., l, 
568; XI, 262; v. también Tr. gr, fragm., ed. 
Nauck, págs. 480 s.; 632 s.; fr. de Sór. (Átreo, 
Tiestes en Sición) y de Eur., Tiestes, 
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sión del trono. Tiestes aceptó, y en seguida 
el Sol. se puso por el Este, con lo que Atreo, 
objeto evidente del favor divino, reinó defi- 
nitivamente en la ciudad. Apresuróse a des- 
terrar de su reino a Tiestes; pero más ade- 
lante, informado de la intriga de Aérope 


con su hermano, simuló reconciliarse con 


él y volvió a llamarlo. Una vez en Micenas 
Tiestes, Atreo asesinó secretamente a tres 
hijos que aquél había tenido con una ná- 
yade: Aelao, Calileonte y Orcómeno, a pesar 
de haberse refugiado como suplicantes en 
un altar de Zeus. Luego, no satisfecho aún 
con el crimen, despedazó a los niños, los 
coció y los sirvió como manjar. a su padre 
en un banquete. Cuando Tiestes hubo co- 
mido, le mostró las cabezas de sus hijos, le 
reveló la naturaleza del manjar y luego lo 
arrojó del país. Tiestes se refugió en Sición, 
donde, aconsejado por un oráculo, engen- 
dró con su propia hija, aunque sin saberlo 
ésta, un hijo, Egisto. Después, la hija de 
Tiestes, llamada Pelopia, casó con Atreo, su 
tío. Egisto, cuyo “verdadero padre era des- 
conocido de Atreo, fue educado por éste y, 
ya hombre, recibió de él el encargo de ma- 
tar a Tiestes, Pero Egisto descubrió a tiempo 
que éste era su padre, y, regresando a Mi- 
cenas, dio muerte a Atreo, y luego entregó 
el reino a Tiestes (v. Egisto). 

Atreo tuvo por hijos, con Aérope, a Aga- 
menón y Menelao, pese a que la paternidad 
de éstos se atribuya algunas veces a Plíste- 
nes, hijo de Atreo, muerto joven, cuyos des- 
cendientes habrían sido adoptados por su 
abuelo (v. Plistenes, Aérope). 


*AUCNO, Aucno (u Ocno) es un héroe 
etrusco ligado a la leyenda de Bolonia. Es 
hijo de Fauno, o quizá del dios Tíber. Su 
madre es Manto, hija de Tiresias, o de He- 
racles. Originario de Perusa, abandonó la 
ciudad para no hacer sombra a su hermano 
Aulestes, que la había fundado, y, atrave- 
sando el Apenino, fue a fundar Felsina, la 
población etrusca que más tarde fue Bolo- 
nia. También sus compañeros fundaron 
otras ciudades en la llanura del Po, princi- 
palmente Mantua. 


AUGE (AUyn). Hija del rey de la ciudad 
de Tegea (Arcadia), Áleo, y de Neera, hija 


Augias 


de Pereo (v, cuad, 10, pág. 153). Su leyenda 
guarda relación a la vez con el ciclo de He- 
racles, y, por la de su hijo Télefo, con el 
ciclo troyano. Una de las versiones más an- 
tiguas nos presenta a Auge residiendo en la 
corte del rey de Troya Laomedonte, donde 
fue amada por Heracles cuando el héroe se 
dirigió a tomar la ciudad (v. Heracles), De 
allí se dirigió, ignórase por qué motivo, a 
la corte del rey de Misia, Teutrante. Pero la 
versión más corriente es la que se remonta 
a la Auge de Eurípides, así como a los 
Misios y los Aléadas de Sófocles, y que es 
como sigue, 

Un oráculo había advertido a Áleo que su 
hija tendría un hijo que mataría a sus tíos 
(los Aléadas) y reinaría en su lugar, Enton- 
ces el rey consagró a su hija a la diosa 
Atenea y le prohibió casarse bajo pena de 
muerte, Pero Heracles, de paso por Tegea 
cuando se dirigía a Élide a guerrear contra 
Augias, fue acógido por Áleo y, después de 
un gran banquete, hallándose ebrio, vio- 
lentó a Auge — sin saber que era hija del 
rey —. La violación se produjo ya en el 
santuario de Atenea, ya junto a una fuente 
cercana. Al saber el rey que su hija estaba 
encinta, quiso matarla y, o bien metió a 
Auge y al niño en un cofre, que arrojó al 
mar, o bien entregó a ambos al navegante 
Nauplio con el encargo asimismo de echarlos 
al mar. Nauplio, como había hecho ya por 
Aérope y su hermana (v, Aérope), salvó a 
la joven y a su hijo y los vendió a unos 
traficantes de esclavos, que los condujeron 
a Misia. El rey del país, que no tenía hijos, 
casó con Auge y adoptó al hijo de ésta, el 
pequeño Télefo, Otra versión contaba que 
Auge había sido vendida después de dar 
a luz a su hijo, el cual había ' quedado en 
Arcadia, abandonado en el monte, donde 
una cierva lo había amamantado. Télefo fue 
a Misía, junto a Teutrante, y encontró a su 
madre (v. Télefo y la narración romántica 
de su reconocimiento). 


AUGIAS (Adyelas)., Rey de Élide, en 
el Peloponeso. Casi siempre es considerado 
como hijo del Sol (Helio), aunque se admi- 
ten asimismo otras genealogías. Por ejemplo, 
se dice que es hijo del lapita Forbante, o de 
Posidón, o bien de Eleo, el héroe epónimo 


Aucno: SIL, ITAL., V, 7; VI, 109; VIRG., 
En., X, 198 s.; y SERV., ad loc. y a Buc., 1X, 
60; cf. GRÉNIER, Bologne villanovienne el étrus- 
que, París, 1912, pág. 65. 

Auge: Pap. Ox., X1, 1359; Arn., Bibl. 11, 
7, 4 s.; HL 9, 1; Drop. SIC., y, 33; ESTRAB., 
XUL p. 615; Paus., VII, 4, 8-9; 47 2; 
48, 7; X, 28, 8; E1o., Fab, 99; 100; 101; 162; 
252; *IZETZ., a Lic., 206; Tr. gr. fragm., ed. 
Nauck, págs. 146 5: 436 S.; SÓF. y Éur., 


trag. perdidas: Misios, Aléadas, Auge, Télefo; 
ALCID., Od,, l4 a 16 (179 Blass); Ant. Pal., 
Il, 2; v. Télefo. 

Auglas: PínD., Ol., X, 26 s.; escol, al v. 40; 
Il, XI, 701; y escol, a II, 629; XI, 700; APOL. 
Rob., Arg. 1, 172 y escol. ad loc.; 1, 362; 
APD., Bibl., 1, 9, 16; IL, 5,5; HiG., Fdb., 14; 
30; 157; Paus,, V, 1, 9; 2, 1 s.; 3, 7; DioD, 
Sic, “IV, 13,3; 3371; TEócR., XXV, 7; TzeTz., 
Chil, IL, 278. 


Aura 


de Élide. Su madre es Hirmine, hija de Neleo 
(v. cuad. 16, pág. 236; 23, pág. 307). En todas 
estas genealogías tiene a Áctor como her- 
mano. Participó en la expedición de los 
Argonautas con el fin — dícese — de cono- 
cer a su hermanastro Eetes, a quien jamás 
había visto, : 

Augias había heredado de su padre nu- 
merosos rebaños, aunque por negligencia de- 
jaba acumular el estiércol en los establos 
en perjuicio de la fertilidad de sus tierras, 
Por eso, cuando Euristeo ordenó. a Heracles 
que limpiase dichas cuadras, Augias aceptó 
de buen grado, tanto más cuanto que el 
héroe le pidió, como recompensa, la décima 
parte del ganado si lograba efectuar el tra- 
bajo en un solo día, cosa que Augias esti- 
maba imposible, Pero Heracles abrió una 
brecha en el muro que cercaba los establos 


e hizo penetrar por ella las aguas de los: 


ríos Alfeo y Peneo, que corrían a poca dis- 
tancia uno del otro; el agua fue a salir por 
el extremo opuesto del patio, y arrastró 
todo el estiércol. Irritado al ver que el héroe 
había llevado a cabo aquello de que se ha- 
bía jactado, Augias negóse a pagarle el pre- 
cio estipulado, pretextando que le había ayu- 
dado Yolao o que estaba al servicio de Eu- 
risteo. Llamado como testigo, Fileo, hijo 
de Augias, afirmó ante los árbitros que, en 
efecto, su padre había prometido a Heracles 
la décima parte de sus rebaños en pago de 
su trabajo, y el rey, encolerizado, antes de 
que fuese pronunciado el veredicto, desterró 
de su reino a Heracles y Fileo; pero más 
tarde Heracles reunió un ejército de volun- 
tarios arcadios y se dirigió contra Augias. 
Éste, al saber que el héroe reclutaba una 
hueste para atacarlo, encargó su defensa a 
sus sobrinos los Moliónidas, hijos de Actor 
(v, Moliónidas). Habiendo caído enfermo 
Heracles, los dos hermanos aprovecharon 
la ocasión para infligirle una derrota; pero 
muy poco después, en una ceremonia reli- 
glosa, el héroe dio muerte a los Moliónidas 
y tomó Élide. Mató a Augias y a sus hijos 
y estableció a Fileo en el trono de la ciudad. 
Según otra tradición, Augias habría muerto 
muy viejo, de muerte natural, y su pueblo 
le habría tributado honores divinos (v. He- 
racles, pág. 250)... 

Sobre la historia del tesoro de Augias, 
véase Agamedes. 
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AURA (Aga). Aura, cuyo nombre sig- 
nifica. «la Brisa», era hija de una frigia, 
Peribea, y del Titán Lelanto. Veloz como el 
viento, cazaba con las compañeras de Ár- 
temis. Enamoróse de ella Dioniso, y en vano 
trató de alcanzarla a la carrera; más ligera 
que él, la doncella siempre conseguía es- 
capar, hasta que Afrodita, cediendo a la 
demanda del dios, la hizo enloquecer, de 
forma tal que la joven se entregó a Dioniso, 
el cual engendró dos niños gemelos. Pero 
en su locura, la madre los desgarró y luego 
se precipitó en el río Sangario. Zeus la 
transformó en fuente, Uno de los hijos ge- 
melos fue Ínaco (v. este nombre). 


AURORA. V. Eos. 


AUSÓN (Aícov). Ausón es un hijo en- 
gendrado por Ulises en el curso de sus via- 
es, según unos, con Circe, según otros, con 
'Calipso (y. cuad. 37, pág. 530). Se conside- 
raba que Latino era su hermano, y Líparo, su 
hijo, Ausón dio su nombre al pueblo de los 
ausones, los primitivos habitantes de Italia, 
llamada también Ausonia. Fue el primero 
en reinar en el país (v. también Leucaria y 
la tradición según la cual Ausón era hijo 
del rey Ítalo). 


AUTOLEONTE (AúroAtov). Cuando los 
locrios combatían, dejaban un hueco en sus 
filas en honor de Áyax, su compatriota, 
pues creían que el héroe acudía a luchar en 
medio de ellos. Un día en que combatían 
contra los habitantes de Crotona, uno de 
éstos, Autoleonte, quiso penetrar en las 
líneas locrias por este espacio vacío, pero un 
fantasma lo hirió gravemente en el muslo, 
y su herida no sanó, Consultado el oráculo, 
le ordenó que se trasladase a la Isla Blanca, 
en la desembocadura del Danubio (v. .4qui- 
les), y allí ofreciese sacrificios expiatorios, 
principalmente a Áyax de Locris. En aquel 
lugar vio a Helena, que le dio un mensaje 
para el poeta Estesícoro, que había quedado 
ciego por haber hablado mal de ella en sus 
poemas. Helena le mandó decir que recu- 
peraría la vista si cantaba una « palinodia », 
y, en efecto, así fue. 

Tal es la versión debida a Conón. Pausa- 
nias, que cuenta también la anécdota, llama 
Leónimo a su héroe, 


AUTÓLICO (Avrólvxoc). Hijo de Her- 
mes y de Quíone, o tal vez de Estilbe, hija 


Aura: Nonn., Dion., XLVIII, 242 s.; cf. tam- 
bién Etym. Magn. s. v. AtvSvuov. 

Ausón: Eusr., a Od., p. 1370, 10; SEry., 
a VirG., En. Vl, 328, y MI, 171; escol. a 
APOL. RoDb., Arg., IV, 553; EsT. BIZ., s. v. 
Atrápa; Tzerz. a Lic., 44; cf. J, BÉRARD, Co- 
lonisation, págs. 337 s. y 487, 


Autoleonte: CONÓN, Narr., 18; y. Paus., III, 
19, 11-13. 

Autólico: 1/,, X, 267 y escol. ad loc,.; APD., 
Bibl, 1, 9, 16; IL, 4, 9; 6, 2; Hia., Fab., 200; 
201; 243; cf. 14; Serv., a VIiRG., En., IL, 79; 
Od., XIX, 394 s,; XXI, 220; XXIV, 234; Eur., 
drama sat. perdido Autólico. V. Ulises, 
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de Eósforo. Es hermano gemelo de Filamón 
(véanse Dedalión y Quione 3). Casó con 
Mestra, hija de Erisictón. Por su hija An- 
ticlea, es abuelo de Ulises (v. cuad. 34, pá- 
gina 485; 37, pág. 530). Autólico recibió de 
su padre Hermes el don de poder robar sin 
ser nunca sorprendido; por eso sus robos 
son numerosos. A Amintor le hurtó un casco 
de cuero, que dio a Ulises y que éste lleva 
en su expedición nocturna contra Troya en 
compañía de Diomedes. Luego le robó a 
Éurito los rebaños, en Eubea, y lo mismo 
intentó hacer, aunque sin éxito, con los ani- 
males de Sísifo (v. este nombre). Para con- 
seguir que sus robos no puedan ser descu- 
biertos, tiene una gran habilidad en disi- 
mular las reses, por ejemplo, tiñendo la 
piel de los bueyes. Según ciertos autores, 
incluso tiene el don de transformarse. 

Enseñó a Heracles el arte de la lucha. 
Cuando Sísifo vivía en su casa tratando de 
encontrar el ganado robado, Autólico lo 
unió en secreto a su hija Anticlea en el mo- 
mento en que la daba en matrimonio a 
Laertes. 

Autólico participó en la expedición de los 
Argonautas. A veces es considerado como 
abuelo de Jasón, por estar casada con Esón 
su hija Polimede. 


AUTOMEDONTE (Aúroyésasy), Auto- 
medonte es el auriga de Aquiles, y, como 
tal, su compañero de combate. Era a su vez 
un jefe que fue a Troya al frente de diez 
naves, con el contingente de Esciro, Toma 
parte activa en los combates que se desarro- 
llan ante Troya. Muerto Aquiles, sigue sir- 
viendo a su hijo Pirro-Neoptólemo, Parti- 
cipó en la toma de la ciudad. 


AUXESIA (Adénota). Auxesia y su com- 
pañera Damia eran dos doncellas cretenses 
que se trasladaron a Trecén, donde, com- 
plicadas casualmente en un alboroto, fueron 
lapidadas por la multitud. Como repara- 
ción se les dedicó un culto, celebrándose 
una fiesta en su honor. Auxesia y Damia 
fueron identificadas con Deméter y Persé- 
fone. 


*AVILIO. V. Hijo de Rómulo y de 
Hersilia (v. este nombre). 
1. ÁYAX (o AYANTE) hijo de Oileo 


(Atac). Áyax, de Locres, es llamado «hijo 
de Oileo» para distinguirlo del Áyax hi- 


Áyax 


jo de Telamón, o «el Gran Áyax ». Figura 
entre los héroes que combatieron contra 
Troya, como jefe de un contingente locrio, 
a la cabeza de cuarenta naves. Lucha al 
lado de su homónimo, el hijo de Telamón; 
pero mientras éste es un guerrero « pesado », 
el hijo de Oileo es de pequeña talla y. va 
armado de una coraza de lino y un arco. 
Es rápido, y desempeña el papel que en los 
ejércitos de la época clásica será asignado 
a los peltastas, Interviene en todos los gran- 
des combates narrados en la Ilíada: parti- 
cipa en el sorteo para el proyectado desafío 
con Héctor, lucha en torno a las naves, en 
torno al cuerpo de Patroclo, y compite en 
los juegos fúnebres que da Aquiles en honor 
de su amigo. 

Se le atribuye mal carácter. También en 
el aspecto moral contrasta con su homó- 
nimo: arrogante, cruel con sus enemigos, 
pendenciero, es, además, impío, y sus faltas 
acabaron por acarrear la pérdida de una 
gran parte del ejército griego. Su delito más 
grave es el sacrilegio que cometió contra 
Atenea, y que le atrajo la ira de la diosa. 
Durante la toma de Troya, Casandra se 
había refugiado junto al altar de la divi- 
nidad; Áyax quiso arrancarla violentamente 
de la estatua a la que estaba abrazada, y 
arrastró a la doncella y a la imagen. Por 
esta transgresión de los preceptos religiosos, 
los aqueos quisieron lapidarlo, pero, a su 
vez, Áyax buscó asilo en el altar de Atenea, 
y así se libró de la muerte. Mas, durante el 
viaje de regreso, la diosa envió una tempes- 
tad que, en las cercanías de la isla de Mi- 
conos, del grupo de las Cícladas, destruyó 
gran número de naves aqueas, entre ellas, 
la que conducía a Áyax. No obstante, el 
héroe fue salvado por Posidón, que lo vol- 
vió a la superficie. Entonces, Áyax se jactó 
para sus adentros de haber sobrevivido pese 
a la cólera de la diosa. Ésta pidió a Posi- 
dón que lo perdiese, y el dios, de un golpe 
de tridente, quebró la roca en la que el náu- 
frago se había refugiado y lo ahogó. Dícese 
también que fue la propia Atenea:la que lo 
fulminó, utilizando así el rayo, arma de su 
padre Zeus, 

Pero el sacrilegio de Áyax siguió pesando 
sobre sus compatriotas, los locrios. Tres 
años después de haber regresado los héroes 
de Troya, estallaron epidemias en Lócride 
y se produjo una sucesión de malas cose- 


— 


Automedonte: 1/., IX, 209; XVI, 145 s.; XIX, 
395 s.; XXUL, 563 s.; XXIV, 473; 574; 625; 
Ov., Ars Am., 11, 738; HiIG., Fab., 97; ViRG., 
En,, U, 476. 

Auxesia: PAus,, 


v, 82 s 
pee I: 12, XUL, 46; XXIII, 


IL, 30, 4; 33, 2; HeróD,, 
754; 483; 


escol. a XII, 66; Od., IV, 499 s.; Paus,, X, 
31, 1-3; CaLím. Aitia (?) pasaje perdido; ProP., 
IV, 1, 118 s.; Cic.,, De Or., IL, LxvL 265; 
Hi6., Fáb., 116; PLin., Hist. Nat., XXXV, 60; 
TZETIz. a Lic., 1141; ProcL., Chrest,, pág. 461. 
SóF., trag. perdida Áyax el Locrio; cf. TH. 
ZieLINSK1I, en Eos, 1925, págs. 37-50. 


Áyax 


chas. Consultado el oráculo, respondió que 
aquellas plagas eran la manifestación de la 
cólera divina y que Atenea no se aplacaría 
a menos que, por espacio de un milenio, los 
locrios, para expiar el rapto y violación de 
Casandra, enviasen cada año a Troya dos 
doncellas elegidas por sorteo, Los troyanos 
dieron muerte a las dos primeras que lle- 
garon, y esparcieron sus cenizas por el mar. 
Las siguientes fueron bien acogidas y pues- 
tas al servicio de la diosa Atenea, Pero 
había subsistido la costumbre de que el po- 
* pulacho, armado con palos, las persiguiera 
a su llegada, tratando .de matarlas, Si lo- 
graban escapar, se dirigían descalzas al san- 
tuario de la diosa y permanecían en é€l vír- 
genes hasta una edad muy avanzada. De 
este modo fue expiado, mucho tiempo des- 
pués de su muerte, el sacrilegio que come- 
tiera el hijo de Oileo contra la sacerdotisa 
Casandra, 


H. ÁYAX, hijo de Telamón (Alac). 
Áyax, hijo de Telamón (v, cuad. 29, pá- 
gina 406) es «el Gran Áyax »; reina en Sa- 
lamina, y va a Troya al frente de doce na- 
ves, el contingente que aporta la isla. En el 
campamento aqueo ocupa el ala izquierda. 
Después de Aquiles, es el héroe más fuerte 
y valiente de todo el ejército. Robusto, alto, 
muy apuesto, no pierde la calma y siempre 
se domina. Va pesadamente armado, Su 
escudo es notable: lo forman siete pieles de 
buey superpuestas. La octava capa, la ex- 
terior, es una placa de bronce, 

En lo moral, el hijo de 'Telamón es el re- 
verso del « Pequeño Áyax »: habla poco, es 
bondadoso y teme a los dioses. Pero, si 
bien es más comedido que Aquiles, con el 
cual tantos rasgos comunes tiene, carece por 
completo de la sensibilidad, el gusto por la 
música y la ternura propias del hijo de Te- 
tis, Ante todo, es guerrero, no exento de 
rudeza. 

Áyax es el héroe que ha designado la 
suerte para luchar en singular combate 
contra Héctor, a quien derriba de una pe- 
drada, pero los heraldos interrumpen el 
duelo. Cuando las derrotas de los aqueos, 
es uno de los héroes que se esfuerzan, en 
vano, por detener a Héctor, Cae herido y 
no puede luchar hasta el fin. Es enviado en 
embajada a Aquiles, para tratar de hacerlo 
volver de su decisión. Le reprocha especial- 
mente su egoísmo, y su dureza e indiferen- 
cia ante las desgracias de los griegos. Cuando 
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Héctor se lanza al asalto de las naves, la 
resistencia de los aqueos se concentra en 
torno a Áyax. A él se dirige Posidón, in- 
quieto, pidiéndole que redoblée sus esfuer- 
zos, Hiere a Héctor de una pedrada; pero 
éste vuelve, lleno de nuevo ardor, y lo obliga 
a defenderse en su misma nave, Cuando el 
troyano le quiebra la lanza, él, reconociendo 
la voluntad de los dioses, huye. Entonces 
entra en escena Patroclo y fuerza a los tro- 
yanos a replegarse. Ayax vuelve al com- 
bate después de la muerte de Patroclo, y 
Héctor se dispone a acometerle; y lo ha- 
bría hecho si Zeus, con objeto de respetar 
el destino que reserva a Héctor para los 
golpes de Aquiles, no envolviese a ambos 
héroes en una nube. 

En los juegos fúnebres celebrados por 
Aquiles, lucha contra Ulises, Ninguno de 
los dos sale vencedor, y Aquiles confiere el 
premio a ambos, En el concurso de esgrima 
contra Diomedes no es derrotado, pero tam- 
poco logra superar a su adversario. Sin em- 
bargo, lanza el disco a menos distancia que 
otro de sus competidores, 

Las leyendas posteriores a la Ilíada han 
sublimado esta figura, que se ha tendido a 
comparar con la de Aquiles, Como éste, 
se cree que es nieto de Éaco (v. Telamón). 
En Ática se decía que su madre era Peri- 
bea, una de las doncelias enviadas a Creta 
por Egeo como tributo a Minos, y a quien 
Teseo había salvado la vida al dar muerte 
al Minotauro, 

Cuando Heracles, que preparaba su ex-. 
pedición contra Troya (v. Heracles, p. 249), 
fue a invitar a Telamón a que participase en 
ella, encontró a éste en plenó banquete. Ex- 
tendiendo debajo de él su piel de león, rogó 
a Zeus que concediese a Telamón un hijo tan 
valiente como él, y tan fuerte como el león 
cuya piel mostraba. Zeus oyó su plegaria y, 
en señal de asentimiento, envió un águila 
—de la que deriva el nombre del niño, 
Áyax, que recuerda el del ave, en griego, 
alertó —, Según otra versión, cuando la 
visita de Heracles Áyax había nacido ya. 
El héroe lo envolvió en su piel de león, ro- 
gando a Zeus que lo hiciese invulnerable. 
Y, en efecto, el niño lo fue, excepto en 
aquellas partes que, en el cuerpo de Heracles, 
sostenían la aljaba: la axila, la cadera y el 
hombro. q 

Después, poco a poco van añadiéndose 
nuevos rasgos a su carácter, tal como la 
Ilíada lo concebía. Al partir para Troya, su 


Áyax Hi: 77, 1, 557; VU, 183; XL 472; 
XML, 46; XXIL, 842; Od., XI, 469; SóF., 
Áyax, passim; PLAT. Banquete, 219 E; APD,, 
Bibl., UL, 12, 7; PLur., Tes., 29; PiND., £stm., 
V, 37; Hia., Fab., 81; DicrT, CR., I, 13; Ov., 


Met., XIII, 384; 284 s; QuinT. Esm., Posth., 
IV, 500 s.; ProcL., en Ep. Gr. Fr. (Kinkel), 
pág. 36; 5 s.; HiG., Fáb., 107; ArD,, Ep., V, 
6-7; cf. P. VON DER MUHLL, Der grosse Alas, 
Basilea, 1930, 
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padre le aconsejó que «venciese, con la 
lanza, pero también con la ayuda de los 
dioses». A lo cual respondió Áyax que 
«también el cobarde podía vencer con la 
ayuda de los dioses». Al parecer, luego 
borró de sú escudo la imagen de Atenea, lo 
cual le valió la hostilidad de la diosa, 

Cuando las expediciones preliminares, 
cuyo relato no figura en la Ilíada, la tradi- 
ción atribuía a Áyax un importante papel. 
Llegado el primero a la concentración, en 
Argos, con su hermano Teucro, fue desig- 
nado jefe de la flota, junto con Aquiles y 
Fénix. Por un momento sustituyó incluso a 
Agamenón en el mando supremo, cuando 
el Atrida fue depuesto por haber matado la 
cierva sagrada de Ártemis, En ocasión del 
desembarco de Misia, toma, con Aquiles, la 
dirección de las operaciones, y mientras 
éste hiere a Télefo (v, Aquiles), él da muerte 
a Teutranio, hermano de Télefo. 

Durante los nueve primeros años de la 
guerra, ante Troya, Áyax participa en in- 
cursiones de pillaje contra las ciudades de 
Asia. Ataca la del rey frigio Teleutante y 
rapta a su hija Tecmesa. Saquea también el 
Quersoneso tracio — hoy, península de Ga- 
llípoli —, donde reinaba Polimestor, yerno 
de Priamo, el cual entregó los griegos a 
Polidoro, uno de los hijos de su suegro, que 
guardaba en custodia (v. Polidoro). Áyax 
saqueó también los rebaños que los troya- 
nos tenían en el monte Ida y en el campo. 

Pero después de la muerte de Aquiles, 
durante los últimos episodios de la guerra, 
las leyendas fomentaron las aventuras de 

yax. Nos lo presentan acogiendo al hijo 
de Aquiles, Neoptólemo-Pirro, tratándolo 
como a hijo propio y combatiendo con él, 
También lucha con el arquero Filoctetes, al 
igual que lo hiciera, en la llíada, con el ar- 
quero Teucro. Tomada ya la ciudad, pide 
que se ejecute a Helena en castigo de su 
adulterio; pero esta demanda excita contra 
él la ira de los Atridas, empeñados en salvar 
a la joven, y Ulises consigue que se devuelva 
Helena a Menelao. Entonces Áyax reclama 
como parte del botín el Paladio (yv, art.), 


Ayo Locucio 


pero Ulises, instigadó por los Atridas, se 
las compone para que le sea rehusado. Ello 
provoca una escisión entre los jefes. Áyax 
amenaza con vengarse de Menelao y Aga- 
menón; los Atridas se rodean de una guar- 
dia, y a la mañana siguiente, es encontrado 
el cuerpo de Áyax atravesado por su espada. 

Otra versión de su muerte, más familiar 
a los trágicos, cuenta que el héroe se vuelve 
loco por habérsele negado, no el Paladio, 
sino las armas de Aquiles.- Tetis había des- 
tinado estas armas al más valiente de los 
griegos, o, por lo menos, al que hubiese 
inspirado mayor terror a los troyanos. Para 
saber quién era éste, procedióse a interrogar 
a los prisioneros, los cuales, por despecho, 
designaron a Ulises en vez de Áyax, Ulises 
obtuvo las armas, y, durante la noche, Áyax 
enloqueció, aniquiló los rebaños destinados 
a alimentar a los griegos y se suicidó a la 
mañana siguiente al darse cuenta, en un mo- 
mento de lucidez, del estado de enajenación 
en que había caído. 

Cuando los «regresos », Atenea, para 
castigar la injusticia cometida con Áyax, 


- persiguió a los griegos con su ira. (Sin em- 


bargo, véase, acerca de esta ira, Áyax, hijo 
de Olleo.) , 

Áyax no fue incinerado, como era costum- 
bre entonces, sino colocado en un féretro 
y sepultado. Los atenienses le tributaban 
honores divinos en Salamina todos los años. 


*AYO LOCUCIO (AIUS LOCUTIUS). 
Ayo Locucio (Aius Locutius) nombre que 
contiene dos veces la idea de hablar (aio y 
loquor), es un dios misterioso que se mani- 
festó sólo en una ocasión, cuando la inva- 
sión gala (390 a. de J, C.), en forma de una 
voz que anunció la proximidad del enemigo. 
Nadie le hizo caso; pero después de la caída 
de Roma, y cuando los galos hubieron sido 
expulsados, el dictador Camilo, a fin de re- 
parar la falta de respeto de que se habían 
hecho culpables para con esta voz divina, 
le levantó un santuario en el lugar en donde 
había sido oída, en el ángulo norte del Pa- 
latino. 


Ayo Locucio; Cic., De Div., 1, 101; MH, 69; A, GEL., N, A., XVI, 17; Ltv., Y, 32, etc, 
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BABIS (Báfvc). Babis es hermano del 
sátiro frigio Marsias, que trató de rivalizar 
con Apolo en el arte de la Música (v, Mar- 
sias). Lo mismo que su hermano, Babis toca 
la flauta, pero la flauta de un solo tubo, 
mientras que el otro usa la doble. Babis es 
un «inocente » que toca tan mal, que ello 
le vale no incurrir en la cólera del dios, 


BACO (Baxxos). 


BALIO (Bahioc) 1. Balio es uno de 
los caballos de Aquiles, nacido de Céfiro 
y de la harpía Podarge. Posidón lo dio como 
regalo a Peleo cuando la boda de éste con 
Tetis. Muerto Aquiles, Posidón volvió a 
quedarse con el corcel, que era inmortal, 
así como con Janto, el otro caballo de 
Aquiles, 

2. Balio era también el nombre: dado a 
uno de los perros de Acteón, 


BASILEA (Baotkeia). Basilea, nombre 
que significa «la Reina », es, en una tradi- 
ción aberrante, la hija mayor de Urano y 
de Titea, hermana de Rea y de los Titanes, 
a los que crio. Se distinguía por su pruden- 


V. el art. Dioniso, 


cia y su inteligencia, Casó con su hermano 
Hiperión, de quien concibió a Selene (la 
Luna) y Helio (el Sol). Los demás Titanes, 
por despecho, dieron muerte a su marido : 
y sumergieron a Helio en el río Erídano. 
Presa de dolor por haber perdido a su her- 
mano, Selene se precipitó desde el tejado de 
su casa. Helio y Selene fueron transforma- 
dos en astros. Entretanto, su madre, al en- 
terarse, por un sueño, de lo ocurrido, enlo- 
queció y, cogiendo un tamboril y címbalos 
que habían pertenecido a su hija, erró por 
el campo haciéndolos sonar hasta que al- 
guien, compadecido, la detuvo. Pero enton- 
ces estalló una violenta tempestad, y Basi- 
lea desapareció. Se le tributó culto con la 
denominación de «la Gran Madre», lo 
cual la identifica con Cibeles. : 

El nombre de Basilea es también el de la 
Realeza personificada y divinizada. 


BATO (Bárroc). 1. Bato es el nombre 
de un viejo que desempeña un papel en la 
leyenda del robo de los bueyes de Apolo 
por Hermes. Como quiera que Apolo, ab- 
sorbido por el amor de Himeneo, hijo de 


Babis: PLUT., Prov. de Alej., 2. 


Balio: 1) 11., XVI, 148 s.; y ezcol. a 11, XIX, 
400 s.; APD., Bibl, MIL, 4, 4; 13, 5; DioD., 
Sic., VI, 3. 2) ApD., Bibl., UL, 4, 4. 


Basilea: Diob., Sic., HL, 57, 


Bato: 1) AnTON. Lin., Tr., 23, según Hesíodo 
y Apol. de Rod.; cf. Ov,, Met., IL, 676 s.; 
2) Paus., II, 14, 3; X, 15, 6-7; SUID. s, v.; 
HeRróD., 1V, 145 s.; PínD., Pit., V, 37 s., y 
escol. ad loc.; Pét,, YV, 1 s.; Justino, XUL, 7; 
escol. a CaLím., H., Il, 65. ; 
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Magnes, descuidara la custodia de su ga- 
nado, Hermes le robó cierto número de 
reses, llevándoselas hasta las inmediaciones 
del Ménalo, en el Peloponeso. Habiendo 
encontrado allí a un anciano que vivía en 
la montaña, tyvo miedo de que el robo 
fuese descubierto, por lo cual prometió al 
hombre, llamado Bato, una ternera si con- 
sentía en callarse, El viejo lo prometió; pero 
Hermes, una vez hubo puesto los bueyes en 
lugar seguro, se transformó y volvió a donde 
estaba Bato, simulando que iba en busca 
de su ganado. Le preguntó si había visto 
pasar un rebaño, y le prometió una recom- 
pensa si lo ayudaba a encontrarlo. Bato, 
infiel a su juramento, habló, y Hermes, in- 
dignado, lo transformó en roca. 

2. Bato es también el nombre del 0 
dador — mítico o histórico, no se sabe — 
de la colonia de Cirene, en las costas de 
Libia. Tuvo por padre a Polimnesto, des- 
cendiente del argonauta Eufemo (v. este 
nombre). Forma parte del grupo de «mi- 
nias » — descendientes de los Argonautas 
(v. Minia) — que, emigrado de Lemnos 
a Lacedemonia, hubo de abandonar es- 
te país para ir a establecerse en Tera si- 
guiendo al lacedemonio Teras. Su madre 
fue Frónime (v. este nombre), y es origina- 
ria de Creta.. 

La tradición más corriente pretende que 
Bato es sólo un apodo que se aplicaba al 
héroe porque era tartamudo; no obstante, 
Heródoto nos dice que la palabra Bato sig- 
nificaba « rey » en lengua libia, Según unos, 
el nombre verdadero de Bato sería Aristó- 
teles, según otros, Aristeo — tal vez por 
confusión con Aristeo, hijo de la ninfa Ci- 
rene (v. estos nombres) —. Según Pausa- 
nias, después de haber fundado Cirene, Bato 
recobró la palabra. 


BATÓN (Báruv). Conductor del carro 
de Anfiarao, el héroe tebano (v. Anfiarao). 
Como él, desciende de Melampo. Ante Te- 
bas, Batón compartió el destino de su amo 
y fue tragado por la tierra en el momento 
en que éste iba a ser alcanzado por un ene- 
migo. Se le tributaron honores divinos. Se- 
gún otra tradición, a la muerte de Anfiarao, 
Batón se retiró a una ciudad de Iliria lla- 
mada Harpía. 


Batón: PAUS., IL, 23, 2; V, 17, 8; X, 10, 3; 
ABD., Bibl., JIL, 6, 8; EsT., BIZ, s. ». “A prevra. 
v, también Anfíarao. 

Baubo: CLEM. ALEJ., 
ARN., Adv. Nat., 


Protrépt., p. 11; 
V, 25; Paus., I, 14, 2; Suid. 
s. Y. ALGAUANG. 


Baucis: Ov., Metf., VIIL, 616-715; Lacr., 
Narr., VIIL, 7-9. Cf. L. MALTEN, en Hermes, 
1939, págs. 176-200, 


Belerofonte 


BAUBO (Bavfw). Baubo es la mujer de 
Disaules, que vivía en Eleusis. Deméter, en 
su marcha por todo el mundo griego en 
busca de su hija, llegó a Eleusis, acompa- 
ñada del pequeño Yaco, y fue acogida ama- 
blemente por Disaules y Baubo, Ésta, para 
reconfortarla, ofrecióle una sopa, que la 
diosa, dolorida, no quiso aceptar. Entonces 
la mujer, para mostrar su descontento o tal 
vez para alegrar a la diosa, levantóse las 
faldas y le mostró el trasero, Yaco, al verlo, 
se puso a aplaudir, y la diosa, divertida, se 
tomó el potaje. 

Disaules y Baubo tuvieron por hijos a 
Triptólemo — que más frecuentemente es 
considerado hijo de Céleo y de Metanira — 
(v. Triptólemo) y Eubuleo. Sus hijas fue- 
ron Protónoe y Mas 


BAUCIS. Baucis fue una mujer frigia 
casada con Filemón, un campesino muy 
pobre, Un día dieron cobijo en su cabaña 
a Zeus y Hermes, que recorrían Frigia en 
figura de dos viajeros. Los demás habitan- 
tes del país se habían negado a acoger a los 
dos extranjeros; sólo Filemón y Baucis se 
mostraron hospitalarios con ellos. En su 
enojo, los dioses enviaron un diluvio a todo 
el país, aunque respetando la cabaña de los 
pobres ancianos, la cual se transformó en 
un templo. Y como Filemón y Baucis habían 
pedido la gracia de terminar juntos su vida, 
Zeus y Hermes los convirtieron en dos ár- 
boles, que se levantaban uno al lado del 
otro frente al templo que en otro tiempo 
había sido su cabaña. 


BAYO (Batoc) Bayo es un piloto de 
Ulises a quien no se cita en la Odisea pero 
que, en la evolución posterior de la leyenda, 
pasó por haber dado su nombre a diversos 
lugares: una montaña de la Isla de Cefa- 
lonia, en el Mar Jónico, y a la ciudad de 
Bayes, Campania. Bayo, que pilotaba la 
nave de Ulises, encontró la muerte durante 
el viaje por Italia (v. Ulises). 


BELEROFONTE (BeWMepopóvrag) Be- 
lerofonte desciende de la casa real de Corin- 
to. Hijo de Posidón, su padre « humano » es 
Glauco, hijo de Sísifo (v, cuad. 34, pág. 485). 
Su madre es hija del rey de Mégara, Niso, y 
es conocida tanto por el nombre de Euri- 
mede como por el de Eurínome. Sus: aven- 


Bayo: Estrab. I, pág. 26; V, pág. 245; SERV. 
a VIRG., En., IL, 441; VI, 107. 

Belerofonte: //,, VI, 155-205; 216-226; escol. 
a 155; 191; Hes., fragm. 245 = Pap. Ox., IM, 
421; Teog., 319 s.; PínD., Ol., XII, 87 s.; 
dstim., VII, 44 s.; APD., Bibl, L, 9, 3; IM, 3, 
l s.; TzETZ., a Lic., 17; Chil, VI, 810 s.; 
Eur., fragm. de Estenebca, trag. perdida; SóF., 
íd., Yóbates; cf. Tr. gr. fr., Nauck?, p. 567 s.; 


Belo 


turas empiezan con el asesinato accidental 
de un hombre a quien a veces se llama De- 
líades, y que parece haber sido su propio 
hermano; otras, Pirén — nombre que guar- 
da relación con el de la fuente Pirene de 
Corinto (v. más adelante) —; otras, Alcí- 
menes, y otras, finalmente, Bélero — lo cual 
da una etimología a su propio nombre, en- 
tendiéndose Belerofonte en el sentido de 
«el matador de Bélero » — tirano de Co- 
rinto. A consecuencia del accidente, Belero- 
fonte hubo de abandonar la ciudad y se 
dirigió a Tirinto, cerca del rey Preto, quien 
lo purificó. La esposa de Preto, Estenebea 
— llamada Antea por Homero —, se ena- 
moró de Belerofonte y le pidió una cita, 
Habiéndosela negado Belerofonte, la mujer 
se quejó a su marido, diciéndole que el jo- 
ven había querido seducirla. Inmediata- 
mente, Preto envió a Belerofonte en busca 
de su suegro Yóbates, rey de Licia, con una 
carta en la que pedía a éste que diera muerte 
al portador de la misiva. Preto no quiso 
matar con sus propias manos a Belero- 
fonte porque era su huésped y una antigua 
costumbre prohibía matar a un hombre con 
quien se había comido en la misma mesa. 
Cuando hubo leído la carta, Yóbates or- 
denó a Belerofonte que eliminase a la Qui- 
mera, monstruo que, por la parte anterior, 
era león, y por la posterior, dragón, con ca- 
beza de cabra que lanzaba llamas. Este 
monstruo devastaba el país, robando los 
rebaños. Yóbates creía que jamás Belero- 
fonte lograría acabar con él sín ayuda de 
nadie, pero el joven montó sobre el caballo 
alado Pegaso, que un día había encontrado 
bebiendo en la fuente de Pirene, en Corinto 
(v. Pegaso), y, elevándose en los aires, 
precipitóse directamente contra la Quimera 
y la mató de un solo golpe. Entonces Yó- 
bates lo envió a luchar contra los sólimos, 
población vecina en extremo belicosa y fe- 
roz. Los venció' también, y a continuación 
Yóbates lo dirigió contra las Amazonas, 
entre las cuales hizo una enorme carnicería. 
Finalmente, Yóbates reunió un grupo de 
lidios escogidos entre los más valientes, y 
les mandó que preparasen una emboscada 
para matar a Belerofonte, Sin embargo, 
éste les dio muerte a todos, sin dejar uno. 
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El rey reconoció entonces que el héroe era 
de origen divino, y, lleno de admiración por 
sus hazañas, mostróle la carta de Preto y 


"le invitó a quedarse a su lado. Además, le 


ofreció en matrimonio a su hija Filónos 
— según otros, Anticlia — y, al morir, le 
legó el reino. Sobre la venganza de Belero- 
fonte (v. Estenebea). 

Con la hija de Yóbates, Belerofonte tuvo 
dos hijos, Isandro e Hipóloco, y una hija, 
Laodamia, que, con Zeus, dio vida al héroe 
Sarpedón. , 

Más tarde, Belerofonte, enorgullecido, 
quiso elevarse, con su caballo alado, hasta 
la mansión de Zeus. El dios lo precipitó a 
la tierra y lo mató. Belerofonte era hon- 
rado como héroe en Corinto y en Licia., 

La /líada hace alusión a ciertos vínculos 
de hospitalidad que parecen haber existido 
entre Belerofonte y Eneo, rey de Calidón. 


BELO (B%Aoc). Belo es uno. de los dos 
gemelos que la ninfa Libia tuvo de Posidón; 
el otro es Agenor (v. Agenor y cuad. 3, pá- 
gina 78). Mientras Agenor se trasladó a Si- 
ria, Belo permaneció en Egipto, donde fue 
rey, y casó con Anquínoe, hija del dios Nilo. 
Fueron hijos suyos dos gemelos, Egipto y 
Dánao, a los cuales se añaden a veces Ce- 
feo y Fineo. 

Los autores conocen también varios hé- 
roes asirios y babilonios de este nombre, 
Uno de ellos figuraba en la genealogía de 
la reina Dido de Cartago. 


*BELONA, Como diosa romana de la 
guerra, Belona, que fue mucho tiempo una 
potencia mal definida, acabó identificándose 
poco a poco con la divinidad griega Enio. 
A veces pasa por ser la esposa del dios 
Marte, y también es representada condu- 
ciendo su carro, con rasgos horripilantes, 
empuñando una antorcha, o bien una es- 
pada o una lanza, Se parece mucho a la 
representación tradicional «de las Furias, 


BÍA (Bla). Bía, cuyo nombre significa 
«la Violencia », personifica esta abstracción. 
Es considerada como hija del gigante Palante 
y de Éstige. En la Gigantomaquia lucha al 
lado de Zeus. Son sus hermanos Zelo (el Ar- 


HiG., Fab,, 56; 157; 243; 273; Astr, poet., 1, 
18; Paus., II, 2, 3-5; 4, 1-3; 27, 2; 1, 18, 
13; EsTRAB., VIII, pág. 379; Diop. Sic., VI, 
7; escol, EsTAC., Teb,, IV, 589; PALÉF., Incr., 
29; Ar. Narr., West., 82, pág. 388; Hor., 
Od., 1V, 11, 26 s. V. Quimera. Cf. L. MaL- 
TEN, en Jahrb, Deutsch. Arch. Inst., 1925, 
págs. 121-160; J. ArmarD, Mél. Éc. fr, 1935; 
W. NesTLE, en 4, R, W., 1936, págs. 248 s. 

Belo: EsQ., Supl., 312 s.; APD., I, 1, 4; 
escol. a APOL, RoD., Arg., 11, 1186, a Eur., 


Fen,, 5, 158, 291, 678; Tzerz. Chil, VI, 
349 s.; HerÓD., VIL, 61; HiG,, Fab., 31; 106; 
151, V, ServV., a VIRG,, En., L, 642; 729; VIRG., 
En., 1, 620 s., y SERV., ad loc.; Ov., Met,, IV, 
213; Paus., IV, 23, 10; VIl, 21, 13. 


Belona: A. GEL., N, A., XIII, 23 s.; S. AGUST. 
De Civ. Dei, VI, 10; PLAUT., Anf., 42; ESTAC., 
Teb.; V. 155, etc. 


Bia: Hes., Teog., 283 s.; 
EsQ., Prom,, prólogo. 


ArD., Bibl., 1, 2, 4; 
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dor) y Cratos (el Poder), y su hermana, Nice 
(la Victoria) (v. cuad. 31, pág. 446). Con ellos 
acompaña siempre a Zeus. Ayudó a enca- 
denar a Prometeo en el Cáucaso, 


BIANA (Blgwva). Biana es una doncella 
que dio su nombre a la ciudad de Vienne, 
del Delfinado. Era cretense, y había ido a 
parar lejos de su patria a consecuencia de 
un hambre que había forzado a muchos 
cretenses a emigrar, Durante una danza, la 
joven fue tragada por un abismo que se 
abrió en la tierra, y se dio su nombre a la 
ciudad que edificaron los inmigrantes. 


*BIANOR (Biávop), Héroe de Mantua, 
era hijo del Tíber y de la ninfa Manto 
(v. Aucno). Fundó la ciudad de Mantua, 
a la que dio este nombre en recuerdo de su 
madre, A veces es identificado con Aucno. 


BIANTE (Bas). Biante es hijo de Ami- 
taón y de Idómene, hija de Feres. Su her- 
mano es Melampo el adivino, que va ligado 
a sus aventuras (v, cuad. 1, pág. 8; cuad, 21, 
página 296), Habiendo pretendido casarse 
con la hija de Neleo llamada Pero, Biante 
hubo de someterse a una condición impuesta 
por el padre de la joven y que consistía en 
robar los rebaños de Fílaco. Estos bueyes 
se hallaban bien guardados por un perro 
feroz, pero Melampo se avino a apoderarse 
de ellos por cuenta de su hermano (v, Me- 
lampo), y, cuando hubo logrado de Neleo 
la mano de Pero, la cedió a Biante. 

Posteriormente, cuando Melampo hubo 
curado a las hijas del rey Preto de su locura, 
recibió una tercera parte del reino para 
Biante, el cual se instaló en ella (v, Preto, Me- 
lampo y Anaxágoras). Con Pero, Biante en- 
gendró a Tálao, padre de Adrasto (v. cuad. 1, 
página 8), Perialces, Laódoco, Areo, Alfe- 
sibea. Más tarde, establecido en Argos, en 
el reino de Preto, casó con una hija de éste, 
Lisipe. Sin duda engendró con ella a su 
hija Anaxibia, que casó más tarde con Pe- 
* lias, según ciertas tradiciones, 


BIBLIS (BufAtc). Por su padre Mileto, 
Biblis es biznieta de Minos (v. Acacálide) o, 
según las versiones, su nieta (v. Mileto y 


Bona Dea 


cuad. 28, pág. 360). Acerca del nombre de 
su madre, las tradiciones discrepan : a veces 
la consideran como Cianea, hija del Mean- 
dro; otras, como Tragasia, hija de Celeno, 
y otras, como Idótea, hija del rey Éurito. 
Tenía un hermano gemelo, Cauno, al que 
amó con amor culpable, Horrorizado de su 
hermana, Cauno huyó de Mileto, su patria, 
y fundó la ciudad de Cauno, en Caria. A 
Biblis el dolor la vuelve loca y anda errante 
por toda el Asia Menor. En el momento 
en que va a precipitarse desde lo alto de 
un peñasco para terminar sus días y sus 
penas, las Ninfas, 'apiadadas, la transfor- 
man eri una fuente inagotable, como las lá- 
grimas de la doncella, : 

A esta tradición se opone otra, según la 
cual sería Cauno quien había sentido por 
su hermana un amor criminal. Por este mo- 
tivo, habría abandonado la casa paterna, 
en tanto que Biblis se habría ahorcado. En 
su memoria, se dio su nombre a dos ciuda- 
des: Biblis de Caria, y Biblo de Fenicia. 


BIZANTE (Búlac). Bizante es hijo de 
Posidón y de Ceróesa. Su madre era hija 
de lo y de Zeus y habla nacido a poca dis- 
tancia del lugar que ocupa la ciudad que 
más tarde se llamará Bizancio, Fundó esta 
ciudad de Bizancio, que recibió de él su 
nombre, y la fortificó con la ayuda de Apolo 
y Posidón. Habiéndola atacado Hemo, ti- 
rano de Tracia, Bizante lo desafió en singu- 
lar combate y persiguió al enemigo en reti- 
rada hasta el interior de Tracia. Sin embargo, 
en su ausencia, la ciudad fue atacada por 
el rey de Escitia, Odrises, quien la asedió., 
Pero Fidalía, esposa de Bizante, salvó la 
capital con la ayuda de las otras mujeres, 
arrojando sobre el campo enemigo numero- 
sas serpientes. Fidalía volvió a salvar la 
ciudad por segunda vez de las acometidas 
de su cuñado Estrombo. 


*BONA DEA. Bona Dea, la Buena 
Diosa, es una divinidad romana vinculada 
al culto de Fauno. Su leyenda, bastante es- 
cueta, tiene por objeto explicar ciertas par- 
ticularidades del culto. En una primera ver- 
sión, Bona Dea es hija de Fauno. Amada 


Biana: Est. Biz., s. v. Bleyvos. 

Bianor: Serv., a VIRG., Égl., IX, 60. Cf. 
GRÉNIER, loc, cit. (s. v. Aucno). 

Biante: Od. XV, 242-256; escol. a XL, 287; 
EusT. a Hom., p. 1685; escol. a PínD., 
Nem., IX, 30; a EsQ., Supl., 569; a EUR,, 
Fen., 173; HeRÓD., IX, 34; escol. a Teócr., HL, 
45; a AroL. Rob., Arg. l, 18; Pror., IL, 3, 
51 s.; Paus,, IL, 18, 4; 21, 2; IV, 34, 4; 36, 3; 
Arb., Bibl,, 1, 9, 10 s.; HL, 2, 2. V. Melampo. 

Biblis: Nonno, Dionis., XUL, 518 s.; PART., 
Erot., 11; ANT. LiB., Transf., 30; Ov., Met., 


IX, 451 s.; Conón, Narr., 2; escol. a TrócCkR., 
VII, 115; Paus., VIII, 5, 10; Est. BIz., s. v. 
Katvos. 


Bizante: Diop. Sic., IV, 49; Est. BIz., s. v.; 
TZETZ., Chil., IL, 40, 


Bona Dea: Macr., l, 12, 24 s.; SERV. a 
VIRG.., En., VII, 314; VARR., R. R. HI, 1, S; 
Pror., IV, 9; Ov., Fast., V, 148 s.; LACT., Inst. 
Div,, 1, 22; TerT., ad Nat,, IL, 9, Arn., Adv. 
Nat., V, 18. Cf. A. GREIFENHAGEN, Bona Dea, 
Róm. Mitt.,, 1937, págs. 227 s, 
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por su padre, negóse a acceder a sus deseos 
y él no pudo obtener nada, ni siquiera cuando 
la hubo embriagado. Entonces la flageló con 
varas de mirto — esto, como explicación de 
que el mirto fuese excluido de su templo — 
Por fin, transformada en serpiente, consi- 
guió unirse a ella. Otra versión hace de 
Bona Dea la esposa de Fauno, mujer habi- 
lísima en todas las artes domésticas, muy 
pudorosa, hasta el extremo de que nunca 
salía de su aposento y que no veía a otro 
hombre sino a su marido. Un día, encontró 
una jarra de vino, se lo bebió y se embriagó. 
Su marido le pegó tal paliza con ramas de 
mirto que le ocasionó la muerte, y después, 
acosado por los remordimientos, le tributó 
honores divinos. En Roma Bona Dea tenía 
el santuario al pie del Aventino. Allí, en un 
bosque sagrado, las mujeres y doncellas ce- 
lebraban todos los años los misterios de la 
« Buena Diosa », de los cuales estaban ex- 
cluidos los hombres. Hércules, eliminado 
también, se vengó instituyendo en su Gran 
Altar, situado a poca distancia, ciertas cere- 
monias a las que no podían asistir las mu- 
jeres (v. Hércules). 


BORÉADAS (Bopeádar), En términos 
generales, los Boréadas son los hijos de Bó- 
reas, el Viento Norte. Más particularmente, 
se designa con este nombre a sus dos hijos 
gemelos Calais y Zetes, que tuvo de Oritía, 
hija de Erecteo, raptada por el dios en las 
márgenes del lliso (v. Bóreas y Orítia; 
y cuad. 12, pág. 166). Estos dos jóvenes eran 
seres alados; según algunos, tenían las alas 
en sus talones; según otros, salían de sus 
costados, como en las aves. Lo mismo que 
su padre, son genios de los vientos, cuyos 
nombres fueron puestos en relación por los 
antiguos con el verbo que significa «soplar », 
Calais era «el que sopla suavemente », y 
Zetes, «el que sópla fuerte ». Habían na- 
cido en Tracia, como su padre, y su carac- 
terística esencial era la rapidez. Participaron 
en la expedición de los Argonautas, donde 
desempeñaron un papel particularmente im- 
portante en la escala que hicieron los nave- 
gantes en tierras del rey Fineo (v. Argonau- 
tas) al perseguir a las Harpías que acosa- 
ban al monarca. En este punto, empero, 
difieren las versiones. Ora liberan a Fineo 
alcanzando a aquellas aves en su vuelo y 
obligándolas a prometer que en adelante 
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dejarán en paz a Fineo; ora matan a dos 
de las tres, ora,'sin que intervengan las Har- 
pías, castigan a Fineo, por haber cegado a 
los hijos que tuviera de su hermana Cleo- 
patra (v. Fineo). 

También discrepan las tradiciones en lo 
que se refiere a su muerte: según algunas, 
no pudieron dar alcance a las Harpías y 
murieron al volver; peto la versión más fre- 
cuente es la de que tomaron parté en la 
totalidad de la expedición de los Argonau- 
tas, hallándose presentes en los juegos fú- 
nebres celebrados en honor de Pelias (v, 
Pelias y Jasón), donde ganaron el premio 
de la carrera, Sin embargo, pronto fueron 
muertos por Heracles, que no les perdonaba 
el haber aconsejado a los Argonautas que lo 
abandonasen en Misia cuando 'se había de- 
morado buscando a Hilas (v.' Argonautas e 
Hilas). Al regresar de los funerales de Pe- 
lias, el héroe los vio en la isla de Teno3 y 
les dio muerte. Luego les erigió dos estelas, 
que vibraban cada vez que el viento Norte 
soplaba en la isla. 

Bóreas tuvo también dos hijas: Cleopa- 
tra, que casó con Fineo, y Quíone (v, tam- 
bién Butes). 


BÓREAS (Bopéac). Dios del Viento del 
Norte. Habita en Tracia, que, para Grecia, 
es el país frío por excelencia. Es repre- 
sentado como un genio alado, de gran 


* fuerza física, barbudo y, generalmente, ves- 


tido con una corta túnica de pliegues. En 
una de sus representaciones va provisto, co- 
mo el Jano romano, de dos rostros opues- 
tos, que sin duda personifican el viento 
doble que soplaba en el Euripo: el Bóreas 
y el Antibóreas. Pero esta concepción es 
excepcional. 

Bóreas es hijo de Eos (la Aurora) y de 
Astreo, hijo de Crio y Euribia. Es hermano 
de Céfiro y de Noto (v. cuad. 16, pág. 236). 
Pertenece, por tanto, a la estirpe de los Ti- 
tanes, seres que personifican las fuerzas ele- 
mentales de la Naturaleza. Entre otras ac- 
ciones violentas se le atribuye el rapto de 
Oritía, hija del rey de Atenas Erecteo, cuando 
estaba jugando con sus compañeras en las 
márgenes del lliso. La llevó a Tracia, donde 
la joven le dio dos hijos, Calais y Zetes 
(v. el art, anterior), Una variante de esta 
leyenda situaba el rapto durante una proce- 
sión que subía a la Acrópolis, al templo de 


Boréadas: APoL. Rop., Arg., 1, 211 s.; IL 
273 s.; I, 1298-1308; y escol. a AroL. Rob., Il, 
178; escol. a Od., XIV, 533; XIL, 69; Hic., 
Fab., 14; 19; 273; Arb., Bibl, UM, 15, 2 s.; 1, 
9, 21; Ov., Met., VL, 711 s.; SERV. a VIRG., 
ss 111, 209; escol. a PíND., Pít, 1V, 
181. 


Bóreas: Hes., Teog., 378; cf. 869; HERÓD., 
VII, 189; Ov., Met., vi, 685 s.; Trist., M1, 
10, 45; 11., XX, 221 s.; Q. Esm, VIL 242; 


NONNO, Dionis., XXXvil, 155; PLar., Fedro, 
229 B; Paus., V, 19, 1; APD., Bibl, TIL 15, 
] y 2; escol. a Od., XIV, 533; y. Annali dell 
Isiitnto, XXXIl, pl. L y M. 
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Atenea Poliada, A veces se atribuye a Bó- 
reas el castigo de Fineo (v. este nombre). 
Con las yeguas de Erictonio, Bóreas en- 
gendró — dícese —, en figura de caballo, 
doce potros tan ligeros que cuando corrían 
sobre un campo de trigo no doblaban las 
espigas bajo su peso, y cuando lo hacían 
por la superficie del mar, no la rizaban. Pri- 
mero con una Erinia y después con una 
- Harpía, Bóreas engendró también caballos 
veloces, 

Sobre Bóreas, «rey de los celtas », véase 
Ciparisa. 


BORMO (Búpuos). Hijo de Ticia (o 
Ticio), un mariandino, Era un joven hermo- 
sísimo. Un día en que había ido a buscar 
agua para los segadores en una fuente pro- 
funda, fue raptado por las ninfas (v. Hilas). 
Cuéntase también que murió en una cace- 
ría. Todos los años se conmemoraba su 
muerte, en la época de la siega, con lamen- 
taciones acompañadas al son de la flauta. 


BOTRES (Bórens).  Botres era un te- 
bano, hijo de Eumelo. Éste honraba en gran 
manera al dios Apolo. Un día, mientras es- 
taba ofreciendo un sacrificio, su hijo Bo- 
tres se hallaba a su lado asistiéndole, Pero 
el muchacho repartió el seso de la víctima, 
un cordero, antes de haberlo colocado sobre 
el altar para el ofertorio, Indignado, el pa- 
dre cogió un tizón de la hoguera sagrada y 
asestó con él un golpe tan fuerte al niño 
que lo mató. Ante la aflicción de los padres, 
Apolo transformó a Botres en pájaro, el 
llamado Aéropo, es decir, el pájaro de mi- 
rada sombría, que hace el nido bajo tierra 
y revolotea sin cesar. 


BRANCO (Bpxyxoc). Hijo de un héroe 
originario de Delfos llamado  Esmicro 
(v, este nombre), que se había estableci- 
do en Mileto y casado en el país. Antes de 
nacer, su madre había tenido una visión, 
en la que le había parecido que el sol ba- 
jaba a su propia boca, le pasaba a través 
del cuerpo y le salía por el vientre, Los adi- 
vinos interpretaron el sueño como un pre- 
sagio favorable. El hijo al que dio a luz fue 
llamado Branco, es decir, «bronquio », por- 
que por los bronquios su madre había senti- 
do descender el sol en ella, Un día en que el 
niño, que era muy hermoso, guardaba sus 
rebaños en el monte, fue amado por Apolo. 


Brises 


Erigió un altar a Apolo Amigo e; inspirado 
por el dios, que le concedió el don adivina- 
torio, fundó un oráculo en Dídimo, al sur 
de Mileto, oráculo que, hasta la época. his- 
tórica, fue considerado casi equivalente al 
de Delfos. Estaban a su servicio los Bran- 
quidas, o descendientes de Branco. Éste con- 
taba — sé dice — entre sus-antepasados, por 
línea paterna, a Maquereo, el hombre que 
había matado a Neoptólemo en Delfos. 


BRANGAS (Bedyyac). Brangas es el 
hijo del dios-río de Tracia, Estrimón, y her» 
mano de Olinto, Habiendo muerto éste en 
una cacería, víctima de un león, Brangas lo 
enterró en el lugar donde había caído y dio 
el nombre de Olinto a la ciudad que edificó 
en las cercanías, 


BRISEIDA- (Bptontc). Briseida, cuyo 
nombre verdadero era Hipodamía, es hija 
de Brises, sacerdote de la ciudad de Lirneso, 
tomada y saqueada por Aquiles (v. este 
nombre). Brises es hermano de Crises, padre 
de Criseida. Hipodamía, llamada Briseida 
por el nombre de su padre, estaba casada 
con Mines, que fue muerto por Aquiles. 
Éste la llevó cautiva, y Patroclo, para con- 
solarla, le prometió que Aquiles la haría su 
esposa, y, en efecto, llegó a ser la esclava 
favorita del héroe, que la amaba tierna- 
mente, Cuando la asamblea de. los griegós 
obligó a Agamenón a devolver Criseida a 
su padre y el rey, en compensación, exigió 
de Aquiles la entrega de Briseida, éste, ai- 
rado y dolorido, se negó a combatir (v. su 
leyenda). Es Briseida la que Agamenón 
promete devolverle primero, cuando la em- 
bajada que le envía para tratar de aplacar- 
lo, y sólo a ella acepta Aquiles en el mo- 
mento de reconciliarse con el Atrida. La 
tradición posterior a Homero representaba 
a Briseida como una mujer alta, morena, de 
brillante mirada, cejijunta y bien ataviada. 
También parece que fue ella la que tributó 
a Aquiles los honores fúnebres, 


BRISES (Belons). Brises es el padre de 
Briscida (v. art. anterior), Ora es conside- 
rado rey de los léleges, en Caria, ora — y 
esto es lo más frecuente — pasa por ser, 
igual que su hermano Crises, un sacerdote 
de Apolo en la ciudad de Lirneso, que fue 
saqueada por los griegos durante la guerra 
de Troya. Además de su hija Hipodamía, 


Bormo: ATEN., XIV, 3, p. 620 A; escol, a 
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llamada corrientemente Briseida, tuvo un 
hijo, Eetión — distinto del héroe de igual 
nombre, rey de Lirneso y padre de Andró- 
maca —, Cuando, durante el pillaje, Aqui- 
les destruyó su casa, él se ahorcó. 


BRITE. La leyenda de Brite, hija de 
Marte (Ares) y doncella de la diosa Árte- 
mis en Creta, es una repetición de la de Bri- 
tomartis (v. art.). Amada por Minos, Brite se 
arrojó al mar y su cuerpo fue encontrado 
en una red de pescadores. Estalló una epi- 
demia, y el oráculo respondió que, para li- 
brarse de ella, había que rendir honores di- 
vinos a Diana Dictina, la « Ártemis de la 
red ». 


BRITOMARTIS (Bpirópaprtic) Brito- 
martis es una diosa cretense cuyo nombre 
significaba, según se nos dice, «la virgen 
dulce ». Es hija de Zeus y de Carme. Al pa- 
recer, fue una ninfa virgen, compañera de 

rtemis, en Gortina (Creta), Minos se ena- 
moró de ella y, a impulsos de su pasión, la 
persiguió durante nueve meses por los mon- 
tes y valles de la isla. Un día, transcurrido 
este tiempo, se dio cuenta de que iba a. ser 
alcanzada y se precipitó al mar desde lo 
alto de un acantilado; pero fue recogida y 
salvada por una red de pescadores, lo cual 
le valió el epíteto de Dictina («la muchacha 
de la red »). 

Otra versión menos milagrosa explica el 
mismo epíteto haciendo remontar a Brito- 
martis el invento de las redes de caza. Tam- 
bién se dice que durante una cacería quedó 
cogida en una red, y, salvada por Ártemis, 
recibió honores divinos bajo el apelativo de 
Dictina. 

Como a Ártemis, se la representa rodeada 
de perros, vestida de cazadora, huyendo de 
los hombres y amante de la soledad. 


BÚCIGES (BovEvyns). Búciges, «el que 
pone el yugo a los bueyes », es la figura mi- 
tica del inventor del yugo, que ideó el modo 
de domar los toros y uncirlos, así como el 
de emplearlos para labrar y cultivar los 
campos. También era considerado uno de 
los primeros legisladores. Se le atribuye la 
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prohibición, mencionada con bastante fre- 
cuencia en la Antigiiedad, de sacrificar bue- 
yes y toros, por los servicios que prestan a 
la agricultura. V. también el art, Paladio, 


BÚCOLO (Bovxódoc). Búcolo, cuyo 
nombre significa «el Boyero », era hijo de 
Colono de Tanagra (Beocia), y hermano 
de Óquemo, León y Ocne — ésta, la única 
hija —. Ocne, que amaba a Eunosto fue re- 
chazada por él, y la doncella, ofendida, lo 
acusó ante sus hermanos de haber preten- 
dido violentarla. Los jóvenes dieron muerte 
a Eunosto, pero Ocne, acosada por los re- 
mordimientos, no tardó en confesar la ver- 
dad. Los hermanos huyeron ante las ame- 
nazas del padre de Eunosto, y ella se suicidó. 


BÚFAGO (Bovpdyos). Búfago (literal- 
mente «el devorador de bueyes »), es un 
héroe arcadio, hijo de Jápeto y de Tórnax. 
Con su esposa Promne, durante la guerra 
contra Augias, recogió a Ificles, que había 
sido herido (v. Heracles); lo cuidó hasta la 
muerte y luego le dio sepultura. Posterior- 
mente fue muerto por Artemis, molesta por 
su amor acuciante, cuando la perseguía en 
el monte Fóloe, de Arcadia. 


BULIS (Bovatg). V. Egipio, 


BUNO (Bobvoc). Buno es un héroe co- 
rintio, hijo de Hermes y de Alcidamía. 
Cuando Eetes abandonó Corinto para tras- 
ladarse a Colco, recibió de éste el trono 'de 
Corinto, con la orden de conservarlo hasta 
su regreso o el de uno de sus descendientes. 
Al morir Buno, le sucedió Epopeo de Sición 
(v. Epopeo). 


BUSIRIS (Bovoipto). En la leyenda 
griega, Busiris es un rey de Egipto. En rea- 
lidad, su nombre no aparece en ninguna de 
las dinastías faraónicas, aunque tal vez sea 
una deformación del dios Osiris, Busiris fue 
un monarca muy cruel; su tiranía había 
obligado a Proteo a huir de Egipto (v. Pro- 
teo). También había proyectado enviar una 
expedición de bandidos a raptar las Hespé- 
rides, fámosas por su belleza, Heracles las 
encontró en su camino cuando iba en busca 
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ZER, ed, de ArD., Bibf., L, págs. 224 s. 
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de las manzanas de oro, y les dio muerte, 
del mismo modo que había matado al pro- 
pio Busiris. Ocurrió que se había abatido 
sobre Egipto una serie de malas cosechas, 
y Frasio, adivino llegado de Chipre, había 
aconsejado al rey que todos los años sacri- 
ficase a Zeus un extranjero para aplacar al 
dios y volver a la prosperidad. Así lo hizo 
Busiris, empezando por inmolar al propio 
Frasio. Cuando Heracles pasó por Egipto, 
Busiris lo prendió, atólo con bandas, lo 
coronó de flores y lo condujo al altar como 
víctima propiciatoria, Pero Heracles desa- 


tóse y mató a Busiris, a su hijo Ifidamante. 


(o Anfidamante), al heraldo Calbes y a todos 
los presentes, . 
Busiris era hijo de Posidón y de Lisianasa 


(v, cuad. 3, pág. 78). Había sido establecido - 


en Egipto por el rey Osiris, al partir éste 
para su viaje alrededor de la tierra, 


BUTES (Boúrns). 1. El primer héroe de 
este nombre es uno de los hijos de Bóreas, 
y hermanastro de Licurgo. Butes y Licurgo 
habían nacido de mujeres distintas, ninguna 
de las cuales era Oritía, la legítima esposa 
del dios (v. Bóreas). Butes trató de matar 


Butes 


a su hermanastro Licurgo; pero, descu- 
bierto su proyecto, tuvo que escapar con 
sus partidarios, yendo a establecerse en 
Naxos, donde vivió dedicado al pillaje y la 
piratería. En una de sus expediciones atacó 
la Ptiótide, en Tesalia, con objeto de rap- 
tar a sus mujeres, Allí encontró a adorado- 
ras de Dioniso. La mayor parte consiguió 
escapar, pero fue cogida Corónide, la no- 
driza del dios, y entregada a Butes, A ruegos 
de la joven, Butes fue enloquecido por Dio- 
niso, y arrojándose a un pozo halló la muerte. 

2. El segundo héroe de este nombre es 
el hijo del rey de Atenas, Pandión, y de Zeu- 
xipe (v. cuad. 12, pág. 166). Sus hermanas 
son Filomela y Procne, y su hermano, Erec- 
teo. A la muerte de Pandión, la herencia 
fue dividida entre los hijos, y Erecteo ob- 
tuvo el reino, mientras que a Butes le corres- 
pondió el sacerdocio de Atenea y Posidón. 
Casó con la hija de Erecteo, Ctonia (v. tam- 
bién Erecteo), De él pretendía descender la 
familia sacerdotal de los Eteobutadas, de 
Atenas. 

3. Sobre Butes el Argonauta, fundador 
de la ciudad de Lilibeo, en Sicilia, v. Ar- 
gonautas y Erix, 


Butes: 1) Drop. Sic,, Y, 50, 2) Arp., Bibl., UL, 14, 8. 
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CAANTO (KáavOoc). Hijo de Océano, 
Habiendo sido raptada por Apolo cerca de 
Tebas, a orillas del Ismeno, su hermana la 
ninfa Melia, su padre lo envió en su busca, 
Encontró a la muchacha y al dios, pero no 
pudo separarlos. Entonces, lleno de cólera 
prendió fuego al santuario de Apolo, lo 
cual le costó la vida, pues el dios lo mató 
de un flechazo. Se enseñaba su sepultura en 
Tebas, cerca de la fuente de Ares, 


CABARNO (KáBapvos). Cuando Demé- 
ter buscaba a su hija, raptada por Hades, 
un habitante de Paros llamado Cabarno le 
indicó al autor del rapto. En recompensa, 
la diosa confirió a Cabarno el cuidado de 
su culto, así como a toda su descendencia. 
Es una leyenda que pertenece estrictamente 
a Paros. 


CABÍRIDES (Kafeipides). Tres ninfas 
hermanas de los Cabiros (v. más adelante). 
CABIRO (KaBetpo). Hija de Proteo y 


de Anquínoe. Originaria de Lemnos, de 
donde es dios Hefesto, fue amada por éste, 


y tuvo de él varios hijos: los Cabiros y las 
Cabírides (v. Cabiros). 


CABIROS (KdáPetpor). Divinidades mis- 
teriosas cuyo santuario principal se hallaba 
en Samotracia, pero que eran adoradas en to- 
das partes, incluso en Egipto — en Menfis — 
según Heródoto. Los mitógrafos antiguos 
interpretan su origen y naturaleza de ma- 
neras muy distintas. En la más corriente, 
Hefesto aparece como su padre o, por lo 
menos, como su ascendiente divino. Según 
Acusilao, Hefesto tuvo de su unión con 
Cabiro un hijo, Cadmilo, quien, a su vez, 
engendró a tres Cabiros, padtes de las nin- 
fas Cabírides. Según Ferecides, los Cabiros 
eran hijos de Hefesto y de Cabiro (ésta, 
hija de Proteo). En estas versiones, las nin- 
fas Cabírides (tres) eran hermanas de: los 
Cabiros (también tres). Otros autores pre- 
tenden que hubo siete, y que su padre fue 
el fenicio Sidik, en cuyo caso habrían te- 
nido por hermano a Asclepio. Una tradi- 
ción, que se remonta a Mnáseas de Pátara, 
menciona cuatro Cabiros: Axíero, Axio- 


Caanto: Paus., IX, 10, 5-6. 
Cabarno: EsT. Biz., s. yv. Kófopyot. 
Cabírides: ESTRAB., X, 3, 21. 


Cabiro: EsTRAB.,, X, 3, 21; Esr. BIZ., s. V. 
KaBerpta. 
Cabiros: ESTRAB., X, 3, 19 s.; escol. a APOL. 


Rop., Arg., I, 917; EL. ArIsT., Il, 469 (Keil); 
Fi. BiBL., 1, 8; NONNO, Dionis., XIV, 22 s. 
HERróD., UL, 37; VARR., L. L., V, 58; SERV., 
a VIRG., En., UL 12; 264; VUL 679. Cf. 
F. CHAPOUTHIER, Les Dioscures au service 
WVune déesse, París, 1935; BENGT HEMBERG, 
Die Kabiren, Upsala, 1950, 
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cersa, Axiocerso y Cadmilo, identificados, 
respectivamente, con Deméter, Perséfone, 
Hades y Hermes y, a veces, entre los roma- 
nos, con Júpiter, Mercurio, Juno y Minerva; 
pero en esta hipótesis no se nos dice cuál 
era su genealogía. En esta versión, Cabiros 
sería sólo un nombre místico, funcional, de 
las divinidades invocadas. Por eso los Ca- 
biros son a veces identificados con Yasión 
y Dárdano (v. estos nombres), los hijos de 
Zeus y Electra, que también son héroes de 
Samotracia. 

Divinidades de misterios, los Cabiros no 
podían ser nombrados impunemente; se les 
denominaba generalmente los Grandes Dio- 
ses. Una glosa cita, junto a los nombres ya 
mencionados, a Alcón y Eurimedonte, « pare- 
ja » de Cabiros, hijos de Cabiro y Hefesto. 
En la época romana eran considerados más 
frecuentemente como una tríada que se 
corresponde con las tres divinidades Júpi- 
ter, Minerva, Mercurio. 

Los mitos de los Cabiros casi no existen. 
Se decía que los Cabiros habían asistido al 
nacimiento de Zeus en la acrópolis de Pér- 
gamo, lo cual responde a su naturaleza de 
genios integrantes del séquito de Rea, 
Son los servidores de la diosa, y por ello 
se suelen confundir con los Coribantes y 
los Curetes (v. estos nombres). Desde el 
final de la época clásica aparecen principal- 
mente como protectores de la navegación, 
con igual título que los Dioscuros, con los 
cuales no dejan de tener algunas afinidades, 


*CACA. Es una diosa romana muy an- 
tigua, considerada como hermana del la- 
drón Caco (v. este nombre). Según parece, 
traicionó a éste al revelar a Hércules el lu- 
gar donde había escondido los bueyes ro- 
bados al héroe. En recompensa, se tributó 
un culto a Caca, y en su honor se mantenía 
un fuego perpetuo, como para la diosa 
Vesta. 


*CACO. Caco, tal vez un dios del 
fuego, tal vez simple numen de un lugar, es 
un héroe local de Roma, cuyo mito está 
ligado al de Hércules. Era tenido por hijo 
de Vulcano, y vivía en una gruta del Aven- 
tino. Cuando Hércules regresó de su expe- 
dición al occidente mediterráneo condu- 
ciendo los bueyes sustraídos a Geriones 
(v. Heracles), y como el héroe hubiera 
dejado pacer en libertad las reses en el lugar 
del futuro Forum Boarium mientras él des- 
cansaba a orillas de Tíber, Caco, no pudien- 


Caco 


do robarle toda la manada por mucho que 
lo deseara, llevóse unas cuantas cabezas 
— cuatro vacas y cuatro bueyes, según pa- 
rece — y los ocultó en su caverna. A fin de 
no dejar huellas, arrastró a los animales por 
la cola, obligándolos a caminar hacia atrás, 
con lo cual las pisadas parecían dirigirse en 
sentido contrario a la gruta. Cuando Hér- 
cules se despertó y contó su ganado, se 
dio cuenta del robo y se puso inmediata- 
mente en busca de su propiedad; pero se 
habría dejado engañar por el ardid de Caco 
si, según unos, los animales, al olfatear a 
sus congéneres, no se hubiesen puesto a mu- 
gir, descubriendo así su presencia, o si, se- 
gún otros, Caca, hermana de Caco, no hu- 
biese informado al héroe. Sea lo que fuere, 
entablóse un.combate entre Caco y Hér- 
cules. Caco tenía tres cabezas, y despedía 
fuego por sus tres bocas; pero Hércules no 
tardó en dar buena cuenta de todas ellas 
con su maza, Otra versión presenta a Caco 
encerrándose en su caverna, amontonando 
rocas ante la entrada y desafiando de este 
modo las acometidas de Hércules. Éste, em- 
pero, subiéndose a la colina, arrancó de 
cuajo las peñas que formaban el techo de 
la cueva y púdo así alcanzar a su enemigo, 
al cual dio muerte, Luego ofreció un sacri- 
ficio a Júpiter Inventor en acción de gracias 
por la victoria, y el rey Evandro, que a la 
sazón reinaba en Palanteo, la futura Roma 
— entonces una simple aldea de pastores 
emplazada en el Palatino, muy cerca de allí 
(v. Evandro) --, le manifestó su agrade- 
cimiento por haber librado al país de un 
ladrón como Caco y le prometió que el 
cielo le recompensaría su acción conce- 
diéndole honores divinos. 

Una versión oscura de la leyenda de Hér- 
cules sustituye a Caco por un ladrón lla- 
mado Gárano o Recárano, que desempeña 
el mismo papel (v. Recarano). 

Según un viejo historiador romano, Caco 
fue un compañero del rey Marsias, que vino 
de Frigia a invadir Italia. Marsias lo había 
enviado en embajada al rey etrusco Tarchon, 
pero éste lo había hecho prisionero. Li- 
bróse Caco de su cárcel, y volvió junto a 
Marslas. Por aquel tiempo ocuparon ambos 
la Campania, en torno a Volturno, y ata- 
caron la región de Roma, donde se había 
establecido una colonia arcadia. Hércules 
se había aliado entonces con Tarchon, y 
logró aplastar a los invasores. 

Finalmente, Diodoro conoce un tal Ca- 


Caca: Lacr., Inst., 1, 20, 36; SerRv,, a VIRG., 
En., VUL, 190; Myth, Vat., 1, 153; JIL 13. 


Caco: VIRG., En., VIO, 190 s, y SERV., 
coment. ad loc.; Tiro Livio, L 7, 3 s.; DION, 


HaL., I, 39 s.; Ov., Fast., 1, 543 s,; V, 643 s,; 
VI 79 s.; Prop, V, 9, 1 s.; TZETZ., Hist., 
V, 21 ; VERRIO FLACO, en SeERv., a En., VIII, 
203; SoLty., l, 8; Drop, Sic., IV, 21; J. BAYET, 
Origines... págs. 145 s. 
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cius (Koxtoc) hombre de fuerza extraor- 
dinaria que vivía en el Palatino y que aco- 
gió a Hércules hospitalariamente, El nom- 
bre de este Cacio perdura en una subida 
del Palatino, las Scalae Caci, en las proxi- 
midades de su casa (atrium Caci). 


CADMO (Ká8p.0og). Cadmo es un héroe 
del ciclo tebano, pero su leyenda, como la 
de Heracles, se ha difundido más o menos 
en todo el mundo mediterráneo, desde Asia 
Menor hasta Iliria y África (Libia). Cadmo 
es hijo de Agenor y de Telefasa (o, según 
otras tradiciones, de Argíope) (v. Agenor y 
cuad. 3, pág. 78). Es hermano de Cílix, 
Fénix y Europa — aunque a veces se consi- 
dera a Fénix su padre, así como el de Eu- 
ropa — (v. Europa). Finalmente, una tra- 
dición beocia, atestiguada tardíamente, lo 
tenía por hijo del héroe tebano autóctono 
Ógigo (v. este nombre). 

Después del rapto. de Europa, Agenor 
envía a sus hijos en su busca, prohibiéndo- 
les que vuelvan a su presencia sin la joven. Su 
madre se une a ellos, y, juntos, abandonan 
el territorio de Tiro, donde reinaba Agenor. 
Pero los jóvenes no tardan en darse cuenta 
de que su búsqueda es vana, y mientras sus 
hermanos se establecen en diversos países, 
Cadmo y su madre se trasladan a Tracia, 
donde sus habitantes los reciben cordial- 
mente. Muerta Telefasa, Cadmo acude a 
consultar el oráculo de Delfos, el cual le 
ordena abandonar la busca de Europa y 
fundar una ciudad. Mas, para elegir el lugar 
de su emplazamiento, habrá de seguir a una 
vaca hasta el sitio en que el animal se caiga, 
agotadas las fuerzas. Para dar cumplimiento 
al oráculo, Cadmo se puso en camino, y al 
atravesar la Fócide vio entre los rebaños de 
Pelagonte, hijo de Anfidamante, una vaca 
que llevaba en cada flanco el signo de la 
luna — un disco blanco que recordaba la 
luna llena —. La siguió, y el animal lo 
condujo a través de Beocia, para tumbarse, 
al fin, en el lugar en que debía elevarse la 
futura ciudad de Tebas. Viendo Cadmo que 
el oráculo se había cumplido, quiso ofrecer 
en sacrificio la vaca a Atenea, para lo cual 
envió a algunos de sus compañeros a bus- 
car agua en una fuente próxima, llamada 
« Fuente de Ares». Pero un¿dragón que, 
según ciertos autores, era descendiente del 
propio Ares y guardaba el manantial, mató 
a la mayoría de los enviados de Cadmo. 
Éste acudió en auxilio de los suyos y dio 


Cadmo 


muerte al dragón. Entonces se le apareció 
Atenea, aconsejándole que sembrase los 
dientes de la bestia. Así lo hizo Cadmo y 
en seguida brotaron del suelo hombres ar- 
mados, a los que se llamó los Spartoi (es 
decir, los «hombres sembrados »). Estos 
hombres prodigiosos eran de aspecto ame- 
nazador. Entonces a Cadmo se le ocurrió 
lanzar piedras en medio de ellos. Los Spartoi, 
no sabiendo quién los agredía, se acusaron 
mutuamente y se mataron entre sí, sobrevi- 
viendo sólo cinco: Equión — que casó luego 
con Ágave, una de las hijas de Cadmo —, 
Udeo, Ctonio, Hiperenor y Peloro. No obs- 
tante, Cadmo hubo de expiar la muerte del 
dragón sirviendo como esclavo a Ares du- 
rante ocho años. Cumplida la penitencia, el 
héroe llegó a, ser rey de Tebas gracias a la 
protección de Atenea, y Zeus le dio por es- 
posa a una hija de Ares y Afrodita: la diosa 
Harmonía. 

La boda de Cadmo y Harmonía se cele- 
bró con grandes festejos, en los que parti- 
ciparon todos los dioses y cantaron las Mu- 
sas. Bajaron del cielo y se dirigieron a Cad- 
mea, la ciudadela de Tebas, cargados de 
regalos. Los más espléndidos fueron para 
Harmonía: un vestido maravilloso, tejido 
por las Gracias, y un collar de oro obra de 
Hefesto, el dios forjador. Según algunos, 
este collar había sido dado a Cadmo por el 
propio dios, mientras que, según otros, era 
un regalo de Europa a su hermano; ella lo 
había recibido de Zeus. El collar y el ves- 
tido (o velo) desempeñaron más tarde un 
importante papel, cuando la expedición de 
los Siete contra Tebas (v. Anfiarao, Erifila 
y Alemeón). 

Cadmo tuvo varias hijas de Harmonía: 
Autónoe, Ino — que, al ser deificada, tomó 
el nombre de Leucótea —, Ágave y Sémele, 
y un hijo, Polidoro. 

Hacia el término de su vida, Cadmo y 
Harmonía abandonaron Tebas en circuns- 
tancias misteriosas, dejando el trono a su 
nieto Penteo,: hijo de Agave y Equión y 
trasladándose a Iliria, al país de los enque- 
leos. Éstos habían sido atacados por los ¡li- 
rios, y un oráculo les había prometido la 
victoria si los guiaban Cadmo y Harmonía. 
Y, en efecto, así salieron vencedores. Cadmo 
reinó entonces sobre los ¡lirios y tuvo allí 
un hijo, Mirio. Pero luego él y su esposa 
fueron transformados en serpientes y pasa- 
ron a los Campos Elíseos. Se enseñaba su 
tumba en Iliria (v. también Ágave). 


Cadmo: Hes., Teog., 935 s.; Od., V, 333 s.; 
escol. a J1., II, 494; HeróD., IV, 147; Drop. 
Sic., IV, 2, l s.; V, 47 s.; 48; 49; V, 59, 2 s.; 
TrEo6N., 15-18; His., Fab,, 6; 178; 179; PrnD,, 
Pít., UL 152 s.; Ol, IT, 38 s.; APOL. RobD., 


Arg., 1Y, 516 s.; escol.,a III, 1186; Eur., Fen., 
930 s.; 822 s.; Bac., 1330 s.; escol. a EUR., 
Fen., 638; a EsQ., Siete, 469; 486; Arb., Bibl., 
HL 1, 1;4,1;5,2; 5,4 s.; Ov,, Mef,, TIL 6 s.; 
IV, 563 s.; Paus., HL 1, 8;15,8;24, 3; IV, 7, 


Caelus 


Una leyenda — citada por Nonno de Pa- 
nópolis, pero que es muy probable sea una 
invención de poeta tardío — narra cómo 
Cadmo siguió las huellas del toro que había 
raptado a su hermana, y fue sumado por 
Zeus a la expedición contra el gigante Tifón. 
Para ello se había puesto un vestido de pas- 
tor qué le había dado el dios Pan, su com- 
pañero. Y cuando Tifón hubo quitado los 
nervios a Zeus, Cadmo lo encantó con una 
lira y obtuvo la restitución de dichos ner- 
vios, so pretexto de fabricar con ellos cuer- 
das para su instrumento. Cadmo devolvió 
a Zeus sus nervios, y gracias a ello pudo el 
dios obtener la victoria, En pago, Cadmo 
obtuvo la mano de Harmonía (v. Tifón), 

Contábase en Tera, Rodas, Samotracia, 
Creta y otros muchos lugares, que Cadmo 
había fundado ciudades en todas ellas 
mientras iba buscando a Europa. 


*CAELUS. El Cielo, cuyo nombre está 
en masculino para indicar la personificación 
— pues el nombre ordinario es neutro, cae- 
lum —. No se trata de un dios romano, sino 
de la traducción latina del apelativo del 
dios griego Urano, que desempeña un pa- 
pel muy importante en la teogonía y la mi- 
tología helénicas (v. Urano). 


CAFAURO (Kágavpos). Libio, hijo de 
Anfítemis (llamado también Garamante) y de 
una ninfa del lago Tritonis, por lo cual era 
nieto de Acacálide y Apolo. Un día en que 
se hallaba apacentando sus rebaños de car- 
neros en Libia, no lejos del lago Tritonis, 
un argonauta llamado Canto trató de ro- 
barle una parte para dar de comer a sus 
hambrientos compañeros. Cafauro lo mató, 
pero él no tardó en sucumbir también a las 
acometidas de los argonautas (v. también 
Cefalión). 


CAFENA (Kapévo) Cafena es una don- 
cella de la ciudad de Críaso, en Caria. Una 
colonia de griegos de Melos, acaudillados 
por Ninfeo, se había establecido en el país 
y, multiplicándose rápidamente, había llega- 
do a ser muy poderosa. Los habitantes de 
Críaso se alarmaron y resolvieron aniquilar 
a sus molestos vecinos. Á este efecto, pro- 
yectaron invitar a todos los griegos a una 
fiesta y asesinarlos cuando estuviesen reuni- 
dos. Pero Cafena estaba enamorada de Nin- 
feo y le reveló la conspiración. Cuando los 
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carios fueron a invitar a los griegos, éstos 
aceptaron, no sin añadir que la costumbre de 
su país exigía que también sus mujeres fuesen 
invitadas, y así se hizo. Los hombres se pre- 
sentaron a la fiesta desarmados, pero cada 
mujer llevaba oculta una espada debajo del 
vestido. Durante la comida, a la señal con- 
venida, los carios arremetieron contra los 
griegos, pero éstos se adelantaron y les die- 
ron muerte a todos. Arrasaron la ciudad de 
Críaso y levantaron otra, que llamaron 
Críaso la Nueva. Cafena casó con Ninfeo 
y se le concedieron grandes honores. 


CAFIRA (Kageípa), Cafira es una hija 
del Océano. Con los Telquines crio, en la 
isla de Rodas, a Posidón, que le había con- 
fiado Rea. 


CAÍRA (Kdetpa). Caíra es una hija de 
un alfarero de Mileto que desempeña cierto 
papel en la leyenda de Neleo, hijo de Co- 
dro (v. Neleo y Codro). Al tener que aban- 
donar su patria, Neleo preguntó al oráculo 
dónde tendría que establecerse, El oráculo le 
respondió que hallaría una nueva patria eri 
el lugar donde una muchacha le diese tierra 
empapada de agua. Neleo, errante, llegó un 
día a Mileto y pidió a Caíra le diese arcilla 
blanda para tomar la impronta de un sello, 
Caíra consintió en ello, y así se cumplió el 
oráculo. Neleo se hizo con el poder y fundó 
tres ciudades en las cercanías de Mileto. 


CAÍSTRO (Kdáiotpos). Caístro es el: 
dios del río homónimo de Lidia, Se dice que 
es hijo de Aquiles y de la amazona Pente- 
silea, Tuvo un hijo, Efeso, que fundó la ciu- 
dad de este nombre. También es padre de 
Semiramis, nacida de sus amores con Der- 
ceto (v. Semíramis). 


CÁLAMO  (Kdhauos) Cálamo, cuyo 
nombre significa « caña », era hijo del dios- 
río Meandro, de Frigia. Sostenía relaciones 
amorosas con otro joven de gran belleza 
llamado Carpo, hijo del dios Céfiro y de 
una de las Horas. Un día en que los dos se 
bañaban en el Meandro, Cálamo trató de 
vencer a Carpo en la natación, pero éste se 
ahogó en la carrera. Cálamo se secó a causa 
del dolor, convirtiéndose en una caña al 
borde del río. Carpo — cuyo nombre sig- 
nifica « fruto » — se transformó en el « fruto 
de los campos », que muere y renace todos 
los años. 


8; VIL 2, 5; IX, 5, 1s5.; 10, 1;12,1s5.;16,3 s.; 
26, 3-4; X, 17, 4; 35, 5; EsTrRAB., 1, 46; VII, 
326; ATEN., XI, 426 B; TZETZ., Chil., IV, 
393 s.; NONNO, Dionis., 1, 140 s.; 350 s., etc.; 
Esr. Biz., s. v. Bovdón. 

Caelus: Cic., De Nat Deor., 11, 17, 44; 24, 
62 s.; SERV., a VIRG., En., V, 801, etc. V. Urano. 

Cafauro: ÁPOL. ROD., ÁArg., IV, 1494, 


Cafena: PLuUT., Virt. muj., VI, 304, 

Cafira: Diop. Lic., V, 55, 1. 

Caíra: TZETZ., a Lic., 1379. 

Caistro: SERV,, a ViRG., En., XL 661; Es- 
TRAB., XIV, 650; Paus., VIL 2, 7; Et. Magn., 
s. Y. Káuotpos. x 

Cálamo: SErv., a VIRG., Egl., V, 48; NONNO, 
Dionis., XL, 370-481, 
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CALCANTE (KdAxac). Calcante es un 
adivino de Micenas, o tal vez de Mégara, el 
más hábil de su tiempo en la interpretación 
del vuelo de las aves y el que mejor conocía 
el pasado, presente y futuro. Apolo le había 
concedido el don de la profecía. Era hijo 
de Téstor, por el cual descendía del dios. 
Fué el augur titular de la expedición griega 
contra Troya. En todos los momentos im- 
portarites de la guerra y de su preparación 
se encuentra una profecía de Calcante, 
Cuando Aquiles cumplió 9 años, fue él quien 
anunció que Troyá no podría tomarse si el 
niño no participaba en la lucha, lo cual in- 
dujo a Tetis a disimular a su hijo entre las 
hijas del rey de Esciro (v. Aquiles). En Áu- 
lide interpretó el presagio suministrado por 
la serpiente que devoró los pájaros, en el 
altar del sacrificio, declarando que la ciudad 
sería tomada al décimo año de la guetra 
(v. Agamenón). Después del desgraciado 
desembarco en Misia, cuando Télefo hubo 
consentido en guiar la flota hacia Tróade, 
Calcante confirmó con sus predicciones las 
indicaciones de Télefo (v. Aquiles). Él es 
quien, en Áulide y en el momento de la se- 
gunda partida, revela que la bonanza que 
retiene a la flota se debe a la cólera de Ár- 
temis, y que sólo el sacrificio de Ifigenia 
puede aplacarla (v. Ifigenia y Agamenón). 
Más tarde, después de la muerte de Aquiles 
y el suicidio de Áyax, hijo de Telamón, 
anuncia a los griegos que la ciudad no puede 
ser tomada a menos de procurarse el arco 
de Heracles, con lo cual se sitúa en el ori- 
gen de la misión de Ulises cerca de Filoc- 
totes (v. Ulises y Filoctetes). A la muerte de 
Paris, aconseja a los griegos que capturen 
a Héleno, que se ha retirado a los bosques 
del Ida, ya que es el único que podrá reve- 
larles las condiciones necesarias para apo- 
derarse de la ciudad (v. Héleno). Finalmente, 
es él quien, al ver que nada se logra por la 
fuerza, sugiere la construcción de un caballo 
de madera, gracias al cual los griegos podrán 
introducirse en la ciudad; él mismo figura 
entre los guerreros encerrados en el corcel. 
En el momento de la partida, predice a los 
griegos que el regreso no será fácil a causa 
de la cólera de Atenea, descontenta por la 
injusticia que se ha cometido con su prote- 
gido Áyax, hijo de Telamón (v. su leyenda). 
Por eso no quiso partir con ellos, pues sabía 
que el convoy no llegaría a buen puerto, y 
se embarcó con otro adivino, Anfíloco, hijo 
de Anfiarao (v. su leyenda), llevándose a 
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los héroes Leonteo, Podalirio y Polipetes. 
Su nave fue arrojada a la costa de Asia 
Menor, en Colofón — según otros, se tras- 
ladaron allí a pie —. Ahora bien, un oráculo 
— tal vez una profecía de Héleno — había 
anunciado a Calcante que moriría el día en 
que encontrase a un adivino más hábil que 
él, y en Colofón encontró al adivino Mopso. 
Cerca de la casa de éste crecía una higuera, 
y Calcante preguntó: «¿Cuántos higos 
tiene? », A lo que Mopso respondió: « Diez 
mil y un celemín, y un higo de más ». Efec- 
tuada la comprobación, resultó que Mopso 
había acertado. También había una cochina 
preñada, y Mopso preguntó a Calcante: 
«¿Cuántas crías lleva y dentro de cuánto 
tiempo parirá? ». Calcante respondió que 
llevaba ocho crias. Mopso le hizo observar 
que se equivocaba, y añadió que el animal 
no llevaba ocho lechones, sino' nueve, todos 
machos, y que pariría a la hora sexta del 
día siguiente. Y, en efecto, así fue. Calcante 
murió de pesar; otros dicen que se suicidó, 
y fue enterrado en Nocio, cerca de Colofón. 
Otra versión de esta rivalidad entre los dos 
adivinos es mencionada por Conón: el rey 
de Licia preparaba una cámpaña, y Mopso 
lo disuadió de su proyecto, diciéndole que 
sería vencido. En cambio, Calcante le ase- 
guró el triunfo. El rey salió: a la guerra y 
fue derrotado, Ello aumentó la reputación 
de Mopso, pero fue causa de que Calcante, 
desesperado, se suicidase. 

También se contaba otra historia acerca 
de su muerte, Calcante había plantado una 
viña en un bosque sagrado de Apolo, cerca 
de Mirina (Eólide). Un profeta de los alre- 
dedores le predijo que nunca bebería vino 
de su viña, y Cáalcante se burló de él. La 
viña creció, dio fruto, luego vino, y el día en 
que iba a ser bebido el vino nuevo, Cal- 
cante invitó a los habitantes de las cerca- 
nías, así como al adivino que le había hecho 
la anterior predicción. En el momento en 
que, ya la copa llena, Calcante se disponía a 
beber su contenido, su rival le repitió que 
no lo probaría, Calcante tuvo tal acceso de 
risa, que se ahogó sin haber podido llevar 
la copa a los labios (v. Antínoo). 

Las leyendas de Italia meridional se refe- 
rían a un Calcante, también adivino, cuya 
tumba se mostraba en Siris, en el golfo de Ta- 
rento. Había asimismo un Calcante a cuyo 
santuario iba la gente a dormir con objeto 
de conocer su porvenir por medio de los 
sueños. Este santuario estaba en la región 


Calcante: 1., 1, 69; 92; IH, 300 s.; escol. a 
H., IL, 135; a AroL. RoD., 4Arg., IL, 139; a 
Od., XUL 159; Paus., L, 43, 1; Hic., Fab., 
97; 128; 190; Arb., Bibl,, UI, 13, 18; Ep,, 1II, 
15; 21 5, VW, 8s,; Y, 2 s.; Paus., L, 43, 1; VIT, 


3, 7; IX, 19,6; Ov., Mef., XII, 11 s.; ESTRAB., 
XIV, 462 s,; SErv., a VIRG., Egl., VI, 72; 
En., U, 166; UM, 322; Conón, Narr., 34, 6; 
Q. Esm., VL 61; XIL, 3 s.; VirG., En., IL 
185; TZEIZ., Posth., 645; a Lic., 427; 978 s.;' 
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del monte Gargano, en el Adriático. Según 
parece, el Calcante de Siris fue muerto por 
Heracles de un puñetazo. Estas distintas le- 
yendas se relacionan difícilmente entre si 
(v. también Calco). 


CALCÍOPE (Xadeórn). 
nombre de varias heroínas, , 

1. Una de ellas es hija de Euripilo, rey 
de la isla de Cos, De su unión con Heracles, 
nació Tésalo (v. cuad. 17, pág. 236). 

2. Otra es hija del rey de Cólquide, 
Eetes, Casó con Frixo, del que tuvo cua- 
tro hijos: Argo, Melas, Frontis y Citisoro 
(v. cuad, 32, pág. 450). 4 

3. La tercera es hija de Rexenor (o de 
Calcodonte 1). Casó con Egeo, rey de Ate- 
nas, cuya segunda esposa fue sucesora de 
Meta, hija de Hoples. No pudiendo tener 
hijos de ella, Egeo fue a Delfos, y al regresar, 
de paso por Trecén, con Etra engendró a 
Teseo (v, Egeo y Teseo). 


CALCO (Kéhyoc). Calco es un rey de 
los Daunios, pueblo muy antiguo del sur de 
Italia, Estaba enamorado de la maga Circe 
en la época en que ésta recibió la visita de 


Calciope es el 


Ulises. Pero Circe, enamorada de éste, des-. 


deñó el amor de Calco, y al insistir él, le 
ofreció un banquete, durante el cual lo me- 
tamorfoseó en cerdo y luego lo encerró en 
una pocilga. Al no ver regresar a su rey, los 
daunios fueron a buscarlo por la fuerza, 
Circe consintió en devolvérselo en figura 
humana, a condición de que nunca volviera 
a pisar su isla, ni para importunarla con su 
amor ni para cualquier otro motivo, 


CALCODONTE (XadxWdwv). 1. Calco- 
donte es un héroe de Eubea, hijo de Abante, 
epónimo de los Abantidas y padre del héroe 
Elefenor, que participó en la guerra de Tro- 
ya (v. Elefenor). Murió a manos de Anfi- 
trión en una campaña emprendida por los 
tebanos contra los eubeos para liberarse de 
un tributo que éstos les habían impuesto. 
Se enseñaba su sepultura no lejos de Calcis, 
Además de Elefenor, Calcodonte tuvo una 
hija, Calcíope, que casó con Egeo en segun- 
das nupcias (v. art, anterior). 
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Se mencionan otros héroes del mismo 
nombre: 

2. Un compañero de Heracles en la ex- 
pedición contra Élide, 

3. Uno de los pretendientes a la mano de 
Hipodamia, muerto por Enómao (v. Hipo- 
damía). 

4. Finalmente, uno de los defensores de 
Cos contra Heracles, cuando el ataque con- 
ducido. por el héroe contra Eurípilo (v: 
Eurípilo y Heracles). Este Calcodonte. hirió 
a Heracles, el cual se salvó gracias.a la 
intervención de Zeus, que lo sacó a tiempo 
del campo de batalla. 


CALCÓN (XáAxtov). 1. Calcón es un 
héroe oriundo de Cipáriso, en el Parnaso. 
Un oráculo había aconsejado a Néstor que 
lo diese por consejero y escudero a su hijo 
Antíloco. En el combate entre Aquiles y 
Pentesilea, la reina de las Amazonas, Cal- 
cón que la amaba, salió en su ayuda, pero 
fue muerto por Aquiles, y su cadáver, col- 
gado en cruz por los griegos, en castigo a 
su traición. 

2. Otro Calcón es hijo de Metión (véa-- 
se Abante, 1). 


CALÍDICE (KaMusixn). Calídice es una 
reina de los tesprotios, con quien casó Uli- 
ses cuando, vuelto ya a Ítaca, hubo de partir 
nuevamente, de acuerdo con la predicción 
de Tiresias. Ulises tuvo de ella un hijo, lla- 
mado Polipetes, que reinó en el país a la 
muerte de su madre, mientras Ulises regre- 
saba a Itaca (v. Ulises y cuad. 37, pág. 530). 


CALIDNO (Kdlvdvos). Hijo de Urano, 
es, según ciertas tradiciones, el primer rey 
de Tebas, antecesor de Ógigo. Se le atribuía 
a veces la construcción de la muralla y las 
torres que rodeaban la ciudad, mientras que 
la tradición más difundida las consideraba 
obra de Anfión y Zeto (v. Anfión). 


CALIDÓN (Kadvé8y). 1. Héroe epó- 
nimo del país de Calidón, en Etolia, al 
norte del golfo de Corinto. Es hijo de Etolo 
y de Prónoe (v. Etolo y cuad. 24, pág. 312). 
Casó con Eolia, hija de Amitaón, con la 
cual tuvo dos hijas: Epicaste y Protogenia. 


1047 s.; cf. J, B£rARD, Colonisation..., pági- 
nas 394 s.; y J. Perrer, Calchas et les bergers..., 
Rev. Arch., 1937, págs. 181 s. 

Calciope: 1) ArD., Bibl., UL, 7, 8; HL, WU 
676 s., y escol, ad loc.; PLUT,, Q. gr., 58; HiG,, 
Fab., 254; cf. 97.2) ArD., Bibl., 1, 9, 1; His, 
Fab., 3; 14; AroL. RoD., 4rg., IL, 1140 s., y 
escol. ad loc.; TzErZ., a Lic., 22. 3) AD, 
Bibl., MI, 15, 6; TZErZ., a Lic., 454; ATEN., 
XIIL, 556 F. 

Calco: PART., Erot., 12, 

Calcodonte: 1) APD., Bib!., TH, 10, 8; 11.1, 
541; IV, 464; y escol. a 1/., I, 536; Eusrt. a 


Hom., p. 281, 45; TZEIZ., a Lric., 1034; Paus,, 
VII 15, 6-7; IX, 17, 3; 19, 3. 2) Paus., 
VIT, 15, 6. 3) Paus., VI, 21,7. 4) ApD.,, Bibl, 
I, 7, 1; PLur., 0. gr., 58, 

Calcón: 1) EusT., a Hom., p. 1697, 54, 
2) V. Abante, 1. 

Calídice: APD., Ep., VII, 34; cf. Ep. Gr. Fr. 
(ed. Kinkel), págs. 57 s. h 

Calidno: TZETZ. a Lic., 1206; 1209; Esr. 
Biz., s. v. KólvBva. 

Calidón: 1) Arb., Bibl., 1, 7, 7. 2) Ps.-PLUT., 
De Fluv., 22, 1 y 4. ] 
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2. Otras tradiciones hacen de Calidón un 
hijo de Testio. Habiendo éste vuelto de Si- 
ción tras una larga ausencia, encontró a 
Calidón acostado junto a su madre, y cre- 
yendo equivocadamente que estaban come- 
tiendo incesto, los mató. Más tarde, al co- 
nocer su error, se arrojó al río llamado 
Áxeno, que desde entonces se conoció con 
el nombre de Testio, antes de llamarse defi- 
nitivamente Aqueloo. O bien Calidón es 
hijo de Ares y Astínome. Habiendo visto a 
Ártemis mientras se bañaba, fue transfor- 
mado en roca, en la montaña Calidón, 
cerca del Aqueloo (v. también Aqueloo). 


CALÍOPE (KadAMórn).. Una de las Mu- 
sas. Aun cuando sus funciones, como las 
de sus hermanas, no estén especializadas en 
su origen, desde la época alejandrina se le 
atribuye como dominio el de la poesía lírica. 
A veces es considerada como la madre de 
las Sirenas, o la de Lino y la de Reso (v, estos 
nombres). En ciertas leyendas figura tam- 
bién como árbitro entre Perséfone y Afro- 
dita en su querella por Adonis, 


CALÍPOLIS (KadMirroda) Hijo de Al- 
cátoo, a quien mató su padre por haber al- 
terado la celebración de un sacrificio, Se 
enseñaba su tumba en Mégara (v. Alcátoo) 


CALIPSO (Kadvdo). 1. Calipso es una 
ninfa, según unos, hija de Atlante y de Plé- 
yone (v. Pléyades), y según otros, del Sol 
(Helio) y de Perseis — lo cual haría de ella 
una hermana de Eetes y de Circe (v, sus 
leyendas) —. Vivía en la isla Ogigia, que 
los autores sitúan en el Mediterráneo occi- 
dental y que es sin duda la península de 
Ceuta, frente a Gibraltar. Calipso, «la que 
oculta », acogió a Ulises náufrago. La Odi- 
sea narra cómo lo amó y lo retuvo junto a 
ella durante díez años — otros dicen siete, 
e incluso hay quien dice uno —, ofrecién- 
dole en vano la inmortalidad. En el fondo 
de su corazón, Ulises sentía el afán de vol- 
ver a Itaca y no se dejó seducir. Calipso ha- 
bita una profunda gruta, que tiene varias 
salas, todas las cuales dan a jardines natu- 
rales, un bosque sagrado con grandes ár- 
boles y manantiales que fluyen por el cés- 
ped. Pasa el tiempo hilando y tejiendo con 
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sus criadas, también ninfas, que cantan tra- 
bajando. A ruegos de Atenea, Zeus envió 
Hermes a Calipso con orden de libertar a 
Ulises, orden que ella cumplió con pesar. 
Diole madera para construirse una armadía, 
así como provisiones para el viaje, a la par 
que le indicaba cuáles eran los astros que 
debían guiar su navegación. 

Las leyendas posteriores a la Odisea atri- 
buyen a Ulises y Calipso un hijo, llamado 
Latino — con más frecuencia, considerado 
hijo de Circe —; a veces se cuenta que tu- 
vieron dos, Nausítoo y Nausínoo, cuyos 
nombres evocan el de la nave (vais). Final- 
mente, se dice también que fue hijo suyo 
Ausón, epónimo de Ausonia (v. Ausón y 
Ulises, pág. 532; cuad. 37, pág. 530), 

2. También. se llamaba Calipso una de 
las hijas de Tetis y Océano. 


CALÍRROE (KalAMppeón). Calírroe, que 
significa « El Bello Arroyo », es el nombre 
de varias heroínas. 

1. La primera es hija de Océano y Tetis. 
Unida a Crisaor, hijo de la Gorgona y Po- 
sidón, engendró los monstruos Gerión y 
Equidna (v. cuad. 31, pág. 446), De Posidón 
tuvo a Minia; de Nilo, a Quíone, y con el 
primer rey de Lidia, Manes, concibió a 
Cotis. 

2. Otra Calírroe es la hija del dios-río 
Aqueloo. Casó con Alcmeón, del cual tuvo 
dos hijos, Anfótero y Acarnán (v. cuad. 1, 
página 8). Después de la muerte de su ma- 
rido a manos de los hijos de Fegeo, fue 
amada por Zeus, a quien pidió hiciera cre- 
cer inmediatamente a sus dos hijos y les 
diera fuerzas para vengar a su padre. Zeus 
le otorgó esta gracia, y de este modo fue 
vengada (v. Acarnán), Estas desgracias ocu- 
rrieron por haber deseado Calírroe poseer 
el collar y el velo de Harmonía (v. Cadmo), 
los divinos presentes sobre los cuales pesaba 
una maldición, 

3. También el dios-río Escamandro tuvo 
una hija, llamada Calírroe, la cual casó con 
Tros y tuvo de él cuatro hijos: Cleopatra, Ilo, 
Asáraco y Ganimedes (v. cuad. 7, pág. 128). 
Con Tróade se relaciona una Calírroe, tal 
vez idéntica a la anterior: era una ninfa 
amada por Paris en los tiempos en que éste 


Calíope: HiG., Astr. Poét,, IL, 7; escol. a 
11., X, 435; ArD., Bibl., L, 3, 4. 


Calípolis: Paus., I, 42, 7; 43, 5, 


Calipso: 1) ArD., Epít., VIL, 24; Od., V, 
13-281; VIL, 243-266; HiG., Fab., 125; Joh. 
Lxp., De Mens., 1,13; EustT., a Hom., p. 1796; 
TzEIz., a Lic., 174. Cf. Prop., I, 15, 9; Ov., 
Ars am., 1, 125; v. también el art. Ausón. Y. 
BÉRARD, Les Navigations d'Ulysse, vol. 1, 
págs. 213 s.; A. MEILLET, en Rev. Et. Grecq., 


1919, págs. 384 s.; RoHDE, Griech. Roman?, 
Leipzig, 1934, pág. 2; A. FERRABINO, Kalypso, 
Turín, 1914, págs. 257 s. 2) Hes., Teog., 369. 

Calírroe: 1) Hzs., Teog., 288 s.; Himn, hom, 
a Dem., 419; TzErz., a Lic., 651; 874; HiG., 
Fab,, 111; Arb., Bibl., IL, 5, 10; SERV., a VIRG., 
En., YV, 250; Dion. HaL., IL, 27. 2) V. art. 
Alcmeón; Acarnán; AYPD., Bibl,, VU, 7, 5; 
Paus., VINI, 24, 9. 3) Apo,, Bibl, ML 12,2; 
escol, a 1/., XX, 232; a Persio, l, 134; 4) PLur,, 
Parall. gr. et rom., XXI; 5) Paus., VII, 21, 1. 
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guardaba rebaños en el Ida, antes de su 
aventura con Helena. Paris la abandonó por 
ésta, y sé dice que Calírroe lloró amarga- 
mente su perdido amor, 

4. Otra Calírroe es hija de Lico, rey de 
Libia. Después de la guerra de Troya, la 
tempestad arrojó a Diomedes a las costas 
de dicho reino. Lico lo hizo prisionero, y 
se disponía a sacrificarlo a Ares cuando Ca- 
lírroe, enamorada del héroe, lo liberó. Pero 
éste la abandonó, y la doncella, desespe- 
rada, se ahorcó. : 

5. Calírroe es también el nombre de una 
fuente de las cercanías de Calidón. Contá- 
base que era una joven que había rechazado 
el amor de un sacerdote de Dioniso llamado 
Coreso. Quejóse éste de su fracaso a Dio- 
niso, el cual envió al país una epidemia de 
locura, Los habitantes consultaron al oráculo 
de Dodona, el cual les reveló que, para apla- 
car la cólera del dios, debían sacrificarle a 
la muchacha, o a una persona que quisiese 
reemplazarla, en el altar servido por Co- 
reso. Cuando éste iba a inmolar a la don- 
cella, su amor por ella revivió, le faltaron 
las fuerzas y se mató. Calírroe, avergonzada, 
matóse también junto al manantial que 
tomó luego su nombre, 


CALISTO (KaAMMord). 1. La leyenda de 
Calisto es un mito arcadio, Según ciertos 
autores, Calisto fue una ninfa de los bos- 
ques; según otros, una hija del rey Licaón, 
o quizá de Nicteo. Se había consagrado a 
la virginidad, y pasaba la vida en el monte, 
cazando, con el grupo de las compañeras 
de Ártemis. Zeus la vio y se enamoró, unién- 
dose a ella en la figura de Ártemis, pues 
Calisto rehuía a los hombres. Según otros, 
adoptó la figura de Apolo, el dios arcadio 
hermano de Ártemis. De la unión nació 
Arcade. Calisto estaba encinta cuando un día 
Artemis y sus compañeras decidieron ba- 
fiarse en una fuente; Calisto hubo de des- 
nudarse, y su falta fue descubierta. Indig- 
nada, Ártemis la echó y la transformó en 
osa. Dícese que esta transformación debióse 
a los celos de Hera, o tal vez a una precau- 
ción de Zeus, que quiso disimular a su aman- 
te y sustraerla de este modo a la venganza 
de su esposa. Sin embargo, Hera la descu- 
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brió y persuadió a Ártemis de que le diera 
muerte de un flechazo. O bien la acción 
partió de la propia Ártemis, quien la mató 
por no haber guardado su virginidad. Zeus 
la transformó en constelación, la Osa Ma- 
yor (v. otras variantes de la leyenda, a propó- 
sito de Arcade, cuad. 10, pág. 153). A veces 
se le atribuye otro hijo, el dios Pan, hermano 
gemelo de Arcade. 

2. Sobre otra Calisto, hermana de Uli- 
ses, véase cuad, 37, página 530. 


CAMBLES (KápfBAns). Cambles fue un 
rey de Lidia, tan glotón que se comió a su 
propia mujer. Luego, de pesar, se suicidó. 
En vez de Cambles se llama a veces Cam- 
blistes (v. Yárdano). 


*CAMENAS. Las Camenas son, en 
Roma, las ninfas de las fuentes, Tienen su 
santuario en un soto sagrado de las cerca- 
nías de la Puerta Capena (algo al sur del 
Celio), en el lugar en que se alzaba también 
una capilla de Egeria (v. Egeria). Estas nin- 
fas no tardaron en ser asimiladas a las 
Musas. 


*CAMERS, Camers es un rey legenda- 
rio de una ciudad mítica situada entre Te- 
rracina y Gaeta, que se llamaba Amiclas. 
Es hijo de Vulcens, Su ciudad había desapa- 
recido en la época clásica, a consecuencia de 
una invasión de serpientes, 


*CAMESES. Cameses es el nombre de: 
un rey antiquísimo que, según una tradición 
muy oscura, habría reinado en el Lacio 
cuando el dios Jano, desterrado de su 
patria, Tesalia, abordó allí. Cameses acogió 
afablemente al fugitivo y compartió con él 
su reino. Ambos reinaron juntos durante un 
tiempo, hasta la muerte de Cameses, y en- 
tonces quedó Jano como rey único. 


*CAMILA. La leyenda de Camila es 
virgiliana, contada en la Eneida y fundada 
sin duda en narraciones populares italianas, 
e imitada también de la historia de Harpá- 
lice (v. este nombre). Camila era hija del rey 
de los volscos, Métabo de Priverno. Expul- 
sado de su ciudad por sus enemigos des- 
pués de la muerte de su esposa Casmila, 
huyó con su hija, aún muy pequeña, perse- 


Calisto: 1) Erat., Cat, 1 s.; VIT; Aro., 
Bibl., JIL 8, 2; escol. Ven. a 11.,, XVIII, 487; 
CaLím. Himn. a Zeus, 40; CATUL., LXVI, 66; 
Teócr., I, 125; HiG., Astr. poét,, M, 1; Fab., 
155; 176; 177; Ov., Mer., IL, 409 s.; Fast., UL, 
155 s.; Serv, a VIRG., Gedrg., 1, 138; Paus., I, 
25, 1; VIIL 3, 6 s.; 4, 1; X,9, 5; cf. TZEIZ., 
a Lic., 478; 481; escol. a Eur., Res., 36; a 
TEóÓCR., 1, 3. 2) V. Ulises, 


Cambles: ATEN., X, 416 C; cf. EL. Hist, Var. 


1, 27; Nic. Dam., en Hist, gr. fr. (Millen, 
UL, p. 372, 28. . - é 
Camenas: Serv., a VIRG., Egl., VIL, 21 (ci- 
tando a VARRÓN); Liv., 1,21, 3; PLUT., Numa, 13. 
Camers: PLin.,, N. H., IL, 59; VIIL 109; 
SERvV., a VIRG., En., X, 564; cf, X, 561 s, 
Cameses: PLur., Q. rom., 22; SERV., a VIRG., 
En., VIH, 330. 
Camila: VIRG., £n., XI, 531 s.; 641 s.; 759 s.; 
838 s.; HiG., Fab., 252; SERV, a VIRG., En., IL, 
317. 
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guido por soldados armados. Cuando ya 
iba a escapar, fue detenido por el curso del 
Amaseno, río poco importante del Lacio. 
A fin de salvar a su hija, ideó atarla a una 
recia pica que llevaba, como para poder 
lanzarla a la orilla opuesta, e hizo yoto de 
consagrarla a Diana si la salvaba. Diana 
escuchó su ruego. La niña alcanzó la otra 
orilla, él cruzó el río a nado, y los dos vivie- 
ron largo tiempo en medio de la selva, en 
plena soledad. La joven se habituó a aquella 
existencia, hasta el punto de no poder re- 
sistir la permanencia en las ciudades. Ca- 
zaba, se ejercitaba en la guerra y tomó 
parte en la lucha contra Eneas, durante la 
cual realizó numerosas hazañas, semejantes 
a las de las Amazonas griegas; fue muerta 
por el héroe Arrunte. 


CAMPE (Kaprn). Campe es un sermons- 
truoso, de sexo femenino. Crono le había 
confiado, en los Infiernos, la custodia de 
los Cíclopes y de los Hecatonquiros, a los 
que había recluido.en aquel lugar (v. Crono). 
Cuando un oráculo prometió a Zeus la vic- 
toria contra Crono y los Titanes a condi- 
ción de contar con la ayuda de los Cíclopes, 
Zeus mató a Campe y los puso en libertad. 


CÁNACE (Kavéxn). Cánace es una de 
las hijas de Eolo y Enáreta (v. Eolo y cuad, 8, 
página 134). Ovidio —sin duda siguiendo 
a Eurípides — cuenta que había tenido un 
hijo de su hermano, Macareo, Su nodriza se 
disponía a sacar el niño de palacio para ir 
a exponerlo, y lo llevaba disimulado bajo 
objetos sagrados como si fuese a celebrar un 
sacrificio, cuando la criatura dio un grito, 
revelando así su presencia a Eolo. Éste 
echó el niño a los perros y envió una espada 
a su hija con orden de suicidarse, Cánace 
tuvo varios hijos de Posidón (v. cuad. 11, pá- 
gina 164), 


*CANENS. Canens es una ninfa del 
Lacio, personificación del Canto, Está ca- 
sada con el rey Pico, de los Laurentes (al 
sur de Ostia), y los dos esposos se aman 
tiernamente. Pero un día, en el curso de 
una partida de caza, la maga Circe ve a 
Pico y se enamora de él. Para alejarlo de 


Caos 


su séquito, lo transforma en jabalí, con el 
propósito de restituirle después su figura 
normal. Pico, separado de su esposa, se 
desespera, y cuando Circe le declara su amor, 
él la rechaza. Entonces, encolerizada, la 
maga lo convierte en pájaro (el pico). Mien- 
tras, Canens, desolada, va errante por es- 
pacio de seis días con sus noches en busca 
de Pico, hasta que, agotadas las fuerzas, se 
deja caer a orillas del Tíber. Canta allí por 
última vez y se disuelve en el aire, 


CANOPO (Kávoroc) Canopo (o Ca- 
nobo) es el héroe que dio su nombre a una 
ciudad egipcia y a un brazo de la desembo- 
cadura del Nilo (Canopo), cerca de Alejan- 
dría, Oriundo de Amiclas, era el piloto de 
Menelao cuando éste, después de la toma 
de Troya, fue a Egipto con Helena (v. su 
leyenda). Canopo era joven, de extrema be- 
lleza. Teónoe, hija del rey egipcio Proteo 
(v. este nombre), se enamoró de él, pero 
no se vio correspondida. Un día en que 
Canopo había desembarcado, fue mordido 
por una serpiente, que le causó la muerte. 
Menelao y Helena lo enterraron y le erigie- 
ron una tumba en la isla de Canopo. De 
las lágrimas vertidas por Helena en aquella 
ocasión brotó la planta helenio. 

Otra tradición hace de Canopo el piloto 
de Osiris, el dios egipcio. Según parece, pi- 
lotó también la nave Argo y, con ella, fue 
elevado al rango de las constelaciones. 


CAÓN (Xáov). Caón es el héroe epó- 
nimo de Caonia, una región del Epiro. Era 
hermano (o amigo) de Héleno, a quien si- 
guió a la casa de Neoptólemo (v. Heéleno). 
Héleno se convirtió en rey del país a la 
muerte de Neoptólemo, y al caer Caón en 
una cacería, víctima de un accidente, Hé- 
leno dio su nombre a una parte de su terri- 
torio, en su memoria. Según ciertas versio- 
nes, Caón se había sacrificado por sus com- 
patriotas, ofreciéndose a los dioses como 
víctima voluntaria, en el curso de una epi- 
demia. 


CAOS (Xdog). Caos es la personifica- 
ción del Vacío primordial, anterior a la 
creación, cuando el Orden no había sido 


Campe: Arpp., Bibl., 1, 2, 1; NonnNo, Dionis., 
XVIII, 237 s,; Drop. Sic., IM, 72; cf. Ov., Fast., 
TI, 799 s, 

Cánace: Arp., Bibl., 1, 7, 3; Dion. Sic., V, 
61; CaLím., Himn. a Dem., 99; Hic., Fab., 
238; 242; 243; Ov., Her., 11; EstoB., Flor., 
64, 35; Serv. a VIRG., En., IL, 75; escol. a 
ARISTÓF., Nubes, 1371; Ranas, 849; PLur., 
Par, Min., 312 c; EUR., trag. perdida, Eolo, 
sobre este tema (Tr. gr. fragm., ed. Nauck, págs. 
291 s.); Ov., Her., Xl; cf. L, Sécuan, Etudes, 
páginas 233 s. 


Canens: Ov., Mef., XIV, 320 s. V, también 
Pico. 


Canopo: CONÓN, Narr., 8; Tác., Ann., 1, 
60; ESTRAB., XVII, 801; Serv. a VIRG., En., 
XI, 263; Geórg., IV, 287; HiG., Astr. Poét., U, 
32; Eusr., Cat., 37, 


Caón: SERV., a VirG., En., TL, 297; 334; 335. 
Caos: Hes., Teog., 116 s.; PLAT., Banq., 


178 B; VirG., Gedrg., IV, 347; Ov., Met., L, 
7; Hig., Fab., pref. 


Capaneo 


impuesto aún a los elementos del Mundo. 
Engendró el Érebo y la Noche (Nix), luego 
el Día (Hémera) y el Éter. A veces, por el 
contrario, se le presenta como hijo del 
Tiempo (Crono), y hermano de Éter. 


CAPANEO (Karaveúc). Capaneo es uno 
de los príncipes argivos que partieron con- 
tra Tebas cuando la expedición de los Siete 
Jefes, entre los cuales figura (v. Anfíarao, 
Adrasto). Es hijo de Hipónoo. Hombre vio- 
lento, de gigantesca estatura, no teme a los 
dioses, y, cuando el primer asalto a la ciudad, 
se lanza resuelto a incendiarla. Pero el rayo 
de Zeus lo detiene y lo mata en el momento 
en que se dispone a escalar la muralla de 
Tebas. Su esposa, Evadne, se arrojó a la 
hoguera que consumía su cuerpo. 

El hijo de Capaneo es Esténelo, que par- 
ticipó en la guerra contra Troya (v. su le- 
yenda). 


*CAPIS (Kérous). 1. La Ilíada menciona 
a un Capis entre los ascendientes de Eneas. 
Era hijo de Asáraco, y había tenido dos hi- 
jos con Temiste: llo y Anquises (v. cuad. 7, 
página 128). Las leyendas posteriores atri- 
buyen a Eneas un compañero de igual 
nombre, presunto fundador de la ciudad 
de Capua, en Campania; si bien se decía al 
mismo tiempo que Capua había sido fun- 
dada por uno de los hijos de Eneas, Romo, 
el cual le había dado aquel nombre en me- 
moria de su bisabuelo (v. también Egesto). 
Capis, compañero de Eneas, es también 
considerado a veces como el fundador de 
la ciudad de Cafias, en Arcádia. 

2. Sus autores afirman asimismo que el 
fundador de Capua no fue un troyano, sino 
un samnita homónimo, En realidad, el nom- 
bre de Capua deriva, al parecer, de una pa- 
labra etrusca que designa el halcón y, de una 
manera general, todos aquellos « que tienen 
el dedo gordo del pie vuelto hacia dentro ». 


CÁRCABO (Kapxdfos). Cárcabo es el 
hijo del rey de los perrebos, Triopas, que 
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reinó en el norte de Grecia, entre Mace- 
donia y Tracia. Triopas era un tirano cruel, 
y su hijo lo mató para liberar a su patria. 
Cometido el parricidio, se desterró volunta- 
riamente, siendo purificado por Tros, rey 
de Tróade, en cuya mansión había buscado 
asilo. Éste le concedió, además, un terreno, 
en el que fundó la ciudad de Zelea. Su des- 
cendiente Pándaro combatió al lado de los 
troyanos. 


CÁRCINO (Kapxtvoc) Cárcino, cuyo 
nombre en griego significa « cangrejo », es 
un crustáceo que vivía en el pantano de 
Lerna. En la lucha de Heracles con la hidra, 
mordió al héroe en el talón, y Heracles, en- 
colerizado, lo aplastó. Pero Hera, para re- 
compensar su cooperación en el combate 
contra Heracles, lo llevó al cielo, entre las 
constelaciones: es el signo de Cáncer. 

En la interpretación evemerista del mito 
de Lerna se imaginó que Cárcino era un 
jefe militar que acudió en auxilio del rey 
Lerno atacado por “Heracles, y que fue 
muerto por el héroe (v. Heracles). 


CARIA (Kapúa). Caria es una doncella 
de Laconia que fue metamorfoseada en no- 
gal (carya, en griego, significa «nogal ») 
(v. Dión). 

Otra leyenda hace de Caria una hama- 
dríade, nacida del incesto de Óxilo, hijo de 
Orio, con su hermana Hamadríade. 


CARIBDIS (Xdpvufdc). En la roca que, 
cerca de Mesina, bordea el estrecho que se- 
para Italia de Sicilia, vivía en otro tiempo 
un monstruo, llamado Caribdis. Era una 
hija de la Tierra y de Posidón, y durante su 
vida humana había mostrado una gran vo- 
racidad. Cuando Heracles pasó por allí con- 
duciendo los rebaños de Geriones, Caribdis 
le robó varios animales y los devoró. Zeus 
la castigó fulminándola y precipitándola en 
el mar, donde se convirtió en monstruo. 
Tres veces al día, Caribdis absorbía agua 
de mar en gran cantidad, tragándose todo 


Capaneo: 1, IL, 564; IV, 403; Esrac., Teb., 
TI, 604; IV, 176; VL 731 s.; X, 827 s.; Eso., 
Siete, 422 s,; SóF., Ed. en Col., 1319; Ant., 
134 s.; Eur., Fen., 1191 s.; 1202; Supl,, 496 s.; 
If. en Ául., 246; Paus., IX, 8, 7; ArD,, Bibl., 
TIL, 6, 3; 6, 7; 7, 1; HiG,, Fab., 70; 71; Ov., 
Met., TX, 404; Drop. Sic., IV, 65, 8. Cf. 
Chu. PicARD, Les báchers sacrés d'Eleusis, Rev. 
Hist. Rel., 1933, págs. 137 s.; W. NEsTLE, en 
A, R, W., 1936, págs 248 s. 

Capis: /7., XX, 239; APD., Bibl., IM, 12, 
2; HECATEO, ap. Frag. hist. gr., 1, p. 18 
(Jac.); Dion. HAL., I, 71, 1s.; 83, 3; ESTRAB., 
XIHL, 608; VirG., £En., I, 183; X, 145; 
SERV. a VIRG., En., LI, 2 y 242; 272; 284; 
IL, 35; X, 145; Esrac., Silv., II, 5, 77; Ov., 


Fast., IV, 34; TzETZ., a Lic., 1232; Lrv., IV, 
37, Cf. J, BÉRARD, Colonisation, pág. “380; 
J. HEURGON, Capoue pré-romaine, págs. 144 s, 
Carcabo: Escol. a ¿/., IV, 88, 
Cárcino: ERAT., Cat., X1; PALÉF., Incr., 39; 
TZETZ., Chil. IL 239, SS ] 
Caria: SERV. a VIRG., Egl., VIIL, 30; ATEN., 
IL, 78 b; Eust. a Hom., p. 1964, 15. 
Caribdis: Od., XIL 73 s.; 104 s.; 234 s.; 
430 s.; ArPoL., Rob., Arg., IV, 789; 825 (y 
escol, ad loc.); 923; ApD., Bibl., L, 9, 25; Ep., 
VIL 23 s,; HiG., Fab., 125; 199; SERV. a VIRG., 
En., YI, 420; TzsTZ., a Lic., 45; 743; 818%" 
Ov., Met., VII, 63; VirRG., En., ML, 418 s.; 
555 s.; ESTRAB., V, 268. V. BÉRARD, Naviga- 
tions d'Ulysse, vol. IV, págs. 390-405, e 
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lo que flotaba, incluso los barcos que se 
hallaban en aquellos parajes; luego devol- 
vía el agua absorbida, Cuando Ulises cruzó 
el estrecho de Mesina, escapó una vez al 
monstruo, pero tras el naufragio que siguió 
al sacrilegio contra los bueyes del Sol 
(v. Ulises), fue arrastrado, sobre el más- 
til de su nave naufragada, por la corriente 
de Caribdis. Sin embargo, tuvo la habilidad 
de agarrarse a una higuera que crecía en la 
entrada de la gruta donde se ocultaba el 
monstruo, Después, cuando volvió a salir el 
mástil vomitado por Caribdis, Ulises lo. re- 
cobró y reanudó su viaje. 

A distancia de un tiro de arco de Carib- 
dis, del lado opuesto del estrecho, otro mons- 
truo acechaba a los navegantes: Escila (v. su 
leyenda). 


CARICLO (XapixA), 1. Cariclo es una 
de las hijas de Apolo (según otros, de Océa- 
no), que casó con el centauro Quirón. Crió 
a Jasón y a Aquiles. 

2. Otra Cariclo es hija de Cicreo, rey de 
Salamina. Casada con Escirón, rey de Mé- 
gara, tuvo de él una hija, Endeis, que fue 
esposa de Éaco. 

3. Finalmente, se conoce una ninfa lla- 
mada Cariclo, madre del «adivino Tiresias. 
Esta Cariclo era una de las compañeras pre- 
feridas de Atenea, quien le permitía con 
frecuencia montar en su carro. Un día en 
que las dos divinidades estaban bañándose 
en la fuente Hipocrene, en el monte He- 
licón, Tiresias, que cazaba por las inmedia- 
ciones, llegó a dicha fuente y vio a Atenea 
desnuda. La diosa lo cegó inmediatamente, 
y al reprocharle Cariclo su crueldad “para 
con su hijo, Atenea le explicó que todo 
mortal que veía a un inmortal contra la 
voluntad de éste, debía perder la vista. Sin 
embargo, para consolarla, concedió a Ti- 
resias virtudes maravillosas. En primer lu- 
gar, le dio un bastón de cornejo, con el 
cual podía dirigir sus pasos con igual faci- 
lidad que si estuviera dotado de visión; 
luego « purificó » sus oídos, de modo que 
comprendiese el lenguaje de los pájaros, y 
le dio así el don de profecía. Además, pro- 
metióle que, después de muerto, conserva- 
ría en el Hades todas sus facultades intelec- 
tuales, especialmente la de profetizar (v, Ti- 
resias). 


Carmanor. 


CARILA (Xapída). Carila era una huer-. 
fanita que en otro tiempo vivía en Delfos, 
Durante una carestía debida a la falta de 
lluvias, Carila se presentó a la puerta de la 
morada del rey a pedir la limosna de un 
poco de trigo; pero el rey, en vez de darle 
lo que pedía, la rechazó brutalmente, de un 
puntapié en el rostro. Carila, desesperada, 
se ahorcó, y entonces la sequía se intensi- 
ficó. El oráculo, consultado, respondió que 
para que cesara había que expiar la muerte 
de Carila, por lo cual cada nueve años se 
celebraba en Delfos una fiesta expiatoria, 
en el curso de la cual se procedía a distri- 
buir trigo; y una muñeca a la que se había 
dado el nombre de Carila, y cuyo cuello se 
había rodeado. con un lazo de junco, era 
enterrada procesionalmente en una tumba 
excavada en la montaña. 


CÁRITES (Xápvrec). Las Cárites — en 
latín, las Gracias (Gratiae) — son divinida- 
des de la belleza, y tal vez, en su origen, 
potencias de la vegetación. Esparcen la ale- 
gría en la Naturaleza, en el corazón de los 
humanos e incluso en el de los dioses. Ha- 
bitan en el Olimpo en compañía de las Mu- 
sas, con las cuales forman a veces coros. 
Pertenecen al séquito de Apolo, el dios mú- 
sico, Se representan generalmente como tres 
hermanas. llamadas HEufrósine, Talía y 

glae, tres jóvenes desnudas cogidas por los 
hombros; dos de ellas miran en una direc- 
ción, y la del medio, en la dirección opuesta. 
Su padre es Zeus; su madre, Eurínome, hija 
de Océano. A veces, su madre es Hera en 
vez de Eurínome, 

Se atribuye a las Gracias toda clase de 
influencias sobre los trabajos del espíritu y 
las obras de arte. Han tejido con sus propias 
manos el velo de Harmonia (v, Cadmo). 
Acompañan gustosas a Atenea (diosa de las 
labores femeninas y de la actividad intelec- 
tual), así como a Afrodita y Eros, y a Dio- 
niso. 


CARMANOR (Kapudvop). Carmanor 
es un sacerdote de Creta, padre de Eubulo y 
de Crisótemis (v. Crisótemis). Según conta- 
ban los cretenses, acogió a Apolo y Ártemis 
después de la muerte de Pitón y los purificó. 
También amparó en su casa los amores de 
Apolo y Acacálide (v. este nombre). 


Cariclo: 1) PínD., Pít., IV, 181 y escol.; 
ArPOL. Rob., Arg., 1, 554 y escol., IV, 813; 
Ov., Met., HL, 636. 2) PLur., Tes., 10. 3) APD., 
Bibl., YI, 6, 7; CaLím., Baños de Palas, 57 s. 

Carila: PLUT., Q. gr., 12. 

Cárites: /1., V, 338; XVIIL 382; XIV, 267; 
Od., VII, 362 s.; XVII, 192 s.; HEs., Teog., 
64; 907 s.; HIG., Fab., pref.; Paus., 1X, 35, 
5; Arpp,, Bibl., I, 3, 1; PínD., Ol, XIV, 13; 


Treócr., XVI, 108; Saro, fr. 65 (Bergk); APOL. 
Rob., Arg., 1V, 424 s. Cf, SÉn., De Ben., 
IL 3, Cf. TH. ZIELINSKI, Charis and Charites, 
Cl. 0., 1924, págs. 158-163; A. H. KRAPPE, 
Les Charites, R. E. G., 1932, págs. 155-162; 
M. NiETzZKI, Die Chariten, Fest. K. Wil. Gym., 
Stettin, 1930, págs. 73-85, 

Carmanor: Paus., IL, 7, 7; 30, 3; X, 7, 2; 
16, 5 


Carme 


CARME (Kápgun). Carme es el nombre 
de la madre de Britomartis, que engendró 
con Zeus, en Creta. Es considerada como 
hija de Eubulo, hijo de Carmanor (v. este 
nombre). 

Según otros autores, Carme es hija de Fé- 
nix, uno de los hijos de Agenor (v. cuad. 3, 
página 78). Su madre es Casiopea. Se con- 
taba que en su vejez había sido conducida 
cautiva a Mégara y entregada como no- 
driza a la hija del rey Niso, Escila (v. este 
nombre). 


*CARMENTA. Carmenta es, en la le- 
yenda romana, madre de Evandro. Con él 
llegó de Arcadia cuando, desterrado de su 
patria, hubo de buscar refugio en Occidente 
(v. Evandro). El nombre de Carmenta no 
era, según se afirma, el que tenía en Ar- 
cadia; tan pronto se dice que su nombre 
primitivo fue el de Nicóstrata, como Temis 
o Timandra (e incluso Telpusa). Se creyó 
que era una ninfa hija del río Ladón. En 
Roma le dieron el nombre de Carmenta, 
debido a que poseía el don profético (de 
carmen, el « canto mágico »). Su conocimien- 
to de los oráculos y los destinos le permitió 
elegir entre todos los lugares de Roma el 
lugar « feliz » para establecer en él a su hijo. 
Cuando Hércules estuvo en Palanteo, de 
regreso de la expedición contra Geriones 
(v. Heracles), profetizó al héroe el des- 
tino que le aguardaba (v, Caco). Murió a 
los 110 años. Su hijo la enterró al pie del 
Capitolio, no lejos de la Puerta Carmental, 
llamada así en memoria de la profetisa, 

Se contaba también que Carmenta no era 
la madre de Evandro, sino su esposa. Y 
para explicar la exclusión de las mujeres del 
culto de Hércules en el 4ra Maxima, se 
decía que el héroe había invitado a Car- 
menta a participar en el sacrificio que ofre- 
ció cuando la fundación de este altar, pero 
ella había rehusado. Irritado, el dios prohi- 
bió que en adelante asistiesen las mujeres a 
la celebración de este culto, 

Algunos anticuarios romanos consideran 
a Carmenta como divinidad de la genera- 
ción. Era invocada con el doble nombre de 
Prorsa y de Postuersa, según las dos posi- 
ciones posibles del niño que ha de nacer. 


*CARNA, Carna era una ninfa que vi- 
vía en la campiña, en el lugar en que más 


88 


tarde se alzaría Roma. Su mansión era un 
bosque sagrado de las márgenes del Tíber, 
el Lucus Helerni, donde los pontífices ofte- 
cían aún sacrificios en' tiempo de Augusto. 
Ovidio cuenta que se llamó primero Crane 
y que había hecho voto de virginidad. Ca- 
zaba en la selva y en las colinas, y cuando 
un enamorado la invitaba a irse con él, ella 
hacía que la siguiese al bosque. Una vez 
allí desaparecía en un instante, sin que 
fuese posible encontrarla. Pero un día Jano, 
el dios de las dos caras, la vio y se enamoró 
de ella. Al acercarse a ella, Carna quiso-én- 
gañarle como hacía con los demás, pero 
Jano la descubrió en el momento en que 
trataba de ocultarse detrás de una roca, se 
apoderó de ella y la violó. En compensa- 
ción le dio el máximo poder sobre los goznes 
de las puertas, entregándole como símbolo 
de sus funciones una rama de oxiacanta flo- 
rida, fama mágica destinada a eliminar todo 
maleficio de las aberturas de las casas. Tiene 
por misión principal ahuyentar a los vam- 
piros, esas aves semihumanas que acuden a 
chupar la sangre de los recién nacidos 
cuando la nodriza los deja solos en la 
cuna, Ovidio cuenta que salvó así de la 
muerte a un hijo del rey Procas, pronun- 
ciando los exorcismos y entregándose a 
prácticas mágicas cuando ya los vampiros 
habían dejado sus señales en el cuerpo del 
niño. y 

CARNABÓN (Kapváfov). Rey de los 
getas, que empezó acogiendo hospitalaria- 
mente a Triptólemo cuando éste, al servicio 
de Deméter, recorría la tierra en un carro 
tirado por dragones para dar a conocer a 
los hombres el cultivo del trigo. Pero des- 
pués, Carnabón atacó a Triptólemo y mató 
uno de sus dragones. Deméter acudió en 
el preciso instante en que Carnabón iba a 
dar muerte a Triptólemo, y arrebató al rey 
colocándolo entre los astros, donde lo re- 
presentó matando el dragón, que sujeta con 
la mano. 


CARNO (Kápvoc). Carno es un adivino 
oriundo de Acarnania, que se incorporó al 
ejército de los Heraclidas cuando éstos, reu- 
nidos en Naupacto, se disponían a invadir 
el Peloponeso. Uno de los Heraclidas, Hi- 
potes, tomándolo por espía, lo mató. Una 
epidemia asoló entonces al ejército, y el . 
oráculo, consultado, respondió que ello se 


Carme: PaAus., IL, 30, 3; Diop. Sic., V, 76; 
ANT. Lim., Transf., 40; Ps.-VirG., Ciris, 220, 

Carmenta: Paus., VIII, 25, 2; VIRG., En., 
VIIL, 333 s.; y SERV., ad loe., 336; cf. 130; 
269; Ov., Fast., 1, 461 s.; Liv., L, 7; Dion. 
Haz., 1, 31; PLuT., Q. Rom., 56; 60; Rómul., 
21; SoLm., L 10; 13; HiG., Fab., 277. V. el 
art. Evandro, y 3. BAYET, Origines...; R. PEr- 


TAZZONI, Carmenta, S. M. S, R., 1941, pá- 
ginas l a 16. 

Carna: Ov., Fast., VI, 107 s.; MACR., Sat., 1, 
12, 31, etc. 

Carnabón: HiG., Astr. poét., 11, 14; Hero- 
DIANO, IX, 29, 

Carno: CoNóN, Narr., 26; escol. a 'TEÓCR., 
1d., V, 83; Arb., Bibl,, Y, 8, 3 (no cita a Carno); 
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debía a la cólera de Apolo por la muerte de 
su sacerdote. En expiación, Hipotes fue des- 
terrado, y los Heraclidas instituyeron un 
culto a Apolo « Carneo ». 

La tradición cita también a un héroe lla- 
mado Carno o Carneo, hijo de Zeus y de 
Europa y amado de Apolo. 


CARONTE (Xápuv). Caronte es un ge- 
nio del mundo infernal. Su misión es pasar 
las almas, a través de los pantanos del Aque- 
ronte, hasta la orilla opuesta del río de los 
muertos; éstos, en pago, deben darle un 
óbolo. De ahí la costumbre de introducir 
una moneda en la boca del cadáver en el 
momento de enterrarlo, Se representa a 
Caronte como un viejo muy feo, de barba 
gris e hirsuta, vestido de harapos y con un 
sombrero. redondo. Conduce la barca fú- 
nebre, pero no rema; de ello se encargan 
las mismas almas, Se muestra con ellas tirá- 
nico y brutal, como un verdadero subal- 
terno. Cuando Heracles descendió a los In- 
fiernos, obligó a Caronte a pasarlo en su 
barca, y como éste se negara, el héroe se 
apoderó de la percha y le propinó tal paliza 
que el otro no tuvo más remedio que obe- 
decer. Por otra parte, Caronte fue castigado 
luego por haber permitido que un viviente 
penetrase en el reino de los muertos; por 
ello estuvo un año encadenado. 

En las pinturas de las tumbas etruscas, 
Caronte aparece como un demonio alado, 
con la cabellera entremezclada de serpientes 
y llevando un mazo en la mano. Ello hace 
suponer que el Caronte etrusco es en reali- 
dad el « genio de la muerte », el que mata 
al moribundo y lo arrastra al mundo sub- 
terránceo. 


CÁROPE (Xápob). Cárope es un tracio 
que puso en guardia a Dioniso acerca de 
las malas intenciones que contra él abrigaba 
Licurgo (v. Licurgo). En agradecimiento, y 
después de haber castigado a éste, Dioniso 
colocó a Cárope en su lugar en el trono de 
Tracia y lo inició en sus misterios, Cárope 
es padre de Eagro y, por tanto, abuelo de 
Orfeo. Transmitió a sus descendientes el 
conocimiento de la religión dionisíaca. 


Casandra 


CASANDRA (Kacodv3pa). Hija de Pría- 
mo y Hécuba; su hermano gemelo es Héleno 
(v. cuad. 33, pág. 452). Cuando nació, sus 
padres dieron una fiesta en el templo de 
Apolo Timbreo, situado fuera de las puer- 
tas de Troya, a cierta distancia. Al anoche- 
cer se marcharon olvidándose de sus hijos, 
los cuales pasaron la noche en el santuario. 
A. la mañana siguiente, cuando fueron a re- 
cogerlos, los encontraron dormidos, mien- 
tras dos serpientes les pasaban la lengua 
por los órganos de los sentidos, para « puri- 
ficarlos ». Ante los gritos que proferían los 
padres asustados los animales se retiraron 
a los laureles sagrados que allí crecían. Más 
tarde los niños poseyeron el don profético, 
que les había comunicado la « purificación » 
de las serpientes. 

Otra leyenda cuenta que Casandra había 
recibido este don del propio Apolo. El dios, 
enamorado de ella, le había prometido en- 
señarle a adivinar el porvenir si accedía a 
entregarse a él, Casandra aceptó el pacto, 
pero, una vez instruída, rehusó. Entonces 
Apolo le escupió en la boca, retirándole no 
el don de profecía, pero sí el de la persua- 
sión (v. Apolo). 

Generalmente se considera a Casandra 
como una profetisa « inspirada », igual que 
la Pitia o la Sibila. El dios tomaba posesión 
de ella, y, en pleno delirio, ella formulaba 
los oráculos. En cambio, Héleno interpre- 
taba el porvenir examinando las aves y los 


signos exteriores, 


Se mencionan profecías de Casandra en 
cada uno de los momentos cruciales de la 
historia de Troya: cuando la llegada de 
Paris, predice que el joven — que no es co- 
nocido entonces en su auténtica personali- 
dad — traerá la ruina a la ciudad (v. Paris). 
Está a punto de conseguir que sea conde- 
nado a muerte cuando reconoce en él a un 
hijo de Príamo, lo cual le salva, Más tarde, 
cuando Paris regresa a Troya con Helena, 
predice que aquel rapto provocará la pér- 
dida de la capital, pero, como de costumbre, 
nadie le presta crédito. Después de la muerte 
de Héctor y de la embajada de Priamo a 
Aquiles, es la primera en saber que Príamo 
vuelve con el cuerpo de su hijo. Se opone 


escol. a CaLím,, Himn. a Apol., 71; Paus., IM, 
13, 3, 

Caronte: VIRG., En., VI, 299 y SERV., ad 
loc.; VI, 332; Eust., a Hom., XVI, 34: Diop. 
Sic., 1, 92; 96; PaAus., X, 28, 2; ARISTÓF., 
Ranas, 182 s.; Lis., 606; Plut., 278. Cf. 
F. DE RUYT, Charun, démon étrusque de la 
Mort, Bruselas, 1934, 


Cárope: Drop. Sic,, TIL 65, 


Casandra: 71, VI, 252; XUL, 363 s.; XXIV, 
699, y escol. ad loc. y VIL, 44; Od., XL 421; 


Ep., Gr., Fragm. (Kinkel), p. 49; Paus., V, 
19, 5; X, 26, 3 s.; VIRG., En., IL, 245; 343; 
TIT, 183; PínD., Pít., XI, 29 s.; Eust., a Hom., 
663, 40; Arb., Bibl., TIL, 12, 5; Ep., V, 17; 
22; 23; VI, 23; Eso., Ag., passim; SERv., a 
VIRG., En., 11, 247; HiG., Fab,, 90; 193; 108; 
117; 128; TzZeIz., a Lic., sum.; Hom,, 410; 
EUR., Troy., passim; Andróm., 297; cf. J, Da- 
VREUX, La légende de la prophétesse Cassandre, 
Lieja, 1942; J. Th. Kaxrib1s, Kassandra, Ánz. 
Akad. Wiss. Wien, 1928; P. G. MASsoN, en 
J, H. S., LXXIX (1959), págs. 80-93. 


Casifone 


con todas sus fuerzas, apoyada por el adi- 
vino Laocoonte, al proyecto de introducir 
en la plaza el caballo de madera, que, al 
simular retirarse, los griegos abandonaron 
en la playa. Casandra dice que este caballo 
está lleno de guerreros armados. Pero Apolo 
envía serpientes que devoran a Laocoonte 
y a sus hijos (y. Laocoonte), y los troyanos 
no hacen caso de la advertencia. Se le atri- 
buyen' numerosas profecías acerca del des- 
tino de las mujeres troyanas hechas prisio- 
neras a la caída de la ciudad y de la' futura 
' suerte de la raza de Eneas, E 


Durante el saqueo de Troya se refugia 
en el templo de Atenea, y hasta allí llega 
en su persecución Áyax el Locrio; Casandra 
se abraza a la estatua de la diosa, de donde 
“la arranca Áyax, hasta el punto de que la 
imagen se tambalea sobre su base, mien- 
tras la joven levanta los ojos al cielo, Ante 
este sacrilegio, los griegos se disponen a la- 
pidar a Áyax, pero él se salva refugiándose 
en el altar de la diosa que acababa de ofen- 
der (v. Áyax, hijo de Oileo). : 

En el reparto del botín, Casandra es en- 
tregada a Agamenón, que se enamora de 
ella con violento amor, Casandra se había 
mantenido virgen hasta entonces, aunque la 
había solicitado buen número de preten- 
dientes, en particular Otrioneo, el cual ha- 
bía ofrecido a Príamo librarlo de los grie- 
gos si le otorgaba, después de la victoria, 
la mano de su hija, Pero Otrioneo había 
caído luchando contra Idomeneo. 


Al parecer, Casandra dio a Agamenón 
dos gemelos: Teledamo y Pélope. Pero, a 
su regreso a Micenas, Agamenón fue ase- 
sinado por su esposa, que mató al mismo 
tiempo a Casandra, por celos, En ciertas 
versiones de la muerte de Agamenón, la 
única razón del asesinato es su amor por 
Casandra, 


Casandra es a veces llamada Alejandra, y 
con este nombre Licofrón ha hecho de ella 
el personaje central de un poema profético, 
escrito en el momento en que los romanos 
empezaban a intervenir directamente en los 
asuntos de Grecia. Licofrón imagina que 
Príamo, descontento por las dotes proféti- 
cas de su hija y temiendo las burlas de los 
troyanos, la encierra, bajo custodia de un 
vigilante encargado de transmitirle sus pa- 
labras, Se pretende que el poema reproduce 
las profecías de la muchacha. 
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. CASÍFONE (Kacowpóvn). Casífone es 
hermana de Telégono, hija de Ulises y de 
la maga Circe (y, cuad. 16, pág. 236; 37, pá- 
gina 530). Cuando Telégono mató, por acci- 
dente, a Ulises, Circe lo resucitó, y Casífone 
casó con Telémaco, su hermanastro. Pero 
Casífone mató luego a Telémaco para ven- 
gar a su madre Circe, a quien él había dado 
muerte, 

Esta leyenda pertenece a las capas más 
recientes de la de Ulises, y sólo es atesti- 
guada por el comentario de Tzetzes a Lico- 
frón. Con más frecuencia, Circe aparece 
como la mujer de Telémaco (y. Ulises y Te- 
lémaco). 


CASIOPEA (Kacotéreta) Casiopea es 
la madre de Andrómeda (v. este nombre), 
que, orgullosa de su belleza, se atrevió a 
rivalizar con las Nereidas o, según otras 
tradiciones, incluso con Hera, Las diosas 
pidieron a Posidón que vengase su amor 
propio, y el dios envió un monstruo marino, 
que asoló el país de Casiopea. Para aplacar 
la cólera divina, Andrómeda hubo de salir 
como víctima propiciatoria y ser entregada 
al monstruo; pero llegó Perseo, que la li- 
bertó y la llevó consigo. Casiopea fue trans- 
formada en constelación (v. Perseo). 

Sobre los orígenes de Casiopea divergen 
las tradiciones, A menudo es vinculada a la 
familia del sirio Agenor; sería la esposa 
de Fénix y madre de Fineo (v. cuad. 3, pá- 
gina 78). Es hija de Árabo, hijo de Hermes; 
que dio su nombre al país llamado Arabia. : 
A veces su marido no es Fénix, sino Épafo, 
con el cual habría engendrado a Libia, ma- 
dre de Agenor. Finalmente, es considerada 
a menudo como la esposa de Cefeo, rey de 
Etiopía. Todas estas genealogías relacionan 
la leyenda de Casiopea con los países meri- 
dionales extremos, Arabia, Etiopía o sur de 
Egipto. 


CASTALIA (Kaoradta). Castalia es una 
muchacha de Delfos. Perseguida por Apolo, 
cerca del santuario del dios, se arrojó a la 
fuente que, desde entonces, lleva su nombre 
y que fue consagrada a Apolo. 

Según otra tradición, Castalia era hija 
de Aqueloo y esposa del rey de Delfos. 
Tuvo de él un hijo, Castalio, que reinó en 
el país de Delfos a la muerte de su padre, 


CÁSTOR (Kd¿otop). 
ros (v. su leyenda). 


Uno de los Dioscu-: 


Casífone: TZETZ, a Lic, 798; 805; 808; 811; 
cf. J. BÉRARD, Colonisation, págs. 336 s., y el 
art. Ulises. 

Casiopea: Escol. a APOL. RopD., Arg., ll, 
178; Fr. Hist. gr., 1, 83; ANT. Lib,, Transf. 
40; HiG., Fab., 64; 149: Astr, Poét., 1, 10; 


Arb., Bibl, 11, 4, 3; IL, 1, 6; ESTRAB., I, 4, 
2 s.; ERAT., Caf., 16; TZETZ., a Lic. 836; 838 s.; 
Ov., Met., IV, 738. 


Castalia: Lacr,, a ESTAC., Teb., 1, 697; 
escol. a EuRr., Or., 1087; PAUS., X, 8, 5, 
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*CATETO (Kábntoc). La leyenda de 
Cateto se introdujo en el ciclo latino para 
explicar ciertos nombres. Cateto estabu ena- 
morado de la hija del rey etrusco Anio, lla- 
mada Salia. La raptó y la llevó a Roma. 
Anio trató inútilmente de alcanzar a los 
fugitivos, y, desesperado, se arrojó al río 
más próximo, que desde entonces llevó el 
nombre de Axio — hoy, el Aniano, que vierte 
sus aguas al Tíber, al norte de Roma —, 
Cateto casó con Salia y tuvo de ella hijos: 
Latino y Salio, epónimos, respectivamente, 
de los Latinos y del colegio de los Salios, 
sacerdotes de Marte que todos los años se 
entregaban en Roma a manifestaciones de 
danzas sagradas en el curso de una proce- 
sión ritual. 


*CATILO. Catilo es un héroe relacio- 
nado con la fundación de la ciudad de Ti- 
bur (hoy Tívoli). Los historiadores romanos 
lo consideraban griego; ora había llegado a 
Italia con Evandro, cuya flota mandaba, 
ora era hijo del héroe argivo Anfiarao, quien, 
a la muerte de su padre, había partido, por 
orden de Oícles, capitaneando un grupo de 
jóvenes, a buscar fortuna en Italia, Allí Ca- 
tilo parece que tuvo tres hijos: Tiburto, 
Coras y Catilo, Los tres fundaron la ciudad 
de Tibur, Virgilio hace intervenir a Catilo 
(hijo) en la lucha de los rútulos contra 
Eneas. 


CATREO (Koarpeós), Uno de los cuatro 
hijos que Minos tuvo de Pasífae y su sucesor 
en el trono de Creta (v. cuad, 28, pág. 360). 
Un oráculo le había advertido que moriría a 
manos de uno de sus hijos, que eran cuatro: 
tres hembras, Aérope, Clímene y Apemó- 
sine, y un varón, Altémenes, Catreo ocultó 
el oráculo a sus hijos, pero Altémenes y 
Apemósine tuvieron noticia de él. Ambos 
huyeron de Creta para evitar que se cum- 
pliese el vaticinio, y se trasladaron a Rodas, 
donde fundaron una ciudad llamada Cre- 
tenia, nombre derivado del de su isla natal. 
Entretanto, Catreo, por miedo al oráculo, 
entregaba sus otras dos hijas, Aérope y Cli- 
mene, al viajero Nauplio, para que las ven- 
diese como esclavas en el extranjero. 

Viejo ya, Catreo deseó legar el reino a su 
hijo y partió para Rodas en su busca. Ha- 
biendo desembarcado con sus seguidores en 


Cauno 


un lugar desierto, fue atacado por unos bo- 
yeros, que creyeron tenían que habérselas 
con piratas, Aunque él protestó y declaró 
quién era, los ladridos de los perros impi- 
dieron que fuese oído, y los pastores lo la- 
pidaron hasta que, presentándose Altéme- 
nes, lo remató con la jabalina. Al saber lo. 
que había hecho, Altémenes, a ruego propio, 
fue tragado por la tierra, 

El rapto de Helena por Paris se efectuó 
mientras Menelao se había ausentado para 
asistir a los funerales de Catreo, que era 
su abuelo por parte de su madre Aérope 
(v. cuad. 2, pág. 14). 

Los arcadios pretendían que Catreo no 
era hijo de Minos, sino de Tegeates, y nieto 
de su rey Licaón. 


CÁUCASO (Kabxacoc). Cáucaso era un 
pastor, a quien en otro tiempo dio muerte 
Crono, Zeus, en su memoria, dio su nom- 
bre a la cordillera, que hasta entonces se 
llamaba «montaña de Bóreas ». 


CAUCÓN (Kavx«wv). 1. Caucón es uno 
de los hijos de Licaón, rey de Arcadia y, 
por tanto, de la raza de los pelasgos (v, Li- 
caón), Dio su nombre al pueblo de los cauco- 
nes, establecido en el oeste del Peloponeso. 
Junto con sus hermanos y su padre, fue 
muerto por un rayo de Zeus, a causa de la 
impiedad de Licaón, 

2. Otro Caucón, hijo de Celeno, nieto 
del ateniense Flío, fue el que introdujo en 
Mesenia los misterios de Deméter, 


CAULÓN (Kavlwv). Caulón es hijo de 
la amazona Clite, nodriza de Pentesilea 
(v. Clite), Llegado, con su madre, a la Ita- 
lia meridional, fundó la ciudad de Caulo- 
nia en las cercanías de Locris. 


CAUNO (Kavocs) Hermano gemelo de 
Biblis (v. este nombre) e hijo de Mileto, 
fundador de la ciudad de este nombre, y: 
de Idótea. Amado por su hermana con amor 
culpable, huyó y fue a fundar en Caria la 
ciudad de Cauno. Según otra versión, es él 
quien ama a Biblis, y, por este motivo, se 
expatría. Contábase también que en Licia 
había casado con la ninfa Prónoe, de la 
cual tuvo un hijo, llamado Egíalo. Es- 
te Egíalo habría sido el fundador de 
Cauno. 


Cateto: ' Ps.-PLUT,, Paral., 40; Fr. Hist, 
Gr., MI, p. 230, 

Catilo: SoLin., Il, 7 s. (citando a Catón, 
Orig.); PLIN., N. H., XVI, 237; SERV. a VIRG., 
En., VIL, 670. 

Catreo: APD,, Bibl,, UI, 2, 1; Ep., MIL 3; 
Drop. Sic., V, 59, 1 a 4; Paus., VII, 53, 2. 

Cáucaso: Ps.-PLUT., De fl, V, 3, 


Caucón: 1) ApD., Bibl,, MI, 8, 1; TZETZ., a 
Lxc., 481; escol. a Od., M1, 366. 2) Paus., 1V, 
1,5 5.,;2, 6; 26, 8; 27, 6; V, 5, 5. 

Caulón: SERV., a VIRG., En,, 1, 553; Est, 
BIZ., s. Y. 

Cauno: ANT. LiB., Transf., 30; PART. Erot., 
XI, I; Conon, Narr,, 2; escol. a TEocR., VII, 
115; Ov,, Met,, IX, 453 s.; Hia., Fab,, 243, 


Cayeta 


*CAYETA (CAIETA). Laleyenda de la 
ciudad de Caieta — hoy, Gaeta, no lejos de 
Terracina, en la costa sur del Lacio — afir- 
maba que la población había sido fundada 
en memoria de Cayeta, nodriza de Eneas 
— según otros, la de Ascanio, e incluso de 
Creúsa, esposa del héroe troyano —, Ora se 
decía que Cayeta había recibido sepultura en 
este lugar, ora que había impedido en él el 
incendio de la flota de Eneas. Finalmente, 
otra tradición vinculaba el nombre de Gaeta 
al padre de Medea, Eetes, llegado a aquella 
región en persecución de su hija (v. Argo- 
nautas y Fetes). Según esta versión, el 
primer nombre de la ciudad habría sido 
Eete, convertido luego en Gaeta, 


CÉCROPE (Kéxpop). 1. Cécrope es uno 
de los reyes míticos del Ática; el primero, 
según la tradición legendaria más corriente, 
Nació del mismo suelo del Ática, que tomó 
entonces el nombre de Cecropea, del suyo 
propio, mientras que antes llamábase el 
país « Acte», Casó con Aglauro, hija de 
Acteo, al que a yeces se considera como 
el primer rey del Ática. Tuvo de ella cuatro 
hijos: un varón, Erisictón (y, su leyenda, 
número 2), y tres hembras, que desempeñan 
un papel en el mito de Erictonio (v, Aglauro). 

Cécrope tenía una naturaleza doble: la 
parte superior del cuerpo era humana, y la 
inferior, de serpiente, indicando así que era 
hijo de la Tierra. 

Bajo su reinado, los dioses se disputaron 
las ciudades sobre las cuales querían exten- 
der su dominio. Atenas era codiciada a la 
vez por la diosa Atenea y por Posidón. Pre- 
sentóse éste en el Ática, y de un golpe de ' 
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tridente hizo brotar en medio de la. Acró- 
polis un « mar » de agua salada. Llegó luego 
la diosa que, tomando a Cécrope por tes- 
tigo, plantó un olivo en la cumbre de la 
colina, Entonces Zeus, para zanjar la cues- 
tión, designó a varios árbitros; ora se dice 
que fueron Cécrope y Cránao, ora los doce . 
dioses. Los jueces decidieron en favor de 
Atenea porque Cécrope atestiguó que había 
sido la primera en plantar un olivo en Ate- 
nas. Posidón, presa de cólera, envió una 
inundación que cubrió. toda el Ática. 

Bajo el reinado de. Cécrope, que fue un 
príncipe pacífico, :la civilización hizo en el 
tica sus primeros progresos. Cécrope en- 
señó a los hombres a edificar ciudades y a 
enterrar los muertos, A veces se le atribuye 
también la invención de la escritura, así 
como la de los censos. 3 

2. La lista de los reyes de Atenas cita 
a otro Cécrope, hijo de Erecteo (v. este 
nombre). 


*CÉCULO. La leyenda romana de Pre- 
neste — hoy Palestrina, en las colinas que 
forman los límites del Lacio con el país de 
los sabinos — atribuye la fundación de la 
ciudad a un héroe llamado Céculo, hijo de 
Vulcano. Cuenta que en otro tiempo vivían 
en el país dos hermanos, los Depidios, que 
eran pastores, Tenían una hermana, y un día 
en que se hallaba sentada junto al hogar do- 


* méstico, saltó del fuego una chispa y fue a 


dar en su seno, Pronto sintió que había con- 
cebido un hijo, y cuando nació, lo abandonó 
cerca del templo de Júpiter. Unas jóvenes que 
iban en busca de agua a una fuente cercana, 
encontraron al niño al lado de un fuego 


Acteo 


Cécrope — Aglauro 1 


o: | 
Erisictón Aglauro Il — Ares 
(muerto sin hijos) | 


Alcipe —— Eupálamo 


Dédalo 


Herse —— Hermes Pándroso 


| 


Céfalo — Eos 


Titono o Faetonte 


CUADRO GENEALÓGICO N.? 4 


Cayeta: VirG., En., VIL, 1 s.; y SERV., ad 
loc,; Ov., Met., XIV, 441 s.; ESTRAB., V, 
Pp. 233; SoLmn., IM, 13; AureL. Vicr., Orilg,, 
10; Dion. HAL., 1, 72; DiopD. Sic., IV, 56 
(citando a TimEO). 


Cécrope: 1) Arp., Bibl., TU, 14, 1 s.; Crón. 
de Paros, 1, 2 a 4; PAus., L, 2, 6; ML 15, 5; 


Hi6., Fab., 48; TZETZ.. Chil., V, 637 s.; a Lic., 
111; Eur., Zlón, 1163 s.; PLix., N, H,, VIlL 
194; Cic., De leg., IL, 63; Tac,, An., XL, 14; 
Diop. Sic., 1, 28, 1 s.; Ov., Met., VL 72 s.; 
v. el art. Aglauro, 2) V. Erecteo. . 

Céculo: SERY., a VIRG., En., VIL, 681, y los 
escol. de Ver., ibid. Cf. ViRG., En., VII, 678 s.; 
SoLIM,, IL, 9; Myth. Vat., 1, 84. z 
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encendido y lo llevaron a los dos Depidios, 
quienes lo criaron. Al verlo por vez primera 
le dieron el nombre de Céculo porque el 
humo de la hoguera junto a la cual había 
sido hallado, le había irritado los ojos y le 
hacia parecer ciego (caecus significa, efec- 
tivamente, «ciego »). 

En su juventud, entre los pastores, Céculo 
llevó la vida de rapiña habitual en aquella 
época. Llegado a la edad viril fundó, con 
varios compañeros, un pueblo que debía ser 
Preneste. El día de la fiesta inaugural de la 
nueva localidad invitó a los vecinos que ha- 
bían acudido con el fin de establecerse en 
ella, y, para persuadirlos, pidió un prodigio 
a su padre Vulcano. Éste envió unas llamas, 
que rodearon a la multitud y se extinguie- 
ron a una orden de Céculo. Este milagro 
determinó la buena suerte de la ciudad a la 
que los habitantes acudieron a establecerse 
en gran número bajo la protección del dios 
y de su hijo. 

La gens Caecilia se consideraba descen- 
diente de Céculo. 


CEDALIÓN (Kn8xtwv). Cedalión es el 
maestro que enseñó al dios Hefesto a for- 
jar y trabajar los metales. Después del naci- 
miento del dios en Lemnos, su madre Hera 
confió el niño a Cedalión, que vivía en 
Naxos. Y éste le enseñó su arte, 

El mismo Cedalión ayudó a Orión, que 
había quedado ciego, a recuperar la vista. 
Orión lo puso sobre sus hombros y le pidió 
que lo colocase de cara al Sol levante, lo 
cual le curó (v. Orión). 


CEFALIÓN (Kepadicv). Cefalión es un 
pastor libio, hijo de Anfítemis y de una 
ninfa del lago Tritonis. Dio muerte a dos 
Argonautas, Bribotes y Canto, que trataban 
de sustraerle una parte de sus rebaños 
(véase también Cafauro). 


CÉFALO (Kégadoc). Céfalo es el héroe 
de varios mitos que difícilmente se vinculan 
entre sí. Las tradiciones sobre su origen 
varían. La más corriente es la que hace de 
él un hijo de Deyón, quien, a su vez, des- 
ciende de Deucalión por su padre Eolo. Su 
madre es Diomede, hija de Juto y de Creúsa 
(v, cuad. 8, pág. 134 y 20, pág. 282). Así, per- 
tenece a la estirpe de Deucalión por ambas 
ascendencias, Otros autores lo consideran 


Céfalo 


ateniense, hijo de Herse, una de-las hijas de 
Cécrope, y de Hermes (v, cuad, 4, pág, 92). 
Finalmente, a veces es considerado como 
hijo del rey de Atenas, Pandión. Su esposa 
habría sido Procris, hija del rey de Atenas, 
Erecteo. 

El primer mito relacionado con Céfalo es 
su rapto por Aurora, enamorada de él 
(v. Eos). Con ella habría engendrado a Fae- 
tonte en Siria; pronto abandonó Céfalo a su 
divina amante y volvió al Ática, donde casó 
con Procris, quien le dio como regalo un 
perto que había tenido de Minos y al que 
Zeus había conferido el don de apresar todos 
los animales que persiguiese (v. Procris). Es 
el perro que prestó a Anfitrión para ayu- 
darle a capturar el zorro de Teumesa (v, An- 
fitrión). y 

Sus amores con Procris tienen también 
su historia, Procris lo amaba mucho, y él 
le correspondía, pero un día Céfalo sintió 
dudas de la fidelidad de su esposa, y, dis- 
frazado, quiso someterla a prueba, Sin 
darse a conocer, se introdujo en su casa 
cuando ella lo creía ausente, y le ofreció re- 
galos cada vez más valiosos si ella consen- 
tía en entregársele. La mujer resistió largo 
tiempo, pero al fin cedió a la tentación, y 
entonces Céfalo se dio a conocer, Ayer- 
gonzada e indignada, Procris huyó al monte, 
donde el marido, acosado por los remordi- 
mientos, fue a buscarla, terminando por re- 
conciliarse, confesando cada uno sus erro- 
res, Durante cierto tiempo vivieron felices, 
hasta que Procris, a su vez, se volvió celosa. 
Viendo a su marido marchar con tanta fre- 
cuencia de caza, se preguntaba si no-lo 
irían a tentar las ninfas de la montaña. 
Interrogó a un criado que lo acompañaba, 
y éste le dijo que su marido, terminada la 
cacería, se paraba e invocaba a una miste- 
riosa « Brisa », pidiendo que acudiese a mi- 
tigar su ardor, Celosa, Procris resolvió sor- 
prender los amores culpables de Céfalo y 
lo siguió a la caza; pero él, oyendo moverse 
un matorral, disparó en su dirección una 
jabalina dotada de la virtud de no errar ja- 
más el blanco. Procris cayó mortalmente 
herida, pero antes de expirar comprendió su 
error. Céfalo le había permanecido siempre 
fiel, y la brisa que invocaba no era sino el 
viento. 

Acusado de homicidio ante el Areópago, 
Céfalo fue juzgado y condenado al destierro. 


Cedalión: Escol. a 7/., XIV, 296; Eust., a 
Hom., 987, 7; Luc., De. domo, 28; ERAT., 
Cat., 32. 

Cefalión: HiG,, Fab., 14; APOL. ROD., Arg, 
IV, 1496. 

Céfalo: Hes., Teog., 986 s.; Ov., Met., VII 
661 s.; Her., IV, 93 s.; HiG., Fab., 48; 160; 


189; 241; 270; Arp,, Bíbl., 1, 9, 4; IL, 4, 7; 
TIL, 14, 3; 15, 1; Sur., s. v. Tevynola; Od., 
XI, 321 s., y Eusr., ad loc.; ERAT., Cat., 32; 
HiG., Astr. poét., Y, 35; ANT. Lib., Transf., 41; 
SERV,, a VIRG., En., VI, 445; ESTRAB., 456; 
Paus., L, 37, 6; ArIsTóT., p. 504 (Rose); cf. 
escol. a 0Od., XXIV, 270, 


Cefeo 


Abandonó el Ática y fue a reunirse con An- 
fitrión, al que acompañó en su expedición 
contra los tafios. Conseguida la victoria, se 
dio a la isla el nombre de Cefalonia, en 
honor de Céfalo. Allí casó con una tal Li- 
sipe, de la que tuvo cuatro hijos, epónimos 
de otras tantas tribus de Cefalonia. Tam- 
bién se le atribuye el origen de la estirpe 
de Laertes, cuyo padre Arcesio se considera 
a veces como hijo o nieto suyo. Cuéntase 
a este respecto que Céfalo había consultado 
el oráculo de Delfos para pedirle el medio 
de tener hijos, y el oráculo le respondió que 
se uniera al primer ser femenino que en- 
contrase. Y he aquí que:encontró una osa, 
Obediente, unióse a ella, y al momento el 
animal se transformó en una hermosa don- 
cella, que le dio un hijo: Acrisio (v, cuad, 37, 
página 530). 


CEFEO (Knpeús). 
dos Cefeos; 

1. Uno es rey de Tegea, en Arcadia. Hijo 
de Áleo, participó en la expedición de los 
Argonautas, y también desempeñó un papel 
en la leyenda de Heracles. Cuando éste de- 


La leyenda conoce 


cidió partir hacia Lacedemonia, en cam- 


paña contra los hijos de Hipocoonte, pidió 
alianza a Cefeo, que tenía veinte hijos, Pero 
Cefeo temíá que, si abandonaba la ciudad, 
los habitantes de Argos aprovecharan la 
ocasión para invadir su territorio. Para per- 
suadirlo, Heracles le confió un bucle del 
cabello de la Gorgona encerrado en un vaso 
de bronce, regalo de Atenea, y le dijo que, 
si el enemigo atacaba la ciudad en su ausen- 
cia, Estérope, hija de Cefeo, lo único que 
había de hacer era levantar el bucle y agi- 
tarlo por tres veces por encima de los mu- 
ros de la ciudad. Y si Estérope observaba 
la precaución de no mirar atrás, el enemigo 
emprendería la fuga, Cefeo, tranquilizado 
con estos argumentos, partió a la guerra 
contra Lacedemonia con Heracles y el het- 
mano de éste Ificles. Pero Ificles, Cefeo y 
sus hijos perecieron en la batalla, lo cual 
no fue obstáculo para que Heracles saliese 
victorioso de la misma. 

A veces el arcadio Cefeo es presentado, 
no como hijo de Áleo, sino de Licurgo. En 
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este caso se dice que participó en la cacería 
de Calidón. 

2. El otro Cefeo, padre de Andrómeda 
y esposo de Casiopea, es hijo de Belo 
(v, cuad. 3, pág. 78). Reina sobre los « cefe- 
nos », pueblo que tan pronto se sitúa a ori- 
llas del Éufrates como en Etiopía (v. Andró- 
meda y Casiopea). Cefeo tuvo sólo una hija, 
Andrómeda, A su muerte, recogió su he- 
rencia Perses, su nieto, hijo de Perseo. 


CEIX (Kué). 1. Ceix es un rey de Tra- 
quis, amigo y pariente de Heracles — era 
sobrino de Anfitrión —. En su casa Hera- 
cles halló asilo después de haber matado, 
por accidente, al joven Éunomo (v. su le- 
yenda). Muerto Heracles, sus hijos, perse- 
guidos por el odio de Euristeo, se refugia- 
ron en Traquis, junto a Ceix, Euristeo lo 
obligó a expulsarlos, , 

La hija de Ceix, Temistónoe, era esposa 
de Cicno, muerto por Heracles. Ceix le rin- 
dió los honores fúnebres. Se le atribuyen 
dos hijos: Hipaso, que acompañó a Hera- 
cles en la expedición contra Ecalia, en la 
que murió, e Hilas, compañero de Heracles 
y de los Argonautas (v. sin embargo, Hilas). 

2. Otro Ceix, hijo de Eósforo, marido de 
Alcíone (v. este nombre), se transformó en 
ave, á 


CÉLBIDAS (KeApldas), Célbidas es un 
cumano que, al parecer, volvió a marcharse 
de Italia para fundar la ciudad. de Tritea, 
en Acaya. Según otros, dicha ciudad habría 
sido fundada por Melanipo, hijo de Ares y 
de la sacerdotisa de Atenea, Tritea, hija de 
Tritón. 


CELENO (Kelatve). 
bre de varias heroínas: 

1. Una hija de Dánao, que, con Posidón, 
engendró al héroe Celeno, 

2. Una hija de Atlante y Pléyone, una 
de las siete Pléyades. Con Posidón engen- 
dró a Lico, Eurípilo y Tritón (v. cuad, 25, 
pág. 322), 

3. Celeno es también el nombre de una 
de las Harpías. 


Celeno es el nom- 


Cefeo: 1) AroL, RoD., Arg,, l, 161 s.; PAUS., 
VIII, 4, 8; 5, 1; 8, 4; 9, 5; 23, 3; 47, 5; APD. 
Bibl., 11, 7, 3; DioD. Sic., IV, 33. 2) ESTRAB., 1, 
42; HeróD., VII, 61; Eur., en ERAT., Catf., 13; 
36; HiG., Astr. Poét.,, 1L, 9; Avb., Bibl, 1, 
1, 4; Conón, Narr., 40; Tác., Hist., V, 2; 
PLiN., N. E, VI, 183; Ov., Mef., V, 12 s.; 
NONNO, Dionis., 1, 682 s. 


Ceix: 1) ArD., Bibl, IL, 7, 6; 8, 1; Hs, 
Esc., 354; 472 s.; escol. a SóF., Traq., 39; 


Diop. Sic., IV, 36; 57; ANT. Lib., Transf., 26; 
Paus., 1, 32, 6. 2) V. Alcfone. 

Célbidas: PAus., VII, 22, 8; v. J, BÉRARD, 
Colonisation, págs. 60, 461, 521. 

Celeno: 1) Arp., Bib!., IU, 1,5; EsTrAB,, XII, 
579. 2) Ov., Fast,, IV, 173; Serv., a VIRG., 
Geórg., L, 138; Diop. Sic., Il, 60; Arp., NI, 
10, 1; escol, a 1/,, XVII, 486; a AroL. RoD., 
Arg., YV, 1561; Tzerz., a Lic., 886; 132; 219. 
3) VirG,, En., HL, 211; SERV., a VIRG., En., MÍ, 
209. - 
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CÉLEO (Kehdeóc). 1. Céleo es hijo de 
Eleusis, nacido del suelo y primer rey del 
"país homónimo (v. sin embargo, Raro). Rei- 
naba en Eleusis cuando Hades raptó a la 
hija de Deméter. La diosa recorrió la tierra 
en busca de su hija y llegó a Eleusis, donde 
Céleo y su esposa,  Metanira, la recibieron 
cordialmente. Deméter se presentó en la 
ciudad un atardecer, en figura de anciana, 
a la hora en que las mujeres van a buscar 
agua. Las hijas de Céleo se hallaban en la 
fuente y acompañaron a la forastera a casa 
de su padre, donde le ofrecieron tomarla 
como criada. Deméter aceptó y le confiaron 
el cuidado de Demofonte, hijo menor del 
rey, La diosa cumplió su cometido de 
manera muy rara (v. Demofonte, 1) y, al 
fin, descubrió su naturaleza divina. Pero 
antes de volver al Olimpo, enseñó a Céleo las 
reglas de su culto y le ayudó a construir 
su templo (v. también Triptólemo y Deméter). 

Ciertas tradiciones no presentan a Céleo 
como un rey, sino como un campesino de 
Eleusis, 

2, Céleo es también el nombre de un cre- 
tense que, con tres compañeros, llamados 
Layo, Cerbero y Egolio, trataron de robar 
la miel de la gruta sagrada, donde, en el Ida 
.de Creta, Rea había dado a luz a Zeus, Esta 
caverna estaba prohibida a dioses y a mor- 
tales, Cada año se veía brillar en ella un 
fuego misterioso el día del aniversario del 
nacimiento del dios. Los ladrones se revis- 

. tieron con planchas de bronce para prote- 
gerse de las abejas que, en otro tiempo, ha- 
bían suministrado la miel con que se nutrió 
el divino infante. Pero, al llegar ante la 
cuna del dios, las láminas de bronce caye- 
ron por sí mismas de sus cuerpos y retumbó 
el trueno de Zeus. Los habría fulminado en 
el acto de no haberlo impedido los Desti- 
nos y Temis, quienes objetaron que no es- 
taba permitido matar a nadie en un lugar 
sagrado, que debía mantenerse puro de 
toda mancha. Entonces Zeus los transformó 
en aves: a Layo, en tordo; a Céleo, en cor- 
neja; a Egolio, en quebrantahuesos, y a Cer- 
bero, en una especie no identificada que, en 
griego, llevaba su mismo nombre. Por salir 
de la gruta sagrada, estas aves eran de buen 
augurio. 


Ceneo 


CELEUTOR (Kedeúrop). Celeutor es 
uno de los hijos de Agrio de Calidón, que 
participó en la expedición contra su tío Eneo 
junto con sus hermanos, cuando le arreba- 
taron el reino para darlo a su padre, Por 
este motivo fue muerto por Diomedes, nieto 
de Agrio (v. Diomedes, y cuad. 27, pág.-344). 


CELMIS (KéAutc) Celmis es una divi- 
nidad que figura en el círculo de Zeus niño, 
según la leyenda cretense. Al principio fue. 
fiel al dios, pero después ofendió a Rea, 
por lo cual Zeus lo transformó en un blo- 
que de diamante (¿o de acero?). 


CELTO (Kekróc). Héroe epónimo de 
los celtas. Es hijo de Heracles, engendrado 
por éste con Celtine, hija del rey de Gran 
Bretaña. Cuando Heracles regresaba de su 
expedición contra Geriones con los rebaños 
conquistados, al atravesar la Gran Bretaña, 
la hija del rey se los ocultó, negándose a 
devolvérselos si no se unía con ella. Deseoso 
de recuperar su ganado, y, también por ser 
muy hermosa la doncella, Heracles consin- 
tió de buena gana, Celto nació de.esta unión 
(v. también Galatea). 

Otra tradición consideraba a Celto hijo 
de Heracles y de la pléyade Estérope, 


CENEO (Katvevg) Ceneo, cuyo padre 
era el lapita Élato (v. cuad. 10, pág. 153), em- 
pezó siendo una mujer llamada Cenis; pero, 
habiendo sido amada por Posidón, pidió al 
dios que la transformase en un hombre in- 
vulnerable, gracia que le fue concedida. En 
su nueva forma, Ceneo participó en la lucha 
contra los Centauros. Éstos, no pudiendo 
matarlo, lo golpearon con troncos de abeto 
y acabaron por enterrarlo vivo. Después de 
su muerte, dícese que Ceneo volvió a trans- 
formarse en mujer, o tal vez en un ave de 
brillantes alas, el flamenco. 

Según otra tradición, Ceneo, trocado en 
hombre, sintióse lleno de orgullo, Habiendo 
clavado su lanza en la plaza pública, exigió 
que se rindiese culto al arma como si fuese 
una divinidad. Zeus, para castigarlo, lanzó 
contra él a los Centauros, que lograron 
darle muerte, Ceneo figura en algunos catá- 
logos de los Argonautas. Su hijo Corono 
era rey de los lapitas en tiempos de Heracles 
(v. más adelante, pág. 152). 


Céleo: 1) Himno a Dem., passim; AÁ?D., 
Bibl, 1, S, 1; III, 14, 7; Paus., IL, 39, 1; VirG,, 
GEÓRG., 1, 65; Serv. a VIRG., Geórg., J, 147; 
Ov., Fast., YV, 507, 2) ANT. LIB., Transf., 19. 
Cf. CH. PICARD, Mél, Radet, 1940, págs. 270-284, 


Celeutor: APD., Bibl, 1, 8, 6; Hi6., Fab., 
175, 


Celmis: Ov., Mef., IV, 282; NoNNo, Dionis., 
XIV, 29; XXIIL, 156, etc. Cf. Sór., fr. 336 
(Nauck). 


Celto: ParT., Narr., 30; El. Magn, s. v. 
Kerrol. 

Ceneo: ApD., Ep., 1, 22; A*oL. RoD., Arg., I, 
57-64; escol. ad loc.,, y ad lIl., Il, 262; ANT. 
Lim., Transf., 17; VIRG., En., VI, 448 s.; y 
SERY., ad loc,; Ov,, Mef., XIL, 459-532; Hio,, 
Fab., 14; cf. 242; PALÉE., Incr., 11; Pap. Oxpr,, 
XIII, Londres, 1919, págs. 133 s.; cf. Dumé- 
ZIL, Le probleme des Centaures, París, 1929, 
págs. 179 s.; J. TH. KAKRIDIS, en CL Rev, 
1947, págs. 77-80. 


Centauros 


CENTAUROS (Kévrtavpor). Los centau- 
ros son seres monstruosos, mitad hombre y 
mitad caballo. Tienen el busto, y a veces 
incluso las piernas, de hombre, pero la parte 
posterior del cuerpo, desde el torso, es la 
de un caballo, y, por lo menos en la época 
clásica, tienen cuatro patas de caballo y dos 
brazos humanos. Viven en el monte y en 
el bosque, se nutren de carne cruda y tienen 
costumbres muy brutales, 

Generalmente se admitía que los centau- 
ros habían nacido de los amores de Ixión 
y de una nube a la que Zeus había dado la 
forma de Hera, enviándola a Ixión para ver 
si éste se atrevía a consumar su pasión sa- 
crilega (v. Ixión y cuad. 23, pág. 307). Sin 
embargo, dos centauros, Quirón y Folo, de 
carácter distinto de los restantes, tenían un 
origen diferente: Quirón había nacido de la 
unión de Fílira y Crono (v. Quirón); Folo 
es hijo de Sileno y de una ninfa de los fres- 
nos (una melíade). Quirón y Folo no tienen 
el temperamento salvaje de sus congéneres; 
son hospitalarios, benévolos, quieren a los 
humanos y no recurren a la violencia. 

Los centauros intervienen en varios mi- 
tos. Repetidas veces luchan contra Heracles, 
Cuando iba a cazar el jabali de Erimanto, 
el héroe llegó a la casa de Folo, el cual lo 
acogió afablemente, le sirvió viandas co- 
cidas mientras se reservaba para sí las cru- 
das, y, al pedirle Heracles vino, respon- 
dióle que, si bien tenía una jarra, no se atre- 
vía a abrirla, puesto que pertenecía en co- 
mún a todos los centauros, Era un regalo 
de Dioniso, quien se la había confiado reco- 
mendándoles que no la empezaran hasta 
que tuviesen a Heracles por huésped. Éste 
dijo a Folo que abriese la jarra sin temor 
alguno. Pronto el olor del vino atrae a los 
demás centauros, que vienen del monte ar- 
mados con rocas y abetos, dispuestos a asal- 
tar la gruta, Los dos primeros que se atreven 
a entrar, Anquio y Agrio, son abatidos por 
Heracles a golpes de antorcha, y a los res- 
tantes los persigue a flechazos hasta el cabo 
Maleo, donde se refugian junto a Quirón, 
el cual, expulsado de Tesalia por los Lapi- 
tas, residía allí. Los centauros se agruparon 
en torno a Quirón, y Heracles disparó una 
flecha que atravesó el brazo de uno de ellos, 
llamado Elato, e hirió a Quirón en la rodilla. 


Centauros: PÍND., Pít,, U, 39 s., y los escol.; 
11, 1, 262 s.; y escol, al y, 263; Od., XXL, 
295 s., y escol, al y. 303; escol. a AroL. Rop., 
Arg., 11, 62; HiG., Fab,, 33; 34; 62; Arb., 
Bibl., IL, 5, 4 s.; Ep., L 20 s.; Drop. Sic., IV, 
69, 4 s.; escol. a Eur., Fen., 1185; Teock., 
VII, 149 s.; TZETZ., Chil., 1, 271; Ov., Met., 
XII, 210 s.; ELIANO, Hist. Var., 13; CaLím., 
Himn. a Árt., 221; Prop., 1, 1, 13; SóF., Traq., 
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Heracles intentó curar la herida que invo- 
luntariamente había causado al buen cen- 
tauro, pero no lo consiguió, y Quirón siguió 
sufriendo hasta el punto de sentir el deseo 
de ser mortal — pues había nacido inmor- 
tal —. Prometeo se avino a cargar con el 
peso de su inmortalidad y Quirón murió. 

Los centauros lucharon también contra 
los lapitas, pueblo de Tesalia acaudillado 
por Pirítoo y su amigo Teseo. Pirítoo había 
invitado a los centauros, que resultaban ser 
parientes suyos (v. su leyenda), a una boda, 
Pero éstos no estaban acostumbrados a be- 
ber vino, y pronto se embriagaron. Uno de 
ellos, Éurito (o Euritión), trató de violentar 
a Hipodamía, prometida de Pirítoo, y ello 
dio origen a una riña general, con gran ma- 
tanza por ambas partes. Finalmente, los 
lapitas quedaron victoriosos y obligaron a 
los centauros a abandonar Tesalia. 

Uno o varios centauros aparecen también 
en escenas de rapto: Euritión trata de robar 
Mnesímaca a Heracles, su prometido (v. De- 
xámeno); luego Neso, al pasar el río, in- 
tenta violar a Deyanira (v. Neso). Véasé 
también la leyenda de los centauros Hileo 
y Reco, que trataron de violar a la virgen 
Atalanta (v. Atalanta). La leyenda conoce 
« centauresas », las hembras de los centau- 
ros, que viven con ellos en los montes. 

Sobre el patrón de los centauros existen 
representaciones de otros seres de natura- 
leza mixta, como, por ejemplo, los ictiocen- 
tauros, mitad hombre y mitad pez (v, el 
artículo Ictiocentauros). 


CENTÍMANOS, Gigantes de cien ma- 
nos (v, el art. Hecatonquiros). 


CEO (Kotog). Ceo es un gigante de la 
raza de los Titanes, hijo de Urano (el Cielo) 
y de Gea (la Tierra). Es hermano de Océano, 
Hiperión, Jápeto y Crono, así como de las 
Titánides, sus hermanas: Tetis, Rea, Temis, 
Mnemósine, Febe, Dione y Tía, Unido a 
su propia hermana Febe, engendró a Leto, 
madre de Apolo y Ártemis, y a Asteria 
(v. cuad, 36, pág. 520). 


CERAMBO (KépayBos) Cerambo fue 
un pastor del Otris, en Tesalia. Cuando el 
diluvio de Deucalión, se refugió en la mon- 
taña para escapar a la inundación, y las 
Ninfas le dieron alas, transformándolo en 


passim; cf. G. DumÉziL, Le Probléme des Cen- 
taures, París, 1929, y la bibliografía. A. CAR- 
NOY, Le concept mythologique du Gandharva et 
du Centaure, Muséon, 1936, págs. 99, 113, 

Ceo: HEs., Teog., 134; 404 s.; Arn;, Bibl, L 
1, 3; Drop. Sic., V, 6 s.; HiG.,* Fab., pref.; 
TZETZ., a L1c., 1175; Paus., IV, 33, 6. 

Cerambo: Ov., Met., VIL, 533; v. ANT. LIB., 
Transf., 22. V. Terambo. 
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un escarabajo, llamado Kepáufué (v. tam- 
bién Terambo). 


CÉRAMO (Képapoc). Céramo es un 
héroe ático que ha dado su nombre al 
barrio de Atenas llamado « Cerámico ». Es 
hijo de Ariadna y de Dioniso, Pasaba por 
ser el inventor del arte de la alfarería, 
como indica su nombre. 


CÉRANO (Kofpavos). Cérano es el nom- 
bre de varios héroes: 

.1. El más destacado es el nieto de Me- 
lampo (v. Clito y Poliido), 

2. El auriga de Meriones, que fue muerto 
por Héctor ante Troya. 

3. Es también el nombre de un ciuda- 
dano de Mileto. que vivió una singular aven- 
tura. Viendo un día a un pescador cori un 
delfín que había apresado, rescató el animal 
y lo devolvió al mar. Posteriormente, en un 
naufragio, los delfines lo salvaron, el único 
entre todos los pasajeros del barco. Cuando 
murió, al pasar el fúnebre cortejo por las 
cercanías del puerto de Mileto, vióse avan- 
zar un grupo de delfines que participó en 
el duelo, 


CERBERO (Képfepos). Cerbero es el 
« perro del Hades », uno de los monstruos 
que guardaban el imperio de los muertos, 
vedaban la entrada en él a los vivos y, 
sobre todo, impedían la salida, La imagen 
que de este monstruo se daba con más fre- 
cuencia era la siguiente: tres cabezas de 
perro, una cola formada por una serpiente 
y, en el dorso, erguidas, multitud de cabezas 
de serpiente, Se dice también que tenía cin- 
cuenta cabezas, o incluso ciento. Estaba en- 
cadenado ante la puerta del Infierno y ate- 
rrorizaba a las almas cuando entraban. Uno 
de los trabajos que Euristeo impuso a. He- 
racles fue enviarlo a los infiernos en busca 
de Cerbero, para devolverlo a la Tierra, 
Heracles partió, no sin antes haberse ini- 
ciado en los raisterios de Eleusis. Hades 
le permitió llevarse a Cerbero a la Tierra 
con la condición de que lograse dominar- 
lo sin servirse de armas. Heracles luchó 


Cercopes 


contra él a brazo partido y, casi ahogán- 
dolo, consiguió someterlo. Luego lo con- 
dujo a Euristeo, quien se asustó mucho 
y le ordenó devolverlo a su procedencia, 
Más tarde, Cerbero fue encantado por 
Orfeo. Ñ . 

Cerbero pasa por ser hijo de Bquidna y 
de Tifón. Es hermano de Ortro, el can mons- 
truoso de Geriones, de la hidra de Lerna 
y del león de Nemea. 


CÉRCAFO (Ktpxapoc). Cércafo es uno 
de los siete hijos de Helio y de Rode, los 
Helíadas. Casó con Cidipe, una de las hijas 
de su hermano Óquimo, a quien sucedió en 
el trono de la isla de Rodas. Tuvo tres hi- 
jos, Yáliso, Lindo y Camiro, que se repar- 
tieron la isla y fundaron tres ciudades a las 
que dieron sus nombres (v, Óquimo). 


CERCIÓN (Kepxvoy). 1. Cerción es un 


- héroe eleusinio, hijo de Posidón o de He- 


festo y de una hija de Anfictión; o tal vez 
de Branco y de la ninfa Argio (v. también 
Raro), Tenía sú guarida en el camino de 
Eleusis a Mégara, y detenía a los viajeros, 
los obligaba a pelear con él y, una yez ven- 


- cidos, les daba muerte. Finalmente, acertó 


a pasar por allí "Teseo, quien, más hábil en 
la lucha que Cerción, lo levantó en el aire 
y, arrojándolo violentamente contra el suelo, 
lo aplastó. 

En la ruta de Mégara a Eleusis existía un 
sitio, llamado «la palestra de Cerción »; 
era allí, se decía, donde el facineroso aco- 
metía en otro tiempo a sus víctimas (v. tam- 
bién el art. Álope). 

2. La leyenda conoce a otro Cerción, 
hijo de Agamedes (v. la leyenda de éste). 


CERCIRA (Képxupa). Cercira o Cor- 
cira es una de las hijas del río Asopo. Su 
madre era la arcadia Metope, La hija fue 
raptada por Posidón, quien se unió a ella 
en la isla de Corcira (hoy Corfú), y de la 
cual recibió su nombre. Dióle un hijo, Féax, 
epónimo de los feacios. 


CERCOPES (Képxwres) Los Cercopes 
son dos hermanos, llamados a veces Euríi- 


Céramo: Paus., Ll 3, 1; 
Képap.os. 

Cérano: 1) Arb., Bibl., II, 3, 1; Paus,, I, 
43, 5, 2) IL, xvIL, 611. 3) ATEN, XiL 606 e; 
EL, Nat, An, 8, 

Cerbero: Al, VIIL ena ; Od., X1, 623 5.; ÁPD., 
Bibl., ML, 5, 12; Paus., 11, 18, 13 s.; 25, 5 s.; 
Has. Teog., 311; 769 S. (pasaje er odo 
Pínp., Pít., 1, 31 y escol, ad loc.; Hor., Carm., 
IL 13, 34; Óv., Met., VIL, 408 s.; HiG., Fab., 
30; 31; Í51; VirG., En., VÍ, 417, y "SERV, 
ad loc, 

Cércafo: Diob, Sic., V, 56 s.; PínD., Ol., 
VIIL 131 s.; ESTRAB., XIV, 654; Esr. BIz., 
s. v. Alvdoc. 


SUID., S. P, 


26; Drop, Sic., 


Cerción: 1) Arp., Epít., IL, 3; BaquíL,, XVI, 
IV, 59, 5; PLur., Tes., 11; 
Paus., I, 39, 3; escol. a Luciano, Jup. Tr., 
XXI, p. 65 (Rabe); Ov., Met., VI, 439; 
HtG., Fab., 38. 2) Paus,, VIIL, 5, 4; 45, 7; 
53, 6. 

Cercira: Paus,, 11, 5, 2; V, 22, 4-6; escol. a 
PínD,, Ol., VI, 144; ArPoL. RoD., 4Arg., 1V, 
568; Drop. Síc., IV, 72. 

Cercopes: Drop, Sic., 1V, 31, 7; Arb., Bibl, 
II, 6, 3; Nonno, ap. Westermann. Mpythog., 
pág. 375; TZETZ., Chil, y. 74 s.; a Lic., 91; 
EusT., a HomM., 0Od., XIX, 247 (p. 186); 
Oy., Met., XIV, 88 Sa: Cf. ALY, s. v. EAAOG, 
R. E,, ML, 1 A, págs. 98 s. 
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bates y Frinondas, y otras, Silo y Tribalo, 
aunque generalmente se los designa con el 
nombre colectivo de Cercopes. Su madre 
fue Tía, una de las hijas de Océano. Los 
Cercopes eran dos bandidos, de elevada es- 
tatura y enorme fuerza; asaltaban a los vian- 
dantes y los asesinaban. Su madre les había 
prevenido contra un cierto héroe llamado 
Melampigo —es decir, el hombre del tra- 
sero negro —. Un día se encontraron con 
Heracles dormido al borde de un camino 
y trataron de robarle, Pero el héroe se des- 


pertó, y fácilmente dio cuenta de ellos. Col-" 


gándolos por los pies uno a cada extremo 
de un largo palo, se los cargó sobre el hom- 
bro como cabritos que se llevan al mercado. 
En esta situación se dieron cuenta de que 
Heracles tenía negra la parte posterior y 
comprendieron la profecía de su madre. 
Pero con sus bromas pusieron al héroe de 
tan buen humor que se avino a soltarlos, 

Sin embargo, después de esta aventura, 
los Cercopes continuaron su vida de rapi- 
ñas y robos hasta el día en que Zeus, irri- 
tado por su conducta, los transformó en 
monos y los transportó a las dos islas que 
cierran la bahía de Nápoles, Próscida e Is- 
quia, Sus descendientes se quedaron en ellas, 
y tal es, dícese, el origen del nombre que 
tenía el archipiélago en la Antigúedad. Se 
llamaba «las islas de los monos », las Pite- 
cusas (v. también Heracles). 


CEREBIA (Knpefta). Cerebia es la ma- 
dre de Dictis y de Polidectes, dos herma- 
nos que vivían en la isla de Sérifo y que 
representaron un papel en la leyenda de 
Perseo (v, este nombre). Había tenido a sus 
hijos de Posidón. Según otros autores, Dic- 
tis y Polidectes no fueron hijos de Posidón, 
sino de Magnes, 


CERES (K%pes), Las Ceres son unos 
genios que desempeñan un importante pa- 
pel en la /líada. En las escenas de batalla 
y de violencia, son generalmente la imagen 
del Destino, que se lleva a cada héroe en 
el momento de su muerte. Son represen» 
tadas en forma de seres alados, de color 
negro, con grandes dientes blancos, horri- 
bles, con largas y afiladas uñas. Desgarran 
los cadáveres y beben la sangre de los muer- 
tos y los heridos. Su manto está manchado 
de sangre humana. Sin embargo, no son 
sólo «walkyrias » del campo de batalla, 


Cerebia: TZFTZ., a L1c., 838, 


Ceres: 11., l, 228; 416 s.; IL, 302; III, 454; 
VIII, 70 s, (probablemente interpolado según 
XXIL, 209); IX, 410 s.; XI, 330 s,; XVIIL 
114 s.; 535 s.; XXIL 102; 209 s.; : XxXIÚL 78 s.; 
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A veces, ciertas expresiones homéricas de- 
muestran que eran concebidas asimismo 
como Destinos coexistentes con cada ser 
humano, que personificaban no sólo su gé- 
nero de muerte, sino también el género de 
vida que le estaba reservado, Así, Aquiles 
puede elegir entre dos Ceres: una que le ha 
de dar una larga vida feliz en su patria, 
lejos de la gloria y de la guerra, y otra, la 
que realmente escogió, que ha de procu- 
rarle ante Troya un renombre imperecedero * 
al precio de una muerte prematura, Del 
mismo modo, Zeus pesa en una balanza 
las Ceres de Aquiles y de Héctor en presen- 
cia de los dioses, para saber cuál de los dos 
ha de morir en el: combate en que están 
enfrentados, El platillo que contiene la Cer- 
de Héctor se inclina hacia el Hades, e inme- 
diatamente Apolo abandona al héroe a su 
ineluctable destino, 

De forma más o menos artificiosa, las 
Ceres han recibido una genealogía en la 
Teogonía hesiódica, Aparecen en ella como 
« hijas de la Noche »; pero en el mismo pa- 
saje, unos versos más adelante, el poeta cita 
una Cer, hermana de Tánato y Moro (la 
Muerte y el Tránsito), y varias Ceres her- 
manas de las Moiras (o Parcas) (v, estas pa- 
labras). Sin duda se da aquí un caso de in- 
terpolación, o quizá la contradicción es de- 
bida al carácter popular y vago del concepto 
de Cer, que a veces es una divinidad única, 
y a veces una potencia inmanente del indi- 
viduo, Así, vemos que en la Ilíada se atri- 
buye una sola Cer a los troyanos y otra 
a los aqueos. Aunque el pasaje es de fecha 
más tardía que el conjunto en que ha sido 
insertado, no es menos cierto que la noción 
de Cer puede tomar un valor colectivo. 

En la época clásica, las Ceres parecen 
existir sobre todo como reminiscencias lite- . 
rarias, y tienden a confundirse con otras 
divinidades análogas: las Moiras e incluso 
las Erinias, con las cuales tienen puntos 
comunes por su carácter infernal y salvaje. 
En las tragedias sólo son préstamos de la 
epopeya homérica. Platón, en un pasaje 
poético, las considera como genios perver- 
sos que, semejantes a las Harpías, mancillan 
cuanto tocan en la vida de los humanos. 
Es posible que la tradición popular haya 
terminado identificándolos con las almas 
malhechoras de los muertos, a las que hay 
que aplacar con sacrificios. Lo cual sucedía, 
por ejemplo, en la fiesta de las Antesterias, 


Hes., Teog., 211; 217; Trab,, 92; Esc., 156; 
249 s.; EsQ., Siete, 760; 1055; SÓF., Ed. Rep, 
469 s.; Fil., 42; 1166; Eur., Her. fur., 870; 
El., 1298 s.; Fen, 950; PLAT., Leyes, 937 d; 
APOL. RoD., "Arg, IV, 1485; 1665 s.; Focio, I, 
p. 186 Nb, 
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*CERES. Ceres es el nombre romano 
de la diosa griega Deméter, con la cual se 
identifica completamente, Incluso si su nom- 
bre indica, por su etimología, que Ceres fue 
una antiquísima potencia de la vegetación 
— Ceres se relaciona con una raíz que sig- 
nifica «brotar» —, adorada por los lati- 
nos, esta divinidad primitiva queda borrada 
por la otra. Cuéntase que cuando los etrus- 
cos, conducidos por Porsena, atacaron a la 
joven República romana, el hambre ame- 
nazaba a la ciudad. Fueron consultados los 
Libros Sibilinos, compilación de oráculos 
griegos, los cuales aconsejaron la introduc- 
ción en Roma de los cultos de Dioniso y 
Deméter. Así se hizo en el 496 antes de 
Jesucristo. Este culto estaba localizado en 
el Aventino. ' 

Sobre las leyendas de Ceres que no son 
sino la transposición de las de Deméter, 
v. este nombre. 


CÉRIX (KópuE). Cérix, cuyo nombre 
significa en griego «el heraldo », es hijo 
de Eumolpo, de Eleusis. A la muerte de su 
padre encargóse del culto de Deméter, y de 
él descienden los « heraldos » (ceryces) que 
figuran en el ritual, Algunos pretendían 
que Cérix era hijo de Aglauro y de Hermes 
(v. Aglauro). 


CEROESA (Kepóesoo). Ceróesa es hija 
de lo y de Zeus, nacida cerca de Bizancio, 
en el Cuerno de Oro; de ahí su nombre, 
cuya raíz recuerda el término que designa 
el cuerno (xépas). 

Fue criada por una ninfa; amada, más 
tarde, por Posidón, le dio un hijo, Bizan- 
te, fundador y primer rey de la ciudad 
de Bizancio, Tuvo otro hijo, Estrombo, 
que declaró la guerra a su hermano y a 
los bizantinos, 


CETES (Kérnc). Cetes es un rey de 
Egipto que tenía la virtud de poder transfor- 
marse en toda suerte de seres, animales o 
árboles, o en elementos: fuego, agua, etc, 
Poseía, según se dice, «la ciencia de la res- 
piración », que parece haber "estado en el 
principio de su magia. 


CETO (Kryra). Ceto, cuyo nombre re- 
cuerda el de los monstruos marinos (balle- 


Ceres: Dio. HaL., VI, 17 y 94; Tác., 
Án., 11, 49; Cic., Pro Balbo, 55. Sobre las 
Cereres africanas, v. CARCOPINO, Aspects mys- 
tiques de la Rome patenne, págs. 13 s; H, Le 
Bonniec, Le 'culte de Céres dá Rome, París, 
1958, 

Cérix: Paus., 1, 38, 3; SUID., s. v. Kfpuxes. 

Ceróesa: Est. BIz., s. v. Bulávriov; PROCOP., 
De aed., L, 5; Fr. Hist. Gr. (Múller) p. 148 
a 150. 

Cetes: Drop, Sic., 1, 62, V. Proteo. 
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nas, etc.), x'jrog, es hija de Onda (Ponto, 
el Mar, concebido como ser masculino) y 
de la Tierra (Gea). Es hermana de Nereo, de 
Taumante, etc. (v. cuad. 14, pág. 212; 31, 
página 446). Casó con su propio hermano, 
Forco.o Fórcine, y le dio hijos: las Grayas, 
(«las Viejas », v. su leyenda), las Gorgo- 
nas y el dragón que guardaba las manzanas 
de las Hespérides, así como a éstas mismas, 


CÍANE (Kvavh). 1. Cíane, cuyo nombre 
recuerda el color azul de las aguas del mar, 
es hija de Líparo, un antiquísimo rey de los 
ausonios (los antepasados de los italianos). 
Líparo, expulsado de Italia — entonces Au- 
sonia —, se había establecido en las islas de 
Lípari, que adoptaron su nombre, Cuando 
Eolo se presentó en su. reino, Líparo le 
otorgó la mano de Cíane y compartió con 
él el poder (v. Eolo, 2). 

2. Otra Cíane es una fuente de Siracusa 
que trató de oponerse al rapto de Perséfone 
por Hades. Antes que manantial, había sido 
una ninfa, Pero Hades, encolerizado, la 
transformó en un estanque de color azul 
intenso, semejante al mar. 

3. Otra leyenda de Siracusa cuenta que 
una muchacha llamada Ciane fue violada 
por su padre cuando estaba ebrio. Como 
era de noche, el padre, llamado Cianipo, es- 
peraba no ser reconocido por Cíane, Pero 
en el momento del atropello, la muchacha le 
quitó un anillo, y, al llegar el día, supo de 
quién se trataba. Habiéndose declarado una 
peste en la ciudad, el oráculo manifestó que, 
para que cesara, era preciso sacrificar una 
victima humana, una persona que hubiese 
cometido un incesto. Y Cíane y su padre 
se suicidaron en expiación de su delito. 


CIANIPO (Koudvirrros). 1. Cianipo es 
hijo de Egialeo y, por consiguiente, nieto de 
Adrasto, que reinó en Argos, a la sazón 
dividida en tres partes. Otra tradición hace 
de él un hijo de Adrasto (v. cuad. 1, pág. 8). 
Durante su minoría de edad fue educado 
por Diomedes y Euríalo, Participó en la 
guerra de Troya, y figura entre los héroes 
encerrados en el caballo de madera. Murió 
sin descendencia. 

"2. Otro Cianipo es un tesalio, hijo de 
Fárax, que había casado por amor con la 


Ceto: Hes., Teog., 238; 270 s.; 333; APD., 
PEC IT, 2, 6; 4, 2; escol. a APOL. ROD., Árg., 1V, 

399, 

Ciane: ) Drop, SiC., V, 7; SERV., a VIRG., 
En., 1, 52. 2) Ov., Metf,, V, 409 s.; Drop, 
Sic., V, 4; Nonno, Dionís., VI, 128. 3) PLUT., 
Paral,, 19 

Cianipo: 1) Paus,, II, 18, 4 s.; 30, 9, 10; 
TzETZ., Posthom., 643. 2) Part. Eróf., 10; 
PLur., Paral., 21; EsTon., Flor., 66, 34, 3) Véase 
Cíane 3. 
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hija de un noble de Tesalia llamada Leu- 
cone, doncella de gran belleza, Cianipo era 
un gran cazador, y no renunció a esta pa- 
sión después del matrimonio, Partía de ma- 
drugada y regresaba al atardecer, tan fati- 
gado, que casi siempre se dormía en cuanto 
su cabeza tocaba. la almohada, por lo cual 
la pobre Leucone, abandonada, se aburría 
en extremo. Un día resolvió seguir en se- 
creto a su marido a la caza para saber qué 
encontraba él allí tan atractivo, Salió de su 
casa a escondidas de los criados, y en un 
momento determinado. se encontró en una 
espesura del bosque donde los perros de su 
marido la descubrieron. La salvaje jauría 
se arrojó sobre ella y la desgarró. Al descu- 
brir su cadáver, Cianipo fue presa de deses- 
peración; levantó una pira, depositó sobre 
ella a su mujer, mató luego a los perros, 
los echó también en la pira, y, finalmente, 
se suicidó, 
3. V, Cíane, 3, 


CIBELES (KuféAn). Cibeles es la gran 
diosa de Frigia; con frecuencia se la llama la 
Madre de los Dioses, o la Gran Madre. Su 
poder se extiende sobre la Naturaleza toda, 
cuya potencia vegetativa personifica. Es 
honrada en las montañas del Asia Menor, 
desde donde su culto se ha difundido por 
todo el mundo helénico y, más tarde, por 
el romano, cuando, en el 204 antes de Jesu- 
cristo, el Senado de Roma resolvió traer de 
Pesinunte la «piedra negra » que simboli- 
zaba la diosa y erigirle un templo en el 
Palatino. 

Con frecuencia, Cibeles es considerada 
por los mitógrafos griegos como ¡na sim- 
ple encarnación (o incluso una sencilla « ape- 
lación ») de Rea, madre de Zeus y de los 
demás dioses hijos de Crono (v. Rea). Ci- 
beles sería la Rea adorada en el monte Ci- 
bele de Frigia. Interviene poco en los mitos 
que han llegado hasta nosotros; el único 
que merece este nombre es la historia de 
Agdistis y de Atis (v. estos nombres), y en 
ellos no representa más que un papel muy 
secundario. Atis aparece a veces en él como 
su amante, y con más frecuencia como su 
compañero. Es posible también que su per- 
sonalidad se disimule detrás del hermafro- 
dita Agdistis, que todas las tradiciones con- 
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cuerdan en presentar como el amante de 
Atis después de su mutilación. 

La importancia de Cibeles se debe prin- 
cipalmente al culto orgiástico que se des- 
arrolló a su alrededor, y que sobrevivió 
hasta una época tardía bajo el Imperio ro- 
mano, Por lo general, es representada con 
la cabeza Coronada de torres, acompañada 
de leones, o sobre un carro tirado por estos 
animales. Como Rea, tiene por servidores, 
a los Curetes, llamados también Coriban- 
tes (v. art.). 


CÍCICO (Kúttxog). Cícico es un héroe 
de la Propóntide, en la costa asiática. In- 
terviene en la leyenda de los Argonautas, 
que efectúan en su país una de sus primeras 
escalas (v. Argonautas). 

Cícico pasaba por ser oriundo de la Grecia 
septentrional. Es hijo de Eneo — que lo es, 
a su vez, de Estilbe (y. cuad. 23, pág. 307) — 
y de Enete, hija del rey de Tracia Eusoro, 
El hijo de Eusoro era Acamante, jefe del 
contingente tracio que luchaba a las órde- 
nes de los troyanos contra los griegos. Cí- 
cico reinaba sobre los dolíones, descen- 
dientes de Posidón. En el momento en que 
entra en la leyenda, es decir, a la llegada de 
los Argonautas, acababa de casarse con 
Clite, hija del adivino Mérope. Cícico aco- 
gió a los navegantes benévolamente, feste- 
jándolos y aprovisionándolos. Pero durante' 
la noche, los Argonautas, que acababan de 
hacerse a la mar, fueron arrojados de nuevo 
por la tempestad a la costa recién abando- 
nada por ellos. Los doliones creyeron que 
los atacaban los piratas y se lanzaron a la 
lucha contra los Argonautás; Cícico, al 
acudir en ayuda de sus súbditos, fue muerto 
por Jasón. A la mañana siguiente, unos y 
otros se dieron cuenta del error sufrido. Por 
espacio de tres días, los expedicionarios ' 
profirieron lamentos sobre el cadáver del 
rey; después celebraron en su honor so- 
lemnes funerales, al estilo griego, con jue- 
gos fúnebres, Presa de desesperación, Clite 
se ahorcó (v, Clite). La ciudad donde había 
reinado Cícico tomó el nombre de este rey 
(v. Argonautas). 


CÍCLOPES (KvxAwrec). Los mitógrafos 
antiguos distinguían tres especies de Cíclo- 


Cibeles: APOL. RoD., Arg., L 1098 s.; 
ESTRAB., X, 3, 12, p. 469; XII, 5, 3, p. 567; 
ARISTÓF., Aves, 875; LUucR., Ii, 598 s.; Ov., 
Met., X, 686; PLIN., N, H., XVI, 16, Sobre 
el culto, yv, GRAILLOT, Le Culte de Cybele, 
Mere des Dieux ú Rome et dans Empire ro- 
main, París, 1912; y J. CARCOPINO, La Réforme 
romaine du culte de Cybele et d'Attis, en As- 
pects mpystiques..., París, 1942, págs. 49 ss.; 


E, Wiz, La Grande Mére en Gréce, en Elé- 
ments orientaux... págs. 95-111 (v, art. Afro- 
dita); E. LArocHE, Koubaba, ibid, págs. 113- 
128 


Cícico: APoL. RoD., Árg., I, 949 s., y escol, 
ad loc.; CONÓN, Narr., 41; PArT., Erof,, 28, 
Ciclopes: Hes., Teog., 139 s.; 501 s., y escol, 
al verso 139, citando a HeLÁNICO (fragm. 176); 
App., Bibl., 1, 1, 2; 2, 1; TIL, 10, 4; M1, 2, 1; 


101 


pes: los «uranios », hijos de Urano y de 


Gea (el Cielo y la Tierra), los Cíclopes si- 


cilianos, compañeros de Polifemo, que in- 
tervienen en la Odisea, y los Cíclopes cons- 
tructores. j : 

Los Cíclopes uranios perténecen a la pri- 
mera generación divina, la de los Gigantes; 
tienen un solo ojo, en medio de la frente, 
y se caracterizan por su fuerza y habilidad 
manual. Son tres: Brontes, Estéropes (o As- 
téropes) y Arges, cuyos nombres recuerdan 
los del Trueno, el Relámpago y el Rayo. 
Encadenados primeramente por Urano, son 
liberados por Crono y luego vueltos a en- 
cadenar por éste en el Tártaro, hasta que 
Zeus, advertido por un oráculo de que sólo 
conseguiría la victoria con su ayuda, los 
libera definitivamente, Entonces le dieron 
el trueno, el relámpago y el rayo; a Hades 
le dieron un casco que le hacía invisible, y 
a Posidón, un tridente. Así armados, los 
dioses olímpicos vencieron a los Titanes y 
los precipitaron en el Tártaro, 

En la leyenda, los Cíclopes siguen siendo 
los forjadores del rayo divino. En calidad 
de tales incurrierón en la cólera de Apolo, 
cuyo hijo Asclepio había sido fulminado 
por Zeus porque había resucitado muer- 
tos. No pudiendo vengarse en Zeus, Apolo 
dio muerte a los Cíclopes — o a sus hijos 
según una tradición aislada —, lo cual le 
valió en castigo el tener que servir como 

esclavo a Admeto (v. Asclepio, Apolo y Ad- 
" meto). Por tanto, en esta versión los Cí- 
clopes aparecen como mortales y no como 
dioses, 

En la poesía alejandrina, los Ciclopes 
son considerados sólo como genios subal- 
ternos, forjadores y artífices de todas las 
armas de los dioses. Por ejemplo, fabrican 
el arco y las flechas de Apolo y su hermana 

rtemis bajo la dirección de Hefesto, el dios 
forjador. Habitan en las islas eolias o en 
Sicilia, donde poseen una forja subterránea 
y trabajan con gran estrépito. El resoplido 
de su fuelle y el estruendo de sus yunques 
se oye retumbar en el fondo de los volcanes 
sicilianos. El fuego de su fragua da un tinte 
rojo, al atardecer, a la cima del Etna. En 
estas leyendas, vinculadas a los volcanes, 
los Cíclopes tienden a confundirse con los 
Gigantes aprisionados bajo la masa de las 


Ep., VIL 3 s.; escol. a EUR., Alc., 1; Hia., 
Fab., 49; Eur., Cicl., 297; Caim., Himno a 
Artemis, 46 s.; VIRG., En., VIIL, 416 s.; Gedrg., 
IV, 170 s.; Ov., Fast., 1V, 287 s.; Od., 1X, 


106 s.; VirG., En. +. TL, 617 s.; Ov,, Met., XII 
760 s.; PínD., fr. 169; EUR., Heracl, 15; 944; 
fig. en Ául., 1500; PAUs,, IL, 25, 8; ESTRAR., 


VII, 6, 2, p. 369; 6, 11, Pp. 373: escol. a 
ESTAC., Teb., 1 251; 630, Sobre los Cíclopes 
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montañas y cuyos sobresaltos a veces agitan 
el país. 

Ya en la Odisea, los Cíclopes se consi- 
deran como unos seres salvajes y gigan- 
tescos, dotados de un solo ojo y de fuerza 
prodigiosa, que viven en la costa italiana 
(en los Campos Flegreos, cerca de Nápo- 
les). Entregados a la cría de carneros, su 
única riqueza consiste en. sus rebaños. 
Son de tendencias antropófagas, y no co- 
nocen el uso del vino, ni siquiera el cul- 
tivo de la vid, Viven en cavernas y no 
han aprendido a formar ciudades, Ciertos 
rasgos: de estos Cíclopes tienden a darles 
algún parecido con los sátiros, y a veces 
se asimilan a ellos (v. Polifemo). 

Se atribuía a Cíclopes venidos, según se 
dice, de Licia, la construcción de todos los 
monumentos prehistóricos que se pueden 
ver en Grecia, Sicilia y otros lugares, inte- 
grados por enormes bloques, cuyos peso y 
masa parecen desafiar las fuerzas humanas. 
En este caso, no se trata ya de los Ciclopes 
hijos de Urano, sino de todo un pueblo que 
se había puesto al servicio de los héroes le- 
gendarios, por ejemplo, de Preto para for- 
tificar Tirinto, de Perseo para fortificar 
Argos, etc, Se les aplica el singular epíteto de 
Quirogásteres, es decir, «los que tienen bra- 
zos en el vientre », y esto recuerda a los 
Hecatonquiros, los gigantes de cien brazos 
que en la mitología hesiódica son los her- 
manos de los tres Cíclopes uranios (v. He- 
catonquiros). 


CICNO (Kúxvos). 
el nombre de Cicno, 
cisne ». 

1. El más antiguo parece ser un hijo de 
Posidón y de Cálice, Su leyenda pertenece 
al ciclo de Troya, pero no aparece más que 
en los poemas posteriores a Homero. Se 
cuenta que participó en los juegos celebra- 
dos, antes de la guerra de Troya, en honor 
de Paris, a quien se creía muerto (v. Paris). 
Aliado de los troyanos, acudió en su ayuda 
con una flota cuando el desembarco de los 
griegos, Durante largo tiempo frenó el 
avance de éstos, hasta el momento en que 
chocó con Aquiles. Por su origen divino, 
Cicno era invulnerable; para terminar con 
él, Aquiles hubo de golpearle en el rostro 
con la empuñadura de la espada y recha- 


Varios héroes llevan 
que significa «el 


de la Odisea, cf. V. BERARD, Navigations d'Ulys- 
se, vol. IV, págs. 118-194. J, Van OOTEGHEM, 
Ulysse chez les Cyclopes, L. E, C., 1939, pág. 234. 

Cicno: 1) Escol. a ARISTÓR., Ranas, 972; 
PínD., O/., UL, 147 s., y escol. al v. 147; Fragm, 
Ep. Gr. (Kinkel) p. 19; escol. a TEÓCR,, XVI, 
49; ATEN., 1X, 393 e; HiG., Fab., 157; 273; 
Oy., Met., XIL, 72 s.; Sén., Troy., 183; Agam., 
215; Eusr., a Hom,. 116, 26; 167, 23; 1968, 
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zarlo de frente a golpes de escudo hasta que 
el adversario, al retroceder, encontró una 
piedra y cayó. Entonces Aquiles lo ahogó 
bajo su peso; pero Cicno, por gracia de su 
padre, fue transformado en cisne, 

2. Otro Cicno, distinto del anterior, es 
también hijo de Posidón. Reinaba en una 
ciudad llamada « Colonas », situada a cierta 
distancia de Troya, frente a la isla que lle- 
vaba entonces el nombre de Leucofris — la 
que posteriormente había de llamarse Té- 
nedos (v. más adelante) —. Su madre, Esca- 
mandródice, lo había abandonado al nacer 
en la orilla del mar, y un cisne había cui- 
dado de él. Más tarde casó con Proclea, 
hija de Laomedonte, de la que tuyo dos hi- 
jos: un niño, Tenes, y una niña, Hemítea, 
Fallecida su primera esposa, casó con Filó- 
nome, hija de Trágaso. Filónome se ena- 
moró de su yerno Tenes, y al no correspon- 
der éste a sus solicitaciones, lo calumnió 
ante Cicno, el cual, creyendo culpable a su 
hijo, mandó arrojarlo al mar junto con su 
hermana Hemítea, encerrados en un cofre. 
Los dos hermanos llegaron, sanos y salvos, 
a la isla de Leucofris que, en adelante, pasó 
a llamarse de Ténedos (v. Tenes). La acu- 
sación de Filónome ante Cicno había sido 
apoyada por un músico flautista llamado 
Eumolpo, el cual había levantado falso tes- 
timonio contra el joven, Posteriormente, 
Cicno reconoció que había sido falsamente 
informado y mandó lapidar a Eumolpo y 
enterrar viva a Filónome; luego se dirigió 
a Ténedos para reconciliarse con su hijo, 
Mas éste se negó a recibirlo y cortó de 
un hachazo la amarra que sujetaba a la 


orilla la nave de su padre, A raíz de esta. 


aventura, todos los flautistas eran deste- 
rrados de Ténedos. 

Otras versiones diferentes, recogidas por 
Tzetzes, sitúan a Cicno en Ténedos después 
de haberse reconciliado con su hijo; alli le 
habría dado muerte Aquiles, Este Cicno, 
padre de Tenes, no siempre parece haber 
sido distinguido claramente del anterior, lo 
cual explica esta variante (v. Tenes). 

. 3, El héroe más célebre que lleva el nom- 

bre de Cicno es el hijo de Ares y de Pelopia, 
hija de Pelias, Se le representa como hombre 
violento y sanguinario, un bandido que de- 
tenía a los viajeros, los mataba y con sus 
restos ofrecía sacrificios a su padre. Atacaba 
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sobre todo a los peregrinos que se dirigían 
a Delfos, lo cual le atrajo la cólera de Apolo, 
quien suscitó contra él al héroe Heracles, 
Cieno y Heracles se enfrentaron en combate 
singular, y el primero no tardó en caer 
muerto; entonces se presentó su padre a 
vengarlo, pero Atenea hizo desviar su jaba- 
lina, y Heracles hirió al dios en el muslo, 
obligándole a huir al Olimpo. Tal es la ver- 
sión hesiódica. 

Generalmente, este combate se sitúa en 
Págasas, Tesalia. En cambio, Apolodoro lo 
ubica en Macedonia, a orillas del río Eque- 
doro. Según él, Cicno fue hijo de Ares y 
Pirene; como en la otra versión, Cicno re- 
sulta muerto; pero cuando Ares interviene, 
Zeus, valiéndose de un rayo, separa a los 
dos contrincantes, 

Apolodoro conoce también otro Cicno, 
hijo de Ares y de Pelopia, que fue muerto 
en Itono, pero en este duelo no menciorra 
la intervención divina. 

Una versión citada, por Estesícoro y Pín- 
daro combina las dos precedentes y cuenta 
que en el curso de un primer combate, Hera- 
cles, debiendo enfrentarse con Cicno y Ares, 
retrocedió; pero más tarde encontró a Cicno 
solo y lo mató. Aquí no se habla de nin- 
guna herida que Heracles infligiera al dios, 


4. Otro héroe de igual nombre es un rey 
de Liguria, amigo de Faetonte, que lloró su - 
muerte cuando Zeus hubo de exterminarlo 
con un rayo (v. Faetonte); fue transformado 
en cisne, Apolo había dotado a este Cicno 
de una melodiosa voz, lo cual explica los 
cantos que se dice modulan los cisnes 
cuando van a morir, 


5. Finalmente, una leyenda del cisne hace 
intervenir a un tal Cicno, hijo de Apolo y 
de Tiria, hija de Anfínomo, Este Cicno ha- 
bitaba entre Pleurón y Calidón, en Etolia. ' 
Era muy hermoso, pero caprichoso y duro, 
hasta el punto de que desilusionó sucesiva- 
mente a. todos sus'amigos y amantes, ex- 
cepto a uno, llamado Filio. Cicno le impuso 
una serie de pruebas cada vez más difíciles 
y peligrosas; pero Filio, ayudado por He- 
racles, las superó todas (v. Filio). Al fin, can- 
sado ya, abandonó a Cicno, quien, deshon- 
rado y solo, se arrojó a un lago, junto con 
su madre. Apolo, compadecido, transformó 
a ambos en cisnes, 


45; PALÉF., De Incred., 12; TZETZ., Anteh., 
257, 2) ESTRAB., XIM, 1, 19, p. 589; TZErZz., 
a Lic., 232; Paus., X, 14, 1 s.; APD., Ep., UL, 
23 s., escol. a 17, 1, 38; Eust. a 11. ibíd., p. 33; 
Drop. Sic,, V, 83; Surp., s. v.TevéStos ¿ydporos; 
CONÓN, Narr., 28.3) APD., Bibl, 1, 5, 11 s.; 
IL, 7, 7; HES., Esc., v. 57 s.; DioD, Sic,, IV, 
37; Esrestc. fr, 12; Hia,, Fab., 31; 159; 269; 


273; PínD., O!., 1, 147, X, 15, y escol. a X, 
19; Eur., Her. fur., 391 s.; PLur,, Tes., 11; 
PAUS., l, 27, 6; TZEIZz., Chil., U, 467. Cf. 
VIAN, en Rev. Et. Anc., 1945, págs. 5 s. 4) HiG., 
Fab,, 154; Paus., 1, 30, 3; VirG., En., X, 189, 
y SERY., ad loc.; OV., Met,, IL, 367 s.; Myth. 
graec. (ed, WESTERMANN) pág. 347, 5) ANT. 
LiB., Transf. 12. a 


103 


CICONES (Ktixoves). Los cicones son 
una tribu de Tracia que figura entre los 
aliados de Príamo, en la Jlfada. Su jefe es 
un tal Mentes, que no parece haber desem- 
peñado ningún papel importante en la lucha, 
Los cicones intervienerr principalmente en 
la Odisea. En su territorio, Ulises hace la 
primera escala después de su partida de 
Troya. En efecto, llegó a Ísmaro, una de 
sus ciudades, que tomó y saqueó. No per- 
donó más que a un sacerdote de Apolo lla- 
mado Marón (v. este nombre), que le pagó 
por su rescate magníficos presentes, en par- 
ticular doce ánforas de un vino dulce y em- 
briagador, el mismo que iba a permitir más 
tarde a Ulises emborrachar a Polifemo y 
salir con ello de un mal paso (v. Ulises). 
Tomada la ciudad, Ulises aconsejó a sus 
soldados que se retirasen, contentándose con 
el botín cobrado; pero ellos no lo escucha- 
ron, y los pueblos del interior tuvieron 
tiempo de acudir en gran número y atacar- 
los, Perecieron seis hombres de cada barco; 
Ulises tuvo el tiempo justo de escapar. 

El nombre de cicones les viene de su hé- 
roe epónimo, Cicón, hijo de Apolo, y de 
Ródope. Dícese que-Orfeo vivió entre ellos, 
siendo iniciado en los misterios de Apolo, 
y que sus mujeres lo desgarraron (v. Orfeo). 
Los cicones existían aún en época histórica, 
pues Heródoto los menciona entre los pue- 
blos cuyo territorio fue atravesado por el 
ejército de Jerjes, en tiempo de las guerras 
médicas. 


CICREO (Kuxpeúc). Hijo de Posidón y 
de la hija de Asopo, Salamina. Cicreo dio 
muerte a una serpiente que asolaba la isla 
de Salamina, y los habitantes, agradecidos, 
le proclamaron rey. 

Contábase también —es la versión se- 
guida por Hesíodo en un fragmento que nos 
ha conservado Estrabón — que esta ser- 
piente fabulosa había sido criada por el 
propio Cicreo, pero había sido arrojada de 
la isla por Euríloco. El animal se refugió 
entonces en Eleusis, junto a Deméter, que 
lo había convertido en uno de sus servidores. 

En Salamina se tributaba culto a Cicreo, 
que era uno de los héroes protectores del 
país, Cuando la famosa batalla naval, una 
serpiente se presentó entre las naves, y el 
oráculo de Delfos reveló que era la encar- 


Cícones: 11., Il, 846; XVII, 73; Od.,, IX, 
39-66; 165, 196; 211; ArD., Ep., VII, 2; Hio., 
Fab., 125; Ov., Met,, VI, 710; Harób., VII, 
59; Piin. N, H., VI, 55; Drop, Sic,, V, 77, 
4; ESTRAB., VIl, fr. 18, 

Cicreo: APD,, Bibl,, MM, 12, 7; TZETZ. a L1C., 
110; 175; 451; Diob. Sic., IV, 72, 4; ESTRAB., 
IX, 1, 9, p. 394; PLur,, Solón, 9; Teseo, 10; 
Paus., 1, 36, 1. 
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nación de Cicreo, que había llegado para 
ayudar a los griegos y vaticinarles la vic- 
toria, 

Cicreo tenía una hija, Cariclo, que es la 
madre de Endeis y la madrastra de Éaco. 
Murió sin descendencia masculina y legó el 
reino a su biznieto Telamón, hijo 'de Éaco 
(v, cuad, 29, pág. 406). Según otra tradición, : 
la hija de Cicreo se llamaba Glauce; había 
casado con Ácteo y le dio un hijo, Telamón, 
por lo cual éste no fue sólo biznieto, sino 
también nieto de Cicreo, 


CIDNO (Kús8vog). Cidno es hijo de An- 
quíale, y, por su madre, nieto de Jápeto, 
Él dio su nombre al río homónimo de Cili- 
cia, Uno de sus hijos, Partenio, dio a la 
ciudad de Tarso, situada a orillas de dicho 
río, el sobrenombre de Partenia. Se nos dice 
que existía una leyenda popular en Cilicia 
que narraba los amores de Cidno, mitad 
hombre y mitad río, con Cometo, Ésta, ena- 
morada del río, había acabado casándose 
con Cidno. 


CIDÓN (Kú8wv). Hijo de Hermes y de 
Acacálide (v. este nombre). Era conside- 
rado como el fundador de la ciudad cretense 
de Cidonia. Los habitantes de Tegea, Arca- 
dia, pretendían que era en realidad uno de 
los hijos de su héroe Tegeates, En fin, a 
veces, se le daba por padre a Apolo en lugar 
de Hermes, aunque se le atribuía la misma 
madre, 


CILA (Kid), Troyana, hermana de 
Príamo, hija de Laomedonte y de Estrimón 
(v, cuad. 7, pág. 128). Con Timetes (v, este 
nombre) tuvo un hijo, llamado Munipo, en 
el momento en que Hécuba estaba embara- 
zada de Paris. Y como el adivino Ésaco 
había predicho, basándose en un ensueño de 
Hécuba, que un niño que iba a nacer cau- 
saría la pérdida de Troya (tratábase de 
Paris), Príamo, interpretando mal la profe- 
cía, mandó ejecutar a Cila y a Munipo. 

A veces Cila es considerada como her- 
mana de Hécuba, y habría tenido a su hijo 
del propio Príamo, 


CILABRAS (KvAdfBpac). Pastor de Licia 
a quien Lacio, uno de los fundadores de la 
ciudad de Faselis, compró el terreno sobre 
el cual edificó dicha ciudad, pagándolo con 


Cidno: Est. BIz., s. v. 'AyxidAn; NoNNO, 
Dionis., XL, 143 s 

Cidón: Paus,, VII, 53, 4; escol. a APOL, 
Rop., AÁrg., IV, 1492; a TeócR., Vi, 12; a 
Od., XIX, 176; EsT, BIz., s. v. Kuduvia. 

Cila: ArppD., Bibl., UI, 12, 3; TZETZ., a Lic., 
224; 314; 315, 

Cilabras: ATEN., VI, 277 e s.; Focio, Lex. 
s. v. Duomle; SUI, $. v. 
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pescado salado. Los habitantes de Faselis 
habían erigido un santuario a Cilabras y le 
ofrecían salazones (v. Lacio). 


CÍLARO (Kúlapoc). Joven centauro de 
extrema belleza, amado por la centauresa 
Hilónome. Fue muerto durante la pelea de 
las bodas de Pirítoo. Hilónome se suicidó 
para no sobrevivirle, 


CILAS (KíMac). Cilas era el conductor 
del carro de Pélope. Reinaba en un cantón 
de Tróade, en torno a la ciudad de Cila, a 
la que había dado su nombre. Murió aho- 
gado en el curso del viaje que efectuó con 
Pélope dirigiéndose de Licia al Peloponeso, 
donde Pélope iba a disputar un campeonato 
de carreras de carros con Enómao (v. Pélope 
y. Esfero). 


CILENE (KvAMh vn). Cilene es una ninfa 
arcadia, considerada tan pronto la esposa 
como la madre de Licaón. En esta segunda 
versión está casada con Pelasgo, epónimo 
del pueblo de los pelasgos. Ella dio su nom- 
bre al monte Cileno, en el cual se dice que 
nació Hermes. A veces pasa incluso por 
haber criado a este dios en su primera 
infancia. 


CÍLIX (KídE). Cílix es uno de los hijos 
de Agenor, rey de Sidón. Es hermano de 
Cadmo, de Taso, etc. (v. cuad. 3, pág. 78) y 
de Europa. Junto con sus hermanos partió 
en busca de la joven cuando ésta fue rap- 
tada por Zeus. Se detuvo en Cilicia, país 
al que dio su nombre. 

Otros autores hacen de él un hijo de Ca- 
siopea y Fénix, que, en la otra genealogía, 
figura como hermano suyo. Entonces se le 
atribuyen dos hijos: Taso y Tebe. 

Cílix se alió con Sarpedón en una cam- 
paña contra los licios, sus vecinos, y des- 
pués de la victoria, cedió una parte de Licia 
a su aliado. 


CIMERIOS (Kuppuégtos). Los cimerios 
son un pueblo mítico que habitaba un país 
donde jamás salía el sol. A este país acude 
Ulises a evocar a los muertos e interrogar 